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“El Padre contempla su imagen en el Hijo y el Hijo a su vez en 
la del Padre, y al reconocer en ella la infinita perfección divina, 
brota de esa comprensión un amor maravilloso, profundo e 
insondable, que el Hijo entrega al Padre y el Padre devuelve al 
Hijo como aliento vital. De ese amor surge Dios Espíritu Santo. 
¡Qué maravilloso misterio de poder, majestad y amor!” 
(Conferencia A 31/ 555). 
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la del Padre, y al reconocer en ella la infinita perfección divina,  
brota de esa comprensión un amor maravilloso, profundo e 
insondable, que el Hijo entrega al Padre y el Padre devuelve al  
Hijo como aliento vital. De ese amor surge Dios Espíritu Santo.
¡Qué maravilloso misterio de poder, majestad y amor!”  
(Conferencia A 31/ 555).
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P R Ó L O G O

La reflexión respecto del Sagrado Corazón, el Verbo Divino Encarnado y 
el Espíritu Santo ocupa un lugar destacado en la Espiritualidad de Arnoldo 
Janssen (1837-1909). En este contexto, más que bienvenido es el presente 
segundo volumen del proyecto de los Estudios de las fuentes escritas de 
Arnoldo Janssen en Santiago de Chile. Este volumen El Misterio del Padre 
según Arnoldo Janssen en las Fuentes Escritas, sus Cartas, Conferencias y 
Retiros aborda diversos aspectos de la relación de Arnoldo Janssen con el 
Dios Padre. Esta sustanciosa investigación compensa la escasez de reflexión 
acerca de la figura del Padre Celestial en la visión trinitaria integral de la 
espiritualidad misionera de Arnoldo Janssen. En la educación y la obra de 
Arnoldo Janssen el papel del padre terrenal fue crucial. Gerhard Janssen 
fue un verdadero modelo para Arnoldo y tuvo un impacto significativo en 
su estilo de liderazgo como Pater-Fundador-Dux. El “efecto del padre” se 
puede rastrear en la obediencia puntual, la calma y la integridad inflexible 
de Arnoldo.

El Grupo de Estudio (GEFAJ) nos proporciona una importante contribución 
para comprender mejor la espiritualidad de Arnoldo a partir de la lectura 
genuina de los escritos del Fundador, es decir, de sus Cartas traducidas al 
castellano por Eduardo Saffer SVD y de sus Retiros y Conferencias editadas 
en alemán por Albert Rohner SVD en Analecta 30/31. Los autores del GEFAJ 
se reunían periódicamente para enriquecer sus conocimientos mediante el 
intercambio mutuo de perspectivas. Pero solo en parte pudieron utilizar 
todas las fuentes mencionadas por la falta de dominio del idioma alemán. No 
obstante, el grupo de estudio está realizando un loable esfuerzo de estudio 
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basado en fuentes para potenciar la actualidad de nuestra espiritualidad 
para nuestra misión hoy. Además de eso, la publicación podría ofrecer 
incentivos inspiradores para reflexionar respecto de las implicaciones de la 
Paternidad de Dios para el papel de los padres terrenales, especialmente 
en nuestra sociedad occidental afectada por la falta de la figura modelo 
del padre “ausente” o “inactivo”.

Es oportuno preguntarse por qué el segundo volumen no se publicó 
como el primero del proyecto. En efecto, el Padre es la fuente original 
del dinamismo trinitario del Amor dentro de la economía divina de la 
salvación. El primer volumen anterior El Dinamismo del Espíritu Santo y 
sus efectos en Arnoldo Janssen según sus Cartas, Conferencias y Retiros 
trataba de la relación de Arnoldo Janssen con el Espíritu Santo. Ello podría 
deberse a que la idea principal era realizar un estudio concerniente a la 
relación dominante de Arnoldo Janssen con el Espíritu Santo. Además, 
el primum movens de la iniciativa de estudios es una teóloga académica, 
la Hna. Anneliese Meis Wörmer de la Congregación Misionera de las 
Siervas del Espíritu Santo. Es la primera mujer en todo Chile que obtuvo 
el doctorado en teología en 1979. La Hna. Anneliese Meis durante más de 
43 años fue una activa profesora de Teología Dogmática en la Facultad 
de Teología de la Pontificia Universidad Católica de Chile. También dio 
clases en los Seminarios Pontificios de Santiago y Valparaíso y creó el 
Centro UC Estudios Interdisciplinarios en Edith Stein. Más aún, el misterio 
del Espíritu Santo constituye su enfoque teológico de toda la vida, basado 
en la definición dogmática de la divinidad del Espíritu Santo en el Primer 
Concilio Ecuménico de Constantinopla (381). Mediante su incansable 
investigación, ha profundizado especialmente en la relación del Espíritu 
Santo con la naturaleza humana. Se familiariza profundamente con los 
escritos de los grandes maestros patrísticos dotados de una sólida formación 
alemana, conocimiento de las lenguas clásicas y profunda admiración por 
los estudios clásicos y patrísticos bajo la guía de grandes mentores como 
el Dr. Oscar Velásquez y el Dr. Sergio Zañartu, sj. Amplió posteriormente 
su investigación inicial de Gregorio de Nisa y Orígenes con el estudio de 
los maestros medievales Guillermo de Saint Thierry, Hildegard von Bingen, 
Alberto Magno y Buenaventura.

Como en el primer volumen, el segundo está escrito por los mismos 
cinco autores que comparten en cinco capítulos los frutos de su familiaridad 
con la “Teología del Padre” de Arnoldo Janssen como aliento de Amor, 
inspirada en gran parte por el teólogo contemporáneo de Arnoldo, Matthias 
Scheeben (†1888).
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Como primicia, la lingüista española Saide Cortés, doctora en lingüística 
por la Universidad de Valladolid y única laica del grupo que utiliza la 
lingüística investigada acerca de la visión y acción paterna del P. Arnoldo 
en sus Cartas a Sudamérica. La mayoría de las citas de Profusely destacan la 
elevada moral de Arnoldo y su relación filial con sus misioneros. Se acerca 
a la figura de Arnoldo Janssen como Padre Espiritual. Su actitud refleja la 
imagen del Padre Celestial como “misericordioso, amor, bondad; pero al 
mismo tiempo corrección, energía, preocupación…”.

A continuación, el P. Roberto Díaz, el primero de los tres verbitas que 
inspiró la idea del estudio en grupo a partir de sus experiencias en la 
formación, ofrece una reflexión de “El Padre Creador y su relevancia hoy” a 
partir de la conferencia del Fundador impartida a las Hermanas con motivo 
de la fiesta de la Santísima Trinidad el 12 de junio de 1892. El estudio sostiene 
que el P. Arnoldo sigue la enseñanza de la Iglesia en la libre voluntad de 
Dios como fuente de libertad y dignidad de lo creado.

La Prof. Anneliese Meis SSPS presenta “El Misterio del Padre, origen 
del Hijo y del Espíritu Santo, personalizado en María y los hijos adoptivos, 
visible a través de la paternidad espiritual en las Conferencias y Retiros 
del Padre Fundador”. Este extenso estudio con meticulosa pasión revela la 
riqueza teológica de Arnoldo Janssen al considerar el misterio del Padre 
con tres características sobresalientes: El Dios no es un Padre distante sino 
el Amor eterno que busca la “comunicabilidad”. El Padre Celestial se revela 
en una forma paradójica de comunicación ad intra: Hijo y ad extra: Espíritu 
Santo. “Dicha generación del Hijo ad intra, contemplada con tanto fervor 
por el padre Arnoldo, culmina en la procesión del Espíritu Santo desde el 
corazón del Padre como espiración de amor, personalizándose ad extra 
por medio de la ternura del Padre para con los hijos adoptivos” (p. 14). La 
única respuesta a ese amor del Padre es el amor desinteresado, un amor 
“desinteresado” que hay que imitar. En tiempos de crisis, Arnoldo Janssen 
nos anima a realizar la paternidad espiritual.

El P. Sebastián Go, Misionero del Verbo Divino de Indonesia, activo 
principalmente en la pastoral, ofrece la más amplia reflexión acerca de 
“El Padre, origen de la misión dialógica según las Cartas a Sudamérica de 
Arnoldo Janssen”. Su tratamiento del tema está guiado principalmente por 
la actual preocupación intercultural en la actividad misionera de la SVD 
como la Transmisión del Proyecto del Padre.

Finalmente, el recién ordenado Felipe Hermosilla SVD, presenta en el 
capítulo conclusivo el aspecto práctico “Hacer la voluntad de mi Padre, que 
me ha enviado”, la confianza en la Divina Providencia de San Arnoldo Janssen 
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según las Cartas a América del Sur y Estados Unidos. Comenzando con el 
repaso de algunos autores cercanos a la concepción del Fundador acerca 
de la Divina Providencia: Filón de Alejandría, Agustín de Hipona, Tomás 
de Aquino y Matthias Scheeben, el P. Hermosilla enfatizó la importancia 
de la experiencia vital personal en el crecimiento de Arnoldo. Tenía una 
confianza total en la Divina Providencia y estaba abierto a la continua guía 
de Dios, el Espíritu Santo.

El segundo volumen es un fruto concreto de una loable iniciativa de 
ir a las fuentes de la espiritualidad de Arnoldo Janssen que ofrece una 
posibilidad de comprensión más profunda de los fundamentos espirituales 
de la “Familia Arnoldo”. Esta iniciativa digna de emulación muestra nuevos 
enfoques basados en las fuentes que ayudan a profundizar en el legado 
espiritual de Arnoldo Janssen y su relevancia para hoy.

P. Andrzej Miotk

Archivo del Fundador
Roma, 21 de marzo de 2022.



15

I N T R O D U C C I Ó N

El presente estudio del misterio del Padre continúa la investigación realizada 
durante el 2019 respecto de la relación del padre Arnoldo con el Espíritu 
Santo, publicado bajo el título El Dinamismo del Espíritu Santo y sus efectos 
en Arnoldo Janssen según sus Cartas, Conferencias y Retiros1. La relación del 
padre fundador con Dios Padre no está investigada, pese a que ella es vital e 
intensa en cuanto Dios Padre es para Arnoldo Janssen la “comunicabilidad”, 
quien por su –Mitteilungsdrang– A 30/106, constituye el origen fundante de 
la generación del Verbo y de la espiración del Espíritu Santo2. De hecho, 
para el padre fundador Dios Padre es “el origen de la maravillosa plenitud 
de vida de la Trinidad”, A 31/452, siendo ambas procesiones intradivinas de 
rango hipostático de igualdad en la diferencia3. Esto es la base feliz de todas 
las reflexiones del padre Arnoldo en torno a Dios Padre, sintetizadas en su 

1	 Roberto Díaz/Anneliese Meis (Editores), Saide Cortés/Sebastián Go/Felipe Hermosilla, Estudios 
de las Fuentes Escritas de Arnoldo Janssen, Santiago 2021: Andros, 248 pp.

2	 El padre fundador se refiere casi siempre a las dos procesiones intratrinitarias, A 30/31 
mientras aparentemente deja el misterio del Padre en la penumbra como ya sucede en la 
Teología, que desconoce un tratado de Patrología a modo de la Cristología o Pneumatología. 
Las publicaciones son escasas salvo El misterio del padre: Fe de los apóstoles. Gnosis 
actuales Marie-Jean Joseph Le Guillou, Madrid Encuentro 1998, 275 pp. Jean-Pierre Batut, 
Pantocrator. “Dieu le Père tout-puissant” dans la théologie prénicéenne (Collection des Études 
augustiniennes, Brepols, 2009).

3	 Arnoldo Janssen lo explicita en A 31/452 a la luz de la cita Gn 2, 18, texto iluminador para 
demostrar el ser hipóstasis del Espíritu Santo del mismo modo que el Hijo. Cf. Matthias 
Josef Scheeben, Los Misterios del Cristianismo, preparada y anotada por Josef Höfer. 3, Herder 
Barcelona, 1960, 995 pp. (=MC), 193-203. MCh 157s.
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pequeña “Teología del Padre –Vater Theologie”–4, que se pretende indagar 
en la presente investigación, más allá de lo descubierto anteriormente en 
lo referente al Espíritu, “suspiro de amor” –Liebeshauch– entre el Padre y 
el Hijo5.

Las referencias del padre fundador a Dios Padre son potentes y frecuentes 
en sus fuentes escritas y sintetizan como tales el trasfondo de su legado que 
recordamos hasta hoy cuando rezamos y cantamos la oración programática 
Ante la luz del Verbo6. Esta oración constituye, de hecho, también una 
síntesis acertada de lo descubierto en la primera investigación, que permite 
avanzar hacia el origen último del misterio del Padre en cuanto Misterio por 
excelencia A 31/664. La presente investigación pretende llevar a cabo esto 
en la “perspectiva correcta –richtige Perspektive”–, impulsada por Matthias 
Joseph Scheeben7, del que proviene también la expresión respecto del 
Espíritu Santo “aliento de amor” –Liebeshauch–8 y cuya honda influencia 
sobre Arnoldo Jannsen queda por investigar9.

Para el padre Arnoldo, como para Scheeben, sin duda, la “ciencia del 
mundo es otra que la del Espíritu Santo” A 30/174-175, siendo la teología 
“ciencia” en el sentido de que “separa los misterios de la fe” en la “oscuridad 
de su impenetrabilidad” de las verdades alcanzables por la razón para 
indagarlos “recibiéndolos en su luz propia” por medio de una racionalidad 
teológica “que se distingue por su belleza y sublimidad en cuanto ciencia 
de otras ciencias”10, pero que no “separa las cosas creadas de su relación 
con el Creador” A 30/174, como la ciencia mundana A 30/168. Si bien el 
padre fundador no es teólogo A 31/80211, como la investigación anterior lo 

4	 Albert Rohner, Die Gebete Arnold Janssens (Analecta SVD, 56), Roma, 1982, 103-104 (=GAJ), 
104.

5	 A 31/659-660: denn der Heilige Geist ist der Liebeshauch des Vaters und Sohners, der den 
Menschen offenbart, wie sehr der hl. dreieinige Gott ihn liebt, der Hl. Geist im Verein mit 
dem Vater und de Sohn, deren Liebe Er offenbart”.

6	 Alberto Rohner, “Coram Lumine Verbi-Das Programmgebet der Gesellschaft”, Verbum SVD 
3 (1961), 136-154.

7	 MC 23. 
8	 MC 85; 521; idem, Handbuch der katholischen Dogmatik III, Freiburg i.Br. 1933 (=KD I) 951.
9	 Así lo surgiere el significativo manuscrito de Andrzej Miotk, Mathias Joseph Scheeben und 

Pater Arnoldo Janssen und unseres Spiritualität, Roma.
10	 MC 20-25 Cf. Para el método de Scheeben cf. C. Binninger, Mysterium Inhabitationis Trinitatis. 

M.J. Scheebens theologische Auseinandersetzung mit der Frage nach der Art und Weise der 
übernaturürlichen Verbindung der göttlichen Persones mit dem Gerechten, EOS, St.Ottilien 
2003, 214.

11	 Alberto Rohner, A 31/802.
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destacó expresamente12, sin embargo, revela una comprensión profunda y 
precisa de las bases teológicas, especialmente de los textos bíblicos A 30/1113, 
que elige como fundamentación concreta de su obra misionera, A 31/802-
803, en cuanto Missio Dei, es decir, Missio Spiritus Sancti, A 30/59. Se trata 
de una comprensión antiquísima de la misión, pero redescubierta hoy14, 
teniendo en cuenta el significado de hitos previos importantes15. De hecho, 
no cabe duda de que en la fundamentación teológica de la misión Arnoldo 
Janssen sigue a Tomás de Aquino, a la vez que lo corrige, cuando abre sus 
explicaciones a las inspiraciones de otros grandes pensadores claves para 
la intelección profunda del Misterio del Padre16, a modo de Scheeben17.

En efecto, es llamativo que el padre Arnoldo no base la profundización 
de sus sólidos conocimientos teológicos recibidos durante su propia 
formación18, en cualquier teólogo de moda en su tiempo, sino en Matthias 
Josef Scheeben, a quien visitó personalmente durante su estadía en Bonn19. 
Este teólogo de Colonia es poco considerado en aquel entonces por su 
manera distinta de hacer teología, centrado en el Misterio20, mientras otros 
teólogos trataban de adaptar la teología a las exigencias de la mera razón. 
Hoy se reconoce, sin embargo, la calidad de la teología de Scheeben, 
quien ejerció una notable influencia en la elaboración de los documentos 

12	 Cf. Roberto Díaz. Anneliese Meis (eds), El dinamismo del Espíritu Santo y sus efectos, 85s.
13	 Alberto Rohner, A 30/11 comenta: Uno de los dos teólogos a los que se les recomendó la 

revisión y el enjuiciamiento de los escritos afirma respecto de las Conferencias: “Respecto 
a las conferencias espirituales hay que destacar de modo elogioso el conocimiento de los 
textos de la Sagrada Escritura, que lleva permanentemente en el corazón y sobre la lengua. 
Además la profundidad de sus pensamientos, por ejemplo de la Santísima Trinidad y del 
Espíritu Santo. Lleno de alabanza es también la preparación de sus conferencias, también 
cuando se dirige a los miembros de su sociedad.

14	 Cf, Roberto Díaz, Anneliese Meis, El dinamismo, 17, n12.
15	 Cf. Andrzej Miotk, “The Historical significance and Prophetic Resonance of the Apostolic 

Letter Maximum Illud on the Century of its Publication”, en Verbum SVD 60 (2019), 11-41.
16	 Alberto Rohner, A 31/803.
17	 MC, 37; 59.
18	 Albert Rohner, A 31/802.
19	 Cf, Franziska Carolina Rehbein, “Impulse des Gründers und die heutige Bedeutung seines 

Werkes”, Verbum SVD 49 (2008), 268 s.
20	 Con excepción de Die Mysterien des Christentums de M. J. Scheeben, preparada y anotada 

por Josef Höfer. 3, Herder Barcelona 1960, 995 pp. (=MC) cf. M. J. Scheeben, Handbuch 
der katholischen Dogmatik III, Freiburg i.Br. 1933 (=KD); M. J. Scheeben - C. Feckes, Madre y 
Esposa del Verbo. Estudio mariológico entresacado del manual de teología dogmática de M-J. 
Scheeben; reelaborado y dispuesto por el Dr. Carlos Feckes, Desclée de Brouwer, Bilbao 1955, 
263. Para una breve síntesis de la vida y obra de Scheeben cf. Ivo Muser, Das mariologische 
Prinzip “gottesbräutlicher Mutterschaft” und das Verständnis der Kirche bei M.J. Scheeben, 
Editrice Pontificia Universitä Gregoriana, Roma, 1995, 9-12.
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del Vat II21 y, actualmente, es valorado por su “racionalidad teológica 
mistérica”22, en lo referente al conocimiento de Dios trino, volcado hacia el 
ser humano y recibido por un acto de fe razonable23 –racionalidad, cuyas 
huellas pueden encontrarse tanto en representantes de una “teología de la 
mujer” como en los de la “teología feminista”24–, en cuanto relacionados, 
paradojalmente, con el misterio del Padre25.

De hecho, el padre Arnoldo ignora de modo intencional a los teólogos 
principales de su tiempo, tal vez por considerarlos que en un futuro no 
lejano pasen al olvido, como les recuerda a los miembros de su incipiente 
Congregación, cuando constata que “¿quién pregunta hoy por las obras de un 
Petronius, Janseanius, Hermes y Günther, quienes en su tiempo despertaron 
mucho revuelo?” A 30/11626. Sin embargo, no cabe duda de que Arnoldo 
Janssen está convencido de la necesidad de aquello que impulsan estos 
teólogos, es decir, de sacar a la teología de su encasillamiento hostil frente 
a la razón moderna y dialogar con ella a nivel científico, como lo demuestra 
su apoyo incondicional a la relevancia de la ciencia para los misioneros 
SVD, A 30/146, en contra de sus propios cohermanos quienes pensaban 
que para el misionero la costosa preparación científica y la dedicación a las 
ciencias exactas antropológicas significaría perder tiempo27. Pero más allá de 
Hermes y Günther, a quienes apenas menciona, el padre Arnoldo se detiene 
en Hermann Schell, pasando de una inicial admiración por este destacado 
teólogo a la advertencia de “sacar sus libros del plan de estudio” por ser 

21	 Arielle Harms, “In search of a faithful development of the thomistic account of sacrament 
character: An examination of Thomas Aquinas, Matthias Scheeben and Lumen Gentium”, en 
The Heythrop Journal 58 (2017), 899-907.

22	 Hans Urs von Balthasar, Gloria. Una estética teológica. I. La percepción de la forma, Ediciones 
Encuentro, Madrid 1985, 98-109, especialmente 98.

23	 René Latourelle, Teología de la revelación, Ediciones Sígueme, Salamanca, 1967, 230.
24	 Wolfgang W. Müller, Die Gnade Christi. Eine geschichtlich-systematische Darstellung der 

Gnadentheorie M.J. Scheebens und ihrer Wirkungsgeschichte, EOS Verlag, St.Otillien 1994, 
241-246; 302-303; 303, 189-193.

25	 Para la comprensión de la mujer, su relación con el Misterio del Padre y su paradoja abismal 
Cf. Anneliese Meis, María, modelo de mujer, según el pensamiento de Matthias Josef Scheeben, 
desde el Handbuch der Katholischen Dogmatik III, 749-775 y “La paradoja de lo femenino 
hoy”, en Revista Anales de Teología de la Universidad Católica de la Santísima Concepción 
19 (2017), 47-73.

26	 Karl Eschweiler, Die zwei Wege der Neueren Theologie. Georg Hermes- Matthias Scheeben. 
Eine kritische Untersuchung des Probemas der theologsicehn Erkenntnis, Augstburg 1926, 
337 pp.

27	 Cf. Josef Alt, “Arnold Janssen-Gedanken zur Aus-und Weiterbildung”, Verbum SVD 46 (2005) 
317-352, especialmente, 318-22. 
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peligrosos para la formación de los jóvenes misioneros de su Congregación, 
no por su notable esfuerzo teológico, sino debido a su tendencia divisoria28.

No cabe duda que el padre fundador plantea altas exigencias teológicas 
a la presente investigación, pero también la expone por su vital relación 
personal con Dios Padre desde la importancia de su propio padre29 al desafío 
de una dilucidación adecuada del Misterio del Padre en la sociedad actual, 
en donde la imagen paterna despierta suspicacias abismales30. De hecho, 
la imagen del padre humano es rechazada o valorada hoy por posturas 
totalmente opuestas como la de Jean Paul Sartre, quien exige acabar con el 
padre31– mientras José Kentenich propone recobrar su innegable relevancia, 
sin haberla vivenciada en su huerfanidad32–. Además, la presente investigación, 
más allá de este diagnóstico desconcertante, se encuentra desafiada por la 
relación del padre Arnoldo con el propio padre33 y la precomprensión de la 
figura paterna de los participantes, provenientes de diversas culturas, sea de 
la chilena, germana e indonesiana, y que como tal debe ser, metódicamente, 
purificada en la medida posible34.

28	 Cf. oposición a la cristología pneumática “monista” Josef Alt, El mundo en un mesón. Vida 
y obra misionera de Arnoldo Janssen, trad. Eduardo Saffer, Roma 2002, 851; G.E. Griener, 
“Herman Schell and the Reform of the Catholica Church in Germany”, Theological Studies 54 
(1993) 427-454; Werner Sosna, Die Selbstmitteilung Gottes in Jesus Christus.Grundlagen und 
domatische Explikation der Christologie Herman Schells, Paderborn 1991: Verlag Schöningh, 
pp. 5-313. De innegable contagio sobre los suyos J. Alt, Cartas a Sudamérica II, 269, 374, 
346 nota 1: AJ escribe: “entonces debemos dar gracias a Dios por habernos resuelto el caso 
de Schell mediante el sometimiento de este. Es algo realmente grandioso el que la Iglesia 
Católica posea este poder magisterial tan benéfico para el veleidoso espíritu humano”. AJ a 
Bernardo Eikenbrock: Roma, 5 de marzo de 1999, 14767s.

29	 Para la relación del padre Arnoldo con Dios Padre cf. Alberto Rohner A 31/804; desde su 
casa paterna Cf. Josef Alt, El mundo en un mesón, 3s.

30	 Cf. Karl Eschweiler, Die zwei Wege der Neueren Theologie, 131-183.
31	 Las Moscas, Buenos Aires: Ediciones Losada 5ª. ed. 1983, 48.cf. Josep M. Coll, Filosofía de la 

relación interpersonal. Profundización metodológica del personalismo y lectura crítica de 
Sartre, Tomo II, Barcelona 1990, 771 pp.

32	 Hernan Alessandri M., Juan Pablo Catoggio, La historia del P. Kentenich. Textos autobiográficos:, 
Santiago de Chile, 2008, 239 pp.

33	 Cf. Fritz Bornemannn, Arnoldo Janssen. Fundador de los Misioneros del Verbo Divino. Su 
vida y su obra. Estella (Navarra): Editorial Verbo Divino, 1971, 34 escribe en relación con 
la muerte del padre Gerado Janssen 1871:”Según los posteriores recuerdos de los hijos, 
le caracterizaba un serio concepto de la vida, una severa disciplina, intransigencia en los 
principios, espíritu infatigable de trabajo y religiosidad imperturbable. Según esto, parece 
que Arnoldo, por su carácter, se parecía bastante a su padre”. Andrzej Miotk le agrega a esta 
“autoridad de padre el ‘corazón de madre’, cf. ‘padre Arnoldo Janssen: straordinaria efficacia 
del leader umile e fiducioso’”, en NURT SVD 1 (2019), 177.

34	 Cf. Hans-Georg Gadamer, Verdad y método, 1960.
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Finalmente, la presente investigación debe llevar a cabo una inversión 
metódica del punto de partida de su estudio en las fuentes escritas de 
Arnoldo Janssen, cuando intenta acercarse al Misterio del Padre. Pues debe 
tomar como punto de intelección última no la experiencia de la figura del 
padre humano, sino la “comunicabilidad” del Padre Celestial, origen de la 
generación del Verbo y la espiración del Espíritu Santo A 31/452, visible 
en “toda paternidad en el cielo y en la tierra”35. De ahí que el estudio 
parte de las huellas de dicho Misterio en los seres creados para descubrir 
la plenitud de su paternidad a partir del Padre Celestial, origen de las 
procesiones intradivinas, visible en los “hijos espirituales”. Tal inversión 
tiene que ser avalada por un método teológico riguroso, que permite atisbar 
la comprensión adecuada de la paternidad humana en la medida en que 
se trata de esclarecer el Misterio del Padre, personalizado en la relación 
de Arnoldo Janssen con Dios Padre, y como tal articulada en las fuentes 
escritas del padre fundador.

De ahí que la investigación se adentra en dichas fuentes por medio de 
textos explícitos del padre Arnoldo, motivada por la conciencia clara de que 
toda obra literaria se presenta como una unidad compleja, un todo unitario 
constituido por distintas partes integradas a él, de tal modo que sucede que 
dicha obra impacte globalmente, sin que sea fácil discernir a primera vista 
qué elemento particular es el que carga con la responsabilidad mayor en la 
producción del efecto buscado. La captación crítica procura, precisamente, 
hacer un registro de los conceptos presentes en el texto. El más importante 
de estos conceptos es el Padre y su misterio, que inspira el presente trabajo 
literario en las fuentes escritas del padre Arnoldo, siendo dicho misterio el 
eje central de la presente investigación.

La verificación de este eje central se llevará acabo luego por un 
esfuerzo metódico tanto personal como en reuniones periódicas de los 
investigadores participantes en ella –reuniones de las que se espera, como 
en la investigación anterior, un gran enriquecimiento de perspectivas e 
impulsos que se abren a la luz de la hipótesis que une a los participantes y 
que reza así: “el Misterio del Padre se constituye en cuanto comunicabilidad 
por medio de la generación del Verbo y la espiración del Espíritu Santo en 
la creación e historia de la salvación, plasmando su rostro visible en María, 
hija predilecta del Padre y los hijos adoptivos, siendo el Padre el origen de 
toda paternidad espiritual”–.

35	 Ef 3, 15.
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Esta hipótesis se verifica por medio del Objetivo General de la presente 
investigación, que pretende “profundizar la comprensión del misterio del Padre 
en las fuentes escritas del padre fundador en cuanto generación del Verbo, 
origen de toda paternidad en el cielo y la tierra, y espiración del Espíritu Santo 
como ternura del Padre, personalizada en sus hijos adoptivos”. Los objetivos 
específicos permiten 1. “adentrarse en la profundidad dogmática sistemática de 
este misterio en los textos seleccionados al respecto, iluminándolos también 
por la teología de Matthias Josef Scheeben”; 2. “capacitar a investigadores 
incipientes para un análisis adecuado de los textos originales del padre 
fundador en cuanto influenciados por otros autores” y 3. “difundir los 
resultados obtenidos por medio del impulso misionero a todo nivel”.

Por medio de estos objetivos la presente investigación indaga entonces 
el Misterio del Padre a la luz de la hipótesis que une la labor de los cinco 
participantes, enfocada esta vez en la relación de Arnoldo Janssen con Dios 
Padre. Trata de dilucidar en primer lugar no el hacerse visible el Padre a 
sí mismo ni constatar que el Espíritu Santo se agota en la relación con el 
Padre y el Hijo36, sino dilucidar cómo el amor del Padre se concreta en 
la medida en que Se comunica por “la necesidad del amor”37 mediante el 
Hijo en el Espíritu, constituyendo así como misterio del Padre la razón de 
ser de la obra misionera, que fundó Arnoldo Janssen, A 30/319s A 31/452, 
teniendo, aunque siendo de bajo perfil, una mente brillante con una admirable 
capacidad de liderazgo38 “con autoridad de padre y corazón de madre”39 
para concretar las inspiraciones del Espíritu Santo referentes al Misterio del 
Padre en cuanto “comunicabilidad”40.

En efecto, cuando el padre fundador evoca el “des-interés” –Uneigennützigkeit– 
de Dios Padre al pronunciar Su Palabra interior en la contemplación de sí 
mismo –Selbstanschauung–, explica la generación del Hijo como en frente 
cabe sí mismo, Quien se hace visible a sí mismo en la comunicación de 
todo su ser a Otro, mediante la obra creadora y salvadora hacia afuera. 
Dicha generación del Hijo ad intra, contemplada con tanto fervor por el 
padre Arnoldo, culmina en la procesión del Espíritu Santo desde el corazón 
del Padre como espiración de amor, personalizándose ad extra por medio 

36	 Fundamentación a modo de lo explicado en El dinamismo.
37	 A 31/452: mitteiungsbedürftiger Liebe.
38	 Andrej Miotk, Padre Arnoldo Janssen: straordinaria efficacia del leader umile e fiducioso, 

176-190.
39	 Andrej Miotk, Padre Arnoldo Janssen: straordinaria efficacia del leader umile e fiducioso, 

177.
40	 Andrej Miotk, Padre Arnoldo Janssen: straordinaria efficacia del leader umile e fiducioso, 

186.
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de la ternura del Padre para con los hijos adoptivos. El esfuerzo metódico 
por dilucidar este Misterio del Padre, siendo individual y comunitario, sin 
duda deberá prestar especial cuidado de que los aportes individuales de 
los participantes no se dispersen, sino que logren configurar la conexión 
interna de los argumentos para una argumentación coherente, a la que se 
pretende dar forma con la elaboración de una publicación adecuada de los 
resultados de la presente búsqueda.

El estudio entonces investiga el Misterio del Padre en las fuentes escritas 
como origen fundante del pensamiento del padre fundador, plasmado en 
diversos contextos y bajo influencias múltiples a partir de una perspectiva 
laical (Saide Cortés), creacional (Roberto Díaz SVD), dogmática sistemática 
(Anneliese Meis SSPS), misional (Sebastián Go SVD) y teológica providente 
(Felipe Hermosilla SVD). Atentos a la riqueza de estas perspectivas 
interculturales e interdisciplinarias, la precomprensión de cada participante 
subyacente a esta investigación necesita ser tomada en cuenta a la vez que 
purificada, permanentemente, en la medida en que el Grupo de Estudio 
(GEFAJ) avanza hacia las “raíces” del legado del padre fundador41, plasmado 
en sus fuentes escritas, cuyos resultados serán publicados en el presente 
volumen 2 de la Serie “Estudios de las fuentes escritas de Arnoldo Janssen” 
bajo el título El Misterio del Padre a la luz de la relación de Arnoldo Janssen 
con el Hijo, Verbo Encarnado y el Espíritu Santo y su relevancia hoy y que 
contiene cinco capítulos:

I.	 La visión y acción paternal de Arnoldo Janssen en sus Cartas a Sudamerica 
04 (Saide Cortés).

II.	 El Padre Creador y su relevancia hoy, según sus Conferencias y Retiros 
de Arnoldo Janssen (Roberto Díaz SVD).

III.	El Misterio del Padre, origen del Hijo y del Espíritu Santo, personalizado 
en María y los hijos adoptivos, visible mediante la paternidad espiritual 
en las Conferencias y Retiros del padre fundador (Anneliese Meis SSPS).

IV.	El Padre, origen de la misión dialógica, según las Cartas a Sudamérica 
de Arnoldo Janssen (Sebastián Go SVD).

V.	 “Hacer la voluntad de mi Padre, que me ha enviado”, la confianza en la 
Divina Providencia de san Arnoldo Janssen según las Cartas a América 
del Sur y Estados Unidos (Felipe Hermosilla SVD).

41	 Texto del padre Arnoldo de 1906.
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Estos cinco capítulos cuentan con el encuadre del Prólogo, una breve 
Introducción y Conclusión, elaborada por Anneliese Meis, en conjunto con 
los restantes participantes, y una Bibliografía adecuada seleccionada por 
los participantes por su capítulo respectivo.
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C A P Í T U L O   I
LA VISIÓN Y ACCIÓN PATERNAL DE ARNOLDO JANSSEN

Rogué al Espíritu Santo quiera iluminarnos 
y fortalecerlos a todos ustedes y unirlos con 
el vínculo del amor; así como Él responde a 
la voluntad del eterno Padre de Amor.

Arnoldo Janssen

Saide Cortés
Facultad de Letras UC

Introducción

El propósito de este trabajo investigativo es reconocer en San Arnoldo 
Janssen, aplicando el método antropomorfismo, para descubrir y proyectar 
en él, sus categorías o reflejos humanos a semejanza de Dios Padre.

El material utilizado es la Sagrada Biblia, Palabra de Dios, y el volumen IV 
de las Cartas (248) de las que (90) se firma como Su afmo. Padre espiritual 
y cohermano en el Señor.

Se ha optado por este compendio de cartas (1905-1908) porque dicho 
material epistolar es el último de la edición que suma 818 cartas y es un 
reflejo hacia atrás y también iluminador del futuro de la Congregación del 
Verbo Divino.

El volumen IV se hace testigo de una época bastante difícil para su autor, 
quien se sentía un padre espiritual responsable ante temas tanto decisivos 
como conflictivos: nombramientos y traslados; además el peligro y temor 
de la sucesión del General de la Congregación, porque los años de su 
fundador así lo demandaban.

Se ha querido entonces demostrar y apreciar a ese padre personal, 
totalmente volcado a la Misión que Dios le entregó como fundador y guía 
permanente hasta sus últimos días, antes del encuentro con el Padre, su 
referente y modelo de amor y comprensión.

Sí conocemos al Hijo dirá Juan 14, 9 podemos reconocer al Padre, 
esa será nuestra fuerza probatoria, en el sentido que el padre terrenal es 
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sustituto temporal de Dios. Por esta razón, entonces se intentará reconocer 
en Arnoldo Janssen ese vínculo de responsabilidad paterna, relación de amor 
incondicional y personal con los miembros filiales de la Congregación. Nos 
convoca el propósito de descubrir en él qué lo hace ser padre espiritual, 
proyecto de amor de vida, que se alegra, sufre y orienta a sus hijos, desde 
una mentalidad visionaria. “Después de mi muerte, mis cartas sigan siendo 
de gran utilidad”, nos dice, como un testamento espiritual de un padre que 
vence la barrera del tiempo.

Se ha utilizado como método estilístico la lectura detenida y fichaje de 
los textos que por frecuencia y vitalidad nos permitan demostrar el tema 
que nos convoca, asimismo el respaldo de la fuente bíblica a estos mismos 
y así encontrar cómo Arnoldo Janssen espeja la paternidad de Dios.

1.	 La paternidad del padre Arnoldo, reflejo de Dios Padre

1.1.	 La figura del Padre

Hemos señalado que nuestro propósito ha sido, mediante el método 
antropomorfismo, intentar adentrarnos en la figura del Padre Dios para 
descubrir en Arnoldo Janssen semejanzas que nos permitan encontrar, en 
la medida de que sea posible, reflejos de la paternidad divina.

En la Santa Biblia hay 95 versículos que se refieren a Dios Padre; en el 
Evangelio se menciona 170 veces y, específicamente, 118 en Juan. En el 
Antiguo Testamento, solo para señalar algunas citas: Sofonías 3, 17, Josué 
1,9, Isaías 41,13, Miqueas 7,7.

Las características de este Padre Dios son numerosas y de las que se 
desprenden algunos atributos fundamentales. Solo a modo de ejemplo:

–	 En el sacrificio de Abraham a Isaac, Gn 22, 12-14, se nos muestra un 
Padre Compasivo y Misericordioso.

–	 En Mateo 10,30 y en Lucas 21,18 un Padre conocedor y protector, lo 
mismo en Mateo 10,29.

Dios es amor, vendría a ser la definición más concluyente de todas las 
citas que a Dios Padre se refieren. Dios tiene corazón de papá –Jn 1,4-16–. 
Papá en arameo es ternura, proximidad. San Pablo a los Romanos 8,14-17 
y en Gálatas 4,1-7.

Todos los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios son hijos de Dios.
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Y como son hijos, Dios infundió en sus corazones el Espíritu de su Hijo, 
que clama a Dios llamándolo: Abba, es decir Padre. De modo que no eres 
esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres heredero de la voluntad de Dios.

En Lc 12,22-31 se nos muestra un Dios análogo a los papás del mundo, 
porque alimenta, viste y cubre todas las necesidades de sus hijos.

Arnoldo Janssen, en sus cartas, menciona reiteradamente a ese Dios, 
acerca de sus cualidades paternales.

–Dios bondadoso: El Padre bondadoso vela por el camino de quienes 
le siguen; es guía, fuerza y esperanza para todos quienes se acogen a su 
seguimiento.

Dios, nuestro Señor, seguramente dispuso con mucha sabiduría 
que este sufrimiento recayera sobre ella. Ciertamente es su deseo 
que ella logre la virtud de la humildad en un grado aún mayor. 
Si así ocurre, será tanto más bienvenida por su Esposo celestial 
el próximo año. Si acepta esta humillación con paciencia, Él le 
hará llegar gracias tanto más abundantes durante el curso de 
este año, y ella en el cielo quedará eternamente agradecida a 
la bondad de Dios por haberle permitido esta postergación. Y 
esto ocurrirá con seguridad si se somete humildemente (p. 199).

Pero es muy importante para usted que rece mucho. Dios en 
su bondad, ya va a hacer que las cosas corran por los rieles 
adecuados y, a saber, de forma que usted actúe de acuerdo con 
sus superiores (p. 281).

2. Felicidades por el techo que le acaban de poner a la casa nueva 
de las Hermanas en Crespo. También por la casa que se debería 
edificar para las Hermanas en Posadas, aunque le debo recordar 
que debe ser autorizada primero. [De todos modos, ya ve que 
Dios, en su bondad, no la abandona pues sigue manifestándole 
su preocupación paternal] (p. 379).

4. Teniendo en vista lo anterior, no escatimen hacer entre 
tanto para el Señor, aquellos sacrificios que su bondad reclama 
de ustedes. Demuéstrenle así su verdadero amor, el que está 
dispuesto a sacrificarse y sufrir por el Amado a fin de atestiguarle 
la autenticidad de sus sentimientos. Dios, en su bondad, no 
escatimará concederles el premio inefable (p. 155).

Quien le sirve fiel y esforzadamente en la Tierra hallará en Él un 
bondadoso padre ya aquí, pero especialmente arriba (p. 264).
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Me hizo bien que Dios hiciera pesar su fuerte brazo sobre mí 
y me alterara para hacerme más humilde. Él sigue, con todo, 
siendo el Padre bondadoso, que abriga las mejores intenciones 
para con sus hijos (p. 323).

El padre Arnoldo Janssen, enfatiza en la bondad de Dios, como un 
padre bondadoso que conoce, acoge, ayuda, se preocupa, fiel, reconoce y 
ama a sus hijos.

Como también un Dios paciente, característica que el mismo padre 
Arnoldo quiere imitar.

Dios en su bondad ha sido paciente con usted hasta ahora, y 
nosotros también lo queremos ser. Pero usted debe tratar de lograr 
una mayor constancia. En caso contrario, será desgraciado toda 
su vida (p. 89).

Y aunque ya lo hemos mencionado anteriormente, el padre Arnoldo 
vuelve a mencionar a Dios como el guía de la actividad misionera de la 
Congregación en cuanto al tiempo en que esta se lleva a cabo, especialmente 
en Chile.

4. Mi interés por Chile crecerá más y más a medida que palpe las 
bendiciones anexas a nuestra labor en ese país, y cuanto más 
claramente constate que el dedo de Dios nos señala esa área 
de actividades. Lo último es, naturalmente, necesario frente a 
algunos obstáculos que se contraponen al cumplimiento de los 
deseos expresados (p. 76).

Hay un Dios en el cielo que protege a los suyos, y eso lo remarca el 
padre Arnoldo en sus cartas, confía y pide asistencia a la bondad plena que 
sea fuerza y protección para los suyos.

2. Ruego a Dios, nuestro Señor, que le asista en sus múltiples 
trabajos y preocupaciones. Confíe solo en Él, y Él no permitirá 
que sucumba (p. 15).

11. También en todos estos asuntos debe respetarse la guía de 
la Divina Providencia unida a la prudencia inteligente con la 
sencillez y a la sencillez con la prudencia inteligente (p. 281).

Esta orientación, desde el Padre, muestra su voluntad para el bien de 
sus hijos, alentándolos en el camino de la vida. A partir de ello es muy 
importante el poner la confianza de cada uno en Dios, al igual que un hijo 
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la pone en el padre, esto es pieza fundamental para que la labor misionera 
de la Congregación sea llevada con el mayor éxito posible.

Lo sustantivo para usted radica en no perder la confianza 
en Dios en circunstancias tan difíciles. Y es que, al soportar 
inconvenientes con paciencia y confianza durante tiempo 
prolongado. Dios, nuestro Señor, suele acudir a menudo en 
forma admirable. Verá, pues, el modo de averiguar de la mejor 
manera la situación religiosa imperante y reflexionar luego sobre 
el procedimiento que se deberá seguir para volver a enrielar todo 
de la mejor forma (p. 11).

7. Redondeando, habría que reconocer que su situación allá 
no es precisamente de color de rosa. Pero no desespere por ello, 
sino esfuerce su confianza en Dios. Él dispone de otros medios 
para ayudarle como sea, y enviarle más tarde otro obispo si no 
se entiende bien con el actual (p. 284).

Lo mismo que un hijo, en medio de circunstancias difíciles, acude a su 
padre; del mismo modo, recomienda que, ante los inconvenientes, hay que 
acudir al Padre, porque en Él encontrará la protección y ayuda necesarias.

La voluntad de Dios

En Mc 14,36, el evangelista nos dice Abba, Padre, tú lo puedes todo, aparta 
de mí esta copa. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. El intercambio 
epistolar del padre Arnoldo Janssen trata en muchos casos de orientar al 
receptor de la misma hacia la búsqueda de la Voluntad de Dios.

c. Ruego atte. Al P. Horsthemke que ofrezca a Dios, nuestro 
Señor, cuantas molestias y sacrificios le irrogue su trabajo allí y 
que persevere fielmente. Él mismo se ofreció para ir a Chile. Sus 
conocimientos idiomáticos y capacidad musical le hacen muy 
útil ahí, quizás hasta indispensable. De ahí que me parece, de 
todos modos, ser voluntad divina que se quede (p. 186).

6. Al preguntarme ahora si ya en este instante me puedo atar 
con la promesa de aceptar el establecimiento de un Liceo Alemán 
en Santiago, debo confesar que no me siento aún con ánimo de 
hacerlo. Pero quizás se vaya dando esto con el paso del tiempo, 
y seguramente se dará si de verdad es Dios, nuestro Señor, quien 
nos manda ir allá (p. 77).
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Trate, por favor, de que siempre reine una buena relación entre 
las Hermanas venidas de Steyl y las del país, valiéndose para ello 
de sus buenos oficios para con ambos grupos. Solicito también 
a todas, en general, que hagan en este sentido lo que se ajusta 
a la sta. voluntad de Dios, quien no desea otra cosa sino que se 
amen recíprocamente y no haya bandos entre ustedes (p. 59).

El padre Arnoldo también acata y hace respetar la voluntad de Dios, que 
en definitiva es el amor que todo lo soluciona.

1.2.	Padre espiritual

En el Tomo IV, como en los anteriores, se reconoce padre espiritual; de 
hecho, encontramos 90 firmas, saludos y bendiciones que lo avalan.

8. Por último, le deseo nuevamente un feliz viaje y las más 
copiosas bendiciones divinas para esta obra. Tenga también, 
una vez más, mi bendición paternal y sacerdotal.

Reciba cordiales saludos de su afmo. Padre espiritual en el Señor 
(p. 376).

Ojalá que también le conserve a Ud. la salud por largo tiempo. 
Encomendándose a sus fervientes oraciones, la saluda su Padre 
espiritual en el Señor (p. 86).

16. Tenga, por último, mi bendición sacerdotal y paternal 
mientras ruego a Dios Espíritu Sto. que lo ilumine y fortalezca y 
lo revista con la fuerza de lo alto para la importante tarea que 
se le encomienda durante su visita oficial a Chile (p. 221).

Como un padre cariñoso al extremo, los trata con ternura y con deseos 
de unidad.

18. Que Dios Espíritu Sto. los bendiga amados hijos espirituales, y 
les ayude a hacer Su santa voluntad. Aprovecho de agradecerles 
simultáneamente por todos los sacrificios, ciertamente no pequeños, 
asumidos por ustedes hasta el presente en ese lejano continente. 
Dios, nuestro Señor ya ha derramado copiosas gracias sobre 
sus esfuerzos. Procuren pues que la discordia no venga ahora a 
arruinarlo todo (p. 147).

Con total delicadeza, lejos de un trato autoritario, se confiesa como un 
padre que desea lo mejor para sus hijos.
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Y no vaya a tomar como crítica lo que le escribo, sino como 
advertencias de un padre preocupado, que ve las dificultados 
que le aquejaron y quisiera de verdad que tenga más éxito en 
adelante (p. 153).

Las Hermanas, a quienes quiere y guía, también forman parte de esa 
gran familia que Arnoldo Janssen ha fundado.

9. Tengan todas las Hermanas mi bendición paternal y sacerdotal. 
Les ruego que, en su calidad de fieles siervas del Espíritu Sto., 
mantengan y promuevan siempre más y más el auténtico espíritu 
conventual (p. 268).

Justifica sus razones que son del todo paternales, y es así tanto como 
felicita, también lo hace como guía espiritual con toda seriedad.

4. Tras las palabras previas de reconocimiento, también me 
permitirá la observación que añado, guiado necesariamente por 
buenas razones paternales. Me cuentan, en efecto, desde Juiz 
que el confesor de las religiosas les permitió comulgar cinco veces 
por semana y hasta diariamente en los días de octava (p. 79).

Lo mismo aconseja a sus sacerdotes, que también son padres espirituales.

10. Vea en general, de dirigir a sus subordinados en la debida 
forma. Sea amable, pero sin escatimar palabras de paternal 
exhortación cuando sea necesario (p. 74).

11. Constituye, por otra parte, un consuelo extraordinario la 
rápida y afortunada multiplicación de la población. Pero es 
importante que los padres mantengan una buena relación con 
sus hijos. Y que los sacerdotes también procuren dar buenos 
consejos conducentes a promover el bienestar temporal. ¡Con 
cautela, naturalmente! (p. 333).

La ternura, se hace palpable cuando sus hijos y él como padre, los 
regalonea.

8. Dado que tengo obligaciones con muchos hijos espirituales y 
todos ellos desean con agrado que les regale algo (p. 170).

2.	 La Palabra y sus significados en el epistolario de Arnoldo 
Janssen

Debemos partir recordando la riqueza de Logos, palabra griega que se 
traduce al español como Verbo o Palabra, implica dinamismo, movimiento, 
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fuerza que atrapa los conceptos y los vierte en el océano del conocimiento 
y la cotidianidad humanas y que envuelven de cierta manera una porción 
de la fuerza creadora de la divinidad.

Si nos adentráramos en un marco teórico para intentar definir el concepto 
de palabra podríamos señalar que es aquella atadura, especie de cadena 
invisible, relación de diferente índole, envoltura, etc., que se establece en 
un espacio de múltiples dimensiones.

Con preferencia nos convoca la “palabra” como aquel vínculo de la 
humanidad que ha hecho y hace de puente entre las culturas y las religiones. 
El valor de la palabra, en cualquiera de sus dimensiones, cobra especial 
interés en el ámbito de lo divino: “tu palabra es una lámpara a mis pies, 
es una luz en mi sendero (Sal. 119)”. El Epistolario succiona y hace fuerza 
como expresión creadora y vinculante entre el autor y su receptor.

El texto es la parte de la oración gramatical, núcleo semántico que 
sintácticamente representa una predicación.

El Verbo significa: conexión entre el Sujeto y otro sustantivo, de esta 
forma podemos concluir que la Palabra, en cualquiera de sus formas es un 
acontecimiento vinculante. Le es en su esencia lingüística: vínculo entre 
imagen visual o acústica con el concepto. Incluso, el silencio verbal, también 
lo es (vínculo con la interioridad misteriosa).

Si la palabra es autoría literaria, el vínculo se hace más patente, porque 
su emisor entrega al receptor su mensaje creador.

Un aspecto fundamental es la pregunta ¿para qué escribe? Y también ¿a 
quiénes escribe? Ya que tanto entre el emisor y el receptor se desarrolla un 
vínculo personal único, así como el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; también 
el padre Arnoldo lo desarrolló con sus queridas comunidades espirituales.

El mayor vínculo que nos entrega la fe es la relación de Dios Padre 
con la humanidad por medio del Verbo (Palabra) que se nos presenta 
en Jesucristo, Él es el Verbo encarnado hecho Palabra, que enseña, guía, 
orienta y se convierte en verdad efectiva que se entrega en la Ley inefable 
del Amor y que nos lleva a la salvación de quienes se dejan inundar por 
ellas.

2.1.	Palabra divina

En la Sagrada Escritura hemos visto cómo Dios (de forma paternal) se 
comunica con la humanidad. Es así que la Palabra se hace vínculo amoroso, 
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que guía, orienta y mueve los corazones en torno a la vida misma. La actitud 
paternal la encontramos desde el Génesis, en el Antiguo Testamento, y hasta 
su culmen al volverse carne en Jesucristo, en el Nuevo Testamento.

La permanente escucha de los fieles se ve reflejada en el texto de Mq 
7,7: “Mas yo miro hacia Yahveh, espero en el Dios de mi salvación: mi Dios 
me escuchará”. Desde los primeros padres de la humanidad el Padre se 
ha mostrado dialogante, de la misma manera que un padre con sus hijos; 
asimismo, esta misma forma la podremos encontrar en la comunicación 
que Dios tiene con Moisés pero a este vínculo le agregamos la matriz 
pedagógica que el Padre tiene con nosotros y que se consolida en las 
normas primordiales grabadas en las Tablas de la Ley (los mandamientos) 
en el libro del Éxodo capítulo 20.

El grabado de la “Palabra de Dios” en la piedra otorga la notarialidad 
de la ley, es decir, lo eterno del vínculo dialogante que existe entre Dios 
y la humanidad, la materialidad de la palabra entrega vida, pertenencia, y 
evoluciona desde la materialidad de la Palabra hecha ley a la Palabra amorosa 
que cada uno ofrece al Padre por medio del Padrenuestro desbordando en 
un aspecto que hace a Dios, Padre: la ternura.

La ternura de Dios derramada en el amor, hace posible la redención 
mediante el Verbo de Dios, esto lo expresa muy bien el evangelista Juan 
en el prólogo de su evangelio “y la Palabra estaba junto a Dios y la Palabra 
era Dios”.

Si ponemos atención a este maravilloso texto, podemos ver que nos dice 
“En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra 
era Dios” ( Jn 1,1), esto nos quiere decir que la Palabra (el Verbo) ya estaba al 
principio de la creación, incluso es anterior a ella. Y, por intermedio de ella, 
la creación toma forma, crece, florece, iluminando la oscuridad primigenia 
(Gn 1), haciéndose carne en los primeros padres y encarnándose a sí misma 
en el Verbo, en Jesucristo.

Referente a la ternura divina el salmista nos dice “Cual la ternura de un 
padre para con sus hijos, así de tierno es Yahveh para quienes le temen; 
que Él sabe de qué estamos plasmados, se acuerda de que somos polvo” 
(Sal 103, 13-14).

Dios se hace un Padre tierno, pero al igual que un padre es tierno con 
sus hijos, también la paternidad involucra modelarles, exigirles, enseñarles, 
orientarles, etcétera.
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2.2.	Palabra epistolar

Recordando lo expuesto en el Tomo I de esta investigación, el epistolario 
es para la Lingüística, unidades textuales semiótico-gramaticales y pragmáticas 
mínimas, cuya finalidad es desarrollar la comunicación entre un emisor y 
un comunicador y viceversa.

La palabra epistolar cumple distintas funciones, es emotiva, conativa, 
referencial, poética, metalingüística, es un género muy valioso, ya que la 
comunicación epistolar tiene antigua data en la historia humana permitiendo 
descubrir y conocer los distintos acontecimientos históricos, artísticos, 
religiosos, en fin.

2.2.1.	Estilo

Volviendo a recordar lo ya dicho en el volumen anterior, las cartas, 
lingüísticamente hablando son unidades textuales semiótico-gramaticales 
y pragmáticas cuya finalidad es la comunicación entre un emisor y un 
receptor, es por eso que podemos encontrar en ellas distintos tipos de 
lenguaje: enérgico, compasivo, irónico, etc., los que se estructuran entre 
contexto, mensaje, código, canal y situación. De ahí se desprenden los 
siguientes ejemplos:

La exigencia y la ironía son utilizados en el epistolario de forma inteligente 
para que el receptor de la carta reflexione acerca de las situaciones que 
cada miembro de la Congregación vive.

9. El P. Becher respondió el 25.10 a mi última carta del 10.08, 
de la que ya le hice mención. Escríbame por favor dentro de 
poco si las cosas son ahí tan rosadas como él las pinta (p. 212).

Es cierto que no sabe alemán. Pero podrá ver la lámina que 
va al comienzo del libro. Y, como a mí me pudieron regalar 
libros en chino, que tampoco entiendo, así será también en 
este caso (p. 265).

5. Uno se pregunta: ¿Cómo piensa superar esas tremendas 
distancias? Si pudiera hacer uso de la bicicleta en las picadas, 
sería de todos modos mucho más fácil. Pero ¿existe esa posibilidad? 
(p. 208).

Incluso a la hora de tratar temas tan domésticos como lo es la posibilidad 
de fumar de los cohermanos de la Congregación. El padre Arnoldo hace 
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uso de la ironía para poner en orden a quienes hacen dicha solicitud 
respondiendo desde la Regla de vida que rige a sus seguidores.

11. Por lo demás, dicha autorización no parece concordar 
exactamente con nuestra regla S. 174. En efecto, dice ahí bajo c.: 
En la residencia de los misioneros no se permite fumar, ni se podrá 
prescribir su autorización.– Respecto de la razón aducida, vale 
decir las molestias estomacales, me asaltan dudas no infundadas, 
acerca de que el uso del tabaco permita una digestión más fácil. 
Bajo S. 174 a. aparece el caso en que el uso del tabaco permitiría 
facilitar el anuncio del Evangelio. No pensamos ahí en razones 
como son las molestias digestivas, sino en algo muy diferente. Un 
misionero en la China, experto en conversar con sus chinos, dijo 
que el anuncio de la fe avanzaría más si podía fumar durante 
la conversación y hacer que esta fuera más placentera. Otros 
misioneros objetaron más tarde serias dudas respecto de lo recién 
expuesto (p. 50).

Tampoco tiene reparo en reconocer como Cabeza dura a quienes no se 
alinean con el espíritu misionero que él quiere lograr de sus cohermanos.

El P. […] desea irse porque cree que quedarse más tiempo, su 
salud se menoscabará del todo. El P. lo desea, y “basta”. Sabe 
bien Su Rvcia. que a un cabeza-dura de Alemania del Norte 
no se le puede ablandar el cerebro. Algo muy lastimoso. El P. 
Conrado trabaja muy bien aquí. Habla el castellano en forma 
magnífica y se prodiga de lleno. Goza de gran prestigio ante 
toda la gente de manera que su ida sacude bastante nuestras 
posiciones” (p. 185).

Pero retomando la actitud paterna en sus cartas, encontramos que al 
mismo tiempo que corrige a las comunidades, también les anima para seguir 
adelante en su labor misionera, la que no debe caer en la desesperanza, 
entregándoles fuerza en la adhesión de la confianza divina en las tribulaciones 
que puedan sufrir.

3. Naturalmente, tendrá que contar con fracasos y esperanzas 
frustradas. Pero, en tales casos, no se vaya a descorazonar. Ni 
siquiera la naturaleza lleva a fruto todas sus flores (p. 170).

No se desaliente por las contrariedades que le puedan sobrevenir, 
sino manténgase tranquilo y totalmente confiado en Dios. Él hará 
brotar rosas de en medio de las espinas (p. 218).

Y es de esta manera que el padre Arnoldo usa la metáfora de las rosas 
para condolerse de sus hermanos y hermanas espirituales.
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4. Tal vez se arregle todo muy bien. Las rosas más lindas crecen, 
en efecto en medio de las espinas más aguzadas (p. 316).

Así también las dificultades son parte de la correspondencia, apareciendo 
de forma recurrente en ella.

2. En primer termino, le ruego mejorar un poco su letra, hermosa por 
lo demás, ¿no le parece? La verdad es que me esforcé por descifrar 
varias palabras, en especial nombres, que son particularmente 
importantes. Pero no me resultó en absoluto o bien, en el mejor 
de los casos, me quedaron varias dudas, pese a la asesoría que 
me prestó mi nuevo secretario (p. 279).

La corrección es parte importante de la figura paternal, y el padre Arnoldo 
Janssen no está ajena a ella. Al igual que el Padre Celestial corrige a sus 
hijos, de la misma manera el padre Arnoldo hace uso de ella para llevar al 
orden a quien lo necesite.

2. Y añade en la posdata: “De modo que esperamos este año la 
llegada de otros tres Padres, ya que ahora somos siete”.

3. Me extraña que pueda escribir en tales términos como si 
pudiera hacer brotar del suelo profesores idóneos y tuviera por 
tarea principal preocuparme de La Serena, donde hay aún 
muchas interrogantes. Bien debe saber que nuestros sacerdotes 
reciben su destinación (p. 202).

De hecho, un aspecto fundamental en la labor misionera es el uso del 
lenguaje local para integrarse a la vida y cultura del sitio de misión. El padre 
Arnoldo Janssen nos dice:

¿No lo estarán esperando con ansias en La Serena, a fin de 
que le reste algún tiempo todavía como para poder practicar 
el castellano antes del comienzo del nuevo año escolar, y para 
que no tenga que presentarse ante los niños como un chapucero 
lingüístico? (p. 100).

7. Tampoco causaría buena impresión que usted regresara de la 
América del Sur declarándose incapaz de manejar el castellano. 
Si ese idioma no es tremendamente difícil… Y, si uno vive en un 
país donde escucha el castellano todos los días, tendría que ser 
muy lerdo como para, al fin, no estar en condiciones de hablarlo 
en forma satisfactoria y en el trato corriente (p. 323).

Su esperanza en el éxito de las actividades misioneras de las comunidades 
se retrata en el siguiente párrafo.
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Un arbolito zarandeado por viento echa raíces profundas. Espero 
que así nos vaya también a nosotros (p. 285).

2.2.2.	Estructura

Al centrarnos en la estructura epistolar, no es posible dejar de escapar 
de la formalidad propia de las mismas, encabezamiento, identificación del 
receptor, los saludos fraternos (según el caso particular de la carta enviada), 
el desarrollo del caso principal y la despedida que destaca su imagen de 
padre, preocupado de sus hermanas y hermanos.

Un acercamiento a esto lo encontramos en la presente carta al P. Albers 
entablando un diálogo el que inicia con un fraterno saludo.

Ayer recibí su atta. carta y le agradezco por contarme todos sus 
sufrimientos y molestias actuales. También fue muy conveniente 
mostrar a su P. Superior la carta que le escribí el 12.04, a fin de 
que se impusiera de mis conceptos sobre usted (p. 305).

Inmediatamente deja ver las dificultades que busca corregir, de la misma 
forma que hace un padre amoroso con sus hijos, a ejemplo de Dios con la 
humanidad, el padre Arnoldo Janssen busca conectar con la problemática 
que plantean sus cohermanos.

Usted se queja de no ser tratado por otros con el respeto que cree 
merecer. Créame que me conduelo sinceramente con usted por 
lo ocurrido.

Por lo demás, no se fastidie por ello: sé por experiencia que esas 
cosas ocurren con frecuencia y, a saber, para con hombres que 
me merecen la más alta estima (p. 305).

Acto seguido busca inspiración divina en su respuesta, la que se conduele 
y comprende los problemas de las Comunidades y les exhorta a buscar la 
conformidad mediante el ejemplo del mismo Jesús, quien es el siervo que 
busca y cumple la voluntad del Padre.

Esto se debe, en algunos casos, a lo dispuesto por la Sabiduría 
divina, que permite que todos compartamos algunos defectillos. 
Se trata de las imperfecciones que cada cual debe acarrear 
consigo a lo largo de su vida y que ocasionan la baja en la 
estima de otros hacia él. En conformidad con la santa voluntad 
de Dios, ello tiene por meta hacernos humildes a todos y a que 
permanezcamos en esa actitud (p. 303).

De esta forma, aconseja de forma paterna y amorosa, pero a la vez, 
enérgica e iluminadora.
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Procure pues no perturbarse en demasía ni indignarse frente a 
tales ocurrencias. Por el contrario, según su paciente reacción 
a tales agravios, será la mayor complacencia que halle de parte 
de Dios y de sus semejantes.

Si en un día domingo no se le deja encargarse del sermón u 
otros menesteres, será quizás porque consideran más idóneos a 
otros para esas tareas. Escribiré al respecto al P. Superior, pero 
le ruego que, en caso de considerar él que la cosa no va, usted 
busque su consuelo en hacer que la sta. humildad anide en su 
vida, mientras se goza en asemejarse a nuestro divino Redentor, 
quien también fue rechazado e ignorado pese a ser suyos el poder 
y la sabiduría eternos (p. 305).

Los saludos iniciales, son aprovechados por el autor, en la mayoría de 
los casos, para saludar e identificar, de forma afectuosa, al receptor de la 
carta, Estimado P. Söger.

Le sigue una cita a la carta enviada por el P. Söger anteriormente:

Me escribe en su carta del 13.04: “Mi resistencia está casi 
quebrantada. Siento que se me desvanece el vigor y el heroísmo 
para animarme a soportar con paciencia los sacrificios y 
humillaciones de mi regreso” (p. 354).

El Padre conoce a sus hijos el que amorosamente orienta y corrige. De 
esta misma manera Arnoldo Janssen que comienza citando las palabras del 
P. Söger sigue a una confesión de su parte al decir:

En mis cartas hasta el presente no he tenido en vista tan solo el 
bien de la Congregación sino también el suyo propio. Pensé sí, 
a la vez que sus problemas se irían desvaneciendo con el correr 
del tiempo (p. 354).

Para él, no solo la formalidad es puesta en vista de conocer la realidad 
de quienes son parte de la Congregación, sino que de forma severa pero 
preocupada da muestras de desconfianzas frente a ciertas situaciones, 
expuestas por el receptor de la carta.

Lo que me cuenta en su carta adjunta no me convence del todo. 
Le responderé sobre el particular en una carta especial. ¡Quiera 
Dios que halle los términos adecuados!

Al momento de realizar una descripción de la situación, se pregunta por 
lo que él quiere que haga en este caso y lo llama a reflexionar.
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Créame, estimado P. Söger, que gustosamente lo autorizaría a 
regresar y, en especial, por el hecho de que usted se basa en lo 
que dije antes de emprender su viaje. Pero al percibir que es 
muy dudoso el provecho que usted pudiera obtener y que se le 
contraponen otras razones, ¿qué es lo que debo hacer?

Usted, en su carta, insiste en su reiterada petición de regresar 
[a Europa]. Pero considere también las muchas e importantes 
razones que se oponen a ese regreso (p. 354).

Una vez más el padre Arnoldo toma su figura paterna y frente a la 
problemática del P. Söger, le motiva a reconocer el progreso obtenido por 
medio del trabajo realizado.

Por otra parte, usted ya ha progresado tanto allá que ya tiene 
superadas casi todas las dificultades. De manera que no solo 
está en condiciones de prestar una colaboración significativa 
sino también de sentir una satisfacción creciente en su trabajo.

Y, más aun, le aconseja.

Sobre sus carencias me explayo en forma más detallada en la 
carta adjunta. Le ruego intentar aceptar lo que le aconsejo. Si 
lo dicho no marcha, en nombre de Dios lo haré regresar. Cierto 
que, en ese caso, usted mismo cargará con la responsabilidad 
(p. 355).

Ya hemos visto que en el epistolario investigado se ha encontrado el 
uso de la ironía como una forma de poner “paños fríos” frente a distintas 
situaciones delicadas.

Lo que allá piensan de usted se infiere de sus propias líneas, a 
saber: tanto el párroco como los fieles lo consideran un dechado 
de inteligencia (p. 355).

Un padre no debiera comparar a sus hijos, pero sí debe destacar el 
ejemplo de uno para ser imitado por los demás, esto lo observamos en el 
párrafo siguiente:

Su superior, el P. Degenhardt también se ha visto afectado por 
muchas dificultades, pero las ha aceptado con gratitud hacia 
Dios. Y Dios, nuestro Señor, lo ha recompensado por ello ¿No le 
gustaría hacer otro tanto? (p. 355).

La respuesta a la petición del hijo no siempre es agradable, por lo mismo 
el padre Janssen le exhorta que por último, lo que corresponde es seguir 
la voluntad de Dios.
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Créame que ya hace tiempo habría correspondido a su petición 
si no se hubiesen dado tantas razones en contra. Convénzase, 
además, de que nuestros propios deseos no son siempre lo 
más conveniente, sino la sta. voluntad de Dios y lo que Él nos 
manifiesta (p. 355).

Recordemos que una de las características que marcan al ser humano como 
ser racional fuera de su capacidad abstractiva y reflexiva, es la capacidad 
relacional con el otro. La humanidad necesita comunicarse con sus pares, 
busca expresar lo que conoce, sus impresiones, sentimientos, emociones, etc.

Ya hemos visto anteriormente que para comunicarse necesitamos de un 
emisor y un receptor y viceversa. En el género discursivo que implica a las 
cartas, también encontramos una suerte de diálogo implícito entre quien 
escribe y quien recibe la epístola.

He aquí que encontramos otro ejemplo de carta dialogantemente paternal 
entre un padre (padre Arnoldo Janssen) y un hijo (P. Söger), quien le ha 
informado de sus dificultades en la misión que le fue encomendada. Una 
primera lectura nos muestra que el autor busca bajar el perfil del conflicto.

Reciba mis sinceras gracias por su carta confidencial. Es cierto 
que en ella aparecen varias cosas que lamento. Pero no son 
trágicas (p. 356).

La vida comunitaria no es perfecta, es por ello que el autor de la carta 
exhorta a revisar las propias actitudes como detonantes de conflictos.

Usted podía de todos modos transmitírmelas sin vacilar como, p. 
ej., sus dificultades en escuchar confesiones y el haber omitido 
la recepción del sacramento de la penitencia durante tantos 
meses. Ambas cosas se podrían atribuir fácilmente a excesiva 
aprensión, pero no son como para creer, junto con usted, que 
ya se encuentra al borde del abismo (p. 356).

Ya avanzada la carta le invita a ver la propia vida y reflexionar aspectos 
de ella para poder llegar a la raíz de su problema, y desde allí volcarse 
a buscar una solución a ello, si se volviese a encontrar en una situación 
similar en el futuro.

Pregúntese: En mi vida pasada ¿no me hallé con frecuencia en la 
senda equivocada contraponiendo insistentemente mis propias 
opiniones a las de muchos o de casi todos los demás, no deseando 
escucharlas durante largos períodos? Trate luego de deducir de 
ahí cómo debe actuar en el futuro (p. 356).
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El Padre Celestial acoge a quienes se arrepienten y a quienes buscan 
perdón. El punto de partida es reconocer los errores, aceptar la penitencia 
y ponerse en manos de quienes hemos sido confiados.

Y luego puede acercarse tranquilamente al sacramento de la 
penitencia y decirle al confesor que ha actuado así, aunque 
con la conciencia intranquila, pero confiando en el juicio de 
otros particularmente de sus superiores. Creo él lo tranquilizará 
(p. 357).

Finalmente, encontramos la solicitud de vivir de forma humilde y dialogante 
para con los demás, escuchando y aceptando las críticas de la mejor forma 
posible, ya que, el luchar contra ellas, le causaría un gran dolor espiritual. 
Vemos que la principal preocupación del padre Janssen es la salud de las 
almas de sus hijos espirituales.

Si otros le dicen que usted es escrupuloso en cierto grado –en 
realidad no sé si ellos lo hacen, pero si tal fuera el caso– le ruego 
no defenderse demasiado al respecto. La razón está en que, al 
hacerlo, uno se vuelve realmente escrupuloso y debe sufrir en 
castigo la tortura espiritual consiguiente por no aceptar lo que 
otros le dicen (p. 357).

2.2.3.	Consejo

Los consejos tienen la finalidad de ser expresados en momentos 
determinados, para iluminar, orientar, exhortar, y permitir que el receptor 
pueda encontrar un camino de solución para su vida y problemática interior. 
En las cartas del padre Arnoldo Janssen encontramos distintos ejemplos de 
consejos para sus cohermanos.

–Referentes al Padre (Dios). El autor insta a sus cohermanos y hermanas 
a seguir y enmarcarse en la figura del Padre como hijos que son de una 
Congregación que busca su imitación (la de Cristo en su relación con Él), 
para perfección de la vocación misionera a la que han sido llamados.

Procure conocer y llamar cada vez más al Amor eterno, Dios 
Espíritu Sto., y al Corazón de Jesús, humilde, amable. Y pídalo 
con frecuencia a fin de que ese Corazón se lo comunique de los 
tesoros de su amor (p. 150).

Por último, en todas las dificultades inherentes al ejercicio de 
su cargo no pierda el ánimo, sino ponga siempre su confianza 
en Dios quien, como padre amoroso, dirige y dispone todas las 
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cosas, y aún de las desagradables saca el bien, si es así de su 
agrado (p. 47).

Usted escribe: “Me parece que un quinto año de estudios 
comerciales no se podrá odiar así nomás”. ¿Tendrías la bondad 
de fundamentar eso un poco más? Recuerde que en su primera 
carta solo deseaba conservar los tres primeros cursos (p. 372).

Le ruego preocuparse de nuestros padres con afecto y procurar 
al máximo su perfeccionamiento personal y su capacitación 
para las tareas que Dios, nuestro Señor, le ha confiado. Estas 
pertenecen por una parte la amabilidad y la paciencia y, por 
otra, la espera del momento preciso para entonces expresarse 
paternal, pero también francamente, sobre lo que Dios, nuestro 
Señor, desea que ustedes cambien en su proceder. Haga lo mismo 
referente al P. Söger. Usted fue y sigue siendo su superior, aún 
cuando él se halle actualmente en Santiago (p. 263).

En consecuencia, ¡ponga cada cual manos a la obra seriamente! 
Practiquen en primer lugar la humildad que les acabo de 
recomendar, y luego atienda cada cual con cuidado a sus acciones 
y omisiones y vea la manera de hacerlas armonizar, no con las 
insinuaciones del egoísmo, sino conspiraciones enraizadas en 
los eternos mandamientos de Dios y en Su santísima voluntad 
(p. 146).

–La pedagogía también es un punto importante en la vida epistolar 
del padre Janssen. Debido a que uno de los recursos misioneros de la 
Congregación es el desarrollo docente de sus miembros, podemos encontrar 
una preocupación importante de parte de quien fija su ejemplo en el Jesús 
que enseña a sus discípulos en el monte, el templo, etc., así leemos la alegría 
que encuentra en la labor docente.

Estas palabras me causaron mayor agrado que la música más 
bella. Cuánto me alegro de que la enseñanza le sea tan grata y 
que desea hacer uso de ella para ir formando poco a poco una 
generación cristiana rectamente orientada (p. 176).

Aun así, se muestra preocupado del cuidado que los padres, hermanas 
y misioneros deben guardar en las instituciones docentes que manejan.

Mayor cuidado aún deberán ejercer en relación a sus alumnos 
internos por ser realmente muy necesario en ese país. Debe 
convencerse de partida que hay entre ellos algunos niños 
corrompidos que asechan la inocencia de los demás, de manera 
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que tanto usted como sus ayudantes tienen el deber de aplicar 
una vigilancia preventiva (p. 182).

Me dice que su comunidad es como un oasis en medio de 
la provincia. ¿Puedo contarle esto a otro sin tener que me lo 
contradigan? (p. 255).

La realidad del encuentro con lo femenino también es tema de 
preocupación, sobre todo en los lugares en que desarrollan su labor, ya sea 
docente, misionera, etcétera.

La relevancia de esta observancia crecerá aún más en casos 
especiales cuando, p. ej, uno de los sacerdotes, aunque sin culpa 
personal, halla mucha acogida en el elemento femenino por 
causa de su propio temperamento (p. 20).

Al mismo tiempo encontramos que, ante los problemas, no titubea en 
convertirse en un buen juez, maestro, orientador, guía o inquisidor.

Según consenso de varias, en consecuencia, la Hna. Ortmann 
adolece de faltas; como se irrita algo con frecuencia, ofende a 
veces a otras personas y no cumple cabalmente con el silencio. 
Una sola Hermana le critica ser de temperamento intranquilo, 
tener un poco la manía de criticar, no ser siempre bien avenida 
con las demás y fallar un poco en el control de sus ojos. Pero, a 
la vez, recibió muchas alabanzas: que tiene buena voluntad, es 
trabajadora y sacrificada, lo que no es poco decir. Deliberen pues 
si ha de ser admitida y, en caso positivo, no dejen de amonestarla 
como es debido (p. 71).

La vocación es un tema del que Arnoldo Janssen no se desentiende, es 
más, es una preocupación la entrada y formación de seminaristas para la 
continuación de la obra de la Congregación. Sin embargo, no se abstrae de 
la realidad que viven en su tiempo.

El P. Schreyer se queja de que son muy pocos los alumnos 
seminaristas que llegan al sacerdocio, y se lo creo, porque es grande 
la seducción a que se halla expuesta la juventud. Añadamos a lo 
anterior que seguramente no serán muy numerosas las familias 
sólidas, naturales del país, en las que los hijos heredan de sus 
padres la sobriedad y la castidad (p. 287).

Es por ello que los padres (sacerdotes) deben ser vigilantes en sus labores 
educacionales, incluso al momento de discernir y comunicar los problemas 
que se puedan suscitar en los seminarios.
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Me parece, con todo, que un internado –si no cuenta con la 
inspección debida– surte efectos nocivos al contagiar los malos a 
los buenos. De ahí que haya que vigilar bien. Y se debe exhortar a 
los mejores que avisen cuando ocurra algo malo. Y los confesores 
deberán administrar bien su cargo para que, mediante la 
denuncia de los alumnos concienzudos, se pueda reconocer y 
apartar a los causantes del contagio (p. 285).

Tal preocupación la encontramos en textos como el que sigue:

Importa mucho, naturalmente, educar a fondo y proteger a los 
alumnos cabales de los malos. Sé bien la relevancia que tiene la 
formación, de buenos laicos, pero deberemos preguntarnos si la 
podemos abarcar desde el momento en que usted deba entregar 
sus cursos superiores a las escuelas estatales (p. 294).

La visión de futuro de Arnoldo Janssen la encontramos también en su 
preocupación por las vocaciones futuras. Es Dios quien siembra la vocación 
del sacerdocio, pero no es menos importante que esta sea desarrollada y 
orientada por sacerdotes idóneos, en vida y testimonio que sean de ejemplo 
en su discernimiento.

Elogia Río Pardo por su extraordinaria feracidad agrícola 
tributándole el epíteto de “tierra del futuro”. Pienso en los hijos 
de los colonos, por quienes debemos preocuparnos a fin de que se 
mantengan íntegros y para que de su seno broten buenos niños 
con miras al sacerdocio y al estadio religioso. Para hacer allí 
los inicios se precisaría un Padre experimentado. Tal vez el P. 
Benzerath esté dispuesto a aceptar esa labor por tres años (p. 301).

La formación docente de colegios es importantísima para Arnoldo Janssen. 
Así lo encontramos en el siguiente párrafo.

En otras palabras, nuestros sacerdotes deberán seguir formando, 
mediante instrucción privada, a niños buenos y esforzados que 
dejen las escuelas. En el trayecto de la ferrovía habrá que establecer 
una escuela media de la que, posteriormente, puedan egresar 
empleados, médicos y, ante todo, buenos sacerdotes (p. 332).

Y es especialmente optimista en el éxito de las instituciones educacionales 
que se van creando.

Si no me equivoco, ustedes tienen allá dos colegios destinados a 
la enseñanza básica, a saber, en Esperanza y en Buenos Aires. 
Regentan además dos seminarios. No cabe duda que estos últimos 
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despiertan mayor interés, dado que se espera que tendrán éxito en 
formar un clero piadoso y lleno de celo sacerdotal que se ocupe 
también de la gente abandonada del campo (p. 3).

Para el éxito de la labor educacional, también es importante promover una 
buena relación de la comunidad religiosa al interior de ella. Una comunidad 
fragmentada y mal llevada, no podría conducir nada a buen término.

Informe asimismo si reina un buen entendimiento entre los 
Padres. Y también, dado que el internado es una realidad, si 
usted vigila bien, día y noche, a los alumnos internos, lo que es 
de todo punto necesario si hemos de evitar que las manzanas 
podridas contagien a las demás (p. 367).

Es por ello que Arnoldo Janssen les aconseja, les exhorta, tal como lo 
hace un padre de familia con sus hijos, lo hace en pos del premio final del 
seguimiento cristiano en esta vida.

Le ruego que, junto con los demás Padres, procure formar 
siquiera algunos hombres bien católicos, recios de carácter. Si 
lo consigue, ya se podría consolar frente a otros con resultados 
menores. ¿Cuenta con personal adecuado para influir de este 
modo sobre los alumnos? Pienso, en primer lugar, en el P.K[uiter]. 
¿Alguien más? (p. 367).

Le ruego, por una parte, trabajar con celo y energías y, por otra, 
con prudencia y discreción cuando corresponda, y tener en 
cuenta las buenas relaciones entre los cohermanos, asimismo 
la práctica de la fidelidad a la Regla (p. 257).

Me consta que ya debió soportar más de algún disgusto en su 
vida. Me abstengo de emitir un juicio acerca de si usted mismo o 
en qué medida pudiera haber contribuido a originarlo. Prefiero 
condolerme sinceramente con usted y le ruego con todo efecto 
procurar evitar al máximo cualquier actitud desagradable de 
su parte (p. 164).

Si bien es cierto que no siempre puede dejar sin respuesta lo 
que se le dice, también lo que es a menudo no es ni bueno ni 
prudente contestar de inmediato. En la mayoría de los casos es 
posible que el causante se sienta aún más provocado. Actuar 
mejor el superior al dar una respuesta evasiva, no hiriente, como 
por ejemplo: Usted está alterado en este instante, o: Más tarde 
cambiará de parecer, o bien: Será mejor que conversemos sobre 
este asunto más tarde cuando esté más tranquilo. O simplemente 
calla. Todo dependerá de las circunstancias (p. 164).
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Recibí de su relatio de fratribus, que leí con gran interés. Gracias 
por ese amplio informe. Cierto que no todo su necesario contenido 
es color de rosa, pero quien, en este valle de lágrimas, puede 
esperar otra cosa… No permita pues que él mismo lo desanime, 
sino recuerde a nuestro querido Salvador, tan tolerante con los 
Apóstoles y, que, por ser tan santo, debió sentir tanto más las 
imperfecciones de estos, destinados a su vez a grandes cosas y, 
sin embargo, aquejados de algunas miseria (p. 73).

Al revisar el epistolario de Arnoldo Janssen, nos damos cuenta de la 
información que maneja de sus comunidades religiosas.

Es extraordinariamente competente en química práctica y muy 
valioso por su carácter tranquilo y sereno (p. 51).

Justamente alienta a sus comunidades a desarrollar distintas disciplinas 
para aumentar la recepción de la institución por parte de la comunidad local.

Considero conveniente que haga aún algunos estudios de geología 
ya que le serviría para aumentar el prestigio de su institución 
(p. 51).

Al igual que Jesús les insta a sus discípulos a “estar atentos”. Arnoldo 
Janssen también exhorta a sus cohermanos a estarlo. Las responsabilidades 
no pueden ser dejadas de lado y, para quien se mantiene vigilante en la fe, 
no puede ser solo una prerrogativa más.

Lo último acarrea naturalmente mayores responsabilidades. 
Debe recordar, en efecto, que si en un internado no hay buena 
vigilancia, este puede ser semillero de mucho mal, lo que sería 
muy triste. De modo que el superior no puede entregarse a ningún 
tipo de credulidad y deberá animar a los Padres y Hermanos que 
le están subordinados a practicar la vigilancia correspondiente 
(p. 170).

De esto podemos encontrar la forma visionaria en que Arnoldo Janssen 
creía que la labor educacional de sus comunidad debía ser desarrollada.

En forma simultánea deberá mantener una preocupación 
permanente al respecto y, si se da una ocasión propicia, interrogar 
a alumnos buenos que se retiran. O simplemente efectuar 
averiguaciones. También habrá que inculcar seriamente a los 
alumnos, en ocasiones especiales como, p. ej., durante los ejercicios 
espirituales, el deber de denunciar los casos que realmente lo 
exigen. En forma paralela es necesaria la práctica de la piedad 
y de la confesión frecuente (p. 170).
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La corrección fraterna es un bien importante para Arnoldo Janssen, ya 
que ella puede orientar y guiar a los integrantes de una comunidad religiosa 
a vivir de forma saludable su vocación y labores cotidianas, es por eso que 
aconseja en distintos momentos respecto de la forma en la que esta debe 
ser llevada a cabo, sin dejar de lado el ejemplo del Padre Uno y Trino y su 
relación divina de forma pedagógica y filial.

Si algún cohermano faltare contra usted, es de gran importancia 
soportarlo con humildad y esperar el momento oportuno para 
llamarle la atención al respecto. Tales oportunidades no se darán 
sino en rarísimas ocasiones. Cuídese de usar un lenguaje mordaz. 
Este suele punzar los corazones como flechas afiladas. Ya no les 
será luego tan fácil entenderse bien con el afectado (p. 176).

Dios, nuestro señor, colocó una tarea de mucha responsabilidad 
sobre sus hombros. Venere mucho al Espíritu Sto. a fin de que le 
ilumine y fortalezca, cosa que le hará falta en grado eminente 
(p. 176).

Usted me informa, además, acerca de expresiones desagradables 
irrespetuosas que le habían dirigido algunos padres jóvenes. No 
sé si eso le ocurrió en esa o en Paraná. Infórmeme, por favor, 
al respecto.

Supongo que en esas ocasiones no habrá perdido los estribos, lo 
que sería muy de lamentar, si no que habrá callado, o bien les 
habrá dicho calmadamente: estimado P. N., usted se equivoca. 
Hablaremos sobre eso en otra oportunidad (p. 181).

Entre seres humanos, debemos perdonarnos y soportar mutuamente 
unas cuantas cosas. La verdad es que cada cual cojea de algún 
lado y así debe arrastrarse, para su propia humillación, hasta 
la hora de su bendita muerte (p. 54).

A menudo de ver a ver o escuchar algo y actuar como si no 
hubiese visto ni oído. Si de este modo practica la paciencia y la 
prudencia, procurando no perder nunca de vista lo que es mejor, 
Dios, nuestro Señor, le asistirá en el momento oportuno (p. 164).

No se puede negar que el cargo de superior es extraordinariamente 
pesado. Veo que apenas hay alguno en la Congregación que 
no haya tenido dificultades. Pero les ayudo gustoso mediante 
consejos y de hecho. De ahí que ojalá P. Kaufhold no diga nada 
si se topa con mis gustos (p. 174).
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Puede suceder que no se le haga justicia. Pero inclusive en tal 
caso resulta casi siempre más prudente el callar y rogar a Dios 
(p. 163).

Ud. hará bien entonces en combinar cierta desconfianza con la 
confianza que le anima. Aquella aguzará sus ojos tanto más y 
le dará más habilidad para esquivar los peligros futuros, a fin 
de que ese proyecto tan importante, pero también cargado de 
riesgos, para la Congregación, tenga un final feliz (p. 91).

Como en cartas anteriormente vistas en el tomo anterior, tenemos distintos 
otros consejos en los que podemos constatar su propia escala de valores.

Nos volvemos a encontrar con la Humildad:

Cierto qué tal destino depende de usted. Vea solamente que a 
aquellos que tienen dones especiales no se le suban los humos 
a la cabeza, sino que permanezcan tranquilamente humildes 
(p. 162).

Ruego a todas las Hermanas valorar debidamente los conceptos 
expuestos: son de la mayor importancia para cualquier 
Congregación religiosa. De su fiel observancia depende que reine 
en la caridad, la paz y el contento en un convento, y que en él 
moren los santos ángeles o los malos espíritus que se empeñan en 
promover la intranquilidad, la rebelión, disputas y riñas (p. 268).

Punto en contra sería la relación de estos con las autoridades 
de gobierno y el hecho de que nosotros no podamos darnos 
grandes aires, ya que con frecuencia hemos tenido ocasión de 
experimentar nuestra propia debilidad (p. 262).

La Ironía:

Me escribe también: “Como los ladrillos son aquí muy caros, 
instale una fábrica de ladrillos”. Quiera Dios que tenga éxito. 
Aquí en Bishofshofen también instalamos una fábrica de ladrillos, 
pero solo produjo ladrillos inservibles (p. 309).

El Espíritu Santo:

Implore con insistencia, por favor, al Espíritu de consejo y de 
fortaleza, para obtener de él las gracias requeridas para una 
buena solución de su cometido (p. 384).

La Comprensión:

¿No podría usted preocuparse un poco del pobre hermano, a fin 
de que se reanime y se esfuerce por satisfacer a los Padres? Es 
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evidente que le resultó difícil ser postergado de esa manera, y 
por no ser informado cuando había que preparar una comida 
festiva (p. 26).

El Pastoreo de las almas:

Le ruego, en fin, que se esfuerce al máximo por salir muy a 
menudo en búsqueda de sus ovejitas abandonadas para hacerle 
llegar provechosas enseñanzas y gracias. Dado que tiene una 
parroquia tan grande, debe ser asimismo un gran párroco 
que realiza mucho bien. Daré gracias a Dios si la próxima vez 
me puede informar sobre una cantidad de esas realizaciones 
positivas (p. 292).

La animación de sus cohermanos:

Atendiendo a su correspondencia reciente, he buscado un eficiente 
apóstol viajero para los rusos de los campos del Sur. Se trata del 
P. José Kreusser. Le agrada viajar, es sano y vigoroso, y sencillo 
y sólido de espíritu. Tenía destino para Togo, y le costó mucho 
sobreponerse para renunciar a esa misión. Tiene, en efecto, gran 
talento para ganarse los niños. Le hice ver que justamente esta 
característica es muy importante en un apóstol viajero. Creo 
que haberle hecho, de esta manera, un favor a usted (p. 162).

Los Talentos:

El nombramiento de superiores sigue siendo lo más difícil. Hay 
que ir previendo esta situación para que, al hallar un carácter 
aparentemente idóneo para esas tareas, se procura irlo adecuando 
a encargos preparatorios (p. 51).

Las Exigencias:

No se puede negar que usted cuenta, a estas alturas, con una 
buena cantidad de Padres bien competentes. A usted le corresponde 
estar bien informado sobre todo y hacer llegar al puesto correcto 
a las personas precisas (p. 162).

La Prudencia:

Espero que estas palabras lisonjeen un poco sus oídos. Para 
mí, en todo caso, fuera un agradable música. Cuanto más me 
entristecían los juicios negativos vertidos por tantos Padres contra 
usted, tanto más me alegra ahora saber que las cosas sean distintas 
allí. Pero cuídese, por favor, y continúe observando las normas 
que le di, a fin de que no se produzca ningún vuelco (p. 182).
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Procure, por favor, que nuestros Padres se mantengan, dentro 
de lo posible, alejado de las mujeres, y que eviten las visitas a las 
familias, salvo en casos de necesidad, tal como lo exige la Regla. 
En particular, no se aceptarán en ellas comida ni bebidas (p. 293).

La Obediencia:

¿Qué Hermana parece ser la más idónea para desempeñar el 
cargo de superiora de la estación [casa] principal de Juiz de 
Fora? Ella pasaría a ser superiora provincial de todas las casas 
de nuestras hermanas de Brasil. Todas las Hermanas deberán 
honrarla como tal y a tenor de los derechos que competen a la 
superiora provincial, rendir obediencia (p. 224).

La Caridad:

Y luego procure al máximo de sus fuerzas hacerle agradable su 
estadía en esa. Es un deber de caridad fraternal para con él. 
No sé cómo se relacionaban antes ustedes dos. Si aún perdurara 
algún resto de discordancia, le ruego corregirla mediante cartas 
y una actitud muy atenta hacia él, particularmente cuando se 
encuentre. Bien sabe usted que este buen cohermano sufrió no 
poco con el pasado y que sigue sufriendo todavía. De ahí que es 
un deber demostrarle afecto y amabilidad. Ojalá haya alejado 
de su espíritu cuánto, en el pasado, tal vez haya sentido contra 
él. Y dígaselo, por favor (p. 368).

La Estrategia al momento de planificar las misiones:

A la Argentina nos atan obligaciones tan solo en la medida que 
nuestras actividades en ese país se manifiesten útiles y bendecidos 
por el señor. Si nos hacen dificultades, en cambio, que de alguna 
manera obstruyen cierta actividad, nos buscamos otra, si hay 
mismo o en otro lugar. En este sentido, es muy positivo que 
tengamos aún pocas casas bien estructuradas, propias de la 
SVD, que seguramente no tengan buen uso para otros fines y no 
puedan, por la misma razón, hallar buenos compradores (p. 4).

Si usted considera que podría bastar con una carta en lugar de 
una visita a Asunción, no me voy a oponer. Creo, sin embargo, 
que dada la importancia del asunto, es mejor que usted viaje 
personalmente a Asunción.

Cordiales saludos de su afmo. Padre espiritual en el señor.

A. Janssen (p. 337).
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La Constancia:

Ahora bien, si me es lícito decir algo sobre lo ocurrido, sería lo 
siguiente: hay ciertas naturalezas que, siendo superiores y frente 
a dificultades que sobrevienen de otros, optan de inmediato 
por arrojar las armas y decir: si ustedes no me quieren así, 
búsquense otra superior. Pero no es lo correcto. Se puede, en tal 
caso, presentar el caso a su propio superior a fin de que decida. 
Aunque no es posible, en un modo alguno, que un superior debe 
renunciar por causa de una insolencia que le haya referido 
subalternos. He tenido noticias de tales prácticas de humildad 
ocurridas a casi todos los superiores. Ellas proporcionan sin duda 
oportunidades para humillarse. Y, si se debió tolerar de alguno 
una grosería de grueso calibre, y se la soportó con paciencia, es 
un hecho que ellos sirven a menudo, en forma primordial, para 
llevar a la afectada a la vergüenza de sí mismo y a un cambio 
de mentalidad (p. 243).

La Oración:

Allá necesitan realmente hombres competentes, y bien puede 
suceder que, tras golpear inútilmente las puertas de nuestro buen 
Dios, él le escuche sin embargo sí, en base a mi exhortación, 
usted hace otro esfuerzo más (p. 185).

El Perdón:

Sea como fuere, la verdad es que perdonando y olvidando se 
llega más lejos en este mundo. Le ruego, pues, acoger con efecto 
al nuevo hermano (p. 196).

Quiera Dios que el problema del P. Becher se resuelva. Entre 
tanto, convendrá siempre que usted no se confíe demasiado en 
las buenas cosechas ni en sus lindas palabras manteniendo, 
por el contrario, un ojo avizor permanente hacia su persona y 
exigiendo de él lo que corresponde (p. 67).

Referente a la edificación de la iglesia en la capital, yo había 
prescrito tiempo atrás que estos gastos no se hicieran con dinero 
de la Congregación. Ahora bien, si al final tuvo que contribuir 
con algo se lo perdonaré, cierto que, en propiedad, se debería 
haber pedido autorización correspondiente (p. 246).

La Concordia:

Si le fue asignado el P. Thiletzek, no le haría daño ver cómo usted 
hace las cosas. En tal caso, vea usted de mantener buena amistad 
con él, de modo que puedan trabajar en buena concordia (p. 177).
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El Amor humano:

Mi buena Hermana Bernarda: ¡mantenga esa actitud durante 
toda su vida, y no solo de palabra sino también de corazón! Y 
es que el vacilante corazón humano es muy proclive a pasar de 
una gran religiosidad, hoy, a una declinación de la misma en 
diversos aspectos, mañana (p. 105).

Sobre los Abusos:

… la conducta de brasileños en la iglesia. A sus niños y perros. 
Ustedes dos seguramente actuarán de acuerdo, con gran 
indulgencia y paciencia, aunque también con sabia decisión, 
para dejar ese abuso. Cuenten reiteradamente a la gente cómo 
Jesús tomó unas cuerdas en su celo por santidad del templo judío. 
Y que el templo cristiano es mucho más. Así deberán luchar ambos 
contra los abusos existentes hasta que la gente comprenda que 
se trata realmente de abusos. Pero hay que molestar siempre con 
paciencia y indulgencia. Léale, por favor, estas líneas al padre 
Müller (p. 227).

Los Viajes:

Diré que fue utilidad su visita al Obispo Jara, en Ancud, pues 
se le permitió ponerse en contacto inmediato con muchas 
personalidades influyentes. Pero, en adelante, tenga en cuenta 
lo siguiente: a) los viajes cuestan dinero; b) sus cohermanos, en 
Argentina, le criticaron sus muchos viajes. No apoyaré sin más 
este juicio. Pero para usted mismo debe ser como una exhortación 
para sopesar cada caso particular, a fin de que no se le pueda 
hacer reparos con toda razón (p. 262).

El Orden:

Usted me escribe: “Recibí su última carta y me preparé para 
viajar a San Gabriel a comienzos del próximo año”. Que está 
bien que se vaya preparando. Pero le pido que no emprenda el 
viaje hasta que se lo indique (p. 274).

El manejo de la Información en distintas situaciones:

Perdóneme estas observaciones, estimado P. Superior. No es mi 
intención ciertamente el causarle aflicción. Pero consideré deber 
mío transmitirle algo de lo que me han hecho saber, de modo 
que usted esté enterado y tenga la oportunidad de atenerse a lo 
expuesto y de informarme mejor (p. 249).
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2.2.4.	La corrección

Al hablar de la corrección comunitaria, religiosa o también conocida como 
fraterna, casi siempre nos encontramos en una clave negativa de ella. En 
realidad, la corrección religiosa, al igual que la corrección que ocurre en la 
vida familiar, debe ser entendida como el momento de escucha dialogante 
entre quien enseña y quien se deja enseñar. La corrección religiosa nos 
muestra que la Iglesia particular no puede ser transformada sin el espíritu 
de las bienaventuranzas, memoria viva de la Iglesia celestial. Y es en el 
perdón del Padre, al que Arnoldo Janssen busca imitar en sus cartas, en 
el que cada cohermano encuentra libertad, felicidad, fuerzas, entre otros 
valores, para continuar con su labor en la Congregación.

En la estructura epistolar nos encontramos con los siguientes tópicos.

Es Dios quien corrige:

Esos contratiempos duelen, pero usted no se habrá desanimado. 
Tras una serie de días buenos, nos conviene en efecto nosotros, 
pobres mortales, recibir algunas bofetadas de parte de Dios, 
nuestro Señor. Nos resulta más fácil así permanecer humildes y 
nos sentimos espoleados a corregir las faltas cometidas (p. 200).

Crítica:

Pues bien, no sé qué valor atribuirle a sus informes sobre la 
salud de estas siete personas por cuanto no veo ninguna petición 
seria anexa, relativa a renunciar al seminario de La Serena. En 
consecuencia, no consideré esta posibilidad en mi última carta y, 
como no hay una solicitud directa, apoyada por los demás padres, 
no insistiré sobre nuestro trabajo en La Serena. La dirección de 
un seminario es siempre un asunto de mucho peso sobre el cual 
manan abundantes gracias ahorita resultados relativamente 
buenos. A ello se añade el hecho de ser una institución de derecho 
público, cosa que debe ser considerada con dirección (p. 318).

Agradece:

Le agradezco sinceramente sus francas noticias sobre los sucesos 
actuales. El hecho de que, de rato en rato, se produzca algún 
inconveniente, más que dañar, ayuda a menudo (p. 251).

Recuerda la Obligación de expresar las distintas situaciones de la vida 
comunitaria:
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Así, por ejemplo, si mal no recuerdo, no me ha comunicado 
nada acerca del caso del Hno. Gotardo, del que ahora tengo 
conocimiento por otro conducto y epistolar. Y pensar que ese 
caso ha levantado mucho polvo y estremecido su propia posición 
en esa. Le ruego atenerse firmemente al principio que obliga a 
comunicar tales hechos al superior principal en forma franca 
y verás (p. 181).

Acerca de la Educación:

Y ahora viene nuevamente a solicitar más docentes. Y, encima, 
aceptó para el seminario la escuela de pobres sin consultarme. 
Me dice que precisa dos hermanos para esa labor. ¿Es que a través 
de la correspondencia de todos estos años no ha aprendido que 
no basta con los buenos deseos y esperanzas y, si me es lícito 
emplear un término más fuerte, que no corresponde valerse de 
órdenes, porque a estas se asemeja el comprometer al superior 
en circunstancias ineludibles? (p. 382).

Como todo padre de familia, también encontramos la Exigencia:

Casi todos los misioneros me comunicaron sus deseos. No así 
Ud. Seguramente creyó que yo estaría aún en condiciones de 
ayudarle satisfactoriamente. Debo confesarle que ese tipo de 
información me habría agradado ya que, al presente, no tengo 
claridad sobre varias cosas (p. 50).

Su preocupación por la Salud de sus cohermanos:

La próxima vez que me escriba, le obligo a informarme sobre el 
estado de su salud y lo que hace personalmente para cuidarla. 
Como sabe, soy bastante estricto en este aspecto. ¡Procure, pues, 
pasar mi examen! (p. 289).

Preocupación por el Pastoreo de las comunidades:

No bien si hay instalado allí, y no antes, le dirigiría yo una 
carta un tanto terminante solicitándole activar su flema en 
vistas a una mayor actividad y para ponerse a la altura de las 
obligaciones que el Señor le encomienda en su nuevo cargo. Es 
posible que entonces demuestre la madurez requerida para esas 
tareas. En todo caso hallaría más obediencia que el P. Kóster si 
llega a ese lugar (p. 50).
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Corrección enérgica:

Con agrado le perdonaré lo expuesto y no lo reprenderé por ello, 
pero me pareció necesario llamar la atención al respecto. Es 
cierto que usted se toma todas las molestias del caso para hacer 
los demás informes bien completos y exponer las cosas como 
corresponde y, hasta el punto, que hasta me daría por satisfecho 
si en uno que otro aspecto abreviara un poco, aunque no era 
mi intención pedírselo (p. 239).

Sé bien que usted tiene la mejor de las voluntades en todo ello. 
De ahí que no me enoje con usted. Pero deberá aceptar con 
paciencia mi reprensión bajo la condición mencionada más 
arriba. De manera que se conserve aún por largo tiempo para 
el servicio de Dios y de la Congregación (p. 111).

Hablando en general, esto último no debería suceder, no es 
recomendable. He sabido constatar con frecuencia que en tales 
adquisiciones no se tuvo en cuenta alguna circunstancia de 
peso o bien que no le siguió el informe correspondiente con las 
precisiones suficientes. Fue así que se adquirió una casa para 
las Hermanas en Juiz, la que ahora resulta inservible. Se halla 
demasiado distante de la ciudad, de modo que las Hermanas, en 
consecuencia, casi no cuentan con alumnas, y se da la necesidad 
práctica de tener que comprar una casa en la ciudad y vender 
la antigua (p. 188).

Corrección comprensiva:

Comprendo bien sus dolores de espíritu y me conduelo sinceramente 
con Ud. La reprimenda que tuve que propinarle, usted mismo 
la reconoce como justa, y me escribió que lo había previsto. De 
haber estado en su lugar habría omitido lo pertinente y habría 
tratado de ayudarme de otra manera.

¿No habría sido mejor que usted hubiese dicho, en palabras 
simples y sencillas y, de ser necesario, hubiese reiterado: “Ya lo 
dije que no pienso en ser rector, y que lo considero imposible. 
Por eso les ruego que me dejen en paz” (p. 45).

Orden:

Estimado P. Köster:

Gracias a su carta del 6 del mes ppdo. Estuvo bien que por una 
vez se sincerara a gusto. Seguramente le produjo cierto alivio. 
Creo, con todo, que tendrá que escuchar todavía lo que tengo 
que decir (p. 16).



56

Estudios de las fuentes escritas de Arnoldo Janssen, vol.  2

Preocupación por el mal uso de los bienes en malos proyectos:

Por tales actuaciones, y otras semejantes, se le hicieron muy serios 
reparos. Escucha cuánto se le dice, pero no lo toma a pecho. ¡Y 
ahora tenemos ante nosotros su pasado reciente! Usted mismo 
gastó en sus proyectos, si mal no recuerdo, 40.000 pesos tomados 
de los dineros de la provincia (p. 36).

Corrección por medio de la Ironía:

Me escribe: “Debo confesar que aquí he llegado a ser un párroco 
muy potente. Yo ordeno, dispongo y decido todo, y no hay quién 
se atreva a cuestionarme, es decir, a nadie se le ocurre hacerlo”. 
Cuánto me alegro de que goce de tanto prestigio entre su gente. 
Cierto que, por otro lado, le deseo un buen consejero para que 
no se descarríe (p. 256).

2.2.5.	Dificultades

Uno de los ejemplos más claros de la relación de Padre e Hijo, la 
encontramos en la parábola de El hijo pródigo (Lc 15, 11-32). La vida 
comunitaria, familiar, etc., no está exenta de momentos de oscuridad, en 
donde nos cuestionamos los caminos a seguir con nuestras vidas, carreras, 
sueños y esperanzas.

Hemos de recordar que dicha parábola nos muestra el conflicto de 
un padre con su hijo, el que se aleja, vive penurias extremas, y en esos 
momentos de oscuridad, es iluminado por el recuerdo de su padre y de la 
vida que llevaba junto a él. Después de reflexionar, emprende la vuelta y 
es recibido y perdonado de forma amorosa y devuelto a su estatus familiar.

Un ejemplo vivo lo encontramos en el epistolario de Arnoldo Janssen 
quien actúa a modo del padre amoroso a la hora de tratar la problemática 
de sus cohermanos de Congregación.

El conflicto:

“Trabaja con empeño como profesor, pero no quiere aprender 
el castellano bajo el pretexto de que le es imposible. Lo que es 
totalmente falso”. ¿Será verdad eso, estimado P. Söger? En ese caso 
me parece que ya es hora de cambiar su manera de actuar. Porque 
si cree que no lo puede aprender, tampoco obtendrá resultados. 
Y, para que no llegue a la falsa idea de que el P. R[ademacher] 
informó mucho sobre su persona, le añado que él solo agregó una 
línea sobre usted, en la que dice que Ud. le ha echado encima 
muchas cruces y sufrimientos (p. 46).
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Al igual que el padre, Arnoldo Janssen se entrega totalmente a la reflexión 
del problema:

Estimado P. Söger: hace ya más de una semana, el 23.05 y 24.05, 
que tenía redactado y cerrada una carta para usted. Pero antes 
de despacharla me asaltaron unas dudas que me obligaron a 
retenerla y a darle mayor consideración (p. 359).

Al igual que el padre en la parábola, Arnoldo Janssen escucha de forma 
humilde los descargos del P. Söger:

Dudo, en efecto, que la decisión contenida en el párrafo 10 sea 
la correcta. Porque, si hasta usted mismo teme una respuesta 
positiva y a mí me parece bastante claro que el problema de 
fondo consiste en una aprensión ya casi superada, resulta muy 
dudoso que yo esté actuando bien al poner la decisión de nuevo en 
manos de este buen hombre. Le volverá a aquejar probablemente 
mucha intranquilidad adicional de conciencia. De ahí que es 
mejor que yo retire la respuesta del párrafo 10 y espere hasta que 
la situación se esclarezca más (p. 359).

Se pone en su lugar:

Me conduelo sinceramente con usted por lo que ya debió sufrir y 
soportar. Cierto que, por otro lado, es de provecho para nosotros 
lo que Dios nos manda. Nada se da por casualidad, todo viene 
de arriba (p. 359).

Invoca a la voluntad de Dios, quien en primer lugar le ha llamado a su 
servicio:

Tengo una especie de firme convicción de que Dios, nuestro 
Señor, lo envió a las misiones, no en último término, para que 
usted se perfeccione del modo mencionado y se convierta en un 
eficiente siervo de Dios. Espero, pues y confío en que usted hará 
aún mucho, mucho bien (p. 359).

Pone en vista el factor problemático del P. Söger:

El P. Söger solicita con urgencia su regreso a Europa. En caso 
contrario pone en juego su vocación. Le rogué que, en el ínterin, 
quisiera tres novenas para impetrar mayor fluidez en el aprendizaje 
del idioma castellano. Posiblemente no dé resultado y me veré 
en la necesidad de hacerlo regresar (p. 191).
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Reflexiona acerca de lo bueno y lo malo de la situación y argumenta 
respecto de lo que él debe realizar en la comunidad:

Quisiera, además, encomendar al buen P. Söger al juicio 
indulgente tanto suyo como de los demás como hermanos. Es 
verdad que faltó. El castigo más duro consistirá en tener que 
decirse: cometí una gran necedad. Vea usted cómo reanimarle. 
Él deberá naturalmente cuidarse y no actuar nuevamente de la 
misma manera. Ya le bastará con la pesada cruz que le impone 
el no poder aprender bien el castellano y andar así a la zaga 
de los demás profesores. Asegúrele que eso mejorará con el paso 
del tiempo. De todos modos, es una cruz que deberá soportar 
por ahora. Antes de su envío ya me habían asaltado algunas 
dudas acerca de mandarlo a Chile o no. Pero se me acercó de 
nuevo y removió en su mayor parte la impresión anterior que 
me había hecho mediante sus explicaciones. Fue así que recibió 
destinación para Chile (p. 33).

Si nos damos cuenta en la carta anteriormente desarrollada, vemos en 
el P. Söger la figura del hijo pródigo, esto porque vemos en él, como quien 
sufre la oscuridad de los momentos de duda de la propia vocación y del 
trabajo misionero, vemos cómo se rebela ante una situación que le parece 
extraña e injusta; no la quiere soportar, y acude al padre (Arnoldo Janssen) 
para ver una solución, que solo él ve conveniente. De aquí encontramos el 
siguiente esquema de la carta-respuesta de Alonso Janssen.

Uso de metáforas, para graficar el problema:

Respondo a su atta. del 23.10. Esta constituye una pistola que 
usted me pone en el pecho al amenazar con abandonar [la 
Congregación] en caso que no se le autorice el viaje de regreso 
a Europa (p. 332).

Dificultad, presión y constatación de lo expresado por parte del hijo:

Pero dígame ¿dónde piensa ingresar? Ya no quedan en Alemania 
obispos que acepten a ex religiosos. Y en Austria, su número ha 
disminuido mucho. En Leitmeritz, donde todavía los aceptaban, 
rechazaron a uno últimamente. Por ende solo quedaría América. 
Pero ahí tendría usted que estar disponible manejando el idioma 
castellano, posibilidad que usted niega (p. 332).

Dificultad, muestra de mal ejemplo por parte del hijo para la comunidad 
a la que está destinado:
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Cuando alguien tiene dotes deficientes, estas son tomadas en 
consideración en forma automática, tanto más afectado ruega 
amablemente que así se haga. Pero resulta que el P. Söger tiene 
dotes para la aritmética y las matemáticas. ¿Por qué no va a poder 
entonces dar clases en esas asignaturas? Si regresar a Europa, 
se sabía muy rápido que ello se debía a una exigencia suya. Y 
cuántos más no harían otro tanto como p. ej., el P. Horsthemke, 
quien quería irse de La Serena. Y todos ellos apoyarían su actitud 
en el ejemplo del P. Söger En consecuencia no puedo permitirlo. 
Vea usted como aclararle con amabilidad estas cosas (p. 285)

De esta forma podemos ver que en todo momento Arnoldo Janssen, 
como el padre que escucha a su hijo en la parábola, escucha y acoje con 
especial preocupación la problemática del P. Söger, y le ofrece la comprensión 
necesaria para volver a la labor comunitaria y a la luz de su seguimiento 
a Cristo.

Otra problemática que encontramos en las cartas de Arnoldo Janssen, 
es la que tiene relación con los obispos, en los distintos lugares en los que 
fundaron y destinaron comunidades religiosas a prestar labores misioneras 
y educacionales. Recordamos, desde el Tomo I, que no siempre lo deseado 
puede cumplirse y es por ello que este tipo de dificultades no son escasas, 
esto lo encontramos en la siguiente lista de situaciones:

No sé qué decir acerca del internado proyectado. El P. Visitador 
está en contra, por las dificultades de su mantención en buen 
pie. Y yo tampoco estoy inclinado en la actualidad añadir nuevo 
personal a los muchos verbitas que ya envié a Chile, tanto más 
que el señor obispo se muestra tan fluctuante en su actitud frente 
a nosotros (p. 249).

Es triste que no se puede ir a tratar con el obispo. Porque es 
evidente que usted precisa más sacerdotes. Por otra parte, sigue 
vigente el contrato antiguo, lo que imposibilita enviar personal 
nuevo. El hecho de que se le destine ahora al P. Rump puede 
interpretarlo como una señal de especial benevolencia (p. 348).

Informa de la poca ayuda recibida:

Usted me informa, además, acerca de la respuesta negativa del 
Obispo Auxiliar González a mi carta del 19.01. Veré de escribir 
nuevamente a este buen señor, carta que usted tendrá la gentileza 
de enviarle traducido al castellano (p. 346).
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Entrega consejos sobre falsedad del obispo:

A fin de no dejarse engatusar por el señor Obispo de La Serena, 
le será necesario informarse en detalle sobre su carácter a 
través de los Padres de ese lugar, específicamente Degenhardt, 
Radermacher, Wurtscheid y Söger. Aquel lo acogerá con extrema 
amabilidad y usted creerá hallarse ante la mejor persona del 
mundo. Sin embargo, usted no debería dejarse sobornar por 
estas apariencias, sino atenerse estrictamente al contenido de 
la nota adjunta de aviso de la rescisión. Usted carece de toda la 
facultad para alterarlo (p. 396).

Incluso enrostra la poca honestidad del prelado:

Me informaron que el P. Wiermers habría hecho gestiones con el 
Obispo a espaldas de sus superiores. Sin mencionar su nombre, 
prohibí tal proceder bajo obediencia. Usted será amable ante 
el Obispo de La Serena, pero le hará saber, a la vez, que tiene 
instrucciones muy precisas y que deberá atenerse a ellas (p. 398).

Comparte información acerca de la búsqueda de ventajas pecuniarias 
por parte del obispo de La Serena:

El obispo de La Serena no tiene buena fama. Varias congregaciones 
debieron cortar vínculos con él. Su codicia, en efecto, es cosa 
conocida, al igual que sus esfuerzos por sacar de todo las mayores 
ventajas pecuniarias para sí mismo. Relata refero. [Cuento lo que 
se dice.] Y no puedo creer que estos informes, que me llegan de 
fuentes muy diversas, no sean verídicos (p. 398).

Arnoldo Janssen está consciente del actuar del obispo:

El señor Obispo no quiere tratar con los Padres de allá por 
cuanto están subordinados a su jurisdicción. Pide, pues, un 
mediador. Ya ve cuán importante es su viaje y, además, cuánto 
se debe cuidar. No cabe duda que el obispo está consciente de 
su propia gran habilidad para sorprender a personas extrañas 
desconocidas (p. 396).

Se desprende de esto que la falta de prudencia conlleva a dificultades, es 
por lo mismo que se debe estar atento y vigilante para no caer en situaciones 
que hagan caer a los cohermanos y hermanas en múltiples escándalos en 
los lugares de destino.

Algunos ejemplos de esto los encontramos en los siguientes textos.
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Sobre el Enemigo:

Cuando uno se halla en una situación expuesta y cuenta con 
numerosos enemigos espirituales, no pueden faltar los sufrimientos. 
Y son estos precisamente los que sirven para delatar de la injusticia 
de los adversarios y para preparar su propia historia. Ya se va a 
percatar de ello (p. 18).

Escándalo:

Llegó a mi conocimiento que se retiró de la Congregación uno 
de nuestros Hermanos de La Serena. E, inclusive, se habló de 
un escándalo mayúsculo que habría protagonizado. ¿Es así en 
efecto y/o cuál es la situación actual? (p. 177).

Paciencia:

Usted me informó que el P. B. es un poco dado a la comodidad. 
No deja de ser un defecto. Pero cabría preguntarse en qué medida 
lo afecta y si no puede abrigarse la esperanza de que, consciente 
de su responsabilidad, el P. B. cambie al respecto (p. 9).

Otras dificultades:

A partir de ese instante creció rápidamente el número de los 
niños, lo que provocó la envidia y el odio de nuestros adversarios 
en no poca medida. Amenazaron incluso al Rdo. P. Thiletzek 
con matarlo a tiros si no se hacía humo en un plazo de ocho 
días. La buena Hna. Gerardina ya abriga la celestial esperanza 
de poder nuevamente entregar su sangre y vida por la buena 
causa (p. 388).

Falta de humildad:

Sobre la Hna. Edeltrudis se observó: “En la vida religiosa debería 
desarrollar un celo más aplicado y mayor amor a la humildad. 
Le agrada hablar sobre cosas que no le concierne. Es porfiada, 
delicada, se ofende fácilmente y es altiva”. Considerando que 
la postergación ya la golpea duramente, es posible que sea 
más conveniente ir recalcando dichas observaciones en forma 
paulatina (p. 199).

Sobre un obispo:

En todo caso, no podemos prestarnos para enviar más personal 
si la buena voluntad del obispo está vacilante (p. 190).
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Dificultades de la Cohermandad:

Las razones que avalan lo dicho radican en sus defectos de carácter 
formal que usted bien conoce. Entre ellos, principalmente la 
desconfianza que habría salta fácilmente y que produce rechazo 
de parte de los cohermanos (p. 324).

Educación:

Los defectos de carácter son a menudo motivo de serios trastornos 
para la paz interna y el progreso fructífero de un convento. Lo que 
no excluye que se deben pasar por alto si algunos se constatan 
en grado menor y por lo mismo, deben ser soportados (p. 721).

Dificultades vocacionales:

Siente una mínima dificultad, algunos sacerdotes y hermanos 
comienzan de inmediato a hablar de problemas vocacionales 
o abiertamente abandonar la Congregación, creo que estamos 
frente a una lamentable debilidad que no les reportará ninguna 
recomendación ante Dios, nuestro Señor (p. 75).

Inoperancia de quienes llevan los destinos de la Congregación:

Estimado P. Provincial:

Hice circular entre los Consejeros Generales su carta referente al 
P. Becher, y opina que usted no ha hecho lo suficiente. Que el P. 
Becher debe someterse en todo y totalmente a las prescripciones 
de sus superiores. No puede, en todo caso, seguir ejerciendo de 
consejero provincial por no estar en votos SVD (p. 6).

Responsabilidad, equilibrio, salud:

La manera de lograrlo es asunto suyo. Juzgué necesario impartirles 
advertencia. Usted me informó en efecto: “El P. Wurtscheid y yo 
hemos adelgazado hasta casi quedar reducidos a piel y huesos. Los 
demás padres también han debido sobreexigirse en su trabajo”. 
Y ¡ahora pretende añadir otro curso más y partir, además, con 
la escuela de comercio!

¿Cómo va a caminar eso? ¿Cómo podrá mantenerse sano? Si se 
esfuerza excesivamente, echa a pique su propia salud y la de 
sus sacerdotes ¿Cómo piensan ayudarse cuando cualquiera de 
ustedes enferme? (p. 24).
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Falta de Hermanas:

Acerca de la Hna. Salesia se hicieron las siguientes observaciones: 
“Es demasiado terca, a menudo pone mucho peso en su propio 
juicio, es indiscreta, contradice con frecuencia, y fácilmente se 
siente pospuesta”. También figura su manía de criticar.

Inocencia: “Se espera de la Hna. Inocencia que sea más amable y 
afectuosa de palabra y en sus miradas, y menos curiosa. La caridad 
fraternal es muy necesaria para la vida comunitaria, de ahí que 
las hermanas deban preocuparse de tratarse recíprocamente con 
afecto y amabilidad”.

En consecuencia, a ambas Hermanas, Salesia e Inocencia, se las 
amonesta atentamente a precaverse de las faltas reprochadas, y 
tanto más dado que, a pesar de ellas, son admitidas a la profesión 
perpetua (p. 198).

2.2.6.	Cruz

No hay seguimiento de Jesucristo sin pasar por la Cruz. Para Arnoldo 
Janssen el contrapunto dolor/alegría es el sello seguro que lleva el poder 
de la Cruz. Cual Cireneo aparece de forma paternal exhortando a sus 
cohermanos y hermanas desde su experiencia de vida y seguimiento del 
Nazareno salvador de la humanidad por el Padre y confiándose en la fuerza 
del Espíritu Santo.

Veamos qué nos dice respecto del seguimiento de la Cruz por medio 
de sus propias palabras:

Porque de la Cruz nacen las bendiciones. Y si tenemos algunas 
aristas en nuestro carácter, nos sirve también para irlas limando 
paulatinamente. Y, tanto más, cuanto más humildes nos volvamos 
y consideremos ser dignos de recibir tratos no precisamente 
amables. Usted tiene, en efecto, mucha fuerza de voluntad. Y 
con esos dones de la bondad divina se puede lograr más de algo 
(p. 238).

De manera que, estimado P. Langenstein, trata de aguantar con 
paciencia las Cruces y dolores del porvenir y procura rendir aún 
muchos y grandes servicios a la Congregación (p. 243).

En todo caso, esto último no se concretará sin una asistencia 
especial desde arriba y solo por la vía de la cruz y de gran 
paciencia. Perdóneme, por favor, esta observación, así en 
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general, que solo lleva por meta impulsarlo a reflexionar. No es 
mi intención, en absoluto, criticar o rechazar sus donativos y 
los regalos en general (p. 280).

Agradezco su atta. carta de 12.06.04 me proporcionó una visión 
de las circunstancias propias de ese lugar, lo que es importante 
para mí.

Su proceder revela prudencia al procurar entenderse bien, 
hacer posible, con todo, sin perder de vista a las exigencias de 
su condición sacerdotal, y conformándose con hacer el bien que 
no es posible realizar. También fue excelente que me pudiera 
escribir: “Cuando las cosas se ponen bien difíciles, me alegro”. 
Añada a esta práctica la de abrazar todas las cruces no solo 
con paciencia sino también con cierta gratitud, besándolas con 
afecto como nuestro salvador abrazó su cruz y la besó (p. 22).

Y sí, aún así, hubiere cosas que le molestan, le ruego recordar 
que a nadie, en el orden, se le han dado todas las cosas a su 
gusto. ¿Justifica eso que se fastidia en su estado de vida? No. Debe 
sobrellevar su cruz con paciencia (p. 27).

Arnoldo Janssen confía que en la Cruz hay una riqueza especial, justamente 
por la transformación que logra la gracia que de ella emana. El autor se 
entrega totalmente a la voluntad de Dios, no de forma pesimista, sino con 
la esperanza paulina de cumplir con la carrera a la que el mismo Dios le 
ha llamado a correr.

Al arribar acá anteayer me encontré con su carta del 28.11.04. 
Acabo de leerla y se la respondo enseguida.

Reciba mis felicitaciones por los consuelos de los que Dios, en su 
bondad, le ha hecho partícipe. Y tenga, a la vez, mis sinceras 
condolencias por los sufrimientos que sobrevinieron. Estos últimos 
también constituyen valiosos presentes de Dios, que ya ahora nos 
abren en mayor grado las fuentes de la gracia divina y que en 
el cielo le harán partícipe de una bienaventuranza especial. No 
se atribule, pues, por los sufrimientos por más que estos aquejen 
dolorosamente al hombre natural, sino agradézcalos de corazón 
ya que de hecho son señaladas manifestaciones de benevolencia 
celestial.

Muy de corazón comparto con usted las grandes fatigas de su 
cargo de superior mientras ruego a Dios Espíritu Sto. que le ilumine 
y fortalezca. No se desanime en medio de tantas dificultades 
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dado que la confianza en Dios es a menudo condición de su 
particular asistencia, y que, en medio de agudas espinas, brotan 
con mucha frecuencia botones de bellas rosas (p. 121).

Una de las cruces cotidianas es el compartir fraterno. El autor evoca 
su propia experiencia y la vuelca hacia sus cohermanos. Veamos algunos 
puntos referidos a la Cruz, que toma en sus cartas:

Ya he exhortado varias veces en mis cartas a las dos personas 
implicadas principales para que actúen con unidad, espíritu y en 
fraterna cooperación. Me temo, sin embargo, que esta situación 
ya ha echado raíces demasiado profundas y mis palabras no han 
fructificado mayormente. Los roces seguirán dándose mientras 
sigan trabajando juntos. Y ¿cómo cambiar la situación? Vamos, 
parecen estar en su elemento en Juiz. No quedará entonces, por 
ahora, otra alternativa que continuar llevando la cruz (p. 11).

Motivación a la gracia de la salvación mediante el sufrimiento:

1. Considerando los sufrimientos que adivina experimentar, según 
me consta de su última carta, recibirá una cartita personal de 
mi parte. Leí su cartita del cero 05.08.05, y por ella me impuse 
de lo grave que estuvo con frecuencia, inclusive a las puertas 
de la muerte.

2. Si bien debiera expresarle mis condolencias al respecto, quisiera 
por otra parte desearle felicidades por haberla conducido el buen 
Dios por la escuela superior del sufrimiento (p. 104).

Dejar el desanimo, en pos de la confianza en Dios:

Me puedo imaginar, estimado buen P. Provincial, que en medio 
de algunas dificultades decaiga su ánimo de vez en cuando. 
Pero no vaya desmayar, porque de los sufrimientos también 
brota alegría. Y, de todas maneras, grandes méritos para el cielo 
siempre que se los tolere con paciencia y confianza en Dios. Pero 
ayúdame por favor a solucionar, viene el nombramiento de los 
superiores de Chile (p. 103).

El ánimo paterno:

Me causa satisfacción saber que usted lo apreció igual. Y, para 
que se aferre tanto más a esa óptica, añado aquí sus propias 
palabras: “Veo retrospectivamente esa época de sufrimientos, un 
gran período de gracias” (p. 105).
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Libérese, por favor, de su desánimo. Supongo que las cosas se 
verán aún de la mejor manera. Per crucem lucem! Que Dios 
espíritu Santo le bendiga, estimado y buen cohermano, y sepa 
que cuenta con mi sincero afecto (p. 18).

La corrección:

Debido a su manera de actuar, le sobrevino esa humillación, 
que usted mismo había previsto, y que no se esfuma así nomás. 
Pero eso no constituye una razón valedera para capitular y 
desanimarse totalmente. La humillación enviada por Dios no es 
un mal sino una gracia, ya que así tendrá mayores resultados 
para anotar bajo el rubro humildad, y que de seguro no son tan 
fáciles de lograr. Feliz el que, en una situación tal, puede decir: 
“Bonum mihi, quia humiliasti me”, y besa la cruz que el señor 
le impone. De esa humillación debe brotar una abundantísima 
fuente de gracias, que hace madurar a las personas para los 
trabajos del porvenir (p. 45).

Las dificultades:

Sí, en realidad, les fue mal, no vayan a perder el ánimo por 
eso. Ya se lo pedí que tiempo atrás, que los días felices de los 
comienzos no iban a hacer eternos. Piensa entonces que el ciervo 
de Dios debe seguir al Maestro con su propia cruz a cuestas. 
Procuren empezar la cruz, aun cuando hablaste, tal como él 
lo hizo (p. 231).

Las tribulaciones:

Cualquiera sea la tribulación, no desmayes, por favor, y procure 
mantenerse férreamente unido al padre Colling y a mí. Tendrá 
sí el mayor apoyo. Cierto que, en tal caso, deberá comunicarnos 
todo lo necesario (p. 175).

En fin, estimado y buen P. Albers, le ruego atte. que sepa aguantar 
un poco. En toda aflicción, busque en Dios su ayuda y fortaleza. 
Imite a los santos y llegará a ser allá un gran servidor de Dios 
hallando la verdadera felicidad (p. 238).

La comprensión:

Me imagino que este primer año no lo ha tenido sin preocupaciones 
o molestias. Ahora ya lo tiene a sus espaldas, y espero que este 
sea más llevadero (p. 7).
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La protección de sus cohermanos:

Comprendo perfectamente que los años pasados le ocasionaron 
disgustos y sufrimientos. Véalos, por favor, como un tiempo 
de prueba que Dios, Nuestro Señor, le ha hecho recorrer para 
acrisolarlo y purificarlo interiormente (p. 16).

Respecto del demonio y la tentación:

El enemigo maligno ha tenido éxito en sembrar entre ustedes 
malentendidos, desconfianza, antipatías y desamor en su trato 
personal. Con ello, esa comunidad ha sufrido grave daño. De este 
modo es imposible librar las batallas del Señor como debieran. 
Por eso me sentí profundamente acongojado al recibir dichas 
noticias (p. 145).

Recibí su estimada carta del 01.01.05. Lamento que no le vaya 
bien debido a la insatisfacción que siente. Constituye una mala 
tentación para los religiosos que se les arrime el enemigo maligno 
con pensamientos de insatisfacción y que ellos no los combatan 
suficientemente o hasta les abran las puertas de par en par. 
Pierden entonces toda alegría en su santo estado, también el 
espíritu de oración y de obediencia, cayendo desde el principio 
en las redes del enemigo (p. 27).

2.2.7.	Bendición

En el epistolario de Arnoldo Janssen, no solo encontramos correcciones, 
problemas, exhortaciones, órdenes, en fin. También encontramos felicitaciones, 
bendiciones, frente a los avances de la Congregación en los sitios de destino. 
La alegría que da la gracia misionera a la que el Espíritu Santo le ha guiado 
y fortalecido por medio del llamado de Jesús en la figura del Padre.

Esto lo encontramos en los siguientes textos:

Diálogo:

De modo alguno le tomo a mal que me exponga sus necesidades. 
Por el contrario, me resulta necesario saberlas para ver cómo 
ayudarle. Le agradezco, pues, su larga misiva del 04.02 (p. 238).

Empatía:

El P. Köster me escribió exponiendo las razones por las que cree en 
percibir mi falta de confianza en él. Le felicité por la franqueza 
de su lenguaje y le manifesté mis auténticos sentimientos, es 
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decir, mi estima por él y el reconocimiento de tanto bien que ha 
hecho. Le añadí que ya le había escrito anteriormente en qué 
había faltado y que eso naturalmente no lo podía aprobar (p. 11).

Satisfacción:

Gracias por su atta. del 12.02. Me alegro con usted por la 
terminación de las obras de la iglesia por lo menos en tal grado 
que le permiten abrigar la esperanza de entregarla al culto en 
la fiesta de Pentecostés. Espero que Dios Espíritu Sto. derramará 
abundancia de gracias en el santuario que usted le levantó 
(p. 232).

Reconocimiento de las actividades realizadas:

Por último, tenga mis cordiales saludos mientras pido a Dios 
que, en su bondad, bendiga sus actividades y le disponga un 
recuerdo en ruso en la Congregación (p. 371).

Perdón:

En fin, le perdonaré la improcedencia cometida, pero debe 
exigirle que pida excusas en su próxima carta. Por otra parte, le 
agradezco haber demostrado su obediencia a otras prescripciones 
(p. 293).

De las virtudes de los cohermanos:

Que Dios Espíritu Santo lo bendiga estimado P. Vogt, y le conceda 
sabiduría y buen criterio para iniciativas inteligentes, sobre las 
cuales tendrá la bondad de informarme para tomar aquí la 
decisión correspondiente (p. 308).

Valor/alegría:

Le agradezco, en primer término, su detallada exposición y los 
dibujos y mapas adjuntos. Me causaron gran alegría. Eso es lo 
que denomino un trabajo prolijo, y le pido que exhorte a sus 
subalternos a ser prolijos en los informes que le mandan (p. 287).

Visión global de la vida de las comunidades:

Veo que está mirado realmente en responder a fondo a todas 
mis preguntas. Ello me permite tener una visión más completa 
de muchos asuntos que no tenía muy claros. Como estimado y 
buen cohermano, le ruego hacer otro tanto también de aquí en 
adelante (p. 195).
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Reconocimiento de las pérdidas ocasionadas por proyectos fallidos:

Pasamos varios años entre temores y apuros, preocupados de 
que su proyecto terminara en bancarrota ocasionándole así a 
la Congregación, aparte de las pérdidas propias, también otros 
daños materiales y, no en último término, también alguna 
pequeña dosis de vergüenza. Pero, he aquí que usted se presenta 
ahora como un gran señor que debe disponer sobre cuantiosos 
recursos y que da cuenta al “a ver” de su gestión. Eso sí que 
constituye un gran cambio, estimado P. B. me alegro en el amor 
y doy gracias a Dios (p. 192).

2.3.	Palabra misión

El Verbo Encarnado Jesucristo, es la Palabra por la que todo fue creado. 
Es esta misma Palabra que el Padre ha enviado al mundo para su propia 
salvación. De este mismo modo Jesucristo envió a sus hijos, Vayan, pues, 
y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos (Mt 28,19), comenzando, 
así, la predicación de la Palabra y su testimonio en la divulgación del Verbo 
Jesucristo.

La Palabra de Dios, para Arnoldo Janssen, es el Rector divino (Misiones de 
la Palabra), ya que a través de ella, Dios mismo es quien se dirige a nosotros. 
Es Él quien en su misericordia y bondad se convierte en YO volviéndose 
de esta manera a nosotros, en una relación viva, dinámica, dialogante, no 
de forma instrumental, sino que de amistad, amor y entrega, de la misma 
forma que una familia normal. Y, en la Congregación religiosa lo hace con 
su palabra escrita, encargándose de propagar la doctrina cristiana en las 
Escrituras.

Ser testigos y enviados de la Palabra tiene una parte importantísima en 
Arnoldo Janssen, ya que todos estamos destinados a la misión evangelizadora 
de la Buena Noticia Encarnada de la Palabra en Jesús.

Misión proviene del verbo latino mitto y significa enviar. Es el equivalente 
al griego apostello.

La palabra que nace de la letra y que toma cuerpo en ella es el Verbo 
encarnado en una Virgen. Y el Verbo fue hecho carne ( Jn 1,14). El Verbo 
estaba en Dios. El Verbo estaba con el Padre. Dios tiene un Hijo eterno y 
por medio de Él, Dios crea sus obras:

La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.
Y nosotros hemos contemplado su gloria,
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gloria que recibe del Padre
como Hijo único,
lleno de gracia y verdad

Jn 1,14

El Verbo era Dios, en la eternidad, es principio absoluto y punto de 
partida de la creación del universo. El Verbo estaba en Dios, encontramos 
en ello una proximidad interna, íntima, de persona a persona. Debemos 
tomar en cuenta que esta relación del Padre no es estática, sino dinámica 
en íntima vitalidad con Él (el Verbo).

Es en ese dinamismo que Dios envía a su Hijo para salvarnos. La Palabra 
bajó del cielo. Por amor envía Dios a su Hijo, el Verbo, para darse a conocer 
a la humanidad entera y mediante ella a toda la creación.

Tomemos en cuenta que cuando Dios, por intermedio de Jesús (la 
Palabra, el Verbo encarnado), nos habla, no nos quiere enseñar únicamente 
las verdades ocultas o formas religiosas para el culto, Él nos viene a revelar 
los secretos de su relación con el Padre y el Espíritu Santo, por medio de 
la Trinidad, llevándonos a una comprensión más profunda de Dios. Es por 
esto que Cristo es la expresión más completa y eterna del misterio relacional 
de Dios con nosotros y al que, gracias a Él somos llamados a ser testigos.

El autor epistolar revela así su sendero hacia el corazón de Dios, 
compartiendo su experiencia con expresiones colmadas de amor hacia las 
personas.

Frases misioneras:

El anuncio del Evangelio es la expresión más sublime de amor 
al prójimo (San Arnoldo Janssen).

Cuanto más un misionero se deja guiar por el Espíritu Santo, 
tanto más Él bendecirá su trabajo (San Arnoldo Janssen).

El misionero no es la luz, sino el que lleva la luz: Cristo (San 
Arnoldo Janssen).

La mayor alegría que podemos brindar a los hombres de hoy, es 
darles a conocer la buena noticia de Cristo (San Arnoldo Janssen).

El anuncio del Evangelio es la expresión más sublime del amor 
al prójimo.

Basada en la palabra de Jesús, las palabras del misionero deben 
convertir a la gente, despertar luz, desenterrar las tinieblas, 
sembrar lo bueno, y edificar el templo del Dios vivo.
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Ahora se manifestará si esto es obra de Dios; si no lo es, que fracase 
ahora mismo. Si tú eres la voluntad de Dios, estoy conforme 
con la misma. Si es la voluntad de Dios, mejor se decía hoy que 
mañana. En mi mente solo tengo la voluntad de Dios.

Cuando comencé con la fundación de la Congregación, la opinión 
general auguraba un seguro fracaso. Quienes así pensaban, 
juzgaron correctamente, dada la pobreza de mi persona. Pero 
ruego a Dios que la obra fuera un éxito, un éxito que nunca 
creí posible.

El eterno Padre es el origen santísimo y benignísimo de las otras 
personas, y es el mejor y el más amable de todos los padres. A 
Él también debemos adorarlo, amarlo y honrarlo, procurando 
aumentar el reino de la caridad y el número de hijos que lo 
amen en el mundo.

Tal vez más de uno consideraría óptimo que, cuanto antes, aumente 
el número de los adeptos a la obra y que esta se extienda hacia 
fuera. Pero esta no es en absoluto nuestra manera de pensar. 
Nuestra opinión es que nuestra casa debe crecer, ante todo, en 
virtudes y en espíritu interior. Un misionero en un país pagano 
podría realizar algo provechoso solamente si se está bien inspirado, 
es piadoso y Santo. Por eso, nuestra casa debe construirse sobre 
el afán de perfección y ese debe ser el fundamento que debe 
colocarse ante todo y en primer lugar. La Madre de la santidad 
nos sea propicio y nos ayude y mande personas que, por sobre 
todas las cosas, aspiren a la santidad.

El proyecto evangelizador es en sí la misión de predicar las virtudes 
cristianas y la fe de Jesucristo (la Palabra encarnada). Por esto el conocer 
el proyecto de Dios, compartir su vida divina con la humanidad, colmaba 
al autor de alegría y admiración.

El que reza, ata la tierra al cielo.

Los misioneros son los embajadores de Amor Divino. Debe 
manifestar las maravillas de Dios y establecer el Reino del Divino 
Amor allí donde aún no esté.

Autocomunicación de Dios

La Palabra (El Verbo Divino) es pronunciada por el Padre, así su Verbo 
contenido es derramado, revelando todo su ser. Pero Dios Uno y Trino no 
se autocomunica de forma abstracta, sino que se hace carne en el mundo, 
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iluminándolo, y a la vez haciéndose uno en la vida de cada persona. Esto 
significa que la autorrevelación de Dios es atemporal, desde el envío hace 
ya 2000 años hasta en las cercanías de las realidades de los hombres y 
mujeres de hoy.

El misionero no es la luz, sino que es aquel que es testigo de la Luz 
revelada: Cristo.

3.	 La Creación

Al hablar de la Creación, no podemos obviar el hecho de que debemos 
reconocer que no solo la humanidad ha sido creada a partir de la Palabra, 
sino que toda creatura ha sido creada por ella. Arnoldo Janssen por medio 
de sus cartas nos muestra su vínculo con ella, pues ve la Creación como el 
gran acto de bondad y misericordia del poder del Verbo divino del Padre. 
Esto hace que el misionero, la misionera en la Congregación deba ver la 
variedad en la naturaleza, la inmensidad del universo, la belleza de las flores 
como mensajeros de Dios.

Dios es Creador, sustentador y proveedor de la Creación y de todas 
las creaturas, incluyendo al ser humano, es por eso que las personas y la 
creación entera le recordaban la presencia del amor de Dios y el dinamismo 
poderoso en el Verbo.

La Palabra cumple un rol fundamental en la creación, pues es por ella 
que todo fue creado. Todas las cosas fueron hechas por Él. En Él estaba la 
vida y la vida era su luz.

3.1.	Casa

A partir de lo anterior hemos de ver que entonces, para Arnoldo Janssen, 
la creación es la casa de la humanidad y de todo; dice Hb 3,4: el constructor 
de todo es Dios. El salmo 8,1.3-4 afirma acerca de la grandeza de la creación: 
Toda la creación es testimonio de la bondad de Dios. La naturaleza revela 
la belleza, la gloria, el poder […] su cuidado es amoroso. Sin él no habría 
vida en la tierra.

Regla de la casa:

La casa está ahora terminada. Se puede guardar la sta. Regla 
íntegra y totalmente, y realizó la reuniones de reflexión espiritual 
con toda regularidad. En resumen: se da la posibilidad de la 
observancia religiosa en su totalidad tal como en las casas europeas. 
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Y si la edificación exterior es hermosa y sólida en su aspecto, no 
puedo lamentablemente decir lo propio del interior. Me duele 
tener que constatar cómo se instiga y se forman bandos (p. 20).

Podemos encontrar en las cartas del autor que la preocupación porque 
la construcción de viviendas e institutos cumplan con la prerrogativa de 
que estas sean un símil de la creación y que estas lleven a la reflexión, la 
oración, en fin, al encuentro de los cohermanos y hermanas con Dios Uno y 
Trino. Así como nos dice el mismo Jesús: En la casa del padre, hay muchas 
moradas ( Jn 14,2-3.24).

Me obligaron a ver la casa y el jardín del convento de clausura. 
Esas buenas Hermanas pueden darse por contentas porque 
hay quien se preocupe debidamente de su casa, jardín y otras 
dependencias. Comprobé que los jardines de ambos conventos 
progresan bien (p. 282).

Casa del Padre:

Para usted debe constituir una gran satisfacción el haber podido 
construir dos espaciosas Iglesias al gran Dispensador de la gracia. 
Pero mucho mayor que la felicidad que ello le pueda deparar 
ahora, será la que Él mismo le preparará en su reino celestial 
por tal motivo (p. 233).

Esta me describe su nueva casa. Por lo que veo, ni la Casa ni el 
jardín se hallan en las condiciones que debieran reunir. Supongo, 
con todo, que las cosas mejorarán con el tiempo (p. 157).

Casa/Jardín:

La casa y el jardín de las hermanas de Steyl luce ahora mucho 
mejor. El camino ascendente hacia el convento cuenta ahora con 
un paseo de tilos. Y los terrenos, hasta el presente agrestes, donde 
antes se encontraba el cobertizo de ladrillos, fueron allanados y 
extendidos hasta las colinas. Que Dios, nuestro Señor, le ayude 
igualmente a usted a embellecer su jardín (p. 157).

Casa (Proyecto):

Considerando que la gran propiedad se halla apenas a cinco 
minutos de la iglesia parroquial, una parte de la misma podría 
separarse y destinarse a la nueva fundación, más un amplio y 
hermoso jardín y cuanto corresponde a una casa de proporciones. 
Luego se construiría allí en forma, porque será difícil sacarle 
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provecho a la casa privada de Goettig. Y si, para entonces, la 
gente desea contar con una escuela de niñas, puede prestar 
alguna colaboración en ese sentido, p. ej., mediante la compra 
de la casa de Goettig (p. 69).

El proyecto presenta, evidentemente, grandes ventajas por las 
hermosas verandas interiores que ofrecen protección del calor y 
lugar de estar, permitiendo asímismo, tanto abajo como arriba, 
el acceso a todos los cuartos. La capilla también me parece bien 
situada. Igualmente la sacristía y el acceso de sacerdotes a la 
misma. No tengo nada que objetar tampoco, sino alabo el que 
haya dejado la iglesia sin ventanas hacia el sudoeste (p. 142).

Huerto (importancia para la mantención de la casa):

Maravillaron sobremanera la cantidad de hermosos frutos 
producidos por el nuevo huerto en su primer año de existencia. 
Las religiosas abundaron igualmente en alabanzas al respecto.

Ahora cuentan con una casa amplia que les permite desplazarse 
por ella. Quiera Dios hacerlas partícipes de esa gracia también a 
ustedes. Seguramente lo serán si todas las Hermanas son realmente 
buenas y piadosas y lo piden mediante asidua oración (p. 108).

3.2.	Naturaleza

Dios por ternura ha creado todo y se revela por medio de la conciencia 
y de la naturaleza, la que es a la vez misterio de la Palabra creadora. Al 
mismo tiempo la obra de la ley está escrita en los corazones de todo lo 
creado. Miren los lirios del campo (Mt 6,24-33).

Me encuentro en St. Rupert y le mando una fotografía que le 
permitirá formarse una idea del lugar, el entorno realmente 
maravilloso y grandioso. Nos hallamos a 600 metros sobre el nivel 
del mar. Enfrente, al poniente del Río Salzach (p. 379).

En el relato del Génesis encontramos que la Creación entera es obra 
de Dios. De esta forma el autor ve en la naturaleza la proyección de ella 
en el transcurso del tiempo, procurando que las construcciones tengan un 
jardín que sea prolongación del cielo y la presencia de Dios en el mundo.

Jardín:

Aquí, el jardín de nuestras Hermanas se ve cada día más 
hermoso. Aumentan año a año los participantes en los retiros 
espirituales (p. 290).
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Naturaleza y casa:

¿Qué es una casa central sin jardín? ¿No sería mejor construir 
en otro lugar donde se pudiera contar con un jardín y novicias 
procedentes de los rusos alemanes del entorno? (p. 39).

3.3.	Hijos

Toda creatura, tiene valor y significado. Para el autor, el Amor convoca a 
amar de forma universal. Ya que Dios es Padre de los huérfanos y defensor 
de las viudas (Sal 48,4-5). Así, para Arnoldo Janssen tiene sentido la misión 
de iluminar a toda la creación con la Palabra encarnada, por ello sigue el 
mandato que Cristo mismo dejó a sus discípulos, Id y predicad. Veamos 
algunos textos referidos al actuar de los misioneros en la naturaleza:

Actuación de los misioneros en la selva:

a. Que los naturales, habituados a la selva, hay en muchas 
superficies boscosas en las Reducciones. Los caminos que conduzcan 
a la iglesia, específicamente, deberán estar bien sombreados;

b. y, considerando que en la selva están acostumbrados al 
consumo de carne, habrá que procurar que los tengan en las 
reducciones. Deben disponer de praderas, por ende, o bien debe 
existir la posibilidad de crearlas en número suficiente para la 
crianza de los ganados requeridos.

Averigüe, por favor, si el gobierno está dispuesto ayudar en eso. 
Porque nosotros no podríamos comprar dichas tierras para los 
indígenas (p. 364).

Sus hijos de la selva:

Pregunte luego qué piensa al respecto el Presidente o, en su lugar, 
el ministro del caso. Si su respuesta es relativamente favorable, 
pregunte si es factible excluir la intromisión de extraños durante 
los primeros siete hasta 10 años de una Reducción. Que en caso 
contrario, tememos que no resulte nada bien hecho, y que los 
hijos de la selva, con menor capacidad de juicio, pueden ser 
desviados hacia toda clase de desaciertos por esos extraños y, 
con ello, puesta posiblemente en tela de juicio de existencia de 
todo el asentamiento (p. 364).

Que los indígenas son remisos y habituados a la caza y sin 
mediación de los misioneros difícilmente llegarán a desbrozar, 



76

Estudios de las fuentes escritas de Arnoldo Janssen, vol.  2

escardar y labrar paulatinamente el terreno que se les asigne. Que 
es probable que los propios misioneros, en un primer momento, 
tengan que cultivar un trozo de terreno aledaño a las cabañas 
valiéndose de la colaboración de los más capacitados para el 
trabajo. Así, con gran paciencia, mucha insistencia y ruegos, 
deberán procurar que los hijos de la selva se dejen conducir 
hacia la cultura (p. 365).

Las tierras públicas serán cultivadas pública y comunitaria 
mente bajo la dirección de los misioneros y han de servir al 
provecho común de todos. Los hijos casaderos, de haberlos, 
deberán asimismo recibir tierras. Las cabañas o casas habrá que 
construirlas, en lo posible, a la sombra, si tal disposición resulta 
grata a los naturales (p. 365).

Trazado de casas y proximidades para los hijos de la selva:

Lo siguiente es de mucha importancia: estos hijos de la selva están 
tan acostumbrados a subir a los bosques que no renunciaron 
a ella si no se les ofrece una compensación por la misma en la 
Reducción.

De ahí que se planificó lo siguiente: en cada Reducción distinguimos 
entre calles y caminos. Las calles principales estarán trazadas en 
un ángulo radial de 60°, conduciendo todas ellas a la iglesia, 
la que será claramente visible desde el extremo opuesto de cada 
calle. Estas flanquean una franja de bosques que se torna más 
angosta a medida que se aproxima la iglesia, y más ancha 
alejarse de la misma. Que ese bosque tiene por objeto proveer, a 
la larga, la madera necesaria, si bien los campos precisados para 
la labranza y los pastizales deben estar totalmente instalados. 
De ahí que habrá que procurar en esas franjas boscosas la 
remoción de toda madera mala y la plantación de árboles de 
buena madera sustitutivas.

Las calles laterales también franquean franjas de bosques pero 
de anchura menor. Bastará que mirar 40 metros. La distribución 
radial de las calles principales en ángulos de 60° permite que 
las calles laterales desembocan en las principales dando por 
resultado un ahorro en caminos.

Los caminos tienen un trazado perpendicular a las calles laterales 
y, debido al calor, también deben correr a lo largo de billares o 
avenidas de 8 a 10 m de ancho. Lo hacen entre las calles principales 
en una dirección que luego cambian para hacer un rodeo en 
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forma angular. Se produce así una comunicación fácil y expedita 
entre todos los componentes de la reducción. Los campos siguen, 
en general, una distribución rectangular, solo que algunos en 
diseño trapecial o triangular, lo que van condicionados por la 
estructuración radial de las calles principales (p. 374).

Expansión de las Reducciones:

Sobre todo parece ser de importancia disponer la primera Reducción 
de tal manera que tenga poder de atracción para los hijos de la 
selva. Pero, dado la vastedad del territorio, no basta con una 
sola Reducción, sino que a la primera han de seguir pronto una 
segunda y tercera en diferentes regiones. Tal vez se puede hacer 
exigencias menores a estas últimas. Pero la experiencia deberá 
ser la maestra en todas (p. 373).

Consejos acerca de las Reducciones:

También sea de fomentar la música en forma especial, lo que 
contribuirá a mantener más unida a la gente y a la posibilidad 
de celebrar fiestas religiosas y profanas inobjetables (p. 373).

Ambiente selvático:

[¡] Dado que la gente de la selva está habituada, mediante la 
caza, a alimentarse de carne, habrá que pensar en proveerlos 
de la misma también en la Reducción. Se precisan muchas reses 
a ese fin, como también suficientes tierras para mantener las 
reservas necesarias de ganado, que no debe disminuir por el 
beneficio semanal de los animales. Habrá que encausar también 
cuanto antes a los indígenas, con mucha paciencia y mediante 
el ejemplo, en lo concerniente a la agricultura. En consecuencia, 
también es necesaria la preocupación por la agricultura y la 
provisión de carne (p. 373).

Importancia del trabajo misionero cuya recompensa es el cielo:

Es mi intención, una vez resueltos todos los problemas, legar toda 
la Congregación de modo que exista una fuente de la que pueda 
manar algo para las misiones entre paganos. Dado que no me 
fue concedido ir a los no-creyentes, espero por esta vía colaborar 
en su conversión. A mí solo me interesa el cielo (p. 374).
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Comunicación de los misioneros:

Me indica, además, que 3-4 Padres predican todos los domingos 
y que también atienden otras capellanías. Me sorprende que los 
Padres puedan realizar tanto trabajo que, por el hecho de hacerse 
en una lengua extranjera, resulta más pesado. Entiendo que de 
ahí me es lícito deducir que ya están bien experimentados en el 
uso del castellano (p. 375).

Creación de misiones indígenas:

1. Si será de establecer una misión indígena en Paraguay oriental, 
esta ha de tener por objeto habitual a las tribus, en su mayoría 
selváticas y nómadas, a asentarse en forma estable y a llevar 
una vida cristiana ordenada.

2. Esa tarea no es fácil sino muy difícil. Para cumplirla habrá 
que reflexionar ciertamente.

a. acerca de la mejor vía para entrar en contacto con esas tribus;

b. acerca de las posibilidades de hacerlos transitar de su vida 
nómada a asentamientos firmemente establecidos;

c. sobre cómo lograr que permanezcan fieles a sus propósitos y 
no vuelvan a su irregular vida selvática (p. 372).

Consejos:

Si se enfrenta a una que otra dificultad, tenga en cuenta lo 
siguiente. Se nos está pidiendo una tarea grande y pesada: 
convertir en sedentarios seres que viven en estado selvático. Si 
no nos prestan el apoyo requerido, no habría que sorprenderse 
de que las cosas no resulten bien. Si, a pesar de todo, se dieran 
buenos resultados, no será favorecida solamente la Iglesia, sino 
ante todo la propia República. De ahí que esta última debe 
aportar lo necesario para una empresa tan importante (p. 330).

Se debería procurar, además, que si llegaran a establecerse en 
algún lugar, no se movieran de allí. Que a tal fin bastarían los 
principios religiosos, pero no para esa pobre gente. Que sería 
imprescindible hacer que se sintieran a gusto en las reducciones 
(p. 296).

Tener espíritu previsor:

Lo más conveniente será, sin embargo, no situar el área destinada 
a los indígenas junto a los ríos más importantes, por donde se 
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desplazará más tarde el gran tráfico, sino junto a un arroyo 
o río pequeño perpendicular a uno de los anteriores (p. 296).

Éxito/presión por expandir la misión:

En esos trámites podrás subrayar que, de tener éxito en la Misión, 
habrá que adquirir aún muchas tierras. Que se hará igualmente 
necesario edificar muchas iglesias, casas y capillas. Que, a la 
par, se evidenciará como una labor extraordinariamente difícil 
convencer a las tribus selváticas a establecerse. Cosa que solo se 
podría lograr regalándoles todo, ya que estos pueblos no poseen 
nada (p. 296).

4.	 Legado espiritual

El legado espiritual de Arnoldo Janssen se desprende de la gran cantidad 
de cartas, las que demuestran la preocupación por los miembros de la 
Congregación, tanto sacerdotes, hermanas, misioneros, en fin. La expresión del 
seguimiento del Verbo Divino, de la Palabra Encarnada, de la contemplación 
del seguimiento de Cristo en el testimonio misionero de quien es enviado 
a dar testimonio vivo en toda circunstancia y en todo lugar, es el buscar 
en todas las personas la imagen de Dios, hermanos y hermanas en Cristo 
inspirados por el Espíritu Santo a fructificar en este mundo.

Dejo aquí algunas frases espirituales de Arnoldo Janssen:

Cuanta más adversas sean las circunstancias, mayor ha de ser 
nuestra confianza en Dios.

Besemos la Cruz… así se nos transforma cuanto antes en alegría 
y bendición.

Lo dulce y agradable no siempre es lo más provechoso, más bien 
lo que es amargo al paladar, a menudo es lo más saludable 
para el corazón.

No podemos agradar a Dios si no llegamos, también nosotros, 
a ser pequeños.

Paciencia y humildad son las dos llaves que nos abren el corazón 
de Dios y los corazones de los hombres.

Tenemos que evitar los celos como la peste, porque traen discordia 
entre los miembros, despiertan la controversia, engendran el 
escándalo y entristecen el Espíritu Santo.
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El amor a Dios Uno y Trino, es para él la base de todo y llave de toda 
su espiritualidad: Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, 
para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna ( Jn 
3,16). Por esto mismo y para guardar testimonio de su seguimiento es que, 
al dejar este mundo, hubo una gran preocupación por preservar su legado 
para que las generaciones posteriores conozcan su testimonio desde su 
puño y letra.

Todos colaboraron a acelerar el cumplimiento de las esperanzas 
del autor de este epistolario, Arnoldo Janssen, referentes a que 
“después de mi muerte mis cartas sigan siendo de alguna utilidad”.

La plena confianza en Dios del autor la encontramos al aseverar que 
cuando hayamos hecho todo lo que estaba de nuestra parte, Dios hará el 
resto, incluso cuando ya nuestras fuerzas físicas estén en franca decadencia.

Salud:

Precisará evidentemente pasar varias horas diarias en la 
mañana y varias en la tarde en una silla reclinable, en lo posible 
cómoda, en un cuarto bien ventilado. Y asimismo procurar una 
alimentación que le vigorice y beneficie al máximo. Le imponga 
la obligación de leer este párrafo a su asistente, y a él lo obligo 
a tomar cartas de hecho en este asunto para que se cumpla lo 
antedicho (p. 74).

Mediante la carta del P. Gruber, del 10.02 me enteré del Estado 
desmejorado de su salud. Dice que usted ha adelgazado mucho y 
que sufre de expectoraciones sanguinolentas. Esto me causó una 
gran preocupación y me mueve a hacerle una nueva y estricta 
advertencia: por favor, preocúpese de su salud y haga lo posible 
porque mejore, mientras evita cuanto le puede malograr. Le 
prescribo, además, que lea este trozo de mi carta a los superiores 
de las casas en que para ahora y donde lo hará próximamente. 
Ordeno a estos que presten el debido cuidado a la salud de usted 
y que no se dejen engañar por el hecho de que usted mismo no 
se ponga exigencias al respecto (p. 331).

Conoce el estado de salud de sus cohermanos y se preocupa por ellos:

Es probable que usted no se haya enterado de la seria enfermedad 
que afectó al P. Schwager este verano y que aún no lo abandona. 
Hubo que relevarlo de su trabajo. Permaneció algunas semanas 
en el convento del Sagrado Corazón de Jesús, de Kleve, para 
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someterse a una hidroterapia dirigida por el Dr. Bergmann. 
Justo entonces las religiosas de la Divina Providencia, de la isla 
Wangeroge en el Mar del Norte, solicitaron un sacerdote. Dado 
que el Dr. Bergman le recomendó algo similar, el Padre goza 
ahora de aires marinos (p. 389).

Salud y ánimo:

Le reitero mi petición de que cuide su salud para evitar los 
resfriados y las expectoraciones.

Si debe enfrentar sufrimientos y fatigas, considérelos regalos 
de Dios, como San Vicente de Paul, y no se desanime jamás. 
Cuando uno los soporta de esa manera, termina casi siempre 
siendo precursores de mayores gracias divinas (p. 82).

Obra:

Si esta obra tiene algún resultado positivo, agradeceremos 
humildemente a la gracia divina. Si de ella no resulta nada, 
nos golpearemos el pecho con humildad para reconocer que no 
éramos dignos de esa gracia.

Testamento del propio Arnoldo Janssen:

Y ahora estimado P. Degenhardt, debo despedirme también de 
usted. Reciba mi gratitud por la labor que ha emprendido para 
bien de la Congregación y el bien de la Iglesia.

Le pido, asimismo, saludar muy de corazón a todos los Padres y 
Hermanos de La Serena, y transmitirles las palabras que quisiera 
grabaran en el fondo de sus corazones: buscar solo a Dios en 
todos sus trabajos y, a la vez, no dejarse superar por nadie en 
el servicio y celo por la veneración y difusión de los intereses 
de Dios. Someterse en humildad y obediencia permanentes a 
la Congregación y a sus superiores y perseverar fielmente en el 
puesto al que los ha llamado la Providencia Divina. Si obran 
así, siempre les irá bien, inclusive en días de aflicción, porque 
tras la lluvia viene el sol y tras el duro invierno sigue la suave 
primavera. No hay que desanimarse jamás, sino orar siempre, 
trabajar siempre.

Por último, doy a todos mi bendición paternal y sacerdotal 
mientras pido a Dios, Nuestro Señor, que les otorgue todas las 
gracias necesarias (p. 815).
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Enfermedad:

Quizás ya haya oído que me encuentro enfermo de consideración 
desde octubre. Me administraron la santa unción el día de la 
conmemoración de todos los fieles difuntos. Desde entonces no 
he podido celebrar la santa misa por cuanto me siento muy débil 
y mis manos rehúsan prestar sus servicios debido a la parálisis 
que les afecta. Acepto todo de la mano de Dios tal como Él me 
envía las cosas y le doy gracias y alabanzas por todo. Que su 
santa voluntad se cumpla siempre ahora y por toda la eternidad. 
Aunque me depare una situación dura, estoy siempre dispuesto 
a cumplir su santa voluntad (p. 816).

Fidelidad a la voluntad de Dios:

Usted también lamentará quizás que me halle enfermo y que, 
por lo mismo, no pueda trabajar. Pero personalmente estoy muy 
contento y no deseo otra cosa: quiero que la Providencia Divina 
determine para mí (p. 816).

Meticuloso a la hora de responder las cartas:

Debo tributarle un elogio especial por haberme consultado antes 
de decidir todas sus disposiciones. De mi parte, aprobé gustoso 
cuanto me pidió. Agradezco su lealtad en forma muy especial 
y le expreso mi consideración y respetos. Ojalá todos actuaran 
del mismo modo. Y no vaya a creer que estos elogios no fueron 
escritos por encargo mío, porque cada línea de esta carta me fue 
leída expresamente y yo las aprobé una por una.

Carta de despedida:

Estimado P. Kaufhold:.

Mi enfermedad es mortal y me impulsa, estimado P. Kaufhold, 
a enviarle, como también a los Padres y Hermanos que le están 
subordinados, una última cartita de despedida. Cuánto me 
agradaría trazar con la pluma algunas líneas de agradecimiento 
y afecto. Pero mis manos están totalmente paralizadas, de modo 
que no puedo coger la pluma y ni siquiera escribir mi nombre. 
Lamento que sea así pero con todo, estoy muy contento.

En estos catorce días que llevo enfermo, ¡cuántas veces pensé en 
mi querido Chile y con cuánta frecuencia desfilaron ante mis ojos 
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cada uno de los Padres que allá se hallan mientras consideraba 
las difíciles circunstancias de su situación! Créamelo, ninguna 
Misión me ha dado en estos días tantas preocupaciones como 
Chile y a ninguna parte se han dirigido a mis pensamientos 
con más frecuencia que a Chile, una y otra vez. Es cierto que 
la situación de Copiapó no es tan difícil como la de La Serena. 
Pero aún allí no todo es miel sobre hojuelas. Creo que, pasada 
las horas amargas, ya volverán días de gozo y que, de las 
aflicciones que Dios manda a nuestra Congregación en esa 
nación, se cosecharán buenos frutos para la salvación de las 
almas y la gloria de Dios. La verdad es que la Divina Providencia 
tiene determinado que cada gracia deba ser merecida mediante 
pesares y oraciones (p. 817).

Últimas palabras de Arnoldo Janssen:

Me despido ahora de todos y, para cuando ya no esté entre los 
vivos, les ruego sinceramente que prosigan trabajando con el 
mayor celo posible por la salvación de las almas. Consideren 
siempre que la cosecha es grande, mas los operarios pocos. Desde 
el cielo rezaré por ustedes y pediré a Dios que los proteja en sus 
aflicciones y en sus peligros, en sus empeños y preocupaciones, 
y que los guarde día y noche durante el sueño y cuando estén 
en vela. Que el ángel de Dios esté siempre a su lado, los guíe y 
conduzca y sea su consejero en circunstancias difíciles (p. 817).

5.	 Conclusiones

Al concluir este capítulo podemos advertir que, a partir de sus cartas, 
Arnoldo Janssen muestra la relación paterno-espiritual configurados en la 
figura de Dios Padre a la hora de relacionarse con sus hijos e hijas espirituales.

Comienza con saludos personales, detallistas, destacando de forma cordial 
la relación, buscando mantener la salud de la buena comunicación. Tal como 
lo haría un padre de familia, el amor paternal lo desarrolla mediante sus 
hijos espirituales por medio de las ramas masculina y femenina, superiores, 
profesores, hermanas, obispos, inspectores, sacerdotes, etcétera.

En referencia a su atta. del 16.08, subrayo que será muy de 
mi agrado que usted edite un almanaque en castellano. Y, si 
la experiencia resulta positiva, se podría dar otro paso para ir 
pensando en una revista ilustrada en el mismo idioma (p. 388).
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La configuración con el Padre lo vemos en su estructura pedagógica, él 
enseña por intermedio sus cartas con humildad y confianza en Dios, con 
respeto, preocupación, esperando motivar al crecimiento espiritual de sus 
cohermanos y hermanas, mediante sus consejos de sabiduría, paciencia, etc.

¿Quiénes son sus hijos? Para Arnoldo Janssen sus hijos son los Padres, 
Hermanas, Colonos, Indígenas, miembros de la Congregación dispersos por 
el mundo abocados a la misión de anunciar al Verbo Encarnado según su 
testimonio de vida. Nada pide que él no haga, así como el Padre bueno, 
ha entregado su amor por la Creación en Jesucristo. También el autor de 
la cartas no se rinde y busca el camino del seguimiento de la cruz para 
ganarse ya en este mundo la satisfacción de quien ha peleado su batalla en 
pos del premio celestial prometido.

La relación filial, en la Congregación, parte por el valor de saberse hijos 
de Dios, desde esta realidad nos encontramos con especiales esfuerzos por 
formar de mejor manera a sus Cohermanos y Hermanas de cara a llevar a 
cabo la misión del Padre Espiritual: cuidarnos, darnos vida y corregirnos.

Podemos ver el ejemplo de Dios como Padre y el camino trazado para 
que Arnoldo Janssen actúe como padre espiritual. Dios es misericordioso, 
amor, bondad; pero al mismo tiempo corrección, energía, preocupación, etc. 
De esta forma del mismo modo que Dios está preocupado por la Creación, 
Arnoldo Janssen se preocupa por la comunidad religiosa y por la salud 
espiritual de sus miembros, para llevarlos así a un mejor seguimiento del 
Verbo encarnado, del que son testigos.

El misterio del Verbo Divino (la Palabra encarnada) y su abajamiento 
maravilló el espíritu de Arnoldo Janssen a tal modo que le impulsó a ser 
testigo de su amor por nosotros. Recordemos que el Verbo se ha hecho 
uno de nosotros, y en su persona, Jesús nos ha señalado al Padre, y nos 
impulsa a orar hacia Él como hijos que somos. Esto es lo que nos hace 
llamar a Dios Padre (Padre nuestro… Lc 11,2-4), inspirados por el Espíritu, 
y llamados por Él a la filiación adoptiva en el Amor.

Dios como Padre, satisface nuestras necesidades básicas. Amor, seguridad, 
proveedor, protección. Del mismo modo la Paternidad Espiritual (cuando 
se encarga la función de padre). Ejerce autoridad para orientar. Padres e 
hijos se reúnen en la filiación del Padre y el Hijo mediante el Espíritu Santo. 
Dios es Padre de uno y de todos, de la misma forma que Arnoldo Janssen 
es padre de sus Cohermanos y Hermanas de comunidad.

Podríamos definir, entonces, su ser Padre Espiritual y Cohermano de la 
siguiente manera:
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Dios amor (referido a Dios)
Dios naturaleza (jardines/flores)
Dios ordena (mandatos/normas)

Al finalizar, nos encontramos con las palabras que Arnoldo Janssen, 
quien, como padre espiritual, nos dice:

Dios nos conduce de la mano, niños amados, si nos vienen 
sufrimientos y aflicciones, nuestra confianza en el Señor debe ser 
tanto más arraigada. En esos momentos debemos aferrarnos a Él.

El Señor ya les ha hecho llegar algunos sufrimientos, pero 
seguramente también les ha deparado momentos de alegría. 
Aceptemos de sus manos ambas situaciones con la misma 
disposición. Porque gozos y dolores, en realidad todo, redunda 
en un auténtico bien nuestro…

De manera que ¡mantengan su confianza filial en Dios!
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C A P Í T U LO   I I
EL PADRE CREADOR Y SU RELEVANCIA HOY,  

SEGÚN LAS CONFERENCIAS Y RETIROS

Roberto Díaz Castro, SVD

Introducción

Cada domingo recitamos en nuestras liturgias: “Creo en Dios Padre 
todopoderoso, creador del cielo y de la tierra…”. ¿Qué tipo de relevancia 
puede tener esta afirmación de fe hoy?

El catecismo de la Iglesia Católica de 1992 nos dice que es muy importante, 
pues: “todos los artículos del Credo dependen del primero, así como los 
mandamientos son explicitaciones del primero” (Nº 199).

En el pensamiento teórico, teológico y espiritual, de san Arnoldo Janssen 
ciertamente, ocupa un papel principal, enmarcado en su veneración de la 
santísima Trinidad, que traspasa todo su pensamiento como un leitmotiv. Pero 
también en su visión llena de admiración de la naturaleza, como hombre 
imbuido de las ciencias naturales.

Hay un aforismo que dice que “no hay nada más práctico que una buena 
teoría”; pues bien, esta buena teoría ha ido iluminando la vida y praxis de 
la Iglesia, en especial ha orientado el desarrollo de la obra misional fundada 
por Arnoldo Janssen, con el carisma que él y la Generación Fundadora 
recibieron y a la que tantos misioneros y misioneras han ido aportando 
con sus respuestas originales y generosas en su historia, desembocando al 
presente en estructuras, como las cuatro “Dimensiones características” de 
la SVD (JUPIC: Justicia, Paz e Integridad de la creación; la Biblia, como 
motivo de estudio y de práctica pastoral; la animación del sentido misionero 
de toda la Iglesia; y la comunicación como dimensión humana y cristiana 
fundamental), y en la concepción de la misión como “Diálogo profético”.
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La idea de Dios Creador y de la creación está presente y nos hermana 
con muchos pueblos y culturas diferentes. La concepción que tienen los 
pueblos originarios de Chile, por ejemplo, los Mapuche, nos interpela y tiene 
consecuencias prácticas bien concretas al abordar políticas relacionadas con 
la tierra y su propiedad, con el uso de bosques y aguas, con el trabajo y el 
reposo, con la familia, etcétera1.

La imagen de Dios está también influida profundamente por la cultura 
imperante. En Chile, por ejemplo, marcada por la ausencia o carencia de 
imagen paterna en muchas familias y personas2.

Mi imagen paterna está marcada por la relación con mi padre, que es 
única y no se puede traspasar a otros hermanos (otros hermanos guardan 
recuerdos un tanto diferentes de su relación parental). ¿Cuál fue mi experiencia 
concreta?

En primer lugar, es una relación teñida de un profundo vínculo de 
cariño y seguridad, de ternura y protección. Aunque los esposos a veces 
discutieran airadamente, nunca tenía la sensación de que el vínculo familiar 
se fuera a romper.

La relación con mi padre era de cercanía y distancia; se marchaba por 
períodos relativamente largos a causa de su trabajo, pero esperábamos con 
alegría su regreso. El que no estuviera no parecía ausencia amenazante. 
Él mismo hacía grandes esfuerzos para volver lo antes posible a la familia 
que echaba de menos.

La abnegación de mi padre ha sido algo “natural” en mi experiencia. 
Muchas veces lo vi renunciar a algo, para que no faltara a sus hijos. Era la 
experiencia que él mismo había tenido de sus padres, que en gran pobreza 
dejaban de comer para que comiera el hijo.

Nuestra relación aceptaba la severidad, que a veces se traducía en castigos 
y regaños, pero que, en buena medida, lo hacían sufrir; pero estaba marcada 
por muchas muestras físicas de afecto (caricias, abrazos, besos, etc.).

En mi padre he visto también a un hombre que se volvió frágil y sufriente 
con la enfermedad y muerte de mi madre. Pero que ha buscado alimentar su 

1	 La concepción empresarial en Chile, por lo general, es extractivista y se ha mostrado 
depredadora del medio, centrada en la mayor ganancia y sin sustentabilidad. Un ejemplo 
son los problemas de falta de agua en regiones, que históricamente han tenido suficientes 
lluvias, como en ciertas regiones de La Araucanía.

2	 En Chile se habla del niño huacho. Ver G. Salazar: Ser niño huacho en la historia de Chile, 
s. XIX, LOM, 2012.
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amor por ella, y por la familia que con ella fundó, mediante la perseverancia 
en el recuerdo, en repetir ciertos ritos personales y familiares, que mantienen 
vivo su vínculo y dan sentido a su vida.

Ciertamente que esta experiencia personal ha tenido mucha influencia en 
mi propia praxis y comprensión de la paternidad, ayudándome a interpretar 
y en lo posible a reflejar esta imagen paterna de Dios.

La experiencia de Arnoldo Janssen con su padre Gerardo fue fundamental 
para su espiritualidad y para el modo de guiar a las Congregaciones que él 
fundó. Especialmente en sus últimas cartas, antes de su muerte, demuestra 
cuán padre él se sentía de los misioneros y misioneras a él confiados.

Esa paternidad tenía que ver con la “Visión” que él tenía, que iluminaba 
su sentido de misión, y que se proyectaba en el objetivo de esta, que no es 
otra que la unión última y definitiva con el Padre, Fuente a la que se retorna.

Llama la atención que esta temática se muestre tan relevante para nuestro 
tiempo. El vínculo con el Padre Creador resalta sin dudas la dignidad de la 
Creación, la dignidad del ser humano sin excepción, y la importancia de la 
misión como anuncio profético del amor maternal de Dios por sus creaturas. 
De esta manera nos muestra el camino del diálogo, como única forma humana 
(y divina) de encausar el reino de Dios en la historia, rechazando cualquier 
tipo de violencia como deshumanización que lleva a la destrucción y a la 
muerte, como lo vemos de forma tan patente en las violencias y guerras 
que han desgarrado y siguen desgarrando a la humanidad.

I.	 Fiesta de la Santísima Trinidad, según A 31, 664-666

1.	 Introducción/contextualización

Comúnmente Arnoldo Janssen, como rector de la Casa de Misiones, 
daba una conferencia espiritual a la comunidad los domingos antes de la 
misa principal. En los días de fiesta la conferencia era reemplazada por la 
prédica de la misa festiva.

Pero también en los días de semana solía hablar, especialmente a las 
hermanas, acerca del tema de las lecturas del día, o compartía pensamientos 
de fiestas pasadas o por el tiempo litúrgico que se avecinaba.

En el texto que nos interesa estudiar, Arnoldo Janssen da una conferencia 
a las hermanas en la fiesta de la Santísima Trinidad de 1892.
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En esta conferencia el Fundador se adentra en el “misterio de los 
misterios”, comentando un breve texto bíblico –Rom 11, 36– con sorprendente 
profundidad y en consonancia con la tradición eclesial, que él bien conoce.

Pone el acento en algo, que es muy propio de la experiencia espiritual 
cristiana, y es que a Dios se lo ha de buscar por ser Él quien es, gratuitamente, 
y no por lo que Él ha hecho, o por lo que se pudiera esperar de Él. Esto 
es lo que destaca especialmente la fiesta litúrgica de la Santísima Trinidad.

El contexto de su charla no es el de una exposición doctrinal o controversial, 
salvo en aquellos aspectos que le sirven para destacar lo que le interesa; 
más bien está presentada en un ambiente de celebración comunitaria, y su 
reflexión está hecha con espíritu de contemplación y oración.

Por eso él se acerca al misterio como lo hacen los místicos, es decir, 
como quien se acerca a la fuente de agua cristalina, de donde brotan otras 
corrientes que lo riegan todo. Es una imagen conocida para hablar de la 
espiritualidad3.

El padre Arnoldo se acerca al misterio de Dios con reverencia y en 
actitud de adoración. Pero esto no es óbice para que no aprecie el sincero 
esfuerzo intelectual de entender, no tanto a Dios en sí mismo, sino al acceder 
abismado al “resplandor de su gloria”, que destella en la naturaleza y en 
el ser humano, que causa admiración, inicio de toda búsqueda de saber, y 
gozo como experiencia intelectual y espiritual a la vez. Es “la luz en la que 
podemos ver la luz”, como recita el salmista (salmo 36, 10).

Como hombre que ha estudiado la naturaleza acude justamente a la 
imagen tradicional de la luz, el color blanco, que contiene en sí todos 
los colores del arco iris y que, según las condiciones atmosféricas, se van 
desplegando espectacularmente frente a los ojos del espectador. No es 
casualidad que la belleza del arco iris haya sido el signo por el que Dios 
quiso sellar su alianza con toda la creación después del diluvio (Gen 9, 
7-17). El arco iris representa para Janssen el despliegue de la historia de la 
salvación de la humanidad.

Y este despliegue del misterio inicial y fundante de Dios se ha hecho 
patente por la “salvación” realizada por la Segunda Persona de la Trinidad, 
el Verbo hecho carne que se hizo hermano de destino del género humano. 

3	 Segundo Galilea, El camino de la espiritualidad, Ed. Paulinas, 1982, pág. 22: La espiritualidad 
como mística y actitud.
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Y por el Espíritu Santo, en su obra de “santificación”, dentro y fuera de la 
iglesia, que lleva a cabo hasta el fin de los tiempos en la historia humana 
(Mt 28, 20).

2.	 Análisis del texto

Fiesta de la Santísima Trinidad.

Conferencia dada a las Hermanas, 12 de junio de 1892 (A 31, 664-666).

El texto

Prólogo: Rom 11, 36. “Porque de Él, por Él y para Él son todas las cosas. 
¡A Él la gloria por los siglos! Amén” (tomado de la epístola de la fiesta).

I	 Ex Ipso Patre Filius et Spiritus Sanctus (de el Padre, Hijo y Espíritu 
Santo).

II	 Per Ipsum Deum creatio, redemptio, sanctificatio (por Él creación, 
redención, santificación).

III	 In Ipso Deo beatitudo aeterna (en el mismo Dios eterna bienaventuranza).

Las otras fiestas del año litúrgico están destinadas principalmente a la 
conmemoración de los misterios de la salvación y santificación del género 
humano que han sido realizados en el tiempo. Son fiestas de la acción 
divina en el hombre.

La fiesta de hoy es una fiesta de Dios mismo. Y así como Dios es la 
causa primera de todas las cosas, de la misma forma el misterio de la Ssma. 
Trinidad es el misterio de todos los misterios. En él tienen su más profunda 
razón de ser todos los demás misterios. Sin él no se pueden entender. En la 
Trinidad está el grado más alto de gloria, majestad, poder, amor, sabiduría 
y santidad. Y como en el color blanco de la luz están contenidos todos los 
colores del arco iris, asimismo en el misterio de la Trinidad están contenidos 
todas las maravillas del amor divino como en su principio, las que se han 
revelado de forma clara y en detalle en los misterios de nuestra salvación 
y santificación.

Meditemos ahora este maravilloso misterio divino con la ayuda del texto 
introductorio de la epístola de hoy.

Diferentes explicaciones de estas palabras: referido a la Trinidad; san Cirilo 
(Adv. Nest. 9, 4, c. 1): “todo en verdad es realizado por el Padre (traducción 
de “ex”) por medio del Hijo en el Espíritu Santo”. Si se traduce “ex” como 
“de”, entonces podemos explicar este texto de la siguiente manera:
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I. Ex quo omnia.

En el correr del tiempo aparecieron maestros que han sostenido que el 
mundo emanó de la esencia de Dios, como la luz y el calor provienen del 
sol. Esta doctrina se llama Panteísmo. Según ellos, tanto el hombre como 
el mundo son parte de Dios. Frente a ellos la Iglesia ha enseñado que el 
mundo no dimana de la esencia, sino de la libre voluntad de Dios. ¿Entonces 
qué significa ex quo omnia?

Si tomamos la palabra “ex” en sentido estricto, debemos relacionar esa 
palabra al misterio Trinitario. El mundo no ha surgido de la esencia de Dios, 
el Hijo y el Espíritu Santo, empero sí provienen de la esencia del Padre.

Del Hijo se dice en el primer salmo de Vísperas: Ex utero ante luciferum 
genui Te (“yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora”. Salmo 
109, 3).

Y del Espíritu Santo afirma el credo niceno: “Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, que procede del Padre; que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas”.

¿Pero cómo sucede entonces ese eterno nacimiento del Hijo y ese eterno 
envío del Espíritu Santo? ¿Por una necesidad natural sin la intervención del 
Padre?

Esto ocurre ciertamente por una necesidad, y por lo mismo es eterna, y 
justamente por esto no ha habido un tiempo, cuando el Padre era, pero no 
el Hijo ni el Espíritu Santo. La necesidad sin embargo está en la perfección 
del Padre, pues nada sucede sin su acción, ya que Él mismo ha engendrado 
al Hijo: ex utero ante luciferum genui Te!

Y cuando el Espíritu es enviado, esto sucede pues el Padre y el Hijo lo 
exhalan como aliento. Debe ser enseñado, por tanto, que el Padre tiene en 
sí mismo la divinidad; el Hijo, sin embargo, no, pues la recibe del Padre; y 
el Espíritu Santo la recibe de ambos. ¡Qué maravillosa visión se despliega 
con esto ante nuestros ojos!

(El padre Arnoldo agregó al margen lo siguiente con letra más pequeña.)

En sentido estricto el mundo no procede de Dios, sino que ha llegado 
a ser por (durch) Él. De todas formas, dice aquí ex ipso. Esto nos lleva al 
Padre Celestial y al maravilloso misterio del Hijo unigénito engendrado en 
sus entrañas y del Espíritu Santo que procede de ambos.

El Hijo eterno no ha sido creado por un acto de la voluntad del eterno 
Padre, como fue creado el mundo, sino que fue engendrado del maravilloso 
ser del Padre. Nosotros hemos sido creados por Dios, pero no provenimos 
de su misma esencia.
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Por el contrario, en el salmo 109 se dice del Hijo eterno: Dixit Dominus…
ex utero ante luciferum genui Te! ¡Cuán maravillosas son las entrañas benditas 
del Padre eterno! Es por naturaleza de la misma esencia del Padre.

Qué admirable plenitud de esencia muestra también el mundo. ¡Cuánto 
tiempo ha ocupado a la ciencia explorar, investigar, la composición de 
todas las cosas! El tejido del mundo, de las rocas, las plantas y animales. Se 
ha dotado al ojo humano con telescopios y microscopios que han llegado 
a bajar al 1/10, 1/100, 1/1000 milímetros. Pero en todo se encuentran las 
más finas formas y la más maravillosa organización y orden hasta en lo 
más pequeño, que permite que lo mayor viva, vea, oiga, sienta, guste, 
perciba, se mueva, procree y por fin muera, para dar lugar a nuevos seres. 
Todo animal, pequeño o grande, toda planta, pequeña o grande, es indicio 
de un pensamiento perfeccionado hasta lo más mínimo. Por supuesto no 
percibimos que en todos ellos se fundamenten los maravillosos instintos 
que guían a los animales, pero es así.

También su principio vital nos es desconocido. Pero el Dios admirable 
pensó maravillosamente todo esto y lo creó por su pura sorprendente 
voluntad. Así anuncia toda la creación, el mundo, el prodigio de su divina 
esencia. En ella está el principio del mundo y de todo lo bueno y bello que 
contiene, y de todos los mundos que Él hubiese podido crear. ¡Un océano 
de perfección!

Pero el mundo no ha surgido de su seno, sino de su voluntad. De 
su seno concibió al Hijo y al Espíritu Santo, desde toda la eternidad y 
necesariamente. Pero esta necesidad está en la perfección de Dios, en la 
perfección de su conocimiento y del amor. En virtud de la perfección de 
conocimiento eligió Dios como interlocutor de sí mismo, lo más perfecto 
que existe, su propia naturaleza divina. Y en cuanto contempla su propia 
esencia, no queda este acto infructuoso o muerto. En cuanto que Él 
contempló el mundo y lo quiso, surgió el mundo. Y en cuanto que el 
Padre contempló su propia esencia, engendró de sí mismo al Hijo eterno, 
con quien compartió nada menos que su propia naturaleza divina, la que 
contemplaba en su Hijo. Así fue el Hijo la imagen del Padre y la Palabra 
del Padre, pues, así como entre los seres humanos la palabra surge del 
pensamiento y es expresión de ese pensamiento, así el Hijo es la expresión 
del propio pensamiento del Padre.

Ut comprehendit Se Pater, gignit coaevum Filium, uterque dun Se diligunt, 
utroque procedit Deus (Como el Padre se conoce a sí mismo engendra 
al Hijo por entero igual y como Ambos se aman mutuamente, de ambos 
procede Dios).
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¡Cuán bueno es Dios! Si un rey ya no puede manejar las riendas de su 
gobierno, entonces elige y nombra a un representante; pero no lo hace rey. 
Lo que los hombres no hacen, lo ha hecho el Padre Celestial, por eso se dice 
en el oficio divino: Charitas est Pater, gratia Filius, communicatio Spiritus 
Sanctus. Porque Dios es bueno, Él es Trinidad, dice san Buenaventura. Y 
así es la Santísima Trinidad el mayor misterio del poder y del amor de Dios.

Salmo 89, 2: “Antes que los montes fuesen engendrados, antes que 
naciesen tierra y orbe, desde siempre hasta siempre tú eres Dios”.

San Buenaventura en su Itinerario Mentis, cap.  6: “Dios es trinidad, 
porque es el bien supremo. El bien, en efecto es difusivo de suyo; luego 
el sumo bien es sumamente difusivo de suyo. Pero la difusión no puede 
ser suma, no siendo a la vez actual e intrínseca, substancial e hipostática 
natural y voluntaria, liberal y necesaria, indeficiente y perfecta. Por lo tanto, 
de no existir una producción actual y consubstancial, con duración eterna, 
en el sumo bien, y además una persona tan noble como la persona que la 
produce a modo de generación y de espiración, entonces no se difundiría 
sumamente… Por tanto, si con el ojo de la mente puedes cointuir la pureza 
de aquella bondad, que es el acto puro del principio que caritativamente ama 
con amor gratuito, con amor debido y con amor compuesto de entrambos; 
que es la difusión plenísima a modo de la naturaleza y de la voluntad; que 
es la difusión a modo del Verbo, en quien se dicen todas las cosas, y a 
modo del don, en quien los demás dones se donan; entenderás que, por 
razón de la suma comunicabilidad del bien, es necesario exista la Trinidad 
del Padre, y de] Hijo, y del Espíritu Santo”4.

3.	 Interpretación/Comentario

3.1.  La libre voluntad de Dios fuente de libertad y dignidad de lo
        creado

El padre Janssen inicia su reflexión haciendo referencia a la doctrina del 
panteísmo, que defiende la tesis de que Dios tuvo que poner en marcha la 
creación necesariamente.

4	 “Deus est trinus, quia est súmmum bonum. Nam bonum dicitur diffusivum sui. Summum 
igitur bonum summe diffusivum est Sui.Summa autem diffusio non potest esse, nisi sit 
intrínseca, naturalis et voluntaria, liberalis et neccesaria…Non potest aliqua diffusio cogitari 
maior illa, ea videlicet, in qua diffundens communicat alteri totam substantiam et naturam. 
Si igitur potes mentis oculo contueri puritatem bonitatis, potes videre per summam boni 
communicabilitatem necesse esse Trinitatem Patris et Filii et Spiritus Sancti”.
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Algunos han dado como razón la infinita plenitud de la vida divina, 
que “como la luz de una vela, debe derramarse por necesidad esencial en 
la oscuridad de la nada con grados cada vez menores de claridad (en este 
caso se habla de creación como ‘emanación’, es decir, como ‘efluvio’ del 
ser divino); otros subrayaban la soledad de Dios, que precisa de la creación 
para amar y ser amado a su vez”5.

Arnoldo recuerda esta doctrina para desarrollar y enfatizar la enseñanza 
de la Iglesia, que subraya la libre voluntad de Dios para crear todo y la 
relación de la creación con la vida trinitaria de Dios, su fin último.

La creación y el ser humano en ella, no son parte de un proceso de 
emanación necesario, pero totalmente impersonal; ni tampoco es un 
elemento funcional para que Dios en su soledad pueda amar. En ambos 
casos la creación no sería un interlocutor auténtico para Dios, ni podría 
participar en la libertad del amor recíproco. Además, quedaría comprometida 
la divinidad de un Dios, que precisa necesariamente la colaboración de su 
creación para su perfección.

La libre voluntad de Dios ha puesto por obra su creación, para hacerla 
partícipe de su vida trinitaria, por pura gracia de su bondad y amor, en su 
propio intercambio personal de vida. “Así la creatura puede ser plenamente 
ella misma”6.

Esto deja de manifiesto que Dios es “Dios con nosotros”, por Jesucristo; 
y “Dios en nosotros”, por el Espíritu Santo, que nos introduce graciosamente 
en el amor que Él es.

El Hijo y el Espíritu Santo en cambio pertenecen a otro ámbito del ser, 
trascienden la naturaleza de la creación. No han sido creados por la voluntad 
del Padre, sino que son parte de su esencia misma. El papa Francisco en 
una de sus catequesis reflexiona en este sentido: “La referencia al absoluto 
y al trascendente es lo que nos hace plenamente humanos, es el límite que 
nos salva de nosotros mismos, impidiendo que nos abalancemos sobre esta 
vida de forma rapaz y voraz”.7 La sublime alteridad de Dios es condición 
para la libertad plena de la creación.

¿Qué relevancia puede tener hoy esta enseñanza tradicional de la Iglesia, 
que Arnoldo Janssen destaca en su conferencia?

5	 Gisbert Greshake: Creer en el Dios uno y trino, Ed. Sal Terrae, Santander 2002, pág. 50.
6	 Ibídem, pág. 52.
7	 Catequesis sobre la oración y los salmos del papa Francisco (21.10.2020).
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3.2.  Dignidad de la creación y del ser humano como parte de ella

Esta afirmación: que Dios ha creado todo por propia iniciativa y acción, 
y que por tanto la creación refleja esa plenitud, es la base para todo diálogo 
fructífero entre la fe y la razón; entre la Iglesia y el mundo moderno. Dios 
no aplasta a su creación, sino que manifiesta su libre voluntad de hacerla 
su “interlocutora”.

Es base de un diálogo posible, frente a un mundo posmoderno que 
constata la “muerte de Dios” y que se identifica cada vez menos con las 
Iglesias tradicionales en Occidente; frente a sociedades que fueron centro 
de la cristiandad, pero que hoy no se reconocen en sus raíces creyentes; 
frente a una moral que no encuentra sustento común para normar a un 
mundo cada vez más globalizado.

El reconocimiento de la dignidad de la creación, como “casa común” y del 
ser humano, basado en su fundamento trinitario, es puente de diálogo con 
esta humanidad que levanta “sospecha” frente a lo religioso. Esta dignidad 
de lo creado la ha reconocido de manera relevante el papa Francisco en 
su Encíclica Laudato si, donde aborda este tema y exhorta repetidamente a 
desarrollar “una firme voluntad de elaborar y aplicar medidas concretas que 
favorezcan la dignidad de todas las personas en sus relaciones humanas, 
familiares y laborales, combatiendo al mismo tiempo las causas estructurales 
de la pobreza y trabajando para proteger el medio ambiente natural”8.

3.3.  Comunión, vocación de la humanidad y del mundo

Otra consecuencia de la vida trinitaria que la creación refleja, está en 
el corazón de la Iglesia y de su misión en el mundo, la búsqueda de la 
comunión. Así lo expresó claramente el Concilio Vaticano II, frente a un 
mundo que había sido desgarrado por dos guerras mundiales y dividido 
durante la “guerra fría” en ámbitos irreconciliables9.

En la actualidad el papa Francisco ha retomado nuevamente la reflexión 
en torno a la fraternidad y la amistad social en su “dimensión universal, en 
su apertura a todos” y lo hace con la convicción de reaccionar frente “a 
diversas formas de eliminar o de ignorar a otros”10. En la visión de Arnoldo 
Janssen, tanto la creación como el ser humano están llamados a la comunión 

8	 Mensaje del papa Francisco a los participantes del Congreso internacional: “Nuevos caminos 
hacia una ecología integral: cinco años después de Laudato si”, 23-25 de octubre de 2020.

9	 Lumen Gentium…
10	 Fratelli Tutti Nº 6.
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con el Creador y entre sí, pues han sido creados a imagen de la Trinidad 
santa. Con otras palabras, alude el Papa a la Trinidad, como fuente de toda 
comunión verdadera. “En realidad, la fe colma de motivaciones inauditas 
el reconocimiento del otro, porque quien cree puede llegar a reconocer 
que Dios ama a cada ser humano con un amor infinito y que “con ello le 
confiere una dignidad infinita”. A esto se agrega que creemos que Cristo 
derramó su sangre por todos y cada uno, por lo cual nadie queda fuera 
de su amor universal. Y si vamos a la fuente última, que es la vida íntima 
de Dios, nos encontramos con una comunidad de tres Personas, origen y 
modelo perfecto de toda vida en común”11.

3.4.  Diálogo desde la experiencia trinitaria

De las anteriores consecuencias se desprende una que no aparece 
tan evidente a primera vista, y es que “la fe cristiana en la Trinidad y la 
teología cristiana de la Trinidad ofrecen una teoría básica para un mutuo 
entendimiento y acercamiento” de las diversas tradiciones religiosas12. Un 
diálogo que parece muy urgente y actual, debido a la globalización y a la 
comunicación a escala mundial.

Ya los obispos de Asia han constatado desde hace tiempo la necesidad 
del diálogo como modo de vivir la fe en un mundo global: “El diálogo, para 
nosotros, es un paradigma irrenunciable. El continente asiático espera el 
encuentro con el mensaje de Cristo y, en Asia, el anuncio del Evangelio pasa 
a través del camino del diálogo, generador de paz y de serena convivencia. 
La FABC ya ha reconocido, en su reflexión teológica y pastoral, la necesidad 
de sacar adelante el ‘diálogo de vida’ en tres ámbitos: con los pobres, con 
las culturas y con las religiones”13.

4.	 Conclusión

Al hablar del padre Arnoldo Janssen tiene la intuición, que brota de su 
íntima veneración por el misterio trinitario y de su formación en las ciencias 
naturales, de que al hablar del Padre se debe abordar el tema del Creador y 

11	 Ibídem Nº 85.
12	 Gisbert Greshake, Creer en el Dios uno y trino, Ed. Sal Terrae, Santander 2002, pág. 98.
13	 Al comenzar su mandato como nuevo presidente de la Federación de las Conferencias 

Episcopales de Asia (FABC, en inglés), Charles Maung Bo –purpurado birmano creado cardenal 
por Francisco en el 2015– reflexiona en esta entrevista publicada por Vatican Insider acerca 
del papel y la misión de la Iglesia en el “continente de continentes” (6 de marzo de 2019).
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de la Creación. Lo que será refrendado en el desarrollo teológico posterior14. 
Muchas religiones, además, se refieren a Dios en relación a la creación con 
el mismo título de “Padre”.

Los Padres de la Iglesia tuvieron la misma convicción: “Dios es Padre 
porque creó” (Clemente de Alejandría).

El mismo Catecismo de la Iglesia Católica dice: “La creación es el 
fundamento de todos los designios salvíficos de Dios, el comienzo de la 
historia de la salvación que culmina en Cristo” (Nº 280).

En el trasfondo teológico del Fundador estaba la idea de que Dios es 
comunicabilidad en sí mismo y “hacia fuera”, es por tanto trascendente al 
mundo, pero a la vez inmanente a él, por medio del Verbo Divino encarnado 
en Jesús de Nazaret. “La creación tiene un espacio en la Trinidad por medio 
del Hijo”15.

A menudo habla en su reflexión del “misterio de los misterios”, con esta 
frase apunta, por una parte, a Dios mismo en su vida intratrinitaria, pero 
también a su creación. La misma reflexión teológica después del Concilio 
Vaticano II hablará del “misterio” en relación con la iglesia, al ser humano, y 
a la creación, porque son “realidades penetradas por la presencia de Dios”16.

Sin lugar a dudas nos queda la impresión que detrás de una temática 
tradicional, el padre Arnoldo aborda con su estilo propio temas que 
insospechadamente aparecen como muy relevantes para la teología, como se 
ha mostrado históricamente, pero también para la labor misionera de la iglesia 
como servicio a la humanidad, lo que también se ha ido plasmando en las 
estructuras propias de la SVD, como son sus “Dimensiones Características”, 
especialmente JUPIC ( Justicia, Paz en Integridad de la Creación). A la base 
está la dignidad de la naturaleza, y de la vida humana, en la “Casa Común”, 
que es la tierra.

14	 Una visión al respecto se encuentra en el artículo “Dios Padre Creador”, que seguimos aquí, 
del profesor Juan Noemi, publicado en la Revista Anales de Teología, de la Universidad 
Católica de la Santísima Concepción, páginas 133-144. El autor comienza destacando la 
persona del Padre en cuanto creador, para desarrollar el concepto de creación como misterio, 
explicando el uso de la palabra misterio en la teología postconciliar y la importancia creciente 
que ha tenido después del Concilio Vaticano II, llegando a constituir un tratado teológico 
consistente en sí mismo. Después se refiere a la dimensión trinitaria de la creación, para 
terminar con una proyección de la recuperación de la teología de la creación durante el 
período postconciliar.

15	 “La creación como lo ‘totalmente otro’ de Dios puede tener su ‘lugar’ solo en el Hijo”. G. 
Greshake: Der dreieine Gott. Eine trinitarische Theologie. Freiburg 1997, página 234.

16	 Gaudium et Spes, Nº 22; Noemi, página 135.
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Podríamos decir que lo propio de la vida de Dios es el diálogo con su 
Creación, comprendida en sentido amplio, enmarcado en el misterio de 
salvación en medio de la historia humana y abierto a una consumación 
definitiva escatológica. “Dios se creó en el mundo un enfrente (en el Hijo), 
en el cual se introduce (en el Espíritu Santo) y permanece, sin embargo, 
superior (como Padre)”17.

La misma SVD ha ido entendiendo su misión como servicio a la Missio 
Dei; algunos lo expresan diciendo “la misión tiene una Iglesia”. Desde el 
año 2000 hablamos de la misión como “Diálogo profético”.

Arnoldo citaba a san Buenaventura: “Porque Dios es bueno, Él es Trinidad”. 
Parafraseando esta cita podríamos decir finalmente: porque Dios es bueno 
nos ha regalado su Verbo, su Palabra; porque Dios es bueno ha entrado 
en diálogo con su creación; porque Dios es bueno quiere la vida de sus 
creaturas y que los seres humanos cuidemos de su creación; porque Dios 
es bueno nos sigue mostrando la alta dignidad de todo lo creado; porque 
Dios es bueno nos sigue rodeando y sosteniendo en su amor paternal.

II.	 El fin del hombre (De fine hominis), según A 30, 41-43

1.	 Introducción/Contextualización

El esquema que estudiamos pertenece a las reflexiones que el Fundador 
preparó para exponer en los Ejercicios Espirituales para Mujeres laicas. 
Durante los años en que dio estos Ejercicios, él fue complementando y 
transformando sus apuntes. Ya en 1894 estos temas habían madurado 
definitivamente, lo que reflejan sus notas personales y muestran el modo 
cómo Arnoldo Janssen abordaba los temas que trataba en estos Ejercicios, 
comenzando por “El fin del hombre” y siguiendo con “El fin de las creaturas”.

Llama la atención en este material que él expone la profusión de 
fundamentos bíblicos, patrísticos y de la literatura alemana, que atestigua 
el nivel de cultura del padre Janssen.

2.	 Análisis del texto

El fin del hombre

Ejercicios Espirituales para Mujeres dado en junio de 1894 (A 30, 41-43).

17	 Greshake, página 242.
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El texto

Objetivo de esta meditación:

1. Reconocer con claridad el fin del hombre.
2. Determinar la voluntad para alcanzar ese fin.
3. Imbuirse profundamente de la inmensa importancia que tiene alcanzar 

este fin.

Preludio: Dios sobre su trono, rodeado de estrellas y ángeles; la tierra 
como escabel de sus pies. Sobre la tierra un gusano, que levanta su cabeza 
y pregunta: ¿De dónde viene todo esto? Y resuena una voz que dice: Per 
ipsum et in ipsum facta sunt omnia (Rm 11, 36).

I.	 El inicio de la vida terrenal

1. Omnia ex Deo según la naturaleza. Sin Dios sería ciego, sordo y mudo; 
ni siquiera estaría aquí. Agradecer por nuestro cuerpo como una gracia. El 
alma creada a imagen de Dios. Nuestra visión espiritual es capaz de captar 
y hacer suya la verdad y nuestro corazón el bien. Capax sum Dei! Soy capaz 
de extender mis brazos hacia Dios. Por esto:

	 a. Gratias agamus Domino Deo nostro. Es un vicio no agradecer a Dios.
	 b. Si a Dios le debo todo, ¿qué me debo a mí mismo? Pues, nada. Por 

tanto, si alguien se imagina ser algo, se engaña a sí mismo (Gal 6, 3).

2. De Dios he recibido mi segunda mejor vida en el cristianismo. El 
bautismo, la confirmación, la fe, la esperanza, todas las inspiraciones y todas 
las aspiraciones más altas de mi alma. Jer 3, 13: Caritate perpetua dilexi te, 
ideo attraxi te miserans.

De mí provienen todos mis pecados. Un segundo abismo, más profundo 
que el de la nada, del que he salido por la gracia de Dios. Ojalá el Señor 
nunca me diga: Serve male et piger (Mt 25, 26).

II.	 El fin de la vida terrenal

Todas las aguas vienen del mar y al mar regresan18. Todo proviene 
de Dios y a Él vuelve, y debe siempre glorificar o su justicia o su amor. 
¡Bendito sea Tu nombre! Ad gloriam Suam manifestandam creavit omnia 
(Dz 1783). De san Agustín: “Dios nos ha creado, para que lo reconozcamos, 
y reconociéndolo le amemos, y amándole lo busquemos, y buscándolo lo 
encontremos y nos unamos a Él”.

18	 Evoca a Ecl 1,7; única cita implícita en este texto de Arnoldo Janssen.
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1. ¡Qué grande es nuestra meta! ¿Te puedes proponer una mayor que esta?

2. ¡Qué feliz ya eres!

	 a. Al reconocerlo. Jer 9, 23s: Haec dicit Dominus: Non glorietur sapiens 
in sapientia sua et non glorietur fortis in fortitudine sua et non glorietur 
dives in divitiis suis, sed in hoch glorietur qui gloriatur, scire et nosse me, 
quia Ego sum Dominus, qui facio misericordiam et iudicium et iustitiam 
in terra: haec enim placent mihi, ait Dominus.

	 b. Al esforzarte por ello. Y más feliz aún al alcanzarlo. Ero merces (Gen 15, 
1). Y con toda seguridad alcanzarás aquello que persigues con esfuerzo. 
¿Alcanza acaso el servidor del mundo siempre riqueza, honor y gloria 
carnal, aunque sacrifique todo para esto? ¡Oh no, y al final viene el Menes, 
Tekel y Phares19. Y aun cuando el hombre alcanzara todo, ¿le dará esto 
satisfacción? Los placeres mundanos mienten, roban tiempo y corroen 
el alma. El corazón del hombre fue hecho por Dios tan enorme, que 
no puede ser saciado por otra cosa que no sea Él mismo20. Todo placer 
pecaminoso es como los sepulcros blanqueados, que brillan por fuera, 
pero por dentro están llenos de podredumbre (Mt 23, 27). Como después 
de un baile mundano, el salón queda lleno de polvo y de aire enrarecido, 
sucio y desfigurado, así sucede con el alma de aquellos que participan 
en tales eventos. ¿Qué me enseña acerca de esto mi propia experiencia? 
¿Qué han dicho otros al respecto? Salomón: Vanitas vanitatum et omnia 
vanitas (Cohelet 1, 2) “Praeter Deum amare et illi soli serviré (Imitación 
de Cristo I, 1).

Del Fausto de Goethe: 

“Con espanto me despierto por la mañana
quiero llorar lágrimas amargas
observar el día, que en su recorrido
ningún deseo me concederá
Y así es mi existencia un peso
deseo la muerte, la vida me es odiosa”.

Igualmente, de Goethe:

“He estado corriendo alrededor del mundo;
Agarré cada deseo por el pelo,
Lo que no fue suficiente lo dejé ir,

19	 Texto citado varias veces por el padre fundador, pero que no es de Agustín. Aparece en una 
piadosa colección de Hugo de san Víctor, san Bernardo y san Anselmo (Cf. Dict. Theol. Cath I, 
2309s); más explícitamente, “Dios nos creó, para que lo conozcamos, conociéndolo lo amemos, 
amándolo lo busquemos, buscándolo lo encontramos, encontrándolo nos unamos con Él”.

20	 Confesiones I.1, frecuentemente citado por A.J.
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Lo que se me escapó lo atraje hacia mí.
Solo he deseado y solo he logrado
Y volví a querer, con poder.
Asalté mi vida; primero grande y poderosa;
Pero ahora sabiamente, lentamente.
El globo de la tierra me es bien conocido.
En el otro lado, la vista se ha ido”.

Contra esto dice san Agustín: “Tú hiciste nuestro corazón para Ti, oh 
Dios, y estará inquieto hasta que no descanse en Ti” (Confesiones I, 1).

III.	Qué importante es que alcance mi meta:

1. Para ser verdaderamente feliz.
2. Para ser continuamente feliz.
3. Para evitar la mayor infelicidad.

Delectare in Domino, et dabit tibi petitiones cordis tui. Revela Domino 
viam tuam et spera in Eo et Ipse faciet (Sal 36, 4). De otra forma he vivido 
en vano. Contemplemos a los condenados en el infierno. Hicieron lo que no 
tenían que hacer; y no alcanzaron su meta. ¿Qué perjuicio tuvo Lázaro de 
ser pobre? Nada. Él es ahora infinitamente rico. ¿En qué les ha perjudicado 
a muchos, que hayan estado enfermos por mucho tiempo y hayan tenido 
que soportar dolores, como por ejemplo la beata Ludwina? Todo ha llegado 
a su fin. También la estricta vida de penitencia de Magdalena. Ella es ahora 
infinitamente feliz.

3.	 Interpretación/Comentario

3.1.  Un punto de vista: Sub specie aeternitatis…

El tema con que Arnoldo Janssen inicia sus Ejercicios es profundo y 
abarcador, se interna en lo más propio de lo que la religión puede ofrecer, 
sentido de la vida a los seres humanos y de la naturaleza como Creación. 
Aborda esta temática desde una óptica o posición bien definida de creyente, 
lo que en la literatura religiosa se ha expresado con la frase latina Sub specie 
aeternitatis. Esta frase se usa en el sentido de que no se debe dirigir el 
pensamiento y la acción a la doctrina transitoria, sino a los valores eternos 
que se equiparan a Dios y al más allá21.

21	 La expresión fue acuñada por Spinoza en sus Principios Filosóficos, escritos en latín, Ethica 
more geometrico demostrata, Parte 5, Teorema 29. Spinoza utiliza la expresión para caracterizar 
el punto de vista del filósofo. El espíritu filosófico ve las cosas no en sus fenómenos engañosos 
y variados, sino como la única e infinita sustancia eterna que él llama “Dios o naturaleza”. 
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Arnoldo contempla todo desde la perspectiva de Dios, es Él quien da 
sentido a todo. Tanto lo material, lo que valora como digno, el cuerpo, la 
materia, la naturaleza. Como lo espiritual, que anima todo, el alma, creada 
a imagen de Dios.

El Fundador comparte su admiración ante la capacidad del hombre para 
extender sus brazos a Dios, Capax Dei, solo en Él encuentra su plenitud, 
como lo expresará con sus continuas citas de san Agustín.

Desde esta mirada ubica a las ejercitantes en la perspectiva adecuada 
para profundizar en su relación con Dios el Padre, de manera fundamental 
y sana, esto es en el amor y la libertad. En este sentido Arnoldo Janssen 
está imbuido didácticamente de la mejor herencia espiritual del cristianismo, 
como lo practican por ejemplo los Ejercicios de san Ignacio con su “Principio 
y Fundamento”.

Solo desde esta perspectiva “amorosa” se puede abordar el sentido de la 
vida humana, que incluye, como lo presenta en el objetivo de la meditación, 
todas las capacidades humanas.

3.2.  Todo nos viene del Padre

En un mundo que quisiera prescindir de Dios (“Dios ha muerto”), Arnoldo 
lo reivindica como Creador y Padre, de quien todo proviene.

En el preludio de su meditación presenta la escena majestuosa de Dios 
Padre rodeado de la Creación (estrellas) y de sus servidores (ángeles), la 
tierra está a sus pies. Esta imagen, propia de su época y entorno cultural del 
siglo XIX, evoca la omnipotencia divina, Omnia ex Deo, todo proviene de Él.

El teólogo Jean Pierre Batut22 en un hermoso estudio pertinente al título 
“Dios Padre Todo Poderoso –Pantocrátor–”23, que seguiremos en este capítulo, 
puede iluminar esta puesta en escena del padre Arnoldo. Indica que el 
origen de este título bíblico –Pantocrátor– era atribuido por las comunidades 
cristianas primeramente al Padre, y es el Padre quien lo transmite al Hijo 
resucitado y constituido “Señor” por el Padre (Flp 2, 9-11). Este título se 
caracteriza por ser un término relacional: “designa una atención especial 
permanente de Dios hacia el Universo; se puede traducir: que sostiene 

A causa de que la especie es también una forma, también se puede traducir libremente la 
expresión con: en forma de sustancia eterna.

22	 Jean Pierre Batut, nacido en 1954, ordenado sacerdote de la diócesis de París en 1984, fue 
profesor de Teología Dogmática del Seminario de París. Es obispo desde 2015.

23	 “Dios Padre Todopoderoso”. Reflexión a propósito de un nombre polémico. En Revista 
Communio, Nº 1, marzo de 1999 (edición argentina).
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juntas todas las cosas”24. El autor ocupa como sinónimo de omnipotencia 
los términos: “omnimantener” y “omnicontener”.

Esta idea de relación o comunicabilidad trinitaria, está también presente 
en el trasfondo del pensamiento del Fundador. Dios es Padre en relación 
con su Creación, y en ella el ser humano. Como lo expresa el mismo Janssen 
en otra de sus conferencias: “El fin y objetivo de la Creación es revelar en 
ella el amor (del Padre). El modo: según el modo de ser del alma, que es 
semejanza divina; según el modo corporal, como imagen del alma. En su 
totalidad (alma y cuerpo) como clave de toda la creación”25.

También proviene de Dios la posibilidad de acogerlo, porque el ser 
humano es capax Dei y capaz de extender sus brazos hacia Dios, más aun, 
Dios ha hecho el corazón humano para Él “y estará inquieto hasta que no 
descanse en Dios”, como lo expresó hermosamente san Agustín.

¿De qué manera? El padre Arnoldo acentúa la libertad y la ternura del 
proceder divino: “El proceder libre de Dios para con el ser humano actúa sin 
presión, atrae al alma para querer libremente, lo que es bueno y deseable 
para ella. Dios exige del ser humano ser amado; es indulgente con sus 
falencias y está dispuesto a perdonar”26.

Según el Fundador, lo que repite a menudo en sus conferencias, la 
respuesta adecuada del ser humano frente a Dios es la gratitud, virtud de 
gran valor, lo que se opone a la ingratitud, que menciona como un vicio. 
“Dios le asigna a cada creatura su modo de existir y le confiere la tarea de 
ratificar su dependencia”27. El reconocer esa dependencia de Dios es sabiduría 
que profundiza la libertad de adherir con amor y gratitud al Creador.

Hace presente también el Fundador los peligros e impedimentos que 
se interponen a la consecución del fin del ser humano y que desvían de la 
óptica primera que él propone en sus Ejercicios. Junto con el vicio de la 
ingratitud, destaca además el peligro del egocentrismo y del egoísmo, que 
son indicados como “engaños” que obstaculizan alcanzar la meta prevista 
y anhelada, en decisiones desordenadas: “…una vida humana no toma su 
sentido sino a partir de su fin y este es el resultado último de una lógica de 
vida que se construye día a día”28.

24	 Batut, página 9.
25	 Analecta SVD 30, página 58.
26	 Ibídem, página 58.
27	 Batut, página 12.
28	 Ibídem, página 11.
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En este sentido Arnoldo hablará en otra conferencia acerca de la “ciencia 
del mundo”, como distinta y hasta contrapuesta a la ciencia del Espíritu 
Santo, y que arranca a las creaturas de su relación con el Creador, para que 
no sean más mensajeros de la gloria divina. “Lejos de Dios, es una tremenda 
insensatez”29.

Por último, destaca Arnoldo la vida de fe como don de Dios y que se 
vive en la comunión eclesial, especialmente celebrada en los sacramentos, 
que profundizan las virtudes teologales, pero no se agota con ellos; por 
eso de un modo especial menciona todas las “inspiraciones y todas las 
aspiraciones más altas del alma”, lo que llamamos la vida en el Espíritu que 
se desenvuelve con riqueza y originalidad carismática.

Aun en la situación de desorden, pecado, es el mismo Dios que se 
muestra misericordioso, quien saca del abismo y repara las relaciones con 
sus creaturas.

3.3.  La historia humana, lugar de la misión

Arnoldo Janssen inicia la segunda parte de su reflexión con la cita implícita 
de Eclesiastés 1, 7: “Todas las aguas vienen del mar y al mar regresan”. 
Tiene como trasfondo probablemente el comentario en Alberto Magno al 
esquema circular “egreso-regreso”, que aparece en la Summa Theologica 
de santo Tomás30.

En correspondencia con el tema que trata en estas reflexiones, el Fundador 
muestra el sentido de la vida humana en su perfeccionamiento integral, hoy 
diríamos humanización, partiendo de su Fuente divina y en su vida terrena 
hasta alcanzar como fin la unión con Dios mismo.

29	 Analecta SVD 30, página 174.
30	 “Alberto se sirve de ellos en sus escritos como dos conceptos diferentes uno del otro, o los 

comprende como una unidad ontológica y epistemológica de una tríada, que abarca el egreso 
de lo Seiendes del Uno transcendente a la existencia, su perfeccionamiento en el tiempo, 
espacio y materia y su regreso al Uno transcendente como meta. Este proceso, comprendido 
como egreso (existus), perfección (perfectio) y reconducción (reductio) de todo cuanto existe 
y también interpretado como purificación (purgatio), iluminación (illuminatio) y reconducción 
(reductio) del hombre por medio de los ángeles al origen divino, es conceptual, objetiva 
y estructuralmente parecido a la legalidad de permanencia, egreso y regreso procliana”. 
Henryk Anzulewicz, Illumination und Emanation in den Dionysius-Kommentaren des Albertus 
Magnus: kognitive und ontologischen Aspekte, en Société Internationale pour l’Étude de la 
Philosophie Médiévale, 23-Alessandra Beccarisi (ed). Recensión de la Hna. Anneliese Meis 
SSPS. 
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Desde el punto de vista de Dios, su señorío según la revelación bíblica, 
no es una concepción de poder abstracto, “como poder de hacer esto o 
aquello, y potencialmente todas las cosas, sino en el despliegue de una 
temporalidad cargada de sentido, lo que nosotros tenemos costumbre de 
llamar ‘Historia de la Salvación’. Para la Escritura, el poder de Dios se ejerce 
siempre en el marco de un cuadro temporal, histórico”31.

La historia humana es, pues, el lugar para acoger la omnipotencia de 
Dios, porque Dios siempre cuenta con la libertad humana. “La omnipotencia 
no se ejerce sin el hombre: Dios le confía el cuidado de hacerla efectiva en 
el interior de la sucesión histórica que sella la condición de la creatura”32.

Arnoldo tiene claro que es en medio de nuestra historia que debe 
hacerse este proceso de santificación. La misión desemboca para él, en 
que “viva Dios Uno y Trino en nuestros corazones y en los corazones de 
toda la humanidad”, como lo expresa su oración emblemática. Restaurar la 
relación, que la libertad humana muchas veces ha convertido en infidelidad, 
es la misión del Verbo Divino, que se encarnó en María. “Tal es la apuesta 
de la Encarnación. En Jesús, una libertad humana en la sucesión temporal 
(…) ha dado una adhesión total a la iniciativa del Padre”33. Es el objetivo 
de la misión de la Iglesia en la historia, a este objetivo concurren todos los 
esfuerzos personales y comunes de la comunidad eclesial.

La consciencia de esta alta vocación y misión hace exclamar a Arnoldo 
Janssen “¡Qué feliz ya eres!”. No porque sea algo ya conquistado y poseído 
en plenitud, sino por lo que vive y anuncia en esperanza. “Tal es el sentido 
teológico de la historia: es el lugar donde se edifica el dominio soberano 
del Padre omnipotente, mediante las vidas devueltas a Dios”. Es el “ya, pero 
aún no” del reino de Dios, por el que se trabaja, y el que se anhela, pero 
con la esperanza de plenitud futura.

3.4.  La filiación divina y unión

En la última parte de sus apuntes se concentra en la importancia de 
alcanzar la verdadera y continua felicidad, acentuando lo serio de esta 
empresa, donde fallar es una posibilidad, “¡sino, he vivido en vano!”. Y 
anima a sus oyentes a evitar, como ha dicho anteriormente, los engaños de 
las vanidades terrenas que nos desquician.

31	 Batut, página 10.
32	 Ibídem, página 11.
33	 Ibídem, página 11.
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Rom 8, 18 puede resumir su última argumentación con las palabras de 
san Pablo: “Yo considero que los sufrimientos del tiempo presente no pueden 
compararse con la gloria futura que se revelará en nosotros”.

El padre Arnoldo resume su concepción De Fine hominis citando 
con gusto a Agustín: “Dios nos ha creado, para que lo reconozcamos, y 
reconociéndolo le amemos, y amándole lo busquemos, y buscándolo lo 
encontremos y nos unamos a Él”.

Se trata, pues, de alcanzar la filiación divina y la unión con Dios Uno y 
Trino. “La gloria purísima y limpísima de la omnipotencia, existe cuando por 
razón y sabiduría, no a la fuerza ni por necesidad, todo le esté sometido. 
Porque la libertad de la sumisión tiene un nombre más usual: no es otra 
que la obediencia filial”34.

Para Arnoldo Janssen el fin último del ser humano y de la creación entera 
es hacernos semejantes a Cristo por nuestra vida de amor y obediencia 
filial, lo que es acción del Espíritu Santo, pero aún más profundamente, 
participando de su misma vida en la Trinidad.

M. Scheeben, teólogo muy apreciado y seguido por el Fundador, lo describe 
de la siguiente manera: “Nos hacemos iguales al Hijo, primeramente, porque 
personalmente poseemos el Espíritu que Él posee, y nuestra unión con el 
Padre Eterno es tan gloriosa por el hecho de que Él incorporó su Espíritu 
en nosotros… La inhabitación del Espíritu Santo sella nuestra relación de 
hijos adoptivos, como su procesión del Padre y del Hijo corona la relación 
de una filiación natural”35.

4.	 Conclusión

Una visión

Para cuando dio este retiro, Arnoldo Janssen era ya un hombre maduro, 
que había hecho un largo proceso intelectual y espiritual, que se había 
embarcado en la gran empresa de fundar, hasta entonces, dos Congregaciones 
misioneras, tanto para varones como para mujeres, y que todavía fundaría 
una tercera de adoración perpetua en 1896.

Era pues un hombre que tenía una visión, una ubicación definida en 
la vida, marcada por la madurez humana y la sabiduría espiritual de su fe.

34	 Batut, página 15.
35	 En Peter McHugh: Espiritualidad de nuestra Congregación, Ed. Guadalupe, Argentina, 1980, 

página 187.
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El texto que hemos estudiado trasluce esa visión de fondo que Arnoldo 
tiene y quiere compartir con sus Ejercitantes. Impresiona su imagen de 
Dios el Padre, probablemente influida por la relación con su propio padre 
Gerardo, una imagen positiva, poderosa y protectora, sin dejar de ser 
amorosa a la vez. Una imagen de Dios, que siempre está notoriamente 
acompañada, pericoréticamente, del Verbo de Dios y del Espíritu Santo, en 
trinitaria familiaridad.

Como buen profesor de ciencias naturales, la vida de la naturaleza le 
es cercana y le habla del Creador, de quien proviene todo –omnia es Deo–, 
no ve contraposición entre la ciencia y la fe, en tanto cada cual ocupe su 
lugar y no propugne la contradicción. En más de una conferencia previene 
a los suyos frente al “falso amor a las creaturas”36.

Del ser humano tiene una visión paradójica. Al ser humano lo considera 
elemento “clave” en la Creación. Lo presenta como un “gusano”, cita Gal 6, 3 
para decir que es nada, otra cosa es un engaño; sin embargo, seguidamente 
advierte que el ser humano está lleno de la mayor capacidad posible, de 
“extender sus brazos a Dios”, capax sum Dei. Una alta vocación, pero que 
a la vez necesita de la ascesis para mantenerse en ella.

Su visión de la vida de fe es amplia y plenamente eclesial. La vida de fe 
se alimenta con los Sacramentos, celebrados en comunión con la Iglesia. 
Pero es consciente de que esto puede volverse formalismo social, sin vivencia 
o profundidad real. Por eso habla Arnoldo de la vida espiritual, de la vida 
interior, compartiendo con sus oyentes la profunda sabiduría de los Padres 
de la Iglesia.

Él reflexiona y no evita referirse a la realidad del mal y del pecado, con 
claridad y realismo. Pero no se enfoca en esto; lo muestra como vanidad 
vacía, que entristece y desanima, pero lo que realmente vale la pena es, para 
decirlo con la imagen de san Pablo, he peleado la buena batalla y corrido 
la buena carrera hasta el final (2Tim 4, 7).

La misión

El tema de estos Ejercicios, reflexionar en torno al fin del ser humano, 
es preguntarse ¿para qué estoy aquí?, ¿qué me motiva a vivir de tal o cual 
manera?

Arnoldo ha respondido ya en buena parte esta pregunta, cuando lo 
expone a sus oyentes. Él tiene una consciencia profunda de la importancia 
de todo esto para su vida y para la vida de los creyentes y del mundo. Es 

36	 Analecta SVD 30, página 173: “Also nicht sich mit falscher Liebe an einer Kreatur hängen”.
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un hombre que refleja convencimiento, convicción y una profunda fe, que 
lo mueve a actuar.

A menudo en sus enseñanzas se refiere a la gratitud, como una actitud 
básica del creyente. Gratitud por todos los dones recibidos, desde la vida 
natural hasta la fe. Por tanto, la misión no es otra cosa que la escucha atenta 
a Dios, que nos habla en la historia humana, y el desborde por alegría y 
agradecimiento, que nos impulsa a ser una “Iglesia en salida”, como lo ha 
expresado a menudo el papa Francisco37.

Arnoldo exhorta a sus oyentes a reconocer y tener en cuenta su 
fragilidad, pero por sobre todo anima a poner la confianza en Dios, que es 
providente, más allá de cualquier sufrimiento o dolor. Esto no es posible sin 
una fervorosa vida interior, que pueda sostener en el tiempo y en el espacio 
(las coordenadas humanas), el servicio del Anuncio de la Buena Nueva.

Para Arnoldo este es el tiempo para esforzarse y trabajar en serio, para 
no vivir en vano, siguiendo la propia vocación humana y cristiana. Ya 
llegará el tiempo del descanso y de la paz. Sin embargo, recuerda que el 
estilo de vida que escogemos, nos trae la verdadera realización, es aquello 
que ya hoy, en el claroscuro de nuestra historia humana, nos hace felices. 
La mayor infelicidad no es otra que fallar a la propia meta. El evangelio lo 
expresa así: “¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde 
su vida?” (Mt 16, 26).

La unión con Dios

El padre Arnoldo conoce la tradición espiritual cristiana profundamente. 
Por ello se atreve a ocupar una antigua imagen bíblica para abordar el tema 
de la unión con Dios como fin y meta del ser humano: “Todas las aguas 
vienen del mar y al mar regresan” (Ecl 1, 7).

Detrás está la tradición espiritual, influida por la recepción del platonismo 
en Occidente, presente entre otros en santo Tomás y san Alberto Magno, 
que explica este proceso como un egreso del “Uno transcendente”, Dios 
como Fuente, a la existencia, su perfeccionamiento en el tiempo y el espacio, 
en la historia humana, y su regreso al “Uno transcendente” como meta. 
Este proceso se entendía como egreso (existus), para lograr la perfección 
(perfectio) y reconducción (reductio).

También fue interpretado como purificación (purgatio), iluminación 
(illuminatio) y reconducción (reductio) del hombre por medio de los 
ángeles al origen divino.

37	 Ver Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, 2013.
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Con otras palabras, la meta del cristiano es, por tanto, la filiación, 
asemejarnos a Cristo por medio de nuestra vida de amor y entrega, y la 
participación en la vida de la Trinidad, por acción del Espíritu Santo.

Esta unión con Dios es personal e individual, pero también tiene un 
carácter comunitario y escatológico. El Padre de la Iglesia Orígenes en sus 
Homilías pertinentes al Levítico (VII,2), comenta 1 Cor 15, 28: “Y cuando el 
universo entero le sea sometido, el mismo Hijo se someterá también a aquel 
que le sometió todas las cosas, con el fin de que Dios sea todo en todos”.

Dice: “Cristo no quiere estar solo en el reino para beber el vino; él nos 
espera; ya que ha dicho: ‘hasta el día en que lo beberé con vosotros’ (Mt 
26, 29). Somos nosotros los que, descuidando nuestra vida, retardamos su 
alegría… ¿Hasta cuándo esperará? ‘Cuando yo haya acabado tu obra?, dice 
( Jn 17, 4). ¿Cuándo acaba Él esta obra? Cuando a mí, que soy el último y 
el peor de todos los pecadores, él me haya perfeccionado y convertido en 
perfecto…”38.

El padre Arnoldo tiene en su horizonte final esa unión definitiva en la 
vida trinitaria. Pero esta espiritualidad también irradia sus luces a la comunión 
humana. En su oración del cuarto de hora, dice: “Enviaste al Verbo salvador 
del mundo; Haz que todos seamos uno en Él”. La comunión como meta 
de la humanidad.

Es el amor de Dios, entregado en el Verbo Divino, que con la fuerza del 
Espíritu logra esa comunión: “Viva Dios Uno y Trino en nuestros corazones 
y en los corazones de toda la humanidad. Amén”.

38	 En Batut, página 15.
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C A P Í T U L O   I I I
EL MISTERIO DEL PADRE, ORIGEN DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU 

SANTO, PERSONALIZADO EN MARÍA Y LOS HIJOS ADOPTIVOS, 
VISIBLE MEDIANTE LA PATERNIDAD ESPIRITUAL SEGÚN LOS 
RETIROS Y CONFERENCIAS DEL PADRE ARNOLDO JANSSEN

Anneliese Meis SSPS

Introducción

El presente Capítulo se detiene en los volúmenes A 30/31 de la Vortragstätigkeit 
de Arnoldo Janssen1, completados por la breve colección A 56, Die Gebete 
Arnold Janssens2, para abordar en primer lugar la agrupación A 31/660-
669 en busca del acceso al “misterio del Padre” en cuanto “misterio” como 
tal, ahondando luego en estos mismos textos el misterio del Padre en lo 
referente al origen de la generación del Verbo y la espiración del Espíritu 
y finalmente precisando la visibilidad del Misterio del Padre, personalizado 
en el amor privilegiado por María, el amor filial por los hijos adoptivos, 
y la paternidad espiritual en la agrupación A 31/660-669, completada por 
otros textos pertinentes.

Si bien se aplica, nuevamente, el mismo método que en el trabajo 
anterior, impulsado por el deseo de “volver al texto original”, esta vez 
se ancla el esfuerzo teológico sistemático en su triple ritmo, que circula 
“desde arriba –el Padre– hacia abajo –el ser humano–” y “desde abajo –la 
experiencia humana– hacia arriba –el Misterio divino”– para coincidir en 
el desborde sobreabundante de aquel, sin menoscabo de este por medio 
de la simultaneidad paradojal de lo divino con lo humano, propia tanto de 

1	 Albert Rohner, Die Vortragstätigkeit P. Arnold Janssens, Erster und Zweiter Teil: Exerzitien, 
Roma 1974 Analecta 30/30 (=A 30; A 31).

2	 Albert Rohner, Die Gebete Arnold Janssens (Analecta SVD, 56) Roma 1982, 103-104 (=GAJ.).



112

Estudios de las fuentes escritas de Arnoldo Janssen, vol.  2

las grandes síntesis patrísticas medievales3 como también contemporáneas 
congénitas a la de Matthias Josf Scheeben4. Tales síntesis emergen, de hecho, 
de la argumentación de Arnoldo Janssen, al modo de como “todas las aguas 
vienen del mar vuelven al mar” A 30/42, cuando el padre fundador abre 
sus explicaciones del Misterio del Padre en los textos A 31/660-669 y otros 
similares a autores patrísticos medievales, sobre todo a Cirilo de Alejandría, 
Buenaventura y Hildegard von Bingen, A 30/115.

El presente capítulo entonces pretende dilucidar con el rigor científico 
propio del método teológico sistemático dogmático la explicación del 
Misterio del Padre de parte del padre fundador a partir de los textos de la 
agrupación A 31/660-669, que atestiguan la “experiencia originaria” de dicho 
Misterio. Sin embargo, este esfuerzo metódico científico debe detenerse 
ante esta “experiencia”, interpretada por el padre fundador a la luz de la 
experiencia propia de su padre6. Por cierto, la ciencia no puede entrar 
en tal experiencia, pero sí debe partir de ella para poder reflexionarla en 
cuanto ciencia7. En esta reflexión científica influye además la experiencia 
personal de la investigadora respecto de su padre germano, que contrasta 
con el prototipo de un padre dominante, frío y exigente, siendo él la bondad 
en persona, que desde la niñez supo educar a su hija preferida según su 
propia imagen para la libertad con una sana autoestima, de tal modo, que 
ella queda ligada a él más allá de su muerte con un lazo afectivo misterioso. 
Este lazo, sin embargo, requiere ser purificado en la presente investigación 
por medio de la razón8, que toma distancia ante los textos de la relación 
del padre Arnoldo con Dios Padre en la agrupación A 31/660-669.

Por tanto, se contextualiza a continuación primero los textos de dicha 
agrupación por medio de su ubicación en el contexto inmediato, las 
celebraciones de la fiesta de la Trinidad u otras ocasiones. Luego, se analiza 

3	 Anneliese Meis W., La pasión por los estudios patrísticos. Testimonio en La Revista Católica 
nr. 1210 (2021), 80-85.

4	 Hans Urs von Balthasar, Epílogo, Einsideln 1998; IDEM Gloria. Una estética teológica. I. La 
percepción de la forma, Ediciones Encuentro, Madrid 1985, 98-109. cf. Anneliese Meis Analogía 
donationis, la teología de lo absoluto en la obra de Hans Urs von Balthasar, en Teología y 
Vida 49 (2008), 157-192.

5	 Anneliese Meis, The Dynamism of the Holy Spirit and Its Reception in Arnoldo Janssen, Verbum 
SVD 60 (2019), 227-269.

6	 Cf. Introducción General, nota 52. 
7	 Para la comprensión de la especificidad de la “experiencia originaria” cf. Edith Stein, Causalidad 

Psíquica: analizada por Anneliese Meis, “La experiencia originaria del ser humano en el 
mundo y su relevancia para el quehacer científico, según Causalidad Psíquica de Edith S.”, 
en Veritas. Revista de Filosofía y Teología 40 (2018), 161-190.

8	 Cf. Introducción General, nota 53.
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la estructura literaria de estos textos, dilucidando los principales conceptos, 
que configuran el Misterio del Padre, para interpretarlos a la luz de la 
hipótesis de la presente investigación, con especial atención a los aportes 
de Scheeben. De ahí que se indaga 1. El Misterio del Padre y nuestro acceso 
a él, según A 31/660-669; 2. El Padre y la generación del Hijo en cuanto 
origen de la spiratio del Espíritu Santo en A 31/665; 663-666; y 3. El amor 
privilegiado del Padre por María, hija predilecta, A 31/662, y el amor filial 
a los hijos adoptivos A 31/664, palpable en la paternidad espiritual acorde 
a A 31/661, sometiendo a cada uno de los textos al triple procedimiento 
metódico de contextualización, análisis e interpretación.

I.	 El misterio del Padre y nuestro acceso a Él, según A 31/660-669

El padre Arnoldo se refiere al Misterio del Padre dentro del contexto de 
la preparación a la fiesta del “misterio de la santísima Trinidad”, como el 
“primer y más grande misterio de los misterios” A 31/663, del “ poder y amor 
de Dios”, A 31 666, siendo el nombre –nomen– de Dios, de “su ser en la 
medida cognoscible y nombrable”, esto es, “tu existencia y tus propiedades 
divinas” el del “Padre”, A 31/508, pues afirma el padre fundador con san 
Agustín: Non illud nomen, quo vocaris Deus, sed illud, quo vocaris pater 
meus A 31/5089. Esto cobra una singular importancia a la luz del estudio 
de Rahner10. De hecho el nombre “Padre” es “relativo”, es decir, designa el 
“Padre del Hijo”11 en cuanto “amor al Hijo”, quien se hace carne por amor 
a nosotros y cuya “divinidad era, frecuentemente, un misterio oculto en 
Dios” A 31/680s el “Padre”, quien nos regala por medio de su “amor urgido 
a comunicarse” –mitteilungsbedürftiger Liebe– su Hijo y el Espíritu Santo, 
A 31/452.

Si el presente Capítulo busca acceder en un primer paso a este “misterio”, 
se sirve del concepto scheebeniano de misterio, apoyado en Cirilo de 

9	 El padre fundador no indica la fuente de san Agustín y Tomás cuando incluye a Agustín en el 
mismo sentido, Summa Theologiae II-II, q. 2 a. 8 arg. II, tampoco señala la referencia exacta, 
Augustinus, Tr. in Joh 106, 4 (CCl XXXVI), non illud nomen tuum quo uocaris Deus, sed 
illud quo uocaris Pater meus; quod nomen manifestari sine ipsiius Filii manifestatione non 
posset.-Resulta interesante el análisis del significado de Deus potestate, y Pater bonitate, de 
parte de Augustinus, Sermo 213 in traditione symboli 2, I,1 (PL 38,1060-1061) cf. Jean-Paul, 
Batut, Pantocrator. “Dieu le Père tout-puissant” dans la théologie prénicéenne, 499 explica 
los diversos alcances, fundados en sus respectivas fuentes.

10	 Karl Rahner, “Theos en el Nuevo Testamento”, en Escritos de Teología I, Madrid, Cristiandad, 
1963.

11	 Matthias Josef Scheeben, MC 90-93.
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Alejandría A 31/664 y Buenaventura A 31/666, para partir desde la realidad 
del espíritu humano inmerso en el mundo A 31/665, pero abierto al “misterio 
de la santísima Trinidad”, “de la creación, salvación y santificación”, A 31/668, 
y detectar por medio del análisis conceptual los vestigios de este misterio 
en la estructura de la realidad del ser humano, en respuesta al ¿por qué 
de todo cuanto existe? A 31/668 y de los principales hitos de la historia de 
salvación A 31/667, –hitos celebrados no como meros eventos históricos, 
sino como “un misterio santo”–, A 31/667, es decir, mysterium altaris 30/217.

En efecto, la celebración litúrgica eucarística del Padre en cuanto “misterio 
maravilloso de la generación del Hijo de su propio vientre y la producción 
del Espíritu Santo de ambos” A 31/665, es preparado por el padre fundador, 
con esmero, cada año, A 30/11, y alabado con aquel asombro que despierta 
el acercamiento al misterio cristiano desde siempre12, pero que en el padre 
fundador resulta sorprendente en cuanto a sus múltiples expresiones 
cálidas, poco afines a la mentalidad matemática de Arnoldo Janssen, lo que 
responde, sin duda, a la preocupación persistente del padre fundador de 
formar a los suyos para poner en práctica este “misterio sublime de amor 
y humildad”, A 31/549.

De ahí que la presente investigación trata de dilucidar cómo el padre 
Arnoldo se empeña, asiduamente, por aclarar las consecuencias del misterio 
de la Trinidad, A 31/663, en cuanto resalta la “dignidad infinita de la naturaleza 
divina”, el “poder infinito del Padre y del Hijo que producen de Sí un Dios”, 
siendo “el Hijo la imagen del Padre, 2 Co 4,4” y “Espíritu Santo el amor”, 
A 31/663. Estas verdades dogmáticas, de honda raigambre bíblica patrística, 
requieren una interpretación adecuada de su significado teológico, para 
descubrir la relevancia del misterio del Padre en el pensamiento del padre 
fundador desde el contexto celebrativo histórico salvífico, aunque también 
por medio de sus conferencias temáticas, A 31/787s, para hoy.

A.	 El contexto celebrativo histórico salvífico del Misterio del Padre

La agrupación de A 31/660-669 abarca las conferencias en preparación 
de las fiestas de la Trinidad el 12.6.1881; 20.5.1883; 5.6.1887; 27.5.1888; 
12.6.1892; 24.5.1902; 7.6.1903; 29.5.1904; 26.5.1907, que el padre Arnoldo 
dirige a:

1. diversos destinatarios heterogéneos desde los trabajadores de la 
construcción de la Iglesia Misional (12.6.1881) como los estudiantes en 

12	 Matthias Josef Scheeben, MC 20-25.
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Steyl (27.5.1888), las Hnas. SSPS (12.6. 1892); la comunidad San Gabriel 
(7.6.1903); la comunidad San Wendel (29.5.1904: probablemente lectores 
del Nuntius SVD I 25, 29.6.1904) y destinatarios no especificados de los 
“Lose Blätter” (26.5.1907).

2. los estudiantes que se preparan a la Primera Comunión y sobre todo 
de la fiesta de la Trinidad. De tal modo que el padre fundador puede afirmar 
que las palabras de Mt 28, 19 se dirigen a toda la Iglesia, pero especialmente 
a los futuros misioneros, que como los constructores del Templo San Miguel, 
todos juntos presentes, A 31, 661, que no trabajan por la plata, que no 
vale nada, sino para la construcción de una “Iglesia misionera” san Miguel, 
emisión de votos, Regla latina, Primera comunión, celebración con las SSPS 
–Nuntius– y SVD.

3. las personas que por diversos motivos colaboran en fortalecer la fe 
en la Iglesia misionera, A 31/660; acción de gracias por los dones recibidos 
en el primer año de la misión en Südchantung, China, en la misión 20.5 
1883, A  31/661, profundización de la fe en la Santísima Trinidad y su 
conocimiento para vivirlo. El esbozo preparado en san Gabriel no se ha 
concretado, A 31/667.

4. los miembros SVD y SSPS que se preparan para celebrar el “misterio 
sublime de amor y humildad”, A 31/549, de la fiesta de la Anunciación, 
A 31/712s, resultan especialmente significativos en sus diversos detalles que 
configuran esta fiesta como “fiesta de la encarnación” del “Hijo amado” en 
María “hija predilecta del Padre”, A 31/715, Virgen, Madre de Dios.

Puede apreciarse entonces que el padre fundador interrelaciona los 
destinatarios diversos con diferentes motivos teológicos, que entreteje a base 
de conceptos relevantes, que es posible analizar en su configuración con 
los textos bíblicos y otras fuentes en cuanto referidos al Misterio del Padre.

B.	 Análisis intertextual de las referencias al Misterio del Padre

Si bien la agrupación de A 31/660-669 se compone de 9 Conferencias, 
enmarcadas por un preludio de textos bíblicos de índole trinitaria como Mt 
28, 19 bis; Rm 11, 36 bis, completado por Jn 1, 1-4; Jn 3, 16; Gn 1, 26; Gn 
18, 1ss, que sirven de base para el desarrollo de la comprensión del Misterio 
de la Trinidad, que luego desemboca en conclusiones prácticas, el análisis 
textual de esta agrupación resulta complicado, ya que algunas conferencias 
son bien desarrolladas, mientras otras solo representan esbozos mínimos, 
aunque sugerentes. De ahí que se procede a establecer la interrelación 
de los aspectos emergentes de cada una de las conferencias en vista a su 
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relevancia para la comprensión del significado teológico del “Misterio del 
Padre”, interpretado por el padre fundador.

1.	 A 31/660s: La fiesta de la celebración del Padre, quien “nos regala 
a su Hijo”

	 1.1. Preludio: Euntes ergo docete omnes gentes, etc. Mt 28, 19.
	 1.2. La fiesta de hoy es la culminación de las tres fiestas más grandes del 

año litúrgico. En Navidad celebramos, junto con el amor del Hijo, quien 
por amor a nosotros se encarna, también el amor del Padre, quien nos 
regala a Su Hijo…fiesta de la Resurrección… Pentecostés.

	 1.2.1. Si bien hemos celebrado en estas fiestas el recuerdo de cada 
persona en particular, hoy celebramos su recuerdo en conjunto.

	 1.2.2. En este día la Iglesia también nos recuerda en el Evangelio que 
somos bautizados en nombre de la Santísima Trinidad.

	 1.2.3. Por eso debemos dar gracias a Dios por nuestro bautismo. Es una 
gracia grande y también para todas las demás gracias.

	 1.3. Pero las palabras del Evangelio valen de modo especial para nosotros 
hoy. Esto lo queremos hacer objeto de nuestra reflexión:

	 I. Veo delante de mí a los estudiantes y habitantes de esta casa y observo 
que las palabras del Evangelio se refieren especialmente a ellos:

	 I.1. Jesús dijo a los apóstoles: Euntes…
	 I.1.2. El Salvador divino, sin embargo, tenía en los apóstoles los representes 

de toda la Iglesia delante de sí y por eso estas palabras que Jesús dijo 
valen también para muchos otros, por ejemplo.

	 I.1.2.1. si dijo a Pedro: te daré las llaves del Reino de Dios (Mt 16,19).
	 I.1.2.2. también a los Papas.
	 I.1.2.3. o también a los demás apóstoles: les perdonares los pecados ( Jn 

20.23…)
	 I.2. Así son las palabras: Euntes…no solo a los apóstoles, sino a muchos 

otros, a toda la Iglesia.
	 I.2.1. Por cierto no todos deben ir a los paganos.
	 I.2.2. Pero sí lo exige de aquellos a quienes les dio la vocación para esto.
	 I.2.3. ellos lo deben hacer.
	 I.2.4. de todos exige rezar para la extensión de la santa Iglesia en la 

tierra.

	 II. Tengo delante de mí hoy en este lugar santo a aquellos a quienes 
he visto en la cercanía de la casa, pero por primera vez todos juntos en 
este lugar santo.

	 II.1. ¿Quiénes son y qué quieren aquí?
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	 II.1.1. Son los constructores de la casa
	 II.1.1.1. se empeñan construir a la Sma. Trinidad un lugar consagrado a 

Ella
	 II.1.1.2. en esta casa una Iglesia Misional
	 II.1.1.3. una tarea verdaderamente grande y hermosa
	 II.2. una tarea llena de méritos para el cielo.
	 II.2.1. para conseguir este mérito es necesario algo más que se construye 

y trabaja
	 II.2.2. quién hace esto solo por la plata, no merece nada más.
	 II.2.3. Entones les exhorto a ustedes constructores de la Iglesia Misional, 

no construyas…sino mi intención… pedido de protección contra la 
desgracia.

Síntesis: se aprecia el recuerdo del amor del Padre en cuanto misterio 
trinitario celebrado con proyección misionera eclesial concretada en la 
construcción de la Iglesia Misional.

2.	 A 31/661s y A 31/662: El amor del Padre, su origen y culminación, 
celebrado en los primeros frutos de la misión

	 Preludio: Euntes ergo docete, etc. (Mt 28, 19; ex-Evangelio)
	 2.1.1. Acción de gracias
	 2.1.2. Acoger las palabras indicadas
	 2.1.3. Por ser la fiesta del origen y culminación de todas las fiestas
	 2.1.3.1. Todos los santos son nada ante la santísima Trinidad, solo una 

gota
	 2.1.3.2. Del pozo de la santísima Trinidad –Brunnen–
	 2.1.3.3. Si se saca la santísima Trinidad no queda nada
	 2.1.3.3.1. ni los coros de los ángeles,
	 2.1.3.3.2. ni las multitudes de los santos
	 2.1.4. todos los planetas reciben su luz del sol –Sonne–, así los santos 

de Dios
	 2.1.4.1. Dios es el único y verdadero sol del paraíso, si se saca este, nada 

queda
	 2.1.4.2. Ni brilla María, la luna bella del cielo
	 2.1.4.3. Y los santos que son como los planetas
	 2.2. Queridos amigos, la santísima Trinidad es el sol del Cielo, hasta más
	 2.2.1 todos los seres han recibido su existencia y vida de ella, pero ella 

es infinitamente más elevada
	 2.2.1.1. en la simplicitud inagotable
	 2.2.1.2. la belleza
	 2.2.1.3. la plenitud de su ser
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	 2.2.1.4. correspondiente a la palabra:
	 2.2.1.4.1. Coelum coelorum Domino,
	 2.2.1.4.2. terram autem dedit filiis hominum
	 2.2. 1.4.3. (Sal113, 16) Moisés, Isaías cp. 6.
	 2.2.2. Contemplar y adorar
	 2.2.2.1. la infinita grandeza
	 2.2.2.2. y amor de Dios
	 2.2.2.3. Agradecer por nosotros y por la misión
	 A 31/662: Trinitatis
	 2.3. Preludio
	 2.3.1. Pater charitas est, gratia Filius, communication Spiritus Sanctus
	 2.3.2. (I.Ant 3.Nokt, ex 2 Co 13, 13)
	 2.3.3. Celebración de la “fiesta de todas las fiestas” 2 Co 13, 13

Síntesis: emerge la comprensión doble del misterio del Padre referida a 
Dios origen de toda santidad, comparado con el sol y María la luna, siendo 
el Padre el Amor interrelacionado con la gracia del Hijo y la comunicación 
del Espíritu Santo en un sentido celebrativo.

3.	 A  31/662-663s: El Padre en cuanto “Dios-espíritu entonces 
conocimiento y voluntad en máxima perfección, según su manera 
de ser y objeto”.

Preludio: Euntes ergo docete omnes gentes, Mt 28,19 ex evang.).

El texto es el fundamento de los sacramentos del bautismo y la eucaristía, 
que los dos estudiantes reciben por primera vez –Erstkommunion– y son 
invitados a colaborar para la vida eterna.

Mt 28, 19 “objeto adecuado del evangelio para la fiesta de la santísima 
Trinidad, cuyo alto misterio maravilloso queremos meditar hoy”.

	 I. ¿Qué enseña la Iglesia de este Misterio?
	 I.1. El Misterio de la santísima Trinidad es el primero y más grande de 

todos los misterios.
	 I.1.1. esto no es posible comprender, como si supiéramos ninguna otra 

cosa que Dios es en tres personas.
	 I.1.2. por el contrario: sabemos mucho sobre la relación de las personas 

entre sí”.
	 I 1.3. y también sobre el modo cómo surgen una de la otra.
	 I.2. esto es sobre todo propicio de modo especial de hacernos más 

valiosa y apreciada la fe católica.
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	 I.2.1. Esto está contenido en la estrofa latina antigua: Ut comprehendit Se 
Pater, Gignit coaevum Filium Uterque, dum Se diligunt Utroque procedit 
Deus.

	 I.2.2. se enseña entonces que el Hijo de la autocontemplación –Selbstbe- 
trachtung– del Padre y el Espíritu…

	 I.2.3. A esto hay que agregar que esta procedencia no es algo accidental 
sino necesario y por eso algo eterno.

	 I.3. Esto quiero explicar:
	 I.3.1. Dios –un espíritu, entonces conocimiento y voluntad.
	 I.3.2. el conocimiento más perfecto según su modo de ser y objeto.
	 I.3.3. el conocimiento del mundo-perfecto según su modo de ser, no 

según su objeto, por eso libre.
	 I.3.4. objeto más perfecto-Dios.

	 II. ¿Qué sigue de este Misterio?
	 II.1. la dignidad infinita de la naturaleza divina y que ella debe actuar 

de modo más perfecto.
	 II.2. el poder infinito del Padre y del Hijo, de tal modo que producen 

de Sí un Dios
	 II.3. el Hijo es imagen del Padre: Ut no fulgeat illis illuminatio Evangelii 

gloriae Christi, qui est imago Dei (2Co 4, 4).
	 II.4. Espíritu Santo-amor.

Inmediatamente sigue el esbozo del texto escrito por la misma pluma 
y tinta:

	 A. De throno Coelesti Trinitatis M 27(cf. p. 452)
	 B. De throno eucarístico M 29 (cf. p. 452).
	 1. Thom. Aquí, lect.4. in Corp.D: Neque enim es taut fuit aliquando tam 

grandis natio, quae haberet deo appropinquantes sibi, sicut adest nobis 
Deus noster

	 2. Ejercicio previo: Serafín delante el santísimo Sacramento.

Síntesis: se evoca el Padre por su autocomplacencia– se comprende 
Padre –comprehendit Se Pater– siendo Espíritu; su conocimiento y voluntad 
producen necesariamente el Hijo imagen del Padre, Espíritu Santo amor en 
cuanto misterio de máxima dignidad, poder y cercanía eucarística.

4.	 A 31/664-666: El Padre, origen misterioso de todo cuanto existe

Preludio: Quoniam ex Ipso, et per Ipsum, et in Ipso sunt omnia: Ipsi gloria 
in saecula. Amen. Pues a Él y por Él y en Él es todo. A Él la gloria en la 
eternidad. Amén (Rm11, 36; ex epist festi).
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	 I. Ex Ipso Patre Filius et Spiritus Sanctus
	 II. Per ipsum Deum creatio, redemptio, sanctification
	 III. In Ipso Deo beatitudo aeterna.

	 1. Las demás fiestas del año litúrgico son dedicados a aquellos misterios,
	 1.1. que son realizadas en el género humano
	 1.2. para su salvación y santificación,
	 1.3. por Dios en el tiempo.
	 2. La fiesta de hoy es una fiesta de Dios mismo
	 2.1. Como Dios es el origen de todas las cosas,
	 2.2. así el misterio de la Santísima Trinidad es la fiesta de todas las fiestas
	 2.2.1. en él tienen todos los misterios su más profundo origen
	 2.2.2. ninguno puede entenderse sin este
	 2.2.3. en este está contenido el máximo grado de toda gloria, majestad. 

Amor. Sabiduría y santidad
	 2.2.4. como en la luz blanca están contenidos todos los colores del arco 

iris
	 2.2.5. así están contenidos en el misterio de la santísima Trinidad como 

en su origen
	 2.2.5.1. todos los milagros del amor divino
	 2.2.5.2. que en los misterios de nuestra salvación y santificación
	 2.2.5.3. se revelaron más claramente en los detalles individuales.
	 3. Meditemos este misterio divino maravilloso, siguiendo las indicaciones 

del Preludio de la Epístola de hoy
	 3.1. diferente explicación de estas palabras
	 3.1.1. en referencia a la Trinidad
	 3.1.2. s. Cirilo, Adv.Nest.9, 4, c 1: Todo en verdad es efectuado (traducción 

del “ex”) mediante el Padre por el Hijo en el Espíritu Santo.
	 3.1.3. Si se pretende traducir el “ex” con “a partir de” –aus–, podemos 

explicar el texto de la siguiente manera:

	 I. Ex quo omnia
	 1. A lo largo del tiempo ha habido doctores que enseñaron que el mundo 

provino de la esencia de Dios
	 1.1. como luz y calor del sol,
	 1.2. esto se llama panteísmo
	 1.2.1. según ellos, el mundo y el hombre es un pedazo de Dios
	 1.3. la Iglesia se opuso a ellos y enseñó que
	 1.3.1. el mundo no surgió de la esencia
	 1.3.2. sino de la voluntad libre de Dios +
	 2. ¿Qué significa pues: Ex quo omnia?
	 2.1. Si entendemos la palabra “ex” en el sentido más estricto,
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	 2.1.1. debemos referir estas palabras a la Santísima Trinidad
	 2.1.2. el mundo no se originó en la esencia de Dios,
	 2.1.3. pero sí el Hijo y el Espíritu Santo del ser del Padre
	 2.1.3.1. del Hijo se dice en el primer salmo de las vísperas: Ex utero ante 

luciferum genui (Sal 109, 3)
	 2.1.3.2. y del Espíritu Santo en el Credo niceno de la fe: Credo in Spiritum 

Sanctum Dominum et vivificantem, qui ex Patre Filioque procedit, qui 
cum Patre et Filio simul adoratur et conglorificatur, qui locutus est per 
Prophetas.

	 2.2. ¿Cómo se realiza esta generación del Hijo y esta procedencia eterna 
del Espíritu Santo?

	 2.2.1. ¿por una necesidad sin colaboración del Padre?
	 2.2.1.1. por cierto es una necesidad y por eso eterna
	 2.2.1.2. por eso no hubo tiempo en que existió el Padre
	 2.2.1.3. pero no el Hijo y el Espíritu Santo
	 2.2.2. pero la necesidad está en la perfección del Padre
	 2.2.2.1. no se realizó sin colaboración
	 2.2.2.2. pues Él mismo engendró al Hijo: Ex utero ante luciferum genui 

Te
	 2.2.2.3. y si el Espíritu Santo procede: entonces esto acontece porque el 

Padre y el Hijo lo espiran
	 2.3. Hay que enseñar
	 2.3.1. que el Padre tiene su divinidad por Sí mismo
	 2.3.2. el Hijo no, sino del Padre
	 2.3.3. y el Espíritu Santo de ambos.
	 2.4. ¡Qué sublime imagen se desarrolla ante nuestros ojos
	 3. agregado donde + escrito con letra más chica por el padre fundador
	 3.1. El mundo estrictamente no proviene de Dios, sino se originó por 

medio de Dios
	 3.2. sin embargo se dice ex ipso:
	 3.3. esto lleva al Padre Celestial
	 3.3.1. al misterio maravilloso de la generación del Hijo unigénito de su 

vientre
	 3.3.2. de la procedencia del Espíritu Santo de ambos
	 3.3.3. ya que el Hijo eterno no es engendrado por un acto de voluntad 

como el mundo
	 3.3.3.1. sino es engendrado por su maravilloso ser
	 3.3.3.2. nosotros no somos hechos de Dios, sino por Dios
	 3.3.3.3. al contrario se dice del Hijo eterno en el salmo 109: Dixit 

dominus…Ex utero ante luciferum genui Te.
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	 3.3.4. ¡qué maravilloso es este vientre del Padre eterno!
	 3.3.4.1. tiene su propia esencia por naturaleza
	 3.3.4.2. ¡qué plenitud asombrosa muestra el mundo!
	 3.3.4.2.1. ¡qué largo tiempo trabaja la ciencia, para adentrarse en la 

constitución de las cosas,
	 3.3.4.2.1. de los planetas, las piedras, las plantas, los animales
	 3.3.4.3.2. el ojo con su microscopio…
	 3.3.4.3.3. en todas partes la configuración más fina de la forma, la 

maravillosa ordenación hasta en lo más pequeño…!13

	 3.3.5. El Dios maravilloso pensó todo maravillosamente y lo produjo por 
su voluntad

	 3.3.5.1. así predica todo el mundo de su esencia divina
	 3.3.5.2. en esta está el origen de todo el mundo, todo lo bueno y bello, 

que hay en él y de todos los mundos que podría haber creado
	 3.3.5.3. ¡qué océano de perfección!
	 3.3.5.4. pero el mundo no procedió de su vientre, sino de su voluntad
	 3.3.6. Sí el Hijo y el Espíritu Santo
	 3.3.6.1. esto desde toda la eternidad y por necesidad
	 3.3.6.2. pero esta necesidad está en la perfección de Dios
	 3.3.6.2.1. en la perfección de su conocimiento
	 3.3.6.2.2. de su amor
	 3.3.6.3. gracias a la perfección de su conocimiento eligió como objeto 

de este lo más perfecto que existe, es decir, su naturaleza divina,
	 3.3.6.3.1. al mirar su propio ser, este no era algo muerto, infecundo
	 3.3.6.3 1.1. al mirar el mundo y lo quería surgió el mundo
	 3.3.6.3.1.2. al mirar el Padre su propio ser, engendró de sí el Hijo eterno
	 3.3.6.3.1.2.1. pues le comunicó no algo menos de lo que Él mismo poseía
	 3.3.6.3.1.2.2. su propio ser divino
	 3.3.6.3.1.2.3. y lo contempló en el Hijo
	 3.3.6.4. por eso el Hijo
	 3.3.6.4.1. es la imagen del Padre
	 3.3.6.4.2. y también la palabra del Padre
	 3.3.6.4.3. pues como la palabra en el hombre
	 3.3.6.4.3.1. surge de un pensamiento
	 3.3.6.4.3.2. y es la expresión de un pensamiento
	 3.3.6.4.3.3. así el Hijo es expresión del mismo pensamiento del Padre

13	 La parte más extensa de la creación no se excluye en el presente análisis porque es abordado 
en el capítulo II del presente libro.
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	 3.3.6.5. Ut comprehendit Se Pater, gignit coaevum Filium uterque dum 
Se diligunt, utroque procedit Deus.

	 3.3.7. ¡Cuánto bondad de Dios!
	 3.3.7.1. si un rey no puede seguir con el gobierno,
	 3.3.7.2. elige a otro como su reemplazante
	 3.3.7.3. pero la dignidad real no lo entrega
	 3.3.7.2. Lo que los hombres no hacen lo hace el Padre Celestial
	 3.3.7.3. por eso en el oficio eclesiástico se dice: Caritas es Pater, gratia 

Filius, communicatio Spiritus Sanctus.
	 3.3.7.4. Porque Dios es bueno por eso es trino, dice san Buenaventura.
	 3.3.7.5. Así la santísima trinidad es el misterio más grande
	 3.3.7.5.1. del poder
	 3.3.7.5.2. del amor de Dios.
	 3.3.7.5.3. salmo 89, 2:
	 3.3.7.5.3.1. priusquam montes fierent,
	 3.3.7.5.3.2. aut formaretur terra et orbis
	 3.3.7.5.3.3. a saeculo et usque in seculum Tu es Deus
	 3.3.7.5.4. Buenaventura Itinerario mentis cap. 6
	 3.3.7.5.4.1. Deus est trinus, quia est summum bonum
	 3.3.7.5.4.2 Nam bonum dicitur diffusivum sui.
	 3.3.7.5.4.3. Summa autem diffusion non potest esse,
	 3.3.7.5.4.4. nisi sit intrinseca, naturalis et vooluntaria, liberalis et 

necessaria…
	 3.3.7.5.4.5. Non potest aliqua diffusio cogitari maior illa, ea videlicet
	 3.3.7.5.4.6. in qua dffundens communicat alteri totam substantian et 

naturam
	 3.3.7.5.4.7. Si igitur potes mentis oculo contueri puritatem bonitatis
	 3.3.7.5.4.8. potes videre per summam boni communicabilitatem necesse 

esse.
	 3.3.7.5.4.9. Trinitatem Patris et Filii et Spiritus Sancti

Síntesis: se aborda el Misterio de los misterios, el Padre produce todo 
por el Hijo en el Espíritu Santo por su voluntad, engendra de su vientre 
al Hijo y espira al Espíritu Santo por su ser desde siempre por necesidad, 
el Padre tiene su ser de Sí mismo, por la perfección de su conocimiento 
y amor, mirando a su propio ser el Hijo llega a ser imagen y palabra del 
Padre, Dios es bueno por eso es Trinidad del Padre, Hijo y Espíritu Santo.

5.	 A 31/666-669: El amor del Padre en la historia de salvación
	 Preludio: Euntes ergo docete, etc (Mt 29, 19)
	 5.1. fiesta de la Trinidad: final del tiempo pascual, comienzo del tiempo 

postpascual
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	 5.2. acontecimientos de la historia de salvación, ocasión de las fiestas
	 5.2.1. Anunciación de María
	 5.2.2. presentación en el templo
	 5.2.3. su resurrección
	 5.2.4. Ascensión al cielo
	 5.2.5. Envío del Espíritu Santo
	 5.3. el objetivo de la fiesta de la trinidad
	 5.3.1. no acontecimientos históricos
	 5.3.2. un misterio santo
	 6. Celebramos (texto no bien desarrollado)
	 6.1. la sublimidad de la naturaleza divina que las tres personas divinas 

poseen
	 6.2. la sublimidad de la naturaleza de cada una de las personas divinas
	 6.2.1. en cuanto persona
	 6.2.2. en su diferencia como persona,
	 6.3. en su obrar hacia fuera que parece diferente en la medida que es 

fundada
	 6.3.1. en la diferencia de su procedencia divina eterna
	 6.3.2. en la no procedencia
	 6.3.3. en la naturaleza del acto mismo
	 6.3.4. por ejemplo colaboraron todas las tres personas en la encarnación, 

pero de modo diferente.
	 7. O así
	 Introducción: celebramos… Esta es una fiesta, como veremos, sumamente 

grande y sublime. Lo haremos objeto de nuestra meditación.
	 Preámbulo: recuerdo del santo bautismo: Ego bautizo… se cumplió lo 

que nuestro Salvador mandó a sus apóstoles, cuando se les apareció en 
el monte en Galilea.

	 Fructus: aumento de nuestra reverencia y amor a Dios, quien es uno en 
su naturaleza y trino en las personas.

	 I. La fiesta no recuerda a un santo, sino al Dios infinito mismo. En la 
Iglesia Católica los santos deben ser venerados, pero sobre todo Dios 
mismo. ¿Cómo lo conocemos?

	 I.1. de la naturaleza del asunto
	 I.2. del Antiguo Testamento:
	 I.2.1. de los tres primeros mandamientos (Ex 20, 1ss)
	 I.2.1.1. Non habebis deos alienos coram Me (al lado mío).
	 I.2.1.2. Non assumes nomen Domini Dei tui in vanum (no es nombrarlo 

en vano)
	 I.2.1.3. Memento, ut diem sabbati sanctifices.
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	 I.2.1.4. estos tres en una tabla.
	 I.2.1.5. importante las otras siete con otros (deberes para con el prójimo 

y consigo mismo)
	 I.2.1.6. aquellos tres más importantes. Por eso en primer lugar, y por eso 

solo en una tabla.
	 I.3. Mandato del amor de Dios, DT 6,4-6:
	 I.3.1. Dominus Deus noster Dominus unus est
	 I.3.2. Diliges Dominum Deum tuum ex todo corde tuo
	 I.3.3. et ex tota anima tua
	 I.3.4. et ex tota fortitudine tua
	 I.3.5. Erunt verba haec in corde tuo
	 I.4. El Nuevo Testamento
	 I.4.1. a) repetición de Dt 6,5
	 I.4.2. b) Padre nuestro
	 I.4.2.1. Santificetur…
	 I.4.2.2. a nosotros…
	 I.4.2.3. Tu voluntad
	 I.5. Veneración de los santos
	 I.5.1. apunta solo de modo indirecto a Dios
	 I.5.2. la Iglesia dirige también en las fiestas de los santos
	 I.5.3. sus oraciones directamente a Dios
	 I.6. Queremos hacer ambas cosas
	 I.6.1. pero tratar sobre todo de crecer en el Conocimiento, veneración 

y amor de Dios. Para esto ex hora
	 I.6.1.1. a) el santo padre nuestro
	 I.6.1.2. b) la santa cruz
	 I.6.1.3. c) el gloria padre
	 I.6.2. algunas personas rezan con preferencia a los santos que a Dios
	 I.6.2.1. no queremos corregirlos, porque Dios el Señor conoce
	 I.6.2.1. nuestra debilidad
	 I.6.2.2. y tiene paciencia con nosotros.
	 I.6.3. Pero queremos saber qué es lo más perfecto
	 I.6.4. En la medida en que nuestro amor se forma de la plenitud de la 

fe, mejor es.
	 II. La fiesta nos exhorta a meditar acerca de los atributos infinitos divinos
	 III. La trinidad de las personas divinas y las dos procedencias maravillosas 

en Dios
	 III.1. mediante el Hijo es engendrado eternamente de su Padre eterno 

por medio de su autocomplacencia
	 III.2. el Espíritu Santo procede del amor mutuo del Padre y del Hijo
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	 III.3. así como la vida maravillosa trinitaria en Dios
	 IV. Celebramos no la fiesta de un santo sino de Dios mismo.
	 IV.1. De Él se dice “Antes de que los montes surgieran y la tierra y el 

orbe del mundo fue formado, de eternidad a eternidad eres Tú oh Dios 
(Sal 89, 2)

	 IV.2. y además Quoniam ex Ipso… Rm 11, 36
	 IV.2.1. las últimas palabras pueden ser explicadas de modo distinto del 

vocablo
	 IV.2.1.1. “de” –aus– en el sentido estricto
	 IV.2.1.2. o menos estricto
	 IV.2.1.1.1. en el sentido estricto: se indica la santísima Trinidad: “todo es 

de Él”
	 IV.2.1.2.1. en el sentido menos estricto: “Por Él es todo”: el misterio de 

la Creación, salvación y santificación
	 IV.2.1.3. se explica el misterio de la creación14

	 IV.3. Magnitud de la creación15

	 V. Trinitas (hojas sueltas)
	 V.1. veneración del Espíritu Santo en Pentecostés y tercer lunes, pero no 

solo
	 V.2. esto demuestra el nombre de la SVD
	 V.2.1. indica la predicación del verbo divino
	 V.2.2. nombre verbo divino tiene también otro sentido
	 V.2.3. En el principio era la Palabra
	 V.2.31. y la Palabra estaba con Dios
	 V.2.3.2. y Dios era la Palabra…
	 V.2.3.3. En Ella estaba la vida ( Jn 1, 1,-4)
	 V.2.4. por consiguiente Cor Jesu, primera persona de la Sociedad
	 V.2.4.1. SVD también desea venerar al Padre
	 V.2.4.2. Por eso la Trinidad la fiesta máxima de la Sociedad
	 V.2.4.3. ¿Qué puedo decir para la glorificación de la santísima Trinidad?
	 V.2.4.3.1. mi lengua es incapaz…
	 V.2.4.3.2. Id…y anunciad el Evangelio
	 V.2.4.3.3. y bautizad en el nombre de la santísima Trinidad
	 V.2.4.3.3.1. también nosotros somos bautizados
	 V.2 4 3.3.2. en el nombre de la santísima Trinidad
	 V.2.4 3.3.3. tiene un significado profundo, pero más tarde.
	 V.2.4.4. Primero indico el lugar de las tres fiestas en el año litúrgico

14	 No se explicita porque es parte del capítulo II.
15	 No se explicita porque es parte del capítulo II.
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	 V.2.4.4.1. Navidad, fiesta del amor del Padre Celestial: tanto amó Dios 
al mundo ( Jn 3.16)

	 V.2.4.4.2. Resurrección, celebrar la consumación del sufrimiento de Cristo
	 V.2.4.4.2.1. Pascha notrum immolatus est Christus.
	 V.2.4.4.2.2. Ipse enim verus es agnus que abstulit (Prefacio)
	 V.2.4.4.3. Pentecostés–
	 V.2.4.4.3.1.Amor del Espíritu Santo
	 V.2.4.4.3.2. Por eso una triple fiesta
	 V.3. ¿los judíos tenían también estas grandes fiestas?
	 V.3.1. Navidad, no
	 V.3.2. Resurrección y Pentecostés, solo prefigurado
	 V.3.3. ¿Conocían los misterios de estas fiestas? Solo de modo oscuro:
	 V.3.3.1. Hagamos al hombre… (Gn 1, 26)
	 V.3.3.2. Tres hombres con Abrahan (Gn 18,1ss)
	 V.3.4. revelación de la Trinidad recién en el Nuevo Testamento
	 manifiesta el amor de Dios de modo verdaderamente magnífico
	 V.3.4.1. el Padre envía a su Hijo
	 V.3.4.2. este se hace hombre
	 V.3.4.3. El Espíritu Santo toma la dirección de cada hombre por su gracia
	 V.3.5. Trinitas –fiesta de acción de gracias por todas las gracias, que son
	 V.3.5.1. creación
	 V.3.5.2. redención por la sangre del Encarnado
	 V.3.5.3. santificación maravillosa por el Espíritu Santo
	 V.4. Trinitas –cumbre del año litúrgico
	 V.4.1. recuerda a una de las gracias más grande, la más grande
	 V.4.2. ¿qué es? Prefigurada por el bautismo
	 V.4.3. ¿Qué acontece allí? Renacidos por el agua y el espíritu (cf. Jn 3,5)
	 V.4.4. renacidos ¿qué significa?
	 V.4.5. Vida nueva más sublime

Síntesis: se presenta al Padre origen de la historia de salvación-misterio 
celebrado –junto con el misterio del Hijo y del Espíritu Santo– concretado 
en nuestro bautismo.

El análisis de los textos A 31/660-669 sin duda permite apreciar una gran 
variedad teológica de la comprensión del Misterio del Padre de parte del 
padre fundador, que para la presente investigación constituye una sólida 
base para el acercamiento adecuado a dicho Misterio, que saca a la luz I. 
la estructura del espíritu humano, que refleja a modo de atisbo el amor 
del Padre, concretado en la historia de salvación, alabado y celebrado 
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como charitas y formulada por medio del dogma. La variedad de aspectos 
señalados por el análisis intertextual será retomada y profundizada en la 
parte II y III del presente capítulo. De ahí que se interpreta primero con 
detención el significado teológico de dichos aspectos referentes del aporte 
de Scheeben al respecto.

C.	 El significado teológico del Misterio del Padre

Si bien el significado teológico del misterio del Padre se plasma en la 
agrupación, A 31/660-669 por medio de los textos analizados a partir de su 
contexto celebrativo, su relevancia teológica requiere dilucidarse desde la 
perspectiva sistemática en cuanto “misterio –Geheimnis–”, tanto en singular, 
A 31/663 cuanto en plural A 31/664, en su dimensión trinitaria A 31/666, 
cristológica, A 31/669, 681 y eucarística A 31/663, A 30/217 –centrado en 
el “Padre Celestial como radix trinitatis– raíz de la Trinidad”, A 31/792, 
pero visible en el reflejo del misterio del Padre en la estructura del espíritu 
humano como memoria, entendimiento y amor, avalado por medio de hitos 
decisivos de la historia de salvación, celebrado en la Eucaristía y formulado 
en camino a su cristalización dogmática.

Esto significa adentrarse en primer lugar en un cierto no-saber a la vez 
sabiendo, es decir, un conocer y saber mucho más, tal como el padre Arnoldo 
lo evoca, cuando afirma “conocemos a Dios en tres personas”, pero también 
“sabemos mucho sobre la relación de las tres personas como proceden 
una de la otra”, A 31/663. Luego vale prestar atención a la constatación 
del padre fundador de que “lo más alto en Jesús, su ‘propia divinidad’ era, 
frecuentemente, como un misterio oculto en Dios”, pero “su cumplimiento 
aparece claramente con el Espíritu Santo”, A 31/681. Finalmente, la búsqueda 
desemboca en la exclamación de “este maravilloso misterio de poder, majestad 
y amor” en cuanto “autocomplacencia del Padre –Selbstanschauung– “en la 
cual la mirada humana penetra sin llegar al fondo”, A 31/555.

El significado teológico del Misterio del Padre entonces se configura en 
cuanto Misterio de la Trinidad ad intra, que revela “todos los milagros del 
amor divino de nuestra redención y santificación”, a modo de “la luz blanca 
que contiene todos los colores del arco iris”, A 31/664. Esto significa, que el 
Misterio del Padre comparte también la impresión de “ininteligibilidad”, que 
el padre fundador concibe en cuanto iluminada por su revelación ad extra 
por medio de la estructura del espíritu humano y la historia de salvación, 
despertando aquella admiración y adoración, que el padre Arnoldo inculca, 
permanentemente, a sus oyentes. No cabe duda de que en la comprensión 
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profunda del significado teológico de este misterio ayudarán los aportes de 
Scheeben para realizar un acercamiento expédito al “misterio” en cuanto 
Misterio del Padre.

1.	 El acercamiento al Misterio del Padre

Cuando el padre Arnoldo insiste en que el Misterio de santísima Trinidad 
es el “primero y más grande de todos los misterios”, destaca, sin duda, aquella 
inasequibilidad –Unzugänglichkeit–, A 31/452, –en cuanto aseität, A 31/49616, 
que se hace asequible como certeza –Gewissheit–, A 31/496 por medio de 
los esbozos tenues de visibilidad en todo cuanto existe como “fuente y 
raíz de la Trinidad” –fons et radix Trinitatis A 30/218, A 31/792. En efecto, 
para el padre Arnoldo hay signos en la realidad, que no solo despiertan 
preguntas por su origen, sino que incrementan los deseos profundos por 
beber de esta fuente para vivir tal Misterio, plenamente, imitando al Padre 
en su desinterés, A 31/452, de modo analógico, tal como lo indica Scheeben, 
distanciándose de Günther17.

En efecto, el espíritu humano, anticipado por el Espíritu Santo, A 31/787, 
pone de relieve la estructura trinitaria congénita del alma –Seele–, en sus 
actitudes fundamentales –Grundhaltungen– por una intelección del misterio 
del Padre, completado por el amor, cuyo reflejo emerge de la experiencia 
de cualquier “amor humano”, que el padre fundador evoca como anticipo 
del amor del Misterio del Padre, A 31/666, celebrado en cuanto amor del 
padre, según 2 Cor 13, 13-A 31/662 –texto paulino, con que se abre la 
Eucaristía diaria hasta hoy y que aparece con relativa frecuencia en los escritos 
del padre fundador18–, acompañado de aquel asombro, que despierta el 
misterio desde siempre, según Matthias Joseph Scheeben19, constituyendo, 
en efecto, según mi parecer, los aportes de este teólogo la principal fuente 
de la comprensión teológica del misterio del padre fundador.

De hecho, tanto Arnoldo Janssen como Scheeben coinciden en un singular 
aprecio de la misión del intelecto A 31/507 y de la capacidad de la razón 
humana, pero en cuanto esta trasciende al “misterio”, atestiguado por 1 Co 2, 
9-11, que cita el padre Arnoldo en su versión latina: Quod oculus non vidit 
nec auris audivit, nec in cor hominis ascendit, quae praeparavit Deus iis, 
qui diligunt Illum, A 30/325, texto paulino importante tanto en los escritos 

16	 Cf. A 30/142; A 31/483; 495s.
17	 Matthias Josef Scheeben, MC 27; 134.
18	 A 31/452; 454; 456.
19	 Matthias Josef Scheeben, MC 3, Las Maravillas de la Gracia, 477.
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del padre Arnoldo, que según el padre fundador, promete “descanso” y 
“participación” –Aufgehen– en la “plenitud de amor”–Liebesfülle– y “santidad” 
–Heiligkeit– del cielo,A 30/55. Mientras, por su parte Scheeben comenta el 
texto 1 Co 2, 9-11 con ocasión de su explicación de la relación de la razón con 
el misterio, así: “Cuanto más grande, elevado, divino es el cristianismo, tanto 
más inagotable, inescrutable, insondable, misterioso debe ser forzosamente 
su contenido. Si su doctrina es digna del Hijo unigénito de Dios, si el Hijo 
de Dios tuvo que bajar del seno de su Padre para introducirnos en la misma, 
¿qué podemos esperar, sino la revelación de misterios profundísimos, 
encerrados en el seno de Dios, manifestaciones de un mundo superior e 
invisible, noticias de asuntos divinos y celestes, que “ni ojo alguno vio ni 
oreja oyó ni pasó a hombre por pensamiento?” (1 Co 2, 9)20.

El teólogo de Colonia, sin embargo, agrega a la explicación de este texto, 
citado explícitamente, una invocación libre de los versículos 10-11 de 1 Co 2, 
preguntando: “Y si Dios nos envió su propio Espíritu ‘para enseñarnos todas 
las verdades’, el Espíritu de verdad que todas las cosas penetra, aun las más 
íntimas de Dios ¿no podía y no debía este Espíritu revelarnos algo nuevo, 
grande y admirable? ¿No podía y debía enseñarnos misterios elevados?”21. De 
este modo, aporta la dimensión pneumatológica, especialmente, relevante 
para la comprensión del misterio del Padre en el padre fundador, A 30/174, 
basado en el concepto de “misterio”, común de ambos autores.

1.1.  El concepto de misterio de Arnoldo Janssen, basado en 
        Scheeben

Cuando el padre Arnoldo se refiere al misterio del Padre y su inasequibilidad 
a la vez asequible, emerge, sin duda el concepto “misterio”, elaborado por 
Scheeben22. De hecho, este teólogo esclarece dicho concepto paso a paso 
por medio de preguntas acuciantes, a partir de la constatación de que el 
misterio a primera vista es “una locura” para “adversarios hostiles”, pero que 
“la elevada benéfica fuerza del cristianismo” no permite “orgullosamente 
rechazarlo”23. Más bien, pese a que persiste “recelo ante la oscuridad de 
los misterios” del cristianismo, los adversarios intentan “presentarlo de tal 
manera” que apenas les quedará algo de oscuro, inconcebible e insondable, 
lo que significa “arrancarle de su corona la piedra preciosa más bella”24.

20	 Matthias Josef Scheeben, MC 2, Las Maravillas de la Gracia 16, 124.
21	 Matthias Josef Scheeben, MC 2 Las Maravillas de la Gracia 16.
22	 Matthias Josef Scheeben, MC 7-51.
23	 Matthias Josef Scheeben, MC 1.
24	 Matthias Josef Scheeben, MC 2s.
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El teólogo de Colonia constata, pues: “Si el corazón está sediento de verdad, 
si el conocimiento de la verdad es su gozo más puro y su dicha suprema, 
entonces tendrá un encanto especial para él precisamente lo elevado, lo 
grandioso, lo admirable, lo inconcebible”25. De hecho, “En el proceso del 
conocimiento el mayor encanto es precisamente la sorpresa, el asombro, la 
admiración… Brevemente, tanto más nos encanta la verdad cuanto más oculta 
está, cuanto mayor es el misterio con que se nos presenta”26. “Precisamente 
hoy, cuando un ‘esclarecimiento’ superficial quiere suprimir con sus luces 
caprichosas los misterios de nuestra fe, es necesario que el cristiano se dé 
cuenta de su alta iluminación”27.

1.1.1.	La definición scheebeniana de misterio

El teólogo de Colonia contesta a la pregunta respecto de a qué damos 
generalmente el nombre de misterio. “A todo lo que es secreto para nosotros, 
a lo que nos está oculto. Por tanto, a lo que no vemos, no conocemos, no 
podemos ver ni conocer”28. Pero continúa: “Mas ¿no se sigue de ahí que en 
cuanto llegamos a conocer realmente una cosa, en cuanto esta se nos manifiesta, 
cesa de ser misterio? Naturalmente, en cuanto la conocemos realmente, en 
cuanto ella se nos manifiesta realmente, no puede continuar siéndonos 
oculta, secreta, ni consiguiente puede ser un misterio para nosotros” 29. De 
hecho, pregunta: “¿no puede una cosa, que nos es manifiesta, ofrecernos 
aún en cierto respecto oscuridades, seguir siéndonos oculta? Aún más, ¿no 
ocurre regularmente que nosotros conocemos las cosas precisamente de 
un lado solo o de un modo completamiento superficial, sin abarcar todos 
sus aspectos o sin llegar a su meollo?”30.

Scheeben por tanto, pregunta: “Y en general aun lo que llegamos a 
conocer de las cosas ¿no sigue siendo oscuro y enigmático precisamente 
porque no penetramos hasta el fondo y no podemos concebir la cosa, 
explicarla partiendo de lo interior? Y, sobre todo, cuando con las diversas 
características que nos ofrece una cosa, debemos trazar un cuadro general 
de su naturaleza, ¿no es este cuadro, por lo regular, tan enigmático y oscuro 

25	 Matthias Josef Scheeben, MC 3.
26	 Matthias Josef Scheeben, MC 3.
27	 Matthias Josef Scheeben, MC 6.
28	 Matthias Josef Scheeben, MC 7.
29	 Matthias Josef Scheeben, MC 7.
30	 Matthias Josef Scheeben, MC 7s.
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como una silueta, debido a que nosotros no comprendemos del todo, de 
dentro afuera, la conexión de las diversas características?”31.

Pues el teólogo continúa: “En cierto sentido todo sigue siendo para nosotros 
algo inconcebible, porque nuestros conceptos, nuestras representaciones 
de las cosas no llegan hasta donde ellas en sí son cognoscibles”, y algo 
insondables, porque cuanto más penetra en las profundidades nuestra mirada, 
tanto más vacilante e insegura se vuelve32. “De ahí que todos los sabios 
verdaderos hayan considerado con razón la conciencia de la ignorancia 
como un elemento imprescindible del conocimiento verdadero…”33. En 
efecto, concluye Scheeben, que de tal modo que no puede penetrar hasta 
el fondo más íntimo de cuanto existe, aun después de revelado, esto vale 
con mayor razón del misterio cristiano.

1.1.2.	El concepto scheebeneano del “misterio cristiano”

Cuando Scheeben profundiza a continuación su definición del misterio 
como “misterio cristiano” explicita el “no saber” como “un saber teológico 
maravilloso” del todo “científico” en cuanto “sistema coherente”34. De hecho se 
trata de una verdad “que ningún hombre ni ninguna criatura pueda alcanzar 
con los medios naturales del conocimiento que están a su disposición, y 
solo pueda intuirla gracias a una luz sobrenatural, y conocerla mediante el 
asentimiento a la palabra de Dios…”35.

Scheeben concluye: “En tal caso, tendremos el misterio en su forma 
absoluta: una verdad, respecto de cuya realidad la criatura no puede 
cerciorarse sino creyendo a la palabra de Dios y cuyo contenido no puede el 
ser creado representar concebir directamente, sino tan solo por vía indirecta, 
comparándola con cosas de una naturaleza distinta”36. “El misterio en su 
forma absoluta, tal como acabamos de describirlo, es precisamente el misterio 
cristiano, es decir, el misterio que se propone por medio de la revelación 
divina en el Verbo encarnado, para que el mundo lo crea”37.

Esta definición del misterio cristiano del teólogo de Colonia contiene “según 
lo dicho, dos elementos que le son esenciales: primero, que la realidad de la 
verdad propuesta no sea asequible a ningún medio de conocimiento natural, 

31	 Matthias Josef Scheeben, MC 8.
32	 Matthias Josef Scheeben, MC 8.
33	 Matthias Josef Scheeben, MC 8.
34	 Matthias Josef Scheeben, MC 21.
35	 Matthias Josef Scheeben, MC 11.
36	 Matthias Josef Scheeben, MC 11.
37	 Matthias Josef Scheeben, MC 12.
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que esté fuera del alcance de la mente creada; segundo, que el contenido de 
la misma solo puede concebirse mediante conceptos analógicos”. Scheeben 
concluye, definiendo: “El misterio cristiano es una verdad anunciada por 
la revelación cristiana, que nosotros no alcanzamos con la mera razón, y 
después de haberla alcanzado por medio de la fe, no podemos medir por 
completo con los conceptos de nuestra razón”38.

1.1.3.	El misterio cristiano scheebeneano en el padre Arnoldo

Resulta significativa la exclamación del padre Arnoldo, y a la vez desafiante, 
cuando el padre fundador insiste: “¡Cuán maravillosa es la vida divina, 
mediante la cual el Padre se contempla en el Hijo y el Hijo en el Padre! Los 
seres humanos también contemplarán en el cielo la esencia divina. ¿Pero 
la llegarán a conocer a fondo? De ningún modo. Sin embargo, su mirada 
irá penetrando cada vez más profundamente en el abismo de la Divinidad, 
María, la primera de todos, cuya mirada, como la del águila, penetra en lo 
profundo de la Divinidad, siempre más profundo, y por toda la eternidad. 
¿Pero lograrán conocerla en toda su magnitud? ¡Nunca jamás!”, A 31/555. 
Sin duda, esta bella descripción del padre fundador evoca el “nunca llegar 
al meollo”, que Scheeben constata respecto de la razón humana.

Sin embargo, cuando el padre fundador prosigue: “Solo Tres logran esto, 
es decir, las tres personas divinas. El Padre contempla Su Imagen en el Hijo 
y el Hijo en el Padre, y al reconocer así la perfección infinita de Dios, brota 
de este conocimiento un amor maravilloso, profundo e inagotable, que el 
Hijo dirige hacia el Padre, y el Padre hacia el Hijo, como compartiendo un 
aliento divino. De este amor procede Dios Espíritu Santo”, A 31/555, insiste 
no solo en lo que para el espíritu humano es imposible, para Dios en 
cuanto Espíritu Infinito lo es posible. También el padre fundador advierte 
la importancia de la intervención del amor, es decir “el corazón”, en este 
logro definitivo del autoconocimiento, que Scheeben también resalta39.

Entonces el misterio del Padre no significa que cuando conocemos 
realmente algo, que esto cesa de ser misterio, pues el espíritu humano “lee 
interiormente en el ser, que le muestra su lado exterior; lee interiormente 
en la causa que se le manifiesta por sus efectos y se oculta detrás de los 
mismos”40, como afirma Scheeben, y el padre fundador insiste en este 
sentido que “conocemos a Dios en tres personas”, pero también “sabemos 

38	 Matthias Josef Scheeben, MC 14.
39	 Matthias Josef Scheeben, MC 35ss.
40	 Matthias Josef Scheeben, MC 9.
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mucho sobre la relación de las tres personas como proceden una de la 
otra”–A 31/663.

En este sentido Scheeben afirma: “Únicamente para el conocimiento de 
Dios no hay misterios… Más el espíritu creado, por muy puro y perfecto 
que sea, con su fuerza limitada no puede abarcar y concebir todo cuanto 
existe… ¡cuánto menos podrá hacerlo el espíritu humano, que no es espíritu 
puro, sino un espíritu atado a la materia!”41 “…no es solamente el cristianismo 
el que nos ofrece misterios en el sentido indicado. Si sus verdades son 
inconcebibles, insondables, lo son también en su mayor parte las verdades 
de la razón”42.

Para acercarse a esta verdad relevante para la comprensión del Misterio 
del Padre ayuda ahondar en la estructura del espíritu humano en los textos 
del padre fundador en cuanto reflejo del misterio del Padre.

1.2.  La estructura del espíritu humano, reflejo del Misterio del 
        Padre

En efecto, para el padre Arnoldo Dios “es Espíritu”, “es decir, conocimiento 
y voluntad”, A 31/663, lo que vale tanto del Padre, cuanto del Hijo y del 
Espíritu Santo por excelencia, A 30/323. Si recordamos que el nombre “Dios” 
designa al Padre, según la explicación de Agustín, A 31/50843, demuestra 
que si el Padre, y no solo la esencia divina es fons y radix de la Trinidad, 
A 31/792, que el padre fundador está comprendiendo el misterio trinitario no 
en clave de “sustancia” (cosa), sino de “relación mutua entre tres personas”, 
A 31/452, a quienes adoramos “en su triple trono”, A 31/451-454. Pero no 
se trata de una relación simple, sino “opuesta” de una persona divina a 
otra –una oppositio relationis44–. Esto significa que el Padre nunca es Hijo 
y el Hijo nunca es Padre, lo mismo que el Espíritu Santo por medio de 
esta diferencia hipostática, que recién posibilita la “comunicación de los 
misterios mutuos”, “a modo nupcial”, A 31/792. Por su parte, “nuestro espíritu” 
A 31/461, tiene una relación específica con el Padre como con cada una de 
las personas divinas, A 31/453s. Pues más que otra creatura puede “conocer 
y amar a Dios” y “aspirar el cielo”, porque es imagen de la Trinidad por sus 
capacidades de “memoria, entendimiento y voluntad”, A 30/635.

41	 Matthias Josef Scheeben, MC 9.
42	 Matthias Josef Scheeben, MC 10.
43	 Cf. Supra nota 9.
44	 DH 1330.
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1.2.1.	Imagen de la Trinidad: memoria, entendimiento y voluntad

Esta diferencia en la unidad que en cuanto relaciones opuestas constituye la 
única esencia divina, A 31/555, es la base de ser el Padre la “comunicabilidad” 
al hacerse visible en el Hijo por el Espíritu y como tal reconocible a modo 
de atisbo en el alma humana45, por medio de sus fuerzas de memoria, 
entendimiento y voluntad, A 31/635, por ser este la “imagen de Dios, quien 
es espíritu puro, A 31/732. Pese a que el alma inmortal, “formado para lo 
divino” tiene una cercanía al cuerpo desde su origen, según Gn 2,7 y Jb 
33,4, A 31/635, siendo mayor que él, A 31/689, es distinto al “espíritu”, que 
a su vez está íntimamente relacionado con el “corazón”, A 30/327, hasta 
sustituido por él, A 31/676, como símbolo de amor, A 30/200.

Para la comprensión de tal estructura del espíritu humano resulta significativo 
que el padre Arnoldo distingue la “semejanza del hombre con Dios”, A 31/635, 
como doble, es decir: 1) “natural: el ser humano= imago, imagen –Gleichnis– 
de Dios. Por su alma racional y sus tres fuerzas: memoria, entendimiento, 
voluntad”. 2) “sobrenatural”: el ser humano= similitud, semejanza de Dios. 
Acontece –geschieht– por medio de la “gracia santificante”–, A 31/635. Esta 
distinción entre imago y similitudo, es decir, entre “lo dado” y “lo llegar a 
ser” –geschieht–, articula, sin duda, el dinamismo de la divinización de los 
“hijos adoptivos” de parte del Padre, que se profundizará más adelante46. Sin 
embargo, la estructura del espíritu humano como “alma racional” también 
es dinámica en cuanto interrelación congénita de memoria, entendimiento y 
voluntad. Esta interrelación la aborda el padre Arnoldo no con ayuda del De 
trinitate de san Agustín –por lo menos no parece citarlo explícitamente–, sino 
por medio de un texto, frecuentemente usado por él, que se suele atribuir 
a Agustín, pero que está inserto en una colección posterior de textos47. De 
hecho, este texto constata, que “Dios creó al hombre, para conocer al sumo 
bien, conociéndolo lo ama, amándolo lo busca y buscándolo lo alcanza”, 
A 30/4248.

Llama la atención que el padre fundador, junto con esta estructura 
tripartita del espíritu humano de memoria, entendimiento y voluntad, se 
refiere también a otra: la de sentire, videre, cogitare, propia del alma in 
hoc saeculo, A 31/698, como Augustinus, citado por Tomás, afirma, cuando 
explica la purificación del alma en el purgatorio –explicación, seguida por 

45	 KD I943-944
46	 En la III parte del presente estudio cf. Infra.
47	 Atribuido a Agustín.
48	 Albert Rohner: A J lo usa (42,145, 148, 172, 194, 273 393).
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la mención del “espíritu humano” en cuanto purificado por las virtudes–, 
A 31/698. Estas referencias a la purificación, evocadas por el padre fundador, 
no solo confirman la estructura dinámica del espíritu humano, sino también 
la distinción referente al “alma”, que es “semejante a Dios” –ebenbildlich–, 
A  30/265, y la “naturaleza espiritual, intelecto, voluntad”, que “es más 
sublime que todo lo material y tiene valor real a los ojos de Dios, es imagen 
–ebenbildlich– de Dios”. De ahí que, ocupando el “sentir” en esta segunda 
analogía el primer lugar como la memoria en la primera, queda en evidencia 
la atribución del “sentir” al Padre, es decir el “sentir” y la “memoria” se 
complementan en el “espíritu” en cuanto “corazón”, que ama, sintiendo49.

1.2.2.	La memoria, imagen del Padre

En efecto, el padre Arnoldo indica que el espíritu humano se estructura 
desde “el recuerdo del Padre Celestial” –Erinnerung–, A 30/223, cuya “mano 
celestial creó”, el “primer Adán”, con “cuerpo y alma” como “imagen –imago– 
natural” suya, A 31/635, transformada “por la alianza bautismal”, que el padre 
fundador hace “recordar según día y lugar” en su meditación Erga Deum 
Patrem, A 30/222. Tal atribución del recuerdo al Padre en relación con el 
ser humano como imagen de Dios encuentra su eco en el padre Arnoldo, 
cuando el padre fundador menciona una recomendación de un religioso 
experimentado respecto de la necesidad de leer las cartas personales de 
los miembros de su incipiente Congregación, lo que él personalmente no 
aprueba, afirma que “esta palabra resuena en su espíritu, A 30/363.

En este sentido, Scheeben ofrece una explicación significativa de la 
memoria50, cuando constata respecto del conocimiento que, a modo de un 
artista, “la representación actual es la imagen plasmada (la species expressa) 
de la imagen del objeto impresa (la species impressa) en nuestra alma, el 
juicio actual es la expresión de la percepción recogida por el alma, que 
permanece de un modo habitual en ella. El conocimiento que llega a la 
expresión en la imagen y palabra interiores, no es el actual, sino el habitual 
(la memoria); de este sí que es indudable, en el sentido más estricto de la 
palabra, que la representación actual y el juicio actual son producidos de él 
y por medio de él (ex y per)”51. De ahí que puede apreciarse la significativa 

49	 Pese a que usa poco de modo explícito, el verbo “sentir” –fühlen– señala expresiones 
potentes del “triste corazón de madre, que sollozó –geschluchzt– al despedirse de su hijo a 
la misión”, A 31/566. Estas expresiones pueden ser también visto de modo negativo, como 
“sentimientos piadosos” –fromme Gefühle–, A 30/379.

50	 Matthias Josef Scheeben, MC 63.
51	 Matthias Josef Scheeben, MC 63.
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interrelación entre lo habitual –la memoria– y lo actual –el conocimiento–, 
que echa luces en la comprensión del misterio del Padre por medio del 
conocimiento.

1.2.3.	El conocimiento y su interrelación con el Misterio del Padre

Para el padre fundador el espíritu humano se caracteriza por su capacidad 
de hacerse lúcido a sí mismo a partir del recuerdo, siendo el “entendimiento” 
–Vernunft–, A 31/703, el “conocerse a sí mismo”–Selbsterkenntnis–, A 30/339, 
en cuanto “mirarse a sí mismo” –Selbstanschaung–, 30/A 31/732. De este 
modo, el “alma” distingue lo correcto –Richtige–, A 31/705, cuando ejercita 
su “intelecto-Verstand”…siendo Vernunft y Verstand –términos difíciles de 
traducir– ambos en el ser humano “las fuerzas de su cuerpo y su alma”, 
A 31/706.

Scheeben explica, “Mas si considero el conocimiento como el actus por 
el cual el alma se constituye verdaderamente cognoscente, entonces aquella 
imagen y aquella palabra no son ya expresión del conocimiento, sino el 
conocimiento mismo. Por consiguiente, serán producidas solamente por 
cuanto el conocimiento mismo, el actus cognoscendi, es un producto del 
alma. Brevemente, son un producto real, una expresión real del alma, que 
del habitus pasa al conocimiento actual, no un producto, no una expresión 
del conocimiento actual, sino una misma cosa con él”52.

De ahí que el padre fundador constata que se llega “por conclusiones 
a la existencia de Dios y de nuestra propia alma”, A 31/718. Pero, ante la 
“oscuridad del misterio del Padre Celestial”, A 31/718, insiste en que “el 
Padre Celestial afirma del Hijo: creemos firmemente lo que dice…”, “sin 
dejarse engañar por el testimonio de nuestros sentidos”, ya que “las verdades 
más grandes se encuentran encima de los sentidos”. Pues, “es necesario, 
que Dios se oculte”, ya que “si no, la fe no tendría mérito y los hombres 
estarían obligados a servirle”, A 31/718. De hecho, Dios “quiere un servicio 
libre”, pues es una obra sublime el someterle nuestro intelecto –Verstand–, 
“porque ¡Qué pobre es nuestro intelecto”, A 31/718, por la entrega confiada 
de la voluntad libre al Padre.

1.2.4.	La voluntad libre, entrega confiada al Padre

Si bien el padre Arnoldo destaca “la oscuridad del misterio del Padre 
Celestial” y la “fragilidad de nuestro intelecto” en el sentido de la teología 

52	 Matthias Josef Scheeben, MC 63s.
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negativa, poco apta para hacer comprender el Misterio del Padre53, su 
insistencia en la libre entrega confiada al Padre no solo avala los esfuerzos de 
teólogos por rescatar trinitariamente el Misterio del Padre como Buenaventura, 
A 31/666 54, sino hace emerger también la tercera capacidad del alma, la 
voluntad, que al alma en cuanto “espíritu” entrelaza a la luz de la memoria 
–“lo conocido-Erkanntes”–, A 31/705, con el entendimiento –Vernunft–, 
siendo aquella “fortalecida para seguir a lo conocido”, A 31/705, una vez 
implorada la necesidad de conocer “la voluntad del Padre respecto de esta 
verdad”, A 31/732.

De hecho, exclama el padre fundador “¡cuán diferentes son las fuerzas 
del conocimiento! ¡cuán diferentes las fuerzas de la voluntad…Mi razón 
y voluntad deben glorificar a Él”, A 31/500. De tal modo, siguiendo su 
“intelecto-Verstand” y su voluntad –Wille– “las fuerzas de su cuerpo y su 
alma”, A 31/706, se ejercitan “en lo que me ha mostrado Su voluntad”, la 
del Padre, A 31/706. Si bien el padre fundador menciona, relativamente 
frecuente la voluntad –Wille–, como “lo más noble del alma”, A 30/81, y su 
acto de unirse totalmente con la voluntad divina”, A 30/345, en sus diversas 
expresiones, sobre todo en cuanto rechazo del pecado, A 30 359, deja muy 
en claro que por “el acto de la voluntad” el Padre creó el mundo, A 30/665, 
y el ser humano, A 31/635, con aquella semejanza y mayor desemejanza 
que permite un acceso al Misterio del Padre desde la voluntad humana en 
cuanto “conocer”, completado por el “querer”.

Esta verdad resalta también Scheeben, cuando afirma: “En las operaciones 
de conocer y querer, si se trata de un espíritu creado, el verdadero conocer 
y querer es también el acto en el cual termina la operación. Este acto es 
producto verdadero del espíritu –que conoce y quiere– y de la facultad 
correspondiente; y como tal es realmente distinto tanto de esta como de aquel. 
El acto de conocer y querer no se impone desde fuera al espíritu, sino que 
este lo producen de dentro por su propia fuerza”55. Esto lo concreta el padre 
Arnoldo por medio de diversas “actitudes del espíritu” –Geisteshaltungen– 
que unen el “cuerpo y alma”56, sin que nombre estas actitudes “virtudes”, 
A 31/809, que expresan más bien una mirada desde el hombre, mientras las 
actitudes son anticipadas por el don del Espíritu Santo, A 31/657.

53	 Marie-Joseph Le Guillou, El Misterio del Padre, Dionisio, Anselmo.
54	 Marie-Joseph Le Guillou, El Misterio del Padre, especialmente de un Guillermo de Saint Thierry.
55	 Matthias Josef Scheeben, MC 35, 36.
56	 Matthias Josef Scheeben, MC 17.



El misterio del Padre según Arnoldo Janssen en las
Roberto Díaz SVD/Anneliese Meis SSPS (Editores)	 fuentes escritas, sus cartas, conferencias y retiros

139

1.2.5.	Las “actitudes fundamentales” del espíritu y el Espíritu 
Santo

Es llamativo como el padre Fundador hace confluir las tres capacidades 
del espíritu humano en las Geisteshaltungen en cuanto atisbo del misterio 
del Padre, al señalar que “nuestro espíritu” –unser Geist–, A  31/461, 
interrelacionado con el alma espiritual, A 30/327, se expresa en las “actitudes 
fundamentales del alma” –Grundhaltungen de Seele–, A 31/809. En estas 
“actitudes fundamentales” el genitivo “de” –der– determina las facetas de la 
relación del espíritu con el cuerpo, alma y Espíritu Santo, A 31/635, en un 
sentido subjetivo y objetivo, es decir, el espíritu-alma a la vez se constituye 
a sí mismo que es constituido por el contenido de esta constitución, el 
misterio del Padre, en cuya comprensión introduce el Espíritu Santo.

Si bien el padre fundador explica estas Geisteshaltungen en diferentes 
textos y oportunidades, A 31/809, sintetiza las principales bajo el título 
“virtudes necesarias”, como “espíritu de pureza de corazón”, “espíritu de fe y 
de humildad” y “espíritu de adoración, acción de gracias y amor”, A 30/246. 
Cada una de estas “actitudes del espíritu” son desarrolladas por el padre 
fundador también en otros textos, A 31/809, resaltando, especialmente, el 
“espíritu del corazón puro” por su singular relación con el cuerpo, A 30/102, 
pero las interrelaciona avalados por textos bíblicos con aspectos externos 
del ministerio sacerdotal litúrgico y partes de la celebración eucarística 
orientada hacia Dios Padre en A 30/246.

En este sentido el padre fundador proyecta aquella constitución 
congénita del espíritu por medio de sus tres capacidades en cuanto actitudes 
fundamentales, anticipadas por el Espíritu Santo, A 31/635, que Scheeben 
señala, cuando afirma respecto del misterio del Padre: Dicho Misterio pues, 
se hace inteligible para el “entendimiento” la Vernunft, sobre todo por el 
“intelecto” –Verstand– siendo este inherente al espíritu humano, capaz 
de sondear la oscuridad del misterio del Padre, acogiéndolo por ser “don 
del Espíritu Santo”57. El padre fundador, por tanto, destaca “a todas las 
capacidades como regaladas de Dios (1 Cor 4,7)”, A 30/339, siendo ellas 
expresión del amor infinito del Padre A 31/669, cuyo anticipo se plasma en 
la experiencia del amor humano.

57	 Matthias Josef Scheeben, MC 13,35.
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1.3.  El amor humano, anticipo del Misterio del Padre

Si bien el padre Arnoldo se refiere al amor humano con mucha frecuencia58, 
como amor que “no busca lo suyo”, “hace todo con solicitud”, “se deja llenar 
y es llenado”, A 30/263, “busca cercanía”, “despertando amor”, A 30/351, lo 
evoca solo, brevemente, en cuanto interrelacionado con el amor del Padre, 
A 30/233, siendo este el fundamento del “amor que ama al prójimo como 
a sí mismo”, A 31/529. En efecto, si el amor significa existir uno en el otro 
en una unión, semejante a la “de cuerpo y alma” y de la “más estrecha 
amistad”, A 31/452, crea un “entre nosotros” de uno en el otro, en el que 
ellos no se confunden, A 31/611. Más bien se comunican por medio del 
beneficio, A 31/454, que hace que 1) “uno se ocupa con gusto pensando 
en el otro; 2) presta atención, de modo solícito, a los deseos del otro, y 3) 
está dispuesto a sacrificar todo, A 31/621. Estas características, sin duda, 
para el padre Arnoldo son propias del amor del Padre al Hijo y al Espíritu 
Santo, A 31/625.

En efecto, tales características del amor humano en cuanto análogas al 
amor del Padre Celestial son evocadas también por Agustín y Tomás de 
Aquino en cuanto experiencia de encontrarse el amado en el amante y el 
amante en el amado. Por su parte, Scheeben las recuerda como “esencia del 
amor”59, es decir, como “un llevar alguien en el corazón” a “modo del niño 
en el seno materno”60, pero agrega el “desbordamiento” de uno para con el 
otro61. En efecto, el teólogo de Colonia explicita el acto de amor que procede 
como producto del mismo, del conocimiento y de la voluntad “como una 
actividad por la que el alma se actúa a sí misma y se hace amante, actu, 
ora como el producto de esta actividad, como un movimiento que el alma 
suscita en sí misma mediante su inclinación hacia el objeto amado, como un 
vínculo, por el que se ata al objeto y ata el objeto a sí misma. Y ya que el 
amor se manifiesta precisamente al exterior por la espiración que emana del 
corazón, con lo que siente ansias por el objeto amado, o por medio del don, 
que se da y se recibe como prenda de amor, no podemos designar mejor 
el producto interior, la expresión interior o más bien el desbordamiento del 
alma amante y de su actividad de amor, que llamándolos suspiro y prenda 
de amor o entrega”62, es decir, aquel Hauch, con que el padre fundador 
evoca el amor del Padre hacia el Hijo y el Espíritu, A 30/323.

58	 Alberto Rohner, A 31/812.
59	 Matthias Josef Scheeben, KD I 954, MC 10.
60	 Matthias Josef Scheeben, MC 107.
61	 Matthias Josef Scheeben, MC índice MC 107.
62	 Matthias Josef Scheeben, MC 65.
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El padre Arnoldo, en efecto, aborda estos aspectos profundizados por el 
teólogo de Colonia mediante tres ejes transversales como “amor de entrega”, 
“amor al sacrificio” y “amor al prójimo”, A 31/812. Tales ejes articulan el amor 
del Padre en cuanto misterio, basado en textos bíblicos relevantes63, como 
“desinterés” del Padre, A 31/432, prefigurado por “Abraham”, A 30/320, y 
plasmado a partir de la aseidad del Padre, A 31/496, por el “sí mismo” de 
la paradoja de comunicación de amor a las criaturas, A 31/528s.

1) El amor de entrega: se realiza por medio de la imitación del 
“desinterés” –Uneigenützlichkeit– del Padre, A 31/432, como respuesta de un 
“amor desinteresado” –uneigennütziger Liebe–, A 30/229, al gran amor que el 
Padre nos tiene ( Jn 3, 16), A 31/669, por regalarnos “su querido Hijo como 
hombre”, A 37/437, y junto con su querido Hijo, Rm 8, 32, todo”, A 31/433. 
429. De hecho, el padre fundador constata “amor es entrega” A 31/723, 
dándole mucha importancia desde los inicios de la fundación A 31/812. 
Respecto del Padre Celestial, pues, afirma, “me atrajo hacia Él con un hilo 
de oro”, A 30/59 –Jn 15, 16– por medio de un amor nupcial, A 31/437, en 
una “alianza estrecha del cuerpo con el alma”, A 31/600 –2 Co 11, 2–, texto 
citado con frecuencia por el padre fundador, cuando insiste en dar “amor 
por amor y entrega por entrega”, A 30/125, “cada vez más sincera y fuerte”, 
A 31/445. Tal amor, que completa en el espíritu humano el entendimiento 
y la voluntad, como Scheeben lo explica64, debe procurar que Dios sea 
“venerado y amado en forma creciente”, A 31/668, ya que que Dios está 
cerca, de modo inaudito –Dt 4,7– gracias al “beso del amor” –Kuss der 
Liebe– del “Padre a la humanidad”, que “ama como su esposa” y demostró 
con este amor, que es una prenda que aquí no se detiene, A 31/437. Por 
esta razón, el amor humano, por no tener “al hombre, sino a Dios mismo 
como origen”, en definitiva, es el atisbo –Abbild– más potente “del amor 
con que el Padre abraza al Hijo”, A 31/625.

2) El amor al sacrificio: se origina en “la bondad del Padre Celestial 
y el deber de demostrarle mi amor por el amor al sacrificio”, A 31/319s. 
En este sentido resulta significativo que el padre fundador proponga como 
respuesta a la pregunta respecto del Padre ante el sufrimiento de Su Hijo en 
la cruz: “¿le causó alegría ver sufrir tanto a su querido Hijo?”, el ejemplo de 
Abrahán, cuya vocación “de salir de su tierra”, A 30/267, explica reiteradas 
veces, A 30/27565, en el sentido de alguien dispuesto a “sacrificar todo para 

63	 A 30/103 Jn 14, 16; 15, 26; 16,13s.
64	 MC 106s. MC 19.
65	 Alberto Rohner, A 31/298.
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cumplir la voluntad de Dios”, A 30/293, hasta a su propio hijo, A 30/6566, 
confiando “en la promesa de Dios”, A 30/58. De hecho, Abraham es modelo 
ejemplar de la experiencia radical de sacrificar todo a causa de una misión, 
cuyos detalles ni conoce, A 30/267, igual como el misionero no conoce 
los de su misión, A 30/275. En efecto, el patriarca “conduce dócilmente a 
Isaac a la montaña, extiende su mano con el cuchillo”, A 30/97, siendo una 
imagen radical del “don oblativo del Padre Celestial”, A 30/100, que debe 
ser imitado según el padre Arnoldo, “diariamente uniéndose al sacrifico del 
Hijo”, A 30/215, de tal modo que el amor se transforma “en sacrificio in 
odorem suavitatis (Ef 5, 2), A 30/83, que “el Padre mira con amor”, A 30/320, 
pues “este sacrificio respira amor por amor”, A 30/249.

3) El amor al prójimo: tiene su modelo en la aseidad del Padre, quien 
por su amor más grande es el fundamento del amor que ama “al prójimo 
como a sí mismo”, A 30/529. Tal “sí mismo” humano, por muy paradojal que 
parezca, es el atisbo más profundo del amor del Padre, quien se mira a “sí 
mismo”–Sich Selbst–, al engendrar al Hijo, A 30/319, posibilitando como tal 
también “la comunicación con las criaturas”67. De hecho, el padre fundador, 
siguiendo a Tomás, explica el amor al prójimo no como “si debemos amar al 
prójimo tanto como a nosotros mismos, sino en cuanto el amor a nosotros 
mismos debe ser el modelo y ejemplo para cómo debemos amar al prójimo”, 
A 30/529. En efecto, el amor humano “amplía el corazón”, A 31/431, es 
decir, desde sí mismo dar espacio al otro al dejarse llenar por el otro, de 
tal modo, los efectos del “amor al prójimo por Dios” hace que “el hombre 
sale de sí mismo, se pierde a sí mismo. Pierde su ambición y egoísmo y 
todas las obras del amor propio, que es la enemiga más grande del amor”, 
A 31/632, por ejemplo, la “amistad particular” –Privatfreundschaft–, A 31/795. 
El verdadero amor de amistad, A 31/454s, sin embargo, es “más fuerte que 
entre los amigos más queridos”, A 31/452, pues atestigua que el “Padre tiene 
la divinidad de sí mismo y el Hijo y el Espíritu la tienen de Él”, constituyendo 
ellos así aquella trinidad en la unidad, que Gn 2,18 prefigura, A 31/452, y 
transforma el amor en “sacramento” –amor erga sacramentum–, A 30/325 

66	 A 30/275, 298, 293, 267, 97, 65, 58.
67	 Marie-Joseph Le Guillou, 132: “De ahí la verdadera paradoja cristiana: el mismo misterio de 

Paternidad es a la vez la razón última de ser de la aseidad divina y el principio de amor de 
su comunión a las criaturas”. Esta “verdadera paradoja” pierde su profundidad de misterio 
en la explicación lógica ética de Herman Schell, autor vedado no en vano por el padre 
Arnoldo. Para mayores detalles de la explicación de la aseidad de parte de Schell. Cf. Werner 
Sosna, Die Selbstmitteling Gottes in Jesus Christus.Grundlagen und dogmatische Explikation 
der Christologie Herman Schells, Paderborn-München-Wien-Zürich 1991, 44-54.
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por eso, este sacramento del amor en cuanto “acto del alma”, A 30/348, es 
un atisbo elocuente del misterio del Padre.

Puede apreciarse entonces cómo el amor humano, aquí tan solo esbozado, 
para Arnoldo Janssen representa el anticipo más potente del Misterio del 
Padre, que irrumpe desde su origen último, el “Dios amor” (1 Jn 3,1), 
A 31/660, y como tal permite comprender también el misterio del Padre en 
la historia de salvación, A 31/660.

1.4.  El Misterio del Padre en la historia de la salvación

Cuando el padre Arnoldo se detiene en el amor del Padre en cuanto 
origen de la historia de salvación explica no solo el Misterio trinitario ad 
extra, sino responde también a una pregunta antigua respecto de si la 
creación procede de la esencia de Dios o se origina en la relación del 
Padre con el Hijo en el Espíritu Santo, A 30/320 –pregunta significativa, 
que ha sido abordada, detalladamente, en el capítulo anterior68–, pero 
cuyo planteamiento subyacente influye en la comprensión de la historia de 
la salvación en cuanto interrelacionada con todo cuanto existe, no como 
mero “suceso histórico” –geschichtliche Begebenheit–, sino “misterio santo”, 
orientado hacia el Padre, A 31/667.

1.4.1.	El Padre, origen de todo cuanto existe

El Padre como “origen de todas las cosas” –Urgrund aller Dinge–, A 31/664, 
sin duda origina a “todo cuanto existe”, que como tal despliega su potencial 
desde el origen oculto hacia la plenitud de la consumación por medio de 
aquella diversidad en la identidad, que es propia del amor del Padre en su 
relación con el Hijo y el Espíritu Santo, A 31/667. Efectivamente, la identidad 
en la diversidad creacional manifiesta aquella del Hijo en el Espíritu Santo, 
pero anclada en María, criatura por excelencia, quien a modo de la “luna” 
recibe su luz de Dios, el “sol”, A 31/662, y hace posible la encarnación del 
Verbo por medio del Espíritu Santo en Jesús Cristo, verdadero hombre y 
verdadero Dios, A 31/667. Si bien para el padre Arnoldo la creación debe 
su existencia a la necesidad del Padre de comunicarse en cuanto amor, el 
padre fundador insiste en que más que un fluir desde la esencia divina se 
trata de la necesidad de la naturaleza de comunicarse por medio del Hijo 
en el Espíritu Santo hacia fuera, A 31/666. Es entonces la relacionabilidad 

68	 Cf. Supra.
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del amor del Padre, que constituye el origen de todo cuanto existe y que 
como tal se concreta en la historia en el Antiguo Testamento69.

1.4.2.	El amor del Padre en el Antiguo Testamento

Si bien el padre fundador se refiere, relativamente, poco al amor del 
Padre en el AT, historia de salvación, que “alcanza su plenitud en el NT”, 
A 31/669, pero que tiene su fundamento protohistórico, el paraíso, aquel 
relato no histórico-historiográfico, sino etiológico70, es decir, ilumina 
la historia –Geschichte–71. La interpretación de este relato de parte del 
padre fundador, sin duda, puede considerarse histórica72, sin embargo, 
sorprenden unas referencias al “paraíso espiritual”, “el año litúrgico”, con 
el cual “Dios el Señor alegra el corazón y espíritu” como “patria celestial”, 
pues proyectan el paraíso hacia el futuro escatológico, mientras el origen 
protohistórico emerge del hecho de que “Dios es el único y verdadero sol 
del paraíso”, y “más todavía, todas las cosas tienen su existencia y vida de 
él”, A 31/662. En efecto, según el Sal 113, 6 Dios, siendo “infinitamente, 
superior en su simplicidad, belleza y plenitud de su ser”, se preocupa 
como Señor –Dominus– de la “la tierra dada a los hijos de los hombres”, 
A 31/662, con paternal solicitud, A 31/761.

Esta descripción aun tenue del misterio del amor del Padre de parte de 
Arnoldo Janssen emerge, sin duda, de una comprensión circular-lineal de 
la historia de salvación desde el fundamento protohistórico de los orígenes 
de la humanidad, que se proyecta desde el paraíso hacia su plenitud futura, 
concretada en el presente73, siendo el AT la primera etapa de tal historia, 
A 31/662. Pues el padre fundador constata al respecto: “el Padre Celestial” 
declara a Cristo como legislador, cuando exhorta a los representantes del 
AT (Moisés-ley), “escuchadlo”, A 31/633. Se trata del mandamiento del amor 
a Dios y al prójimo en el AT, A 31/667, que alcanzará su plenitud en el NT, 
A 31/633, por medio de la escueta afirmación “Dios es amor”, pero que se 
prefigura en el hecho de que “todos los hombres experimentaron su amor 
en la ayuda” –amor, que en el NT, llega a su “plenitud del ser”–, A 31/761, y 

69	 Santiago Silva Retamales, “La revelación de Dios Padre en la sagrada escritura: contribución 
a una ‘paterlogia’”, Veritas 7 (1999), 143-205.

70	 Luis Alonso Schökle, Motivos sapienciales y de alianza en Gn 2-3, Bíblica 43 (1962), 296-315.
71	 Cf. Anneliese Meis, La paradoja del origen: Hacia una consolidación teológica del Pecado 

Original, Teología y Vida 34 (1993), 261-280.
72	 Franziska Carolina Rehbein, “Impulse des Gründers und die heutige Bedeutung seines Werkes”, 

Verbum SVD 49 (2008), 267-292.
73	 Cf. Anneliese Meis, Antropología Teológica, 199-200.
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“del amor”, A 31/660, celebrado en la fiesta de Navidad, que “revela el amor 
del Padre, que nos regala a su Hijo”, A 31/661, “a quien debemos amar de 
todo corazón”, como ya “lo enseña el AT”, A 31/667.

1.4.3.	La plenitud del amor del Padre en el Nuevo Testamento

Según el padre fundador, en el NT “el hombre ya no es siervo de Dios 
como en el AT, sino “hijo -filius…”, A 31/626. Si bien Pentecostés es “el 
cumplimiento del dulce misterio del Cristianismo” –palabra de Scheeben– “el 
NT es la plenitud de los tiempos”, A 31/659, que hace al alma “hija del Padre 
eterno, por lo que exclamamos Abba Padre…y rezamos el Padre nuestro, 
A 30/54, 56. “Jesús se ofrece al Padre Celestial”, “A 30/241, Dios nos une a 
sí por medio de Su espíritu”, A 31/658, ya que “el Padre Celestial regaló los 
regalones de su corazón al hombre para revelar su amor”, A 31/659, y “por 
el envío del Hijo y del Espíritu”, A 31/792, “el amor del Padre regala su hijo, 
A 31/661; son acontecimientos históricos principales, A 31/662, fiestas de 
salvación, A 31/666-667, que nos invitan a amar a Dios de todo corazón, 
A 31/667, y a adorar al Padre a causa de su sublime plenitud divina, según 
la cual “Él está satisfecho por sí mismo”. Es llamativo, finalmente, cómo el 
padre fundador insiste en “la colaboración necesaria de san José para el 
misterio lleno de gracia –gnadenvoll– de la encarnación” en cuanto “padre 
adoptivo”, A 31/706.

Entonces el misterio del Padre en el NT se revela en cuanto charitas en “la 
fiesta de bodas, símbolo del Reino de Dios”, que el padre Arnoldo medita a la 
luz de Mt 22, 2, A 31/792, como el “misterio de gracia” –Gnadengeheimnis– en 
cuanto “comunicación de los misterios mutuos”, A 31/792. Esta comunicación, 
según el padre fundador es objeto permanente de alabanza, ofrecimiento 
y celebración, A 31/669.

1.5.  La alabanza y celebración del misterio del Padre charitas

En efecto, el misterio del Padre en cuanto “misterio de amor” –charitas– 
emerge de los diversos contextos festivos, que originan las exclamaciones 
del padre Arnoldo ante el Padre, origen de la generación del Verbo y la 
exhalación del Espíritu Santo y su envío, A 31/665. Se plasma luego en la 
celebración eucarística por el frecuente uso de 2 Co 13,13, A 31/662, en 
cuanto mysterium altaris, A 30/217. Esta celebración como la del bautismo 
concreta la experiencia originaria de la incipiente formulación del dogma 
del Misterio del Padre –todos aspectos que brindan el acceso al misterio del 
Padre en cuanto brotan de la profundidad del corazón–, excogitado –erregen– 
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por el Espíritu Santo como señala Scheeben74. Finalmente, se cristaliza por 
medio de la oración de “amor y alabanza” –Liebe und Lobpreis– al Padre 
Celestial, A 56/103-10475.

1.5.1.	Las exclamaciones ante el Misterio del Padre

Las exclamaciones ante el amor del Padre de parte del padre fundador 
se plasman, en primer lugar, en las frecuentes irrupciones de asombro y 
alabanza, con que el padre Arnoldo termina sus explicaciones del misterio 
del Padre en cuanto origen de la generación del Verbo y la espiración del 
Espíritu Santo, diciendo “Qué sublime espectáculo –Bild– se desarrolló ante 
nuestros ojos”, A 31/665. ¡qué gran milagro!, A 31/555.

Lo mismo sucede, cuando el padre fundador medita el amor del Padre 
volcado ad extra, insistiendo: “¡Oh maravilloso misterio de poder, majestad 
y amor! ¡Tú Te encuentras tan por encima de la bajeza y falta de amor de 
las criaturas! ¡Y sin embargo, Tu infinita divinidad no deja de amarlas y 
llenarlas de beneficios! Dios dice: “Con amor eterno te he amado” ( Jer 31, 
3) y… “¿Acaso puede una madre olvidarse de su niño de pecho?” (Is 49, 
15), A 31/555.

1.5.2.	La Charitas Patris celebrada en la Eucaristía

Si bien el padre Arnoldo no se refiere, explícitamente, a la celebración 
eucaristía del amor del Padre en A  31/660-669, explica la “presencia 
eucarística” en cuanto “cercanía inaudita”, siempre orientada hacia el Padre 
con una cita de Dt 4,7 comentada por Tomás de Aquino, A 31/663 –sin 
indicarla como en A 30/22176–, originada en la celebración de la fiesta de 
Corpus Christi77 y su adoración evocada por la mención de la actitud de 
Serafín, A 31/663s78. Este misterio –mysterium altaris– interrelacionado con 
el fíat de María, A 31/536, evoca una formulación de especial relevancia 
para el amor del Padre, ya que no solo por el hecho de que el amor del 
Padre se formula como “misterio” en su dimensión eucarística, teniendo 
el término mysterium una identificación significativa con el sacramentum 

74	 Matthias Josef Scheeben, MC 20.
75	 Alberto Rohner, Die Gebete Arnold Janssens Gebete, 104 Analecta SVD 56 Albert Rohner, 

Die Gebete Arnold Janssens (Analecta SVD, 56) Roma 1982, 103-104 (=GAJ).
76	 Thom.Aqu.lect.in Corp D., El padre fundador no indica Dt 4,7, como en 30/223.
77	 Cf. Joseph Kardinal Ratzinger, Gott ist uns nah.Eucharistie: Mitte des Lebens, Augsburg 2001, 

75ss.
78	 Matthias Josef Scheeben, MC 26.
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desde el siglo II, sino por medio de 2 Cor 13, 13, texto muy usado por el 
padre fundador, A 31/66279.

En efecto, cuando el padre Arnoldo se refiere a 2 Cor 13, 1380, evoca el 
“amor del Padre” –charitas– junto con la “gracia de nuestro Señor Jesucristo”, 
junto con la koinonia en cuanto propia del Espíritu Santo81. De ahí que 
resalta no solo el esplendor litúrgico de la celebración del Misterio de Dios 
Uno y Trino, realizado desde los inicios hasta hoy en la obra de Arnoldo 
Janssen con expresiones fascinantes en contextos culturales diversos82, sino 
que la explicación de 2 Co 13, 13 se interrelaciona, preferentemente, con la 
celebración de la Sma. Trinidad83, cuyo origen es la charitas patris.

No cabe duda de que la explicación de Arnoldo Janssen tiene sus 
raíces tanto en el AT como en el NT, es decir, en la celebración de Yahvé, 
aclamado en Jesús, el Señor, por medio del Espíritu Santo –1 Co 12, 3–. 
Resulta importante que el amor del Padre, íntimamente ligado al Hijo y 
Espíritu Santo, no constituye un dato abstracto, sino es vivamente re-conocido 
por la comunidad celebrativa como sucede con las antiguas fórmulas de 
fe “Yahvé es Dios”. Pues, aquí se cristaliza el dogma del misterio trinitario 
“en su Contemplación del amor de Dios” en que “las palabras expresan el 
amor comunicativo de Dios a las creaturas y la colaboración de las tres 
personas”, A 31/454.

Cuando el padre fundador especifica, luego, los tres grados enunciados en 
2 Co 13, 13 respecto de la donación de Dios en la historia como relación de 
charitas-amor, al Padre, gratia-gracia al Hijo y communicatio-comunicación, 
al Espíritu Santo, da a entender que el Hijo procede del Padre, se refiere al 
Pater charitas est: et qui manet in charitate, in Deo manet et Deus in eo (I 
Jn 4, 16), A 31/455. Si bien el padre Arnoldo insiste en que “a causa de Su 
Hijo y en Su Hijo el Padre nos entrega su amor”, la Communicatio Spiritus, 
A 31/452 queda explicitada desde el contexto eucarístico por el doble genitivo 
del texto griego koinonia de 2 Co 13, 13, es decir, el subjetivo –autor– y 
el objetivo –contenido–, el Espíritu Santo, constituye la comunión a la vez 

79	 Citas 2 Co 13,13 452, 454,456, 662.
80	 Cf. Alberto Rohner, A 31/802:: punto de partida del uso y la explicación de la Sagrada Escritura 

fue siempre el texto de la Vulgata. Pocas veces remonta al texto original. Cf. explicación de 
Rm 11, 36 (eis autòn) (A 30/171).

81	 Cf. Matthias Josef Scheeben, MC 147.
82	 Cf. Peter Kwasi Sarpong, Archbishop Kwasi Sarpong Explains Key Christian Topics, Accra: 

Editorial: Standard Newspapers and Magazines Limite 2016, 12-30.
83	 Cf. Anneliese Meis, The Dynamism of the Holy Spirit and Its Receptivity in Arnold Janssen.
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que comunica el “amor del Padre” y “la gracia del Hijo”, siendo cada uno 
aquel quien da lo que indica la “gracia” y el “amor”.

Si el padre Arnoldo invierte a veces el orden de las tres personas divinas 
al citar 2 Co 13, 13 y comienza con el “amor del Padre”, origen último del 
Misterio de Dios, y otras veces con “la gracia de Jesús Cristo”, A 31/454, 
origen de la historia de salvación, de hecho confirma la flexibilidad bíblica 
referente a las expresiones escritas de la donación de Dios en contextos 
diversos, el catequético (1 Co 12, 4-6; Ef 4, 46) o bautismal (Mt 28, 19), pero 
siempre como misterio, que celebra la diversidad en la unidad84. 2 Co 13, 
13 revela, de hecho, la típica estructura eucarística en cuanto invocación 
dirigida al Padre, posibilitada por el Espíritu Santo en el Hijo85.

Sin duda, se trata de celebraciones litúrgicas, que encuentran un 
desarrollo sorprendente más extenso en la “pequeña teología del Padre” 
–Vatertheologie– que el padre fundador ofrece con su “Oración de amor y 
alabanza”, A 56/103-104.

1.5.3.	La oración de “amor y alabanza” al Padre

La oración de “amor y alabanza al Padre” se estructura por medio de 
doce invocaciones86, que expresan la profundidad inaudita del Misterio 
del Padre en cuanto “mejor de los Padres” –“expresión preferida del padre 
fundador”–87, y atestiguan “una singular hermosura y estructura teológica de 
motivos”, encadenados por las repetidas indicaciones “a causa de” –wegen– 
y “respuesta” –Antwort–, A 56/104. Esta oración se compone de tres partes: 
1) Las invocaciones 1-3 hablan de las procesiones internas de la trinidad; 
2) las de 4-9 de la actividad hacia fuera; 3) y las de 10-12 de los frutos de 
estas actividades.

1.5.3.1.  La divina plenitud del Padre y su comunicación interna

La primera sección 1-3 habla de las procesiones intradivinas del Padre, 
de “su divina majestad”, de su “divina plenitud” y de su “amor necesitado 
de comunicarse-mitteilungsbedürftige Liebe”, A 56/104, sintiéndose el Padre 

84	 Cf. Matthias Josef Scheeben, Die Mysterien des Christentums, 111 nota 1 da detalles de este 
hecho de flexibilidad en la comprensión de este misterio sin ley rígida.

85	 Anneliese Meis W., La fórmula de fe “Creo en el Espíritu Santo” en el siglo II. Su formación y 
significado (Anales de la Facultad de Teología, 29 (1978), 2), Santiago 1980, 77-81.

86	 Alberto Rohner, Die Gebete Arnold Janssens, 104.
87	 Alberto Rohner, Die Gebete Arnold Janssens, 104 que repite lo dicho en las Constituciones 

anteriores.
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“urgido” –mitteilungsgedrängt–, como el padre fundador también dice a 
veces88. De hecho, el Padre Celestial “desde la eternidad necesita engendrar al 
Hijo de sí mismo y exhalar junto con el Hijo al Espíritu Santo y comunicarles 
la plenitud de su propia divinidad”, A 56/104. Estas primeras invocaciones 
son avaladas por el Tedeum, que se dirige al Patrem inmensa maiestatis a 
quien en cuanto radix et fons ss. Trinitatis es propia la “necesidad –urgencia–, 
de comunicarse”, todas estas propiedades del Padre de las que el padre 
Arnoldo con frecuencia habla, A 56/104.

1.5.3.2.  Las obras del Padre hacia fuera

La segunda sección de las invocaciones 4-9 trata de las actividades del 
Padre hacia afuera, dirigiéndose al Padre como la “bondad libre con que 
convocaste al mundo a la existencia y creaste a los ángeles y los hombres 
según tu imagen”, contrarrestando el libre crear del Padre con la necesidad 
de las procesiones internas, A 56/104. Luego el padre fundador aclama al 
Padre Celestial a causa de “la sublime Gracia con que llamaste a los ángeles 
y seres humanos a la participación de tu naturaleza divina”, según 2 Pd 1, 4, 
A 56/104, y “la incomparable ternura con que fuiste al encuentro del género 
humano pecaminoso con gracia y misericordia hasta enviarle tu Hijo y el 
Espíritu Santo por medio de la justificación”, A 56/104.

Cuando el padre Arnoldo se detiene a continuación en “la elección rica 
en gracia de la humanidad santa de Jesús, de María y de todos los santos 
del AT”, presentando “la elección de Jesús como modelo para la nuestra”, 
según Tomás STh III q, 24 a I.3.4, A 56/104, alaba al Padre porque “todos los 
beneficios dados a los patriarcas y profetas, apóstoles, mártires y confesiones, 
vírgenes y viudas y todos los santos A 56/104 por tu Hijo y el Espíritu Santo” 
son “signo de la universalidad de la salvación” A 56/104 por medio de la 
“benignidad y bondad, con la cual me soportaste a mí, miserable pecador, 
y pese a mi ingratitud me regalaste tan abundantemente”, A 56/104. Este 
último aspecto es el único “en que el orante piensa en sí mismo, porque 
siente que necesita de la benignidad y bondad de Dios”, A 56/104.

1.5.3.3.  Los frutos de la adoración del Padre

En la tercera sección 10-12 el padre Arnoldo alaba al Padre Celestial por 
“los frutos de Sus actividades”, los “sacrificios de la oración” y del “servicio 
de la gracia”, que “Tú desplegaste en la Iglesia”, A 56/104. El padre fundador 
articula, de este modo, el doble ritmo de la liturgia, al modo del Vaticano 

88	 Albert Rohner, A 56, 104.
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II, SC 7.10, A 56/104: desde “la glorificación, que te prepararon Tu Hijo y el 
Espíritu Santo para ti”, hacia arriba por “el Hofstaat que atrajiste al cielo y 
todavía atraes”, A 56/104 –índice de la importancia de la Iglesia triunfante 
para el padre fundador–, A 56/104.

Para finalizar la oración el padre fundador repite la designación del 
Padre en cuanto “mejor de los Padres” y “el deseo por alabanza, amor y 
adoración”, A 56/104. No cabe duda, que es el amor el que impulsa toda 
la oración, A 56/104, y que abre todas las dimensiones interpretadas como 
acceso al misterio del padre, A 31/662.

Puede apreciarse entonces, que el misterio del Padre es parte de la fiesta 
de la Trinidad, que “contiene a las demás fiestas de toda la trinidad a modo 
del arco iris de sumo grado”, como afirma el padre Arnoldo, A 31/664, 
refiriéndose a la gloria, majestad, poder, amor, sabiduría y santidad del 
Padre, del mismo modo, como Scheeben comenta las producciones divinas 
en las cuales se revela la fecundidad infinita de los mismos. La luz del 
conocimiento se irradia en el esplendor de una imagen infinita, el ardor del 
amor divino flamea en una llama infinita. Esplendor, palabra, imagen son los 
términos con que designamos la expresión del conocimiento divino; llama, 
espiración, entrega y prenda son los términos completamente paralelos para 
designar la emanación del amor divino”89.

Sintetizando la primera parte del presente estudio es importante destacar 
que los atisbos expuestos tienen una singular relevancia para el acceso al 
misterio del Padre, que se confirman por la presencia del Padre en la historia 
de salvación, y se profundizan en momentos de oración y celebración, tal 
como las fuentes escritas del padre fundador lo atestiguan. No cabe duda de 
que dichos atisbos constituyen una significativa base para la fundamentación 
dogmática del misterio del Padre, que emprenderá la segunda parte del 
presente estudio a partir de la misma agrupación, A 31/660-669, de las fuentes 
escritas del padre fundador. Para dilucidar esta base textual en lo referente 
a su significado dogmático se integran también otros textos pertinentes 
seleccionados en las fuentes escritas de Arnoldo Janssen y avalados por la 
Sagrada Escritura, los Padres de la Iglesia, Tomás y Buenaventura. Una vez 
más se presta especial atención a los aportes de Scheeben, en lo que se 
refiere a la comprensión dogmática del misterio del Padre, la generación 
del Hijo y la espiración del Espíritu Santo.

89	 Matthias Josef Scheeben, MC 66.
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II.	 El Padre y la generación del Hijo en cuanto origen de la Spiratio 
del Espíritu Santo

El Misterio del Padre emerge del “Misterio de todos los misterios” 
–Geheimnis aller Geheimnisse–, A 31/664, siendo el Padre el fundamento 
de vida-Lebensgrund de la “Trinidad”, A  31/452, como afirma el padre 
fundador, siguiendo a Scheeben90. Si bien este misterio se caracteriza por 
la Unzugänglichkeit de Dios, A 31/45291, aunque se hace comprensible 
a partir “de que todo el mundo predica lo maravilloso de Su ser divino” 
A 31/665 del “actuar omnipresente en todo”, A 31/668 –gran paradoja–92, 
llama la atención que el padre Arnoldo parte de la autoposesión del Padre, 
quien “se mira a sí mismo” y “se ama en su imagen” para expresarse en 
su palabra –el Verbo– y amor-Espíritu Santo. Efectivamente, el padre 
fundador privilegia el ver –Selbstanschauung– sobre el hablar –Wort– en 
cuanto “autocomplacencia” del Padre, que se concreta en la “necesidad 
de comunicarse por amor” –mittelungsbedürftige Liebe–, A 31/452, desde 
la “plenitud de su amor”–Liebesfülle–, A 30/106, por medio de la Palabra 
en el Espíritu, siendo el Padre fons et radix Trinitatis, A 30/21893, y como 
tal “principio del Hijo eterno y con el Hijo principio del Espíritu también 
infinito”94. De esta manera, para el padre fundador, siguiendo a Buenaventura 
“Dios es trino, porque es el Sumo Bien” –Deus es trinus, quia es summum 
bonum–, A 31/66695.

Para dilucidar la comprensión dogmática de este misterio del Padre, es 
relevante que el dogma es “un tejido tan ordenado y tan sencillo a pesar de 
toda su riqueza, que siguiendo cualquiera de sus hilos podemos recorrerlo 
todo hacia abajo o hacia arriba”96. En este sentido es muy importante que 
el padre fundador define al Padre como “comunicabilidad” ad intra con 
respecto del Hijo y el Espíritu y ad extra en la creación y la gracia. De hecho, 
el padre Arnoldo no habla, de modo abstracto, del principio sin principio, 
y tampoco declara al Misterio trinitario un mysterium estrictamente dicho, 
centrando la atención en la esencia divina del “Misterio en sí” –A 31/667, 
sino insiste en que tenemos un “conocimiento de un Dios en tres personas”, 

90	 Matthias Josef Scheeben, MC 26.
91	 Dios Aseität A 31/496 Aseität: 142, 483, 495s existe por sí mismo, no necesita otra naturaleza.
92	 Marie-Joseh Le Guilou, El misterio del padre.
93	 A 31/663 habla de pozo-Brunnen.
94	 Matthias Josef Scheeben, MC 48.
95	 Matthias Josef Scheeben, MC 40s.
96	 Matthias Josef Scheeben, MC 52s 53.



152

Estudios de las fuentes escritas de Arnoldo Janssen, vol.  2

A 31/66397, es decir, en “la relación de las tres personas” y conocemos “también 
algo sobre la manera de como ellas se originan una de la otra”, A 31/663, 
“como personas diferentes”98 a partir de “su origen eterno-Ausgang” o “no 
origen-Nichtausgang”, A 31/667.

Esto significa que la “comunicabilidad del Padre” en cuanto primera 
persona y no la esencia divina, es la clave desde donde el padre fundador 
comprende el misterio del Padre en cuanto constituyente del dogma de la 
Trinidad99. En efecto, son las relaciones de las personas divinas entre sí, 
“las que son más apropiadas para hacernos más valiosa y apreciable la fe 
católica”, A 31/663, en cuanto relaciones opuestas, como lo enseña la oppositio 
relationis del Concilio de Florencia100, que constituyen la Trinidad, por ser 
el Padre nunca Hijo y el Hijo nunca Padre, lo mismo que el Espíritu Santo, 
nunca ni Padre ni Hijo101. De ahí que los tres revelan su amor de modo 
apropiado a cada uno, como destaca el padre fundador respecto del Padre, 
quien “para revelar Su amor envió sus regalones –Lieblinge– de Su corazón a 
los hombres”, A 31/659. En este sentido es admisible profundizar los textos 
del padre fundador debidamente contextualizados, analizados e interpretados.

A.	 El contexto litúrgico de los textos trinitarios referentes al misterio 
del Padre

El contexto de los textos principales, A 31/663, 666 y 659, se encuentran 
insertados en la misma agrupación, A 31/660-669, es decir, las fiestas de 
la Trinidad, agregando el de Pentecostés en el caso de A 31/658-659. Pero 
llama la atención que los destinatarios sean estudiantes que se prepararan 
para la primera comunión y las Hermanas, que no tienen la preparación 
teológica como los miembros SVD, pero sí la disponibilidad para entender 
lo que están celebrando y practicando con fervor. De ahí que es oportuno 
valorar que el padre Arnoldo no simplifica su explicación del misterio del 
Padre al interior de la Trinidad, la Trinidad inmanente, sino lo presenta con 
sus altas exigencias para la comprensión en todos sus detalles teológicos con 
una profundidad, cuyo origen scheebeniano no es posible poner en duda. 
Esta contextualización de los textos, A 31/660-669, enfocada en los aspectos 
específicos de la segunda parte, se completa por el análisis de los mismos 
aspectos emergentes de la agrupación, A 31/660-669, pero prestando atención 

97	 A 31/663.
98	 Matthias Josef Scheeben, KD I 911.
99	 A modo de la tradición griega, pero incluyendo el filioque.
100	 DH 806.
101	 Matthias Josef Scheeben, KD 920.
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también a lo que aportan, A 30/348, A 31/555 y A 30/206, para especificar 
lo expuesto anteriormente y poder profundizar los aspectos teológicos 
significativos para la comprensión del misterio del Padre, interrelacionado 
con la generación del Hijo en la procedencia del Espíritu Santo.

B.	 El análisis de los textos del Misterio del Padre en la generación 
del Hijo y la espiración del Espíritu Santo

En efecto, el análisis de los textos de la agrupación A 31/660-669, 
completados por A 31/634; A 30/323; 348 y A 31/555; A 31/658-659, pretende 
profundizar los detalles del Misterio del Padre en cuanto a 1. su formación 
dogmática; 2. la autoposesión del Padre: 3. Hijo, imagen y palabra del Padre 
y 3. Espíritu Santo aliento de amor.

1.	 A 664-665: El Misterio del Padre y su formulación dogmática

	 1.1. El “misterio maravilloso divino” del Padre
	 1.1.1. Objetivo: explicación diferente del ex Rm 11, 36: lectura del día
	 1.1.2. Relación con la Trinidad según Cirilo de Alejandría Adv Nest 

9.4.c. 1
	 1.1.3. “El Padre obra toda desde sí (traducción del ex) por medio del 

Hijo en el Espíritu Santo”
	 1.2. El Padre: origen de la generación del Hijo y la procesión del Espíritu 

Santo
	 1.2.1. Del “ser –Wesen– del Padre”
	 1.2.2. El Hijo: Ps 109, 3 y Espíritu Santo: Credo Niceno-Constantinopolitano
	 1.2.3. El mundo no del ser de Dios: Credo y Cirilo: A 31/664
	 1.3. La perfección del Padre desde toda la eternidad
	 1.3.1. La necesario generación y procedencia eterna
	 1.3.2. “No hubo tiempo en el cual el Padre era, pero no el Hijo ni el 

Espíritu”
	 1.3.3. El ser y la persona: eco de Nicea

2.	 A 31/665: La autoposesión del Padre

	 2.1. “El Padre tiene su divinidad de Sí mismo”
	 2.1.1. “su propio ser”
	 2.1.2. “su perfección”
	 2.1.3. “su útero maravilloso”
	 2.2. El Padre “se comprende a sí mismo”–
	 2.2.1. Comprehendit Se Pater 666
	 2.2.2. “mira a sí mismo” 666
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	 2.2.3. “se dice a sí mismo” 666
	 2.3. Se comunica por “Lo que él mismo posee” 666
	 2.3.1. “la perfección de su propio ser divino” 666
	 2.3.2. “su conocimiento”
	 2.3.3. “su amor”

3.	 A 31/666: El Padre engendra al Hijo como Su imagen y Palabra
	 3.1. El Hijo engendrado por el Padre por medio de
	 3.1.1. “lo que él mismo posee”
	 3.1.2. “su propio ser”
	 3.1.3. “lo miró en el Hijo”
	 3.2. “Imagen del Padre”
	 3.2.1.. “su propio mirar” Selbstanschauung
	 3.2.2 “engendró de Sí al Hijo”
	 3.2.3. 2 Co 4,4
	 3.3. “Palabra del Padre”
	 3.3.1. “palabra surge en el hombre de un pensamiento”
	 3.3.2. “es la expresión de un pensamiento”
	 3.3.3. “el Hijo es la expresión del mismo pensamiento del Padre 

–Selbstgedanken–”

4.	 A 31/663-668: El Padre y el Hijo espiran al Espíritu Santo como 
Su amor

	 4.1. El Padre y el Hijo, “Espíritu” –Spiritus– 663
	 4.1.1. “Espíritu: entonces conocimiento y voluntad” 663
	 4.1.2. “Poder infinito del Padre y del Hijo produce desde Sí un Dios” 663
	 4.1.3. “Espíritu Santo-amor” 663
	 4.2. El Padre espira al Espíritu Santo, junto con el Hijo 665
	 4.2.1. Padre e Hijo “expiran-aushauchen”
	 4.2.2. “divinidad del Espíritu Santo de ambos” 665
	 4.2.3. “procede del útero del Padre junto con el Hijo” 665s
	 4.3. El “Espíritu Santo procede del “amor mutuo del Padre y del Hijo” 

668
	 4.3.1. uterque, dum Se diligunt 663
	 4.3.2. utroque procedit Deus 663: “dulce aliento de Su amor” 

–Liebeshauch– 658s
	 4.3.3. “revela al hombre cómo lo ama Dios trino, el Espíritu Santo en 

unión con el Padre y el Hijo, cuyo amor Él revela” 660.

Sintetizando el análisis realizado puede apreciarse que el Misterio del 
Padre, explicado por el padre fundador a la luz de la Sagrada Escritura, del 
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dogma trinitario y de los grandes teólogos clásicos como Agustín, Tomás 
y Buenaventura, arroja a la luz aspectos teológicos cuyo significado es 
posible interpretar a continuación, en referencia a su formación dogmática, 
sirviéndose como en la primera parte de aportes de Scheeben.

C.	 El significado teológico del Misterio del Padre

El significado teológico dogmático de los textos referentes al misterio del 
Padre emerge a partir de la explicación que el padre Arnoldo fundamenta 
en la argumentación magistral de Tomás, a la que suele seguir, aunque la 
abandona en momentos claves, recurriendo a Agustín o Buenaventura, como 
Scheeben102. Además, el padre fundador cuenta con datos importantes de la 
formación de la formulación dogmática del misterio del Padre, que importa 
abordar, brevemente, antes de exponer la explicación dogmática de dicho 
misterio a partir del Padre en cuanto “comunicabilidad” por medio de la 
generación del Verbo y la espiración del Espíritu Santo.

1.	 El Misterio del Padre y su formulación dogmática

El Misterio del Padre ha tenido una formación compleja de su formulación 
dogmática –como el de la fórmula de fe en el Espíritu Santo103–, cuyos hitos 
históricos solo pueden evocarse por medio de los estudios especializados 
de Jean-Pierre Batut respecto de valiosos detalles relativos al pantokrator 
en los siglos II-IV, que cristalizan hacia el Padre de Jesús104 y de Marie-
Joseph Le Guillou, quien ofrece una visión histórica sistemática afinada de 
los momentos cumbres de esta evolución hasta hoy, destacando que las 
acentuaciones y desvíos de esta evolución son superados y corregidos por 
los fundamentos dogmáticos provenientes de la historia de salvación y el 
misterio de la Iglesia105. De hecho, llama la atención que el padre fundador 
explique el misterio del Padre por medio de una significativa referencia a 
Cirilo de Alejandría106, que resalta “Todo por cierto es efectuado por el Padre 
por el Hijo en el Espíritu Santo”, A 31/634. Luego el padre Arnoldo se refiere 

102	 Matthias Josef Scheeben, MC 59.
103	 Cf. Anneliese Meis, La fórmula de fe “Creo en el Espíritu Santo” en el siglo II. Su formación y 

significado (Anales de la Facultad de Teología, 29 (1978), 2), Santiago, 1980, 385 pp.
104	 Jean-Pierre Batut, Pantocrator. “Dieu le Père tout-puissant” dans la théologie prénicéenne 

(Collection des Études augustiniennes, Brepols, 2009), 21-529.
105	 Marie-Joseph Le Guillou, El Misterio del Padre, 116-200, 203-270.
106	 Adv. Nest. 9,4, cf. Jean-Pierre Bautu, Pantocrator, 313 n322 se refiere a Cirilo para subrayar 

su cercanía a la afirmación de Tertuliano respecto de la imposibilidad de considerar al Dios 
de la fe cristiana.
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nuevamente a este gran padre de la Iglesia, cuando repite la misma cita en 
“relación con la Trinidad”, afirmando “todo es efectuado por (traducción ex) 
el Padre por medio del Hijo en el Espíritu Santo”, A 31/664.

Pese al complicado camino conceptual recurrido de la conceptualización 
del misterio del Padre, no cabe duda de que el desarrollo incipiente de 
este recorrido tiene su culmen en el “Dios-comunicación”107 del Concilio 
Nicea-Constantinopla (381), A 31/664-665, sin duda, de especial importancia 
para el padre fundador. Pues, a la luz de este Concilio explica que el “ser 
del Padre” –Wesen– y su relación con el Hijo afirmando que “se dice en 
el primer salmo Ex utero ante luciferum genui” y la primera Confesión de 
fe de Nicea del Espíritu Santo –…ex Patre filioque procedit”…A 31/665108. 
Arnoldo Janssen pregunta al respecto ¿Cómo acontece esta generación eterna 
del Hijo y esta procedencia eterna del Espíritu Santo? ¿por una necesidad 
natural sin colaboración del Padre?

Aquí interesa la última pregunta a la que el padre fundador responde con 
la afirmación: “Ciertamente, se trata de una (generación) y por eso eterna y 
por ende no hubo tiempo en el cual el Padre no era,y tampoco el Hijo y el 
Espíritu Santo” A 31/665. La expresión “no hubo tiempo…” evoca, sin duda, 
lo dicho por el Concilio de Nicea (325) en el anatema referente a: “Los que”, 
en cambio dicen: “Hubo un tiempo en que no fue…o dicen que Dios es 
de otra sustancia o esencia –los anatematiza la Iglesia Católica–”, DH 126. 
Dicho Concilio, en efecto, usa hipóstasis y ousia como términos idénticos, 
que luego el Concilio de Constantinopla (381) distingue, ofreciendo así la 
base terminológica de la comprensión dogmática del Dios uno –ousia– en 
tres personas-hipóstasis, DH 150, que el padre Arnoldo destaca, cuando 
se refiere al “ser –Wesen– maravilloso” del Padre en cuanto hipóstasis y su 
“esencia” –Wesenheit– A 31/665 subrayando su conocimiento respecto de la 
existencia de “un Dios en tres personas” y “la relación de cómo surgen las 
tres personas una de la otra” A 31/663. De ahí que vale la pena ahondar, 
en primer lugar, el significado de la distinción entre hipóstasis y persona, 
afinando el concepto hipóstasis con ayuda de la explicación que Scheeben 
ofrece.

107	 Peter Hünermann, Cristología, Barcelona, Herder 1997, 187: “La definición del concepto de 
Dios como el Dios que esencialmente se comunica solo llega a su fin en Constantinopla 
(381). En efecto, únicamente mediante la caracterización del Espíritu como tercera hipóstasis 
divina, tan divina como el Hijo y el Padre, alcanza su plenitud en aquella definición –ist 
diese Bestimmung Gottes als des sich Mitteilenden voll gegeben–”, cf. Anneliese Meis, “The 
dynamism of the Holy Spirit and its reception in Arnoldo Janssen”, 375-430.

108	 El padre fundador confunde aquí el Concilio de Constantinopla con el de Nicea.
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1.1.  El concepto de hipóstasis, según Scheeben

El teólogo de Colonia acota que en la filosofía “La personalidad es el 
privilegio característico del espíritu frente a la naturaleza ciega; es la concreción 
de su conciencia clara y de la libertad que estriba en la misma… Mas si 
en el campo de la Teología hemos de admitir y explicar en la naturaleza 
divina –una y sola– tres Personas, y en la Persona de Cristo –una y sola– 
dos naturalezas, hemos de presentar la personalidad en contraposición no 
con aquello que in concreto suele llamarse naturaleza, es decir, el mundo 
visible, material, sino ante todo en contraposición con la naturaleza espiritual, 
racional; y otra vez no con un ser extraño, exterior, llamado naturaleza, 
sino también en contraposición con el ser propio, íntimo, de la persona 
misma. Esta última oposición la tiene la persona en común con la hipóstasis; 
en el concepto de hipóstasis se destaca formalmente y de un modo muy 
característico. Además, esta expresión es la original, aplicada primero por 
la Iglesia para designar las diferencias que hay en Dios la unidad que hay 
en Cristo; un motivo más para no tener en poco su importancia”109.

Scheeben explica esto de la siguiente manera: “Al vocablo griego hypostasis 
que ora se usa en concreto para designar una cosa, ora se emplea en 
abstracto para indicar un modo de ser, corresponde bastante exactamente, 
en latín, para el uso abstracto el vocablo ‘subsistencia’, para el uso concreto 
el vocablo suppositum o también el subsistens. Esta distinción no existe ni 
en alemán ni en español, por eso hay que profundizar el significado original 
de hipóstasis y persona. En efecto, mientras hipóstasis en cuanto portador 
individual, verdadero y poseedor de naturaleza, significando ‘individual’ 
no tanto indivisible (dividere aliquid), sino indistribuible (dividere alicui-
distribuere) es aplicable a ‘minerales hasta a animales’, persona es un género 
especial, eminente, perfecto, de Hipóstasis, en cuanto portadora y poseedora 
de una naturaleza espiritual”110.

De ahí que Scheeben afirma: “La persona, en cambio (al árbol) tiene 
un derecho verdadero, invulnerable sobre sus partes y fuerzas; por virtud 
de su naturaleza espiritual es una hipostasis cum dignitate, una propietaria 
digna, respetable, de todo cuanto es y posee. Por virtud de su naturaleza 
racional se levanta además hasta hacerse consciente de su ser y de sus 
propiedades como también de su misma posesión; y mediante la conciencia 

109	 Matthias Josef Scheeben, MC 73.
110	 Matthias Josef Scheeben, MC 77.
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llega la posesión a ser completa, a ser disfrute de la posesión y de los bienes 
poseídos. Aún más”111.

Prosigue el teólogo de Colonia, pues, “Juntamente con el estado consciente 
brota de la naturaleza racional también la capacidad de dirigir todas las 
actividades de un modo más o menos independiente hacia fines fijados por 
ella misma, y aplicar todas las fuerzas, todos los medios disponibles para 
alcanzarlos. Así, pues, al disfrute se añade todavía la libre autodeterminación, 
el uso libre de la posesión; al fructus se añade el usus. Mas el uso libre es el 
único verdadero dominio, y de ahí la única señal de la posesión completa”112.

Sin duda, tal “posesión” completa de ser persona tiene en Dios sus 
características propias, cuando se trata del Padre en cuanto posesión de 
“perfección” de la generación del Hijo de “su seno” y junto con el Hijo de 
la espiración del Espíritu Santo del “amor” mutuo de ambos. Por eso, es 
oportuno detenerse, brevemente, en la explicación del padre fundador al 
respecto.

1.2.  La “perfección” del Padre

Si bien el padre Arnoldo se refiere a la persona del Padre en cuanto 
origen de la generación eterna del Hijo y la procedencia eterna del Espíritu 
Santo destaca que es “por necesidad de su naturaleza –Wesen–”, explica, sin 
embargo, que esta necesidad radica en la “perfección del Padre”, A 31/665. 
Esta perfección la comenta Scheeben de la siguiente manera: “Así llegamos 
a conocer la palabra interior de Dios como una palabra personal, como una 
palabra que no es solamente un medio de revelación y comunicación de un 
pensamiento como nuestra palabra, sino que al mismo tiempo recoge en sí 
el pensamiento y el contenido real del pensamiento. La primera Persona en 
Dios se expresa en su palabra de tal manera, se comunica, que la palabra 
misma recibe la comunicación, posee lo comunicado; la primera Palabra 
habla no solamente por medio de su palabra, sino por ella habla precisamente 
a esta palabra como a otro sujeto”113.

1.3.  El Padre engendra al Hijo en su “seno”

El padre Arnoldo acota: “Él mismo (el Padre) ha engendrado al Hijo 
ex utero…” A 31/665 y Scheeben explica en continuidad de lo anterior : 
“Además, esta palabra no es solamente una personificación, sino la presentante 

111	 Matthias Josef Scheeben, MC 77.
112	 Matthias Josef Scheeben, MC 78.
113	 Matthias Josef Scheeben, MC 82.
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personal de la sabiduría de la primera Persona; es su representante, porque 
es expresión adecuada de la misma, y representante personal, porque no 
solamente representa esta sabiduría, sino que la posee realmente, la posee tan 
verdadera y plenamente, como la Persona a que pertenece originariamente, 
porque como esta, es verdadera portadora y propietaria de la misma”114. 
Como tal está volcado hacia el Padre de tal modo que del amor entre ambos 
procede el Espíritu Santo.

1.4.  El Padre y el Hijo espiran al Espíritu Santo

Al referirse a la procedencia del Espíritu Santo, el padre Arnoldo insiste 
en que el Espíritu Santo “procede de ambos” en cuanto el Padre y el Hijo 
“se aman” –se diligunt–, A 31/666, pues la “perfección de Dios” es “la 
perfección del conocimiento y amor”, que el padre fundador fundamenta 
en la charitas Patris de 2 Co 13, 13, y en lo que Buenaventura afirma en 
el Itinerarium referente a la bondad, A 31/666. Esta afirmación la explica 
Scheeben al insistir “lo mismo que ocurre con la primera producción, ocurre 
también con la segunda, la espiración”115.

En efecto, para el teólogo de Colonia: “El soplo que procede del amor 
recíproco de la primera Persona y su palabra personal, es necesariamente 
distinta de estas dos personas que explayan en él su amor y el contenido 
real de su amor, la bondad de su ser, y se lo infunden. Y porque ambos por 
medio de esta producción de un tercero no deben perfeccionarse, sino más 
bien transmitir al mismo su propia perfección, así producen este tercero 
como un receptor de su amor y bondad substanciales, le hacen propietario 
y portador de su amor y bondad, y así propietario y portador de toda la 
naturaleza divina”116.

Scheeben concluye: “El amor con que el Padre y el Hijo por la comunidad 
de su bondad y amabilidad, de su naturaleza y su esencia divina se abrazan, 
tiende en su fecundidad infinita a transmitir la misma naturaleza y esencia 
a un tercer sujeto, a una tercera hipóstasis, y el gozo de ambos por la 
misma naturaleza, no puede llegar a una expresión real sino admitiendo 
ellos una tercera Persona en esta comunidad, compartiendo por completo 
e inseparablemente –sin perderlo ellos– aquello que poseen”117.

114	 Matthias Josef Scheeben, MC 81s.
115	 Matthias Josef Scheeben, MC 82.
116	 Matthias Josef Scheeben, MC 82.
117	 Matthias Josef Scheeben, MC 82.
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Una vez esbozado la formación de la formulación dogmática del misterio 
del Padre, atestiguado tenuemente en las citas del padre Arnoldo al Concilio de 
Constantinopla y el significado trinitario de la distinción entre ousia, hipóstasis 
y persona, iluminada por Scheeben, se puede abordar, detenidamente, la 
explicación del misterio del padre fundador a partir de sus referencias en 
A 31/660-669, en cuanto “comunicabilidad” del Padre como tal.

2.	 El Padre y el Misterio de su “comunicabilidad”

Para dilucidar el misterio del Padre y su ser “comunicabilidad”, el padre 
fundador se basa, concretamente, en “una estrofa antigua latina”, A 31/663, 
proveniente de una colección medieval de himnos litúrgicos118, cuyo valor 
dogmático recientemente se ha resaltado119. Este texto reza así: Como el 
Padre se conoce a sí mismo. Engendra al Hijo por entero igual. Y como Ambos 
se aman mutuamente. De ambos procede Dios (Espíritu Santo)120, como 
tal plasma las verdades fundamentales del misterio del Padre en cuanto 
“conocimiento a sí mismo-Selbstanschauung, A 31/663, del Padre A 31/666, 
que es el origen de la generación del Verbo y espiración del Espíritu Santo, 
A 31/666 –un punto de partida, sin duda, inusitado a nivel dogmático en 
cuanto aquí se privilegia el ver sobre el hablar al interior de la Trinidad–.

Tal punto de partida en la Selbstanschauung puede tener una cierta 
ancla en Scheeben, cuando dicho teólogo argumenta en favor de la índole 
de “misterio”, que representa la Trinidad para la razón humana, diciendo: 
“Solamente las mismas Personas divinas que habitan en la luz inaccesible de 
la divinidad, pueden conocerse en su distinción sus relaciones mutuas”121, 
sin embargo, “este conocer y este querer lo concebimos por analogía con 
la operación correspondiente de las criaturas. Como saliendo de Él”122. El 
teólogo de Colonia, sin caer en el error de Anselmo, corregido por Tomás123, 
pues muestra la semejanza con mayor desemejanza existente entre el espíritu 
humano y el Espíritu de Dios, que efectivamente atestigua la lucidez propia 
del espíritu como previa a su expresión en la palabra124.

118	 Thesaurus Hymnologicus, II Leipzig J. A. Barthius 1844, 446-447.
119	 Walter J. Ong, “Wit and Mystery: a revelation in mediaval latin Hymnody”, Speculum 22 

(1947), 310-341.
120	 Texto latino Cf. Thesaurus traducción Mc Hugh.
121	 Matthias Josef Scheeben, MC 29.
122	 Matthias Josef Scheeben, MC 34.
123	 Matthias Josef Scheeben, MC 37.
124	 Matthias Josef Scheeben, MC 37.
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Por su parte, dicha Selbstanschauung encuentra un amplio desarrollo 
en la filosofía moderna, sobre todo, en Kant. Sin embargo, que el uso del 
término, que para el pensar filosófico moderno tiene un sentido, netamente 
inmanente al espíritu humano, de parte del padre fundador se deba a una 
influencia directa de dicha filosofía acerca de la explicación del misterio del 
Padre de parte del padre fundador –pese a que ella configura el contexto 
filosófico connatural del fundador, resulta difícil de constatar–. De todos 
modos, esta Selbstanschauung –en cuanto “autocomplacencia”– plasma el 
sentido teológico del misterio del Padre como origen de la vitalidad de la 
Trinidad, expresada por la Palabra por medio del Espíritu.

Esta “autocomplacencia” requiere aquella actitud de adoración humilde del 
Serafín, que el padre fundador considera fundamental para la comprensión 
de la revelación del misterio de Dios. Así lo permite apreciar la insistencia 
en la humildad de parte del padre fundador en su explicación del gesto de 
Moisés en Ex 3, 21, de que “se puso un velo sobre el rostro al hablar con 
los israelitas, mientras se lo quitaba cuando habló con Yahvé”. Ex 34, 33 
A 31/499, una actitud familiar llamativa respecto del misterioso “Yo soy el 
que Soy”, Ex 3, 14, que el padre fundador concibe todavía superada por la 
cercanía del Padre en Jesús, A 31/669. Con esta actitud de humilde adoración 
el padre fundador se adentra luego en la autoposesión propia del ser Padre.

2.1.  La autoposesión del Padre, A 31/665

Cuando el padre fundador parte su explicación del misterio del Padre, 
efectivamente, insiste en que “El Padre tiene su divinidad por Sí mismo”, 
A 31/665, a diferencia del Hijo y del Espíritu Santo, que la tienen del Padre. 
Remonta así al origen último del misterio del Padre en cuanto este comunica 
“su propio ser”, A 31/666 –el ser del Dios que consiste en tener su divinidad 
por sí mismo–.

2.1.1.	“El Padre tiene su divinidad de Sí mismo”, A 31/665

De hecho, el padre fundador es tajante en afirmar que “El Padre tiene 
su divinidad de Sí mismo”, la posee a partir de Sí y no de otro, “como el 
Hijo, quien la recibe del Padre y el Espíritu Santo de ambos”, A 31/665. 
Pero entonces el “tener su divinidad de Sí mismo” como autoposesión del 
Padre no es ab-soluto, sino “relativo”, es decir, se articula “en relación con 
otro” y esto “por necesidad”, debido a “la perfección infinita de la divinidad”, 
A 31/665, en cuanto ella se comprende a Sí misma como Padre.
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2.1.2.	El “comprenderse a Sí mismo” como Padre, A 31/666

Cuando el padre fundador se refiere a la antigua estrofa latina en su 
versión original, destaca primero el Comprehendit Se Pater, es decir, “se 
conoce a sí mismo Padre”. Esto significa que el “mirar a sí mismo”, A 31/666 
555, es constitutivo del ser Padre, es decir, el Padre “se mira en el Hijo y el 
Hijo en el Padre”, A 31/555. Esto tiene su base en que Dios es “Espíritu”, 
es decir “conocimiento –Erkenntnis– y voluntad –Wille–”, como el padre 
fundador señala, explícitamente, en A 31/663 y continúa explicando que esto 
significa que el “conocimiento perfectísimo” pone ante sí su “perfectísimo 
objeto” –Gegenstand–, como lo hace el espíritu humano por medio de 
su conocimiento “perfecto”, pero “imperfecto” respecto de su objeto, “el 
mundo”, A 31/663.

Por eso, el padre fundador explica, que el Padre al “ver su imagen en 
el Hijo y el Hijo en el Padre”, “reconoce la perfección infinita de Dios”, de 
“cuyo conocimiento procede un amor maravilloso, profundo e insondable, 
que exhala el Hijo hacia el Padre y el Padre al Hijo”. Y de este amor, luego, 
“procede Dios el Espíritu Santo”, A 31/555. Tal conocimiento mutuo de las 
tres personas, que parte del “verse” al interior de la vida trinitaria, encuentra, 
sin duda, su eco en las palabras de Jesús, cuando afirma que “habla de lo 
que ha visto y oído” –Jn 3, 32–. Pero la prioridad del ver sobre el hablar 
también puede apreciarse, cuando en Ex 3, 4 se afirma de Moisés, que “vio 
que la zarza ardía, pero no se consumía” y luego escucha la voz de Yahvé, 
un hecho significativo, que trasluce en la traducción de Rm 1, 20 de parte 
de Scheeben125. Esta singular visibilidad de Dios ad intra y ad extra se 
origina para el padre fundador en el hecho de que el Padre “comunica lo 
que posee”.

2.1.3.	La comunicación de “Lo que Él mismo posee”, A 31/666

El Padre, en efecto, comunica, según el padre fundador, “Lo que Él 
mismo posee”, “debido a la perfección de Dios”, es decir, “la perfección 
del conocimiento y amor y esto desde la eternidad por necesidad”, no de 
modo libre, como sucede en el caso de la creación del mundo, A 31/666. 
Pues, “el Padre elige como objeto –Gegenstand–, del conocimiento lo más 
perfecto que hay, su propia divina naturaleza”, A 31/666. De hecho, el “mirar 
su propia esencia, esto no era un mirar muerto e infecundo”, sino un “mirar 
a su propia esencia” de tal modo, que “engendró desde Sí el Hijo eterno, 

125	 Matthias Josef Scheeben, MC 28: es llamativo como Scheeben traduce Rm 1, 20: “lo invisible 
de Dios se ha hecho visible visto espiritualmente en las criaturas –MCh 23 Das Unsichtbare 
Gottes wird iin den geschaffenen Dingen geistig geschaut”.
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pues le comunicó no algo inferior, a lo que Él mismo poseía, sino su propia 
esencia divina y la miró en el Hijo”, A 31/666.

Esta explicación del padre fundador, sin duda, se basa en lo que sucede 
en el espíritu humano, que posee la capacidad de hacerse lúcido a sí mismo 
al ponerse ante sí al objeto –Gegenstand–, A 31/666, para expresarse, luego, 
en la palabra, de tal modo que la palabra “sale de la boca” bajo el exhalar 
que lo impulsa. El intervalo entre el “mirarse a sí mismo” y “expresarse 
mediante la palabra” en el espíritu humano, sin embargo, no existe en Dios, 
siendo en Él todo simultáneo en cuanto es Espíritu por excelencia y como 
tal engendra su Hijo como Imagen y Palabra.

3.	 El Hijo, imagen y Palabra del Padre, A 31/666

A continuación de lo expuesto el padre Arnoldo afirma que “de esta 
manera el Hijo llegó a ser –ward– Imagen y también Palabra del Padre, 
pues como la palabra en el hombre surge del pensamiento y es la expresión 
de este pensamiento, así el Hijo es la expresión del pensamiento mismo 
–Selbstgedanken– del Padre”, A 31/666. Esta explicación fundamenta el 
padre fundador, nuevamente, en la “antigua estrofa latina”: Ut comprehendit 
Se Pater, gignit coaevum Filium, uterque dum diligunt, utroque procedit 
Deus, pero evoca, sin duda, la argumentación de Scheeben, quien consta: 
“Conociéndose el Padre a sí mismo, se coloca frente al Hijo, como frente 
a la expresión de su propio conocimiento y a la imagen de su objeto; y 
amándose Él y el Hijo mutuamente, este amor tiene su vínculo y su expresión 
en el Espíritu Santo”126.

3.1.  El Hijo Imagen del Padre, A 31/663

Si bien el padre Arnoldo se refiere reiteradas veces al Hijo como Imagen 
del Padre es llamativa la cita latina de 2 Co 4, 4: Ut non fulgeat illis illuminatio 
Evangelii gloriae Christi, qui es imago Dei, A 31/663, pues establece no solo 
un nexo significativo del misterio del Padre ad intra, que el padre fundador 
evoca con afirmar que el Padre “mismo engendró al Hijo”, A 31/665, citando 
el versículo del salmo 109, 3: Ex utero ante luciferum genui, A 31/664, 665, 
con su comunicación ad extra, sino que resalta la “gloria de Cristo”, es decir, 
la resurrección en cuanto meta de la illuminatio Evangelii.

126	 Matthias Josef Scheeben, MC 38: “Desde la eternidad Er schaut sich selbst und iebt sich selbst 
no productos como tales… se expresa en la Palabra y la espiración… seine Erkenntnis in 
einem ihm gleichen Bild ausprägt, seine Liebe in einem persönlichen Hauch ausströmt”.
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3.2.  El Hijo Palabra del Padre, A 31/663

El padre fundador, una vez dilucidado el misterio del Padre en cuanto 
“mirarse a sí mismo” –Selbstanschauung– el padre aborda la relación del 
Padre con el Hijo, a “quien engendró desde toda la eternidad” en su eterno 
egreso –ewiger Ausgang– A 31/665, 668 pero quien “también” es “Palabra 
–Wort– del Padre”, A 31/666. El padre Arnoldo se detiene luego en esta 
verdad en cuanto expresión del nombre de la Sociedad del Verbo Divino”, 
A 31/669, pues según el padre fundador la expresión “verbo divino”, fuera 
de “Anuncio del Verbo divino –Verkündigung des göttlichen Wortes– puede 
tener otro sentido”, según Jn 1, 1-4. El padre fundador da aquí, como en el 
punto anterior, también un paso reflexivo desde dentro hacia fuera.

3.3.  El Hijo, pensamiento propio del Padre –Selbstgedanken des 
        Vaters–

El Padre comunica su propio ser “Sí mismo” A 31/666, “mirando su propio 
ser –schaute es im Sohn–”, A 31/666. Así el Hijo llegó a ser Imagen del Padre 
y también Palabra del Padre, pues como la Palabra en el hombre surge de 
un pensamiento y es expresión de un pensamiento así “el Hijo es expresión 
del propio pensamiento –Selbstgedanke– del Padre”, A 31/666, evocando, 
nuevamente, la estrofa latina Ut comprehendit Se Pater, gignit coaevum 
Filium, que termina afirmando uterque dum Se diligunt, utroque procedit 
Deus, es decir, “como Ambos se aman mutuamente. De ambos procede 
Dios (Espíritu Santo)”, procedencia que cabe dilucidar, a continuación, en 
cuanto espiración –Hauchung– del amor del Padre y del Hijo.

4.	 El Padre y el Hijo espiran al Espíritu Santo, A 31/665

Si bien el padre fundador se refiere con frecuencia a la espiración del 
Espíritu Santo, nunca pretende venerar al Espíritu Santo en forma separada 
del Padre y del Hijo, pero sí aclara su ser Espíritu Santo como nombre propio, 
siendo el Padre y el Hijo en cuanto Dios también Espíritu y como tal ambos 
exhalan su amor uno hacia el otro –entgegenhauchen–, expresando como 
el entgegen-ant el enfrente propio de ser persona, no por su procedencia, 
que puede ser también impersonal, aunque tiene su significado profundo127, 

127	 Matthias Josef Scheeben, MC 112s.
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sino en cuanto espíritu –Geist–128 amor por excelencia, A 30/323, designando 
así con los tres nombres, spiritus, amor y don, A 30/149129.

4.1.  El Espíritu Santo en cuanto spiritus

Cuando el padre Arnoldo designa a Dios Espíritu, no alma, evoca su ser 
en cuanto espiritual A 30/323, que es la santidad por excelencia y al exhalar 
la Palabra A 30/348 procede de ambos el Espíritu Santo en cuanto espiración 
del Padre y del Hijo 323/348. El nombre Spiritus –Hauch– es entonces el 
“nombre propio por su procedencia”130 del Espíritu Santo, nombre en el 
que confluyen “espiritualidad” y “santidad” A 30/348.

4.1.1.	La procedencia del Espíritu Santo como spiritus

El padre fundador explica: “La tercera persona se llama Spiritus, esto es, 
aliento –Hauch–, porque procede de los dos primeros como su aliento natural, 
como la flor exhala su aroma el hálito –Hauch– de su aroma –Wohlgeruch– 
como hálito –Hauch–. Al Espíritu Santo le corresponde, de modo especial, el 
nombre Spiritus como nomine proprio por su procedencia, aunque también 
el Padre y el Hijo son espíritus –Geister–. De ahí que le debemos amar como 
seres espirituales –geistige Menschen–. A este se opone, de modo especial, 
la impureza –Unkeuschheit–, ya que el alma nacida de Dios se sometió por 
ella al cuerpo –Leib– atada y a sus goces. De ahí que el Espíritu Santo exige 
a todos, especialmente a los sacerdotes, un amor casto”, A 30/323.

4.1.2.	El Espíritu en cuanto santidad

El padre fundador argumenta: “El Espíritu Santo, lat. Spiritus, aliento, 
procede por el aliento del Padre y del Hijo. Esto es una imagen, y por cierto, 
débil, porque es aplicada desde la creatura al Creador. Primero hay que pensar 
en un aliento, como en el caso de las flores, que exhalan por naturaleza y 
necesidad su fragancia. Así el Espíritu Santo no lo es por casualidad, sino 
por necesidad, no en el tiempo sino desde la eternidad, como el Padre y 
el Hijo. Pues tan pronto que la flor es, también es su fragancia, por eso 
también el Espíritu Santo es llamado la fragancia del Padre del Hijo, pues 
en Él está toda la plenitud de la divinidad, así desarrollada y visible –an 
den Tag getreten–. Así también la inmaterialidad –Geistigkeit– y santidad es 

128	 Matthias Josef Scheeben, MC 106.
129	 Matthias Josef Scheeben, MC 106.
130	 Matthias Josef Scheeben, KD 940.
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Espíritu131. Por eso él se llama el Espíritu Santo, A 30/348, como Scheeben 
lo explica detenidamente132.

4.1.3.	El Espíritu Santo en cuanto amor, a modo del acto del alma

Cuando el padre fundador pregunta: “¿Por qué el Espíritu Santo es el 
aliento –Hauch– del Padre y del Hijo?”, A 30/348, contesta “porque procede 
del amor de ambos”, ya que “el amor es un acto del alma”, A 30/348, una 
afirmación que significa un paso importante en la argumentación del padre 
fundador, pues pasa del “espíritu” al “alma”, es decir, del conocimiento, 
interrelacionado con el Hijo en cuanto expresión intelectual, a la voluntad, 
aplicada al Espíritu Santo, dinamismo anímico propio del amor. Por eso, el 
padre Arnoldo llama al Espíritu Santo “espiración del amor del Padre y del 
Hijo –Liebeshauch–, A 30/144.

4.2.  El Espíritu Santo, espiración de amor –Liebeshauch–

El padre fundador usa, con relativa frecuencia, el término “aliento de 
amor” –Liebeshauch–, siendo esta expresión frecuente en Scheeben, aunque 
usado también por Meschler, según el padre fundador, A 30/109s.

4.2.1.	La espiración del amor del Padre y del Hijo

Según el padre Arnoldo “Esto es una imagen, por cierto, muy débil, 
porque aplicado desde las creaturas al Creador. Primero hay que pensar 
en la fragancia –Hauch– como en las flores, que exhalan por naturaleza 
y necesidad su fragancia. Así el Espíritu Santo no procede por casualidad 
sino por necesidad, no en el tiempo sino desde toda la eternidad, como el 
Padre y el Hijo. Pues tan pronto que la flor es, también, su fragancia, por 
eso también el Espíritu Santo es llamado la fragancia del Padre del Hijo, 
pues en Él está toda la plenitud de la divinidad, así desarrollada y visible 
–an den Tag getreten–”, A 30/323, A 31/665.

4.2.2.	El espirar del Padre hacia el Hijo –entgenhauchen–

El padre fundador resalta “El Padre contempla Su Imagen en el Hijo y 
el Hijo en el Padre, y al reconocer así la perfección infinita de Dios, brota 
de este conocimiento un amor maravilloso, profundo e inagotable, que el 
Hijo dirige hacia el Padre, y el Padre hacia el Hijo, como compartiendo un 

131	 Matthias Josef Scheeben, MC 121.
132	 Matthias Josef Scheeben, MC 121.
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aliento divino. De este espirar –entgenhauchen– procede Dios Espíritu Santo, 
A 30/555. Scheeben explica: “según la revelación, en el conocimiento y amor 
divinos hay producciones en las cuales se revela la fecundidad infinita de los 
mismos. La luz del conocimiento se irradia en el esplendor de una imagen 
infinita, el ardor del amor divino flamea en una llama infinita. Esplendor, 
palabra, imagen son los términos con que designamos la expresión del 
conocimiento divino; llama, espiración, entrega y prenda son los términos 
completamente paralelos para designar la emanación del amor divino”133.

4.2.3.	El amor del Padre y del Hijo en cuanto hypostasis

Cuando el padre fundador explica el significado de Pentecostés afirma: 
“El Espíritu Santo es el aliento de amor del Padre e Hijo, quien revela al 
hombre, cuánto la santísima Trinidad lo ama, el Espíritu Santo en unión 
con el Padre y el Hijo, cuyo amor Él revela, Él es el Dios del amor y vino, 
para hacer al hombre digno ante el rostro de Dios y revelarle su amor”, 
A 31/659-660. El padre Arnoldo afirma “que el Espíritu Santo procede del 
amor y por el amor” y describe esta procedencia por medio de una cita de 
Meschler, que sintetiza el “pulso infinito del amor divino” A 30/109, que 
Scheeben explica como “amor mutuo”, explicación relevante para el ser 
persona del Espíritu Santo134.

El teólogo de Colonia argumenta: “Si Dios no produjera ya mediante su 
conocimiento otra Persona, podríamos y deberíamos concebirle con un amor 
infinito a sí mismo, es decir, con una complacencia infinita en su infinita 
bondad. Y no parece imposible –según expusimos en nuestra primera 
edición– que esta complacencia como tal puede concebirse fecunda de la 
misma manera que la contemplación en la bondad de otra persona o como 
inclinación a esta; es decir, podemos concebirla como fecunda en el júbilo 
infinito, que se presenta al mismo tiempo como alabanza del bien amado, 
exultación por la posesión del mismo, y como una espiración (exhalatio) 
que, a manera de preciosa fragancia de incienso que sube de su fuego, 
envuelve y glorifica el bien amado y revela al amante toda la dulzura de su 
posesión. Y si es necesaria también una nueva Persona, esta ya está dada 
precisamente en aquella Persona, que como veremos, es producida por la 
efusión del amor”135.

133	 Matthias Josef Scheeben, MC 66s.
134	 Matthias Josef Scheeben, MC 68.
135	 Matthias Josef Scheeben, MC 68.
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Resulta relevante la fundamentación teológica de Scheeben, cuando 
afirma: “En realidad, también los Padres griegos al definir el producto del 
amor divino prescinden por completo del amor mutuo, pues lo consideran 
sencillamente como fragancia y soplo de la santidad divina y, por tanto, 
como efluvio del amor santo que Dios tiene a su ser absolutamente perfecto. 
Pero a pesar de todo, el amor parece más multilateral y perfecto que el 
principio fecundo de un efluvio dirigido al amado, cuando un amante y un 
amado se encuentran frente a frente como dos sujetos distintos y el uno 
tiende hacia el otro, y ambos explayan su amor mutuo. El concepto de la 
pignoración –Verpfändung– (Verprechen) del amor indica aun más un amor 
que tiende a unir y atar dos sujetos distintos que se aman, o por lo menos 
a coronar y sellar en una efusión común la unión y el vínculo ya existente 
entre ambos. Desde este punto de vista también el amor divino tiene que 
concebirse como amor recíproco de dos personas distintas, si se quiere 
comprender perfectamente su fecundidad”.

Scheeben prosigue: “Las deducciones de Santo Tomás, particularmente, 
en la Summa contra gentiles, no subrayan tanto este punto de vista. En 
cambio, san Buenaventura destaca expresamente que la caritas, por la 
que se verifica la segunda producción en Dios, es una caritas mutua (nota 
In I sent, dist.10, q.2) y con mucha anterioridad ya dijo el Concilio XI de 
Toledo en su célebre Símbolo: Spiritus ab utroque processisse mostratur, 
quia caritas et sanctitas amborum agnoscitur. San Agustín, que ante los 
padres latinos es el primero que arroja una luz potente sobre la Persona del 
Espíritu Santo, se esfuerza por encontrar las expresiones más delicadas y 
sublimes, para detectar este pensamiento expresado ya antes de él por su 
maestro Ambrosio. El Espíritu Santo, dice, es el amor substancial del Padre 
y del Hijo, consubstancial a ambos; si con toda propiedad puede llamársele 
amistad, llámesele amistad, llámesele así; pero con más propiedad se le 
llamará caritas. “¿Qué es el amor –pregunta– sino una cierta vida, que une 
o tiende a unir dos cosas, es a saber el amante lo amado? ¿Qué ama el 
amigo en el amigo, sino al amigo? Así, pues, hay tres, el amante, el amado 
y el amor”. De ahí que llame repetidamente al producto de la segunda 
procesión en Dios communio, complexus, osculum, vinculum, unitas, quo 
uterque coniungitur, sunt que servantes unitatem spiritus in vinculo pacis 
(nota 148 August. Tract 105 in Jo; De trini 6c.5, c3; 8, c. 10)136.

Finalmente, Scheeben evoca a San Bernardo, a quien el padre Arnoldo 
también cita con frecuencia137, afirmando: “De un modo análogo llama San 

136	 Matthias Josef Scheeben MC 68s.
137	 CF A 30/42: Colección Diligendo de Bernardo.
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Bernardo al Espíritu Santo, entre todas estas designaciones de manifestación 
y selladura al Espíritu Santo osculum suavissimum Patris et Filii porque es 
la mutua gignentis et geiti cognotio pariter et dilectio por esto también Patris 
et filii imperturbabilis pax, gluten firmum, individuus amor (nota 15 In 
can. cant 8,1-2 cf. los pasajes patrísticos en mi “Dogmática”, libro II, n. 942).
Como indican estas palabras de san Bernardo, entre todas las designaciones 
de la manifestación y selladura del amor recíproco entre Padre e Hijo, la 
más intuitiva y amplia y al mismo tiempo la más corriente en los padres es 
la de osculum, que entre los hombres representa la prueba más perfecta 
del amor, al mismo tiempo está relacionado del modo más íntimo con el 
concepto de la espiración del amor. El ósculo (Kuss) es, en efecto, la caricia 
(Liebkosung) en sentido preeminente. Por tanto como esta última recibe 
su nombre del primero, así al revés en latín (suavium de suavis, suavitas) 
y en griego (filema de filios) los nombres que designan el ósculo o beso 
según su significado (espiritual) se toman de la amabilidad del amor, que 
en él se expresan”138.

4.3.  El Espíritu Santo, Don del Padre y del Hijo

Es llamativo que el padre fundador se refiera reiteradas veces al tercer 
nombre del Espíritu Santo como donum dei, pero sin mayor explicación 
al interior de su relación con el Padre y el Hijo, sino solo como dado a los 
cristianos, desde donde sin embargo se puede dilucidar las características de 
esta donación económica, que remonta a la Trinidad inmanente, en cuanto 
expresión del amor maravilloso, que procede de lo más íntimo del Padre y 
del Hijo, que como tal habita en los corazones, es decir, es persona, cuya 
procedencia es equivalente a la generación del Verbo, pero no en cuanto 
“generado”, sino “dado”139. Esto tiene, según Scheeben, su analogon en el 
relato de la producción de la mujer del costado del varón, Gn 2, 18-23140, 
ya que, “pese a que dicha producción en la naturaleza humana precede a 
la generación y no suponga una segunda persona, corresponda no obstante 
a la producción de la tercera Persona en Dios”141.

Si bien el padre Arnoldo cita Gn 2, 18, A 31/452, es decir, afirma “No 
es bueno que el hombre esté solo: hagámosle una ayuda semejante a él”, 
sin embargo, no se refiere, como se podría esperar, en su comentario a la 
mujer, con quien el padre fundador se relaciona siempre con mucho respeto. 

138	 Matthias Josef Scheeben MC 69.
139	 Matthias Josef Scheeben, MC 114 Agustin non natus, sine datus.
140	 Matthias Josef Scheeben, MC 195-203: Primer apéndice al segundo capítulo.
141	 Matthias Josef Scheeben, MC 198.
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Se detiene, más bien, en la “plenitud maravillosa” de la “relación de vida y 
amor entre las personas divinas”, afirmando que de esta plenitud brota, “un 
amor maravilloso, profundo e inagotable, con que el Hijo se dirige hacia el 
Padre, y el Padre hacia el Hijo y de este amor procede el Espíritu Santo”, 
A 31/555. “… El Padre e Hijo exhalan al Espíritu Santo como su ruah 
–Hauch–”, cf. A 31/665, …su “aliento de amor” –Liebeshauch–. Este origen 
amoroso del Espíritu Santo puede compararse a nivel humano, según la 
explicación detenida de Scheeben, al de Eva, que constituye el analogon 
de la procedencia del Espíritu del Hijo por el Padre, quien entrega lo mejor 
de sí en cuanto expresión de lo más íntimo suyo del mismo modo como 
engendra al Verbo.

4.3.1.	El Padre da lo mejor de sí en cuanto Espíritu Santo

Cuando el padre fundador se refiere al amor del Padre insiste en el 
desinterés como característica esencial del Padre, su Uneigennūtizigkeit, que 
luego también caracteriza al Espíritu Santo en cuanto “amor maravilloso, 
profundo y sin fondo”, A 30/316s, con que el Padre comunica todo su ser 
al Hijo. Scheeben ve esta comunicación plasmada, de modo análogo, en 
la producción de Eva, pues afirma: “La producción de la mujer del costado 
del varón es obra del amor, del amor divino, que la tomó del costado de 
Adán, del amor de Adán, que en el sueño dio por ella su costilla. Eva no 
salió de Adán por el desplegarse y exteriorizarse de la fuerza natural de 
este, sino que fue tomada de la sustancia de Adán, para ser su ayuda en la 
propagación de la naturaleza mediante la generación. Y así el Espíritu Santo, 
por el amor del Padre y del Hijo, es tomado y dado al mismo tiempo de la 
substancia de ambos, no para servir de ayuda al Padre en la generación del 
Hijo, ni como engendrado por el Padre juntamente con el Hijo, sino como 
el vínculo, en el cual se sella la unidad de la naturaleza entre el generante 
y el engendrado”142.

4.3.2.	El Padre expresa lo más íntimo suyo en el Espíritu Santo

Para el padre fundador un don por naturaleza siempre es expresión 
visible de algo más profundo e íntimo, que surge “entre dador y donante”, 
y como tal “de lo más íntimo del Padre y del Hijo”, A 31/658. Esto lo explica 
Scheeben en referencia a la procedencia de la mujer, afirmando: “así como 
Eva, porque la materia de su cuerpo fue tomada y dada por amor, se formó 
del costado de Adán, de su corazón, de la sede del amor, así hemos de decir 

142	 Matthias Josef Scheeben, MC 198.
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también del Espíritu Santo, que procede no del seno, sino del corazón del 
Padre y del Hijo”143.

4.3.3.	El Padre espira junto con el Hijo al Espíritu, a modo del 
Verbo

Si bien para el padre Arnoldo el Espíritu Santo es la consumación de la 
espiración del amor del Padre hacia el Hijo, y Scheeben la explica evocando 
la analogía con el origen de Eva, el teólogo de Colonia admite, que “Si estos 
pensamientos parecen demasiado nuevos y extraños –realmente no los 
hemos encontrado en esta forma en ningún pasaje de los Padres o de los 
teólogos–, sin embargo, en otro más hermoso ropaje son antiquísimos”144. 
Esto lo aclara a la luz de Cristo, segundo Adán y su relación con la Iglesia, 
Su Esposa, nacida como segunda Eva por la sangre derramada de su costado 
en la Cruz, “símbolo de la efusión eterna del Espíritu Santo”145.

Scheeben explica: “De donde resulta que también el costado del primer 
Adán como prefiguración del costado o del corazón del nuevo Adán, es 
juntamente con este un tipo del costado o corazón del Hijo de Dios en su 
divinidad. Así como dice la Escritura que de la costilla tomada de Adán Dios 
hizo a la mujer, y así como enseñan los Padres que del agua y de la sangre 
que brotaban del costado de Cristo formó este la Iglesia, así debemos decir 
también que el Padre y el Hijo han tomado y formado de su costado, de su 
corazón, al Espíritu Santo. Y así como Eva, por ser formada de la costilla 
de Adán, con una simple figura puede llamarse sencillamente la costilla de 
Adán, así San Metodio hasta se atreve a decir que el Espíritu Santo es la 
costa verbi, sobre todo, porque no solamente brota del costado del Logos, 
sino que permanece en el mismo, luego es comunicado a las criaturas para 
que se forme de él la esposa del Logos”146.

El teólogo de Colonia prosigue: si “por costilla”, dice San Metodio, “se 
entiende con mucha propiedad al Paráclito, al Espíritu Santo de verdad; y 
tomando vida de él, aquellos que son iluminados renacen para la inmortalidad…
Porque con mucha propiedad es llamado costilla del Logos el Espíritu 
septiforme de la verdad, del cual forma Dios después del éxtasis o la muerte 
de Cristo, su ayuda, la Iglesia” –conv. Vir. I 3, c. 10–. Mas ya que Cristo dio 
de su costado no la costilla como Adán, sino su sangre para la formación 

143	 Matthias Josef Scheeben, MC 198.
144	 Matthias Josef Scheeben, MC 199.
145	 Matthias Josef Scheeben, MC 199.
146	 Matthias Josef Scheeben, MC 199.
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de su esposa, diremos con más propiedad, que el Espíritu Santo brotó de 
la sangre del corazón del Padre y del Hijo. Así su procesión parecerá más 
íntima y viva, por brotar directamente del hogar del amor y de la vida, y 
llevarlos en sí espontáneamente. De esta manera su producción se mostrará 
más como una formación, como una efusión, y así esta analogía concordará 
de la manera más perfecta posible con la que tomamos anteriormente de 
la efusión y del aliento de vida”147.

Finalmente, Scheeben concluye, cuando “se pregunta: ¿por qué la 
segunda producción en Dios no se designa conforme a esta su imagen con 
un nombre propio?, basta observar que la imagen misma, por radicar en 
un acto único y extraordinario según su naturaleza, no posee un nombre 
propio; añadimos aunque se trata más bien de una imagen a la inversa que 
no de una directa. Pero quizás así la similitud como la desemejanza de la 
imagen respecto de su prototipo no dejan de influir en la denominación de 
la tercera Persona misma y de su producción”148.

Si bien resulta sugerente esta explicación scheebeniana del origen del 
Espíritu Santo en cuanto persona espirada por el Padre y el Hijo, es difícil 
constatar la influencia directa de tal explicación en lo que el padre fundador 
expone referente al Misterio del Padre y la generación del Hijo referente al 
origen de la spiratio del Espíritu Santo. Pero sí, no cabe duda de que según 
Arnoldo Janssen, como para Scheeben, este Misterio se proyecta ad extra 
mediante la extensión y continuación y mediante la imitación y reproducción 
de las relaciones de las personas divinas ad intra149, ya que el padre Arnoldo 
se refiere explícitamente a “la palabra de Scheeben”, cuando constata “Dios 
se une a nosotros consigo mismo en el Espíritu Santo”, A 31/658, y sintetiza 
dicho misterio del Padre, a la vez que lo proyecta hacia la inhabitación del 
Padre por el Hijo mediante el Espíritu Santo “en el corazón de los cristianos”, 
A 31/660.

Sintetizando la segunda parte. En el presente estudio es importante 
resaltar la profundidad del misterio del Padre al interior de la Trinidad, 
“misterio de los misterios”, cuya complicada formación dogmática es 
atestiguada por el padre fundador a partir del “Dios-comunicación” del 
Concilio de Constantinopla, siendo el Padre por esencia “comunicabilidad”, 
plasmada en la generación del Verbo y la espiración del Espíritu Santo. Este 
origen último del misterio del Padre se revela en María, los hijos adoptivos 
y la figura del padre espiritual. Tal revelación ad extra del misterio del 
Padre se abordará a continuación a partir de los textos de la agrupación 

147	 Matthias Josef Scheeben, MC 199.
148	 Matthias Josef Scheeben, MC 199s.
149	 Matthias Josef Scheeben, MC 146ss.
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A 31/660-669, debidamente contextualizado y analizado para dilucidar su 
significado teológico.

III.	El amor del Padre, visible en el rostro de María, hija predilecta, 
a los hijos adoptivos en la paternidad espiritual

Si bien el padre Arnoldo trata con preferencia y profundidad extraordinaria 
el fundamento trinitario del orden de la gracia, la agrupación A 31/660-669 
cuenta solo en pocas alusiones escuetas, que no permiten un desarrollo 
completo del misterio del Padre, pero de una profundización significativa 
de las pocas referencias, que evocan Su amor a la hija predilecta María150 y 
a todos los hijos adoptivos mediante la paternidad espiritual. Efectivamente, 
María, “la luna”, que recibe su luz del sol, el Misterio de la Trinidad A 31/662 
y las referencias a la fiesta de la Anunciación A 31/667, aquel acontecimiento 
histórico precedente a la Navidad, la fiesta del “amor del Padre, quien nos 
regala a Su Hijo” A 31/661 invitan a ahondar su significado igual como las 
menciones del “bautismo” como “gracia grande” de “renacimiento” A 31/661; 
662; 667, que evocan sin duda, el ser “hijos adoptivos” del Padre de la misma 
manera las referencias a personas concretas, como “queridos amigos” y 
“estudiantes”, A 31/662 insinúan la paternidad espiritual A 31/660-661, como 
expresión del amor “de los Padres”.

Sin duda estas referencias del padre Arnoldo se encuentran enmarcadas 
por el misterio de la creación, menos explicitado por el padre fundador, 
orientado por el Ser mismo –Ipse ese– aunque supuesto para el orden de la 
gracia151. Este dato fundamental lo esclarece Scheeben preguntando: ¿No es 
incomparablemente más sublime y vivo, si digo: Dios Padre, la fuente primera 
del Ser divino, creó al mundo, dio existencia al mundo, que si digo: Dios 
creó al mundo?152. Pero esto significa que las personas divinas mediante su 
operación y su modo de obrar comunes extienden y se continúen –imitan y 
reproducen– ad extra sus relaciones interiores, y así suscitan un orden de 
cosas que parece como el desenvolvimiento y la revelación reales del meollo 
íntimo de ese misterio, y solamente en este orden y por medio del mismo 
puede el misterio ser comprendido y concebido de un modo fundamental 
y completo153.

150	 Andrzej Miotk SVD, Arnoldo Janssen y su devoción por la madre de Jesús, Verbo Divino, 8.11 
l.2021, 1-6, especialmente, 2.

151	 Matthias Josef Scheeben, MC 152.
152	 Matthias Josef Scheeben, MC 144.
153	 Matthias Josef Scheeben, MC 146.
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De hecho, el “modo como sale de Dios la criatura indudablemente se 
parece en algo al modo como sale el Hijo del Padre, mas la disimilitud 
sobrepuja al parecido. La criatura como tal no sale del seno de Dios, sino 
que por el poder de Dios es sacada de la nada. Además, no recibe en 
manera alguna la naturaleza de Dios, sino una naturaleza extraña. Mas esta 
clase de generación y relación con Dios que se funda en la misma, son 
evidentemente sobrenaturales y misteriosas en grado sumo, y solo pueden 
realizarse siendo introducida la criatura, mediante una adopción maravillosa, 
llena de gracia, en el seno de Dios, al lado del Hijo unigénito”154.

De ahí que se abordará, a continuación, primero la relación del Padre 
con María, “la hija predilecta”155, luego, con los hijos adoptivos y, finalmente, 
aquella con el padre espiritual en los textos de las fuentes escritas del padre 
fundador, debidamente contextualizados, analizados e interpretados.

1.	 María, hija predilecta del Padre

Si bien el padre fundador no se refiere a María en la agrupación principal 
A 31/660-669 con el título de “hija predilecta del Padre” como en A 31/715, 
sí involucra este título, de modo implícito, cuando en A 31 662, 667 y 666 
se refiere al Padre y el misterio de la Trinidad, las fiestas de Anunciación 
y Navidad. Estas referencias iluminan el significado teológico de la figura 
de María, de tal modo que no queda duda que el título “hija predilecta del 
Padre” sintetiza la hondura de la comprensión dogmática mariana, en la 
medida en que se complementan las escuetas menciones de la agrupación 
A 31/660-669 con otras referencias, tomadas de las fuentes escritas del padre 
fundador y avaladas por las explicaciones de Scheeben en Los Misterios del 
Cristianismo y profundizadas en el Handbuch der katholischen Dogmatik 
III, 749-773156.

A.	 Contexto

Debido a que el contexto de las referencias del padre fundador a María 
en A 31/660-669 se configura a partir de la celebración de la fiesta de la 
Santísima Trinidad, las citas se interrelacionan con dicha celebración, primero 

154	 Matthias Josef Scheeben, MC 147s.
155	 Anneliese Meis, María, modelo de mujer, 167-197.
156	 Matthias Josef Scheeben, KD.
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en cuanto acción de gracias por la misión de Sudchantun 1883.20.5 A 31/662, 
destacando la Trinidad como el “sol” y María como la “luna” –imagen frecuente 
usada ya por los Padres de la Iglesia y aquí además es interrelacionada con 
la protohistoria–, el Paraíso.

Luego, la referencia A 31/667, evoca la fiesta de la Anunciación de María 
como inicio de la historia de salvación de la encarnación, resurrección y 
envío del Espíritu Santo en Pentecostés, contrapuesto como “suceso histórico” 
al “Misterio de la Trinidad”, cuya celebración es el objeto de la homilía del 
24.5. 1902.

Finalmente, las explicaciones detenidas de parte de Arnoldo Janssen 
respecto del amor del Padre como misterio celebrado en Navidad en A 31/669, 
interrelacionada con la fiesta de la Trinidad, evocan, de modo implícito, 
la presencia de María, que el título “hija predilecta –Lieblingstochter– del 
Padre” explicita el padre fundador en A 31, 715 al iniciar la celebración del 
mes de María 1.5.1887 como “alabanza” de Dios trino por María “altamente 
agraciada” e interrelacionada con el título especialmente venerable de 
“esposa del Espíritu Santo”.

Los elementos constitutivos del contexto de las referencias marianas del 
padre fundador entonces son efectivamente de índole celebrativa y diferente 
a una acentuación meramente devocional, de profundo contenido teológico 
dogmático, que se detalla por medio del siguiente análisisis conceptual de 
los textos explícitos e implícitos referentes a María.

B.	 Análisis de las referencias a María en la agrupación, A 31/660-669

El análisis de las escuetas referencias del padre fundador en la agrupación 
A 31/660 669, sin duda, requiere hilar fino para poner de relieve su contenido 
conceptual referente al misterio del Padre.

	 1.1. A 31/662: Dios-Trinidad, el sol y María, la luna
	 1.1.1. la Trinidad, origen de todas las cosas y su consumación
	 1.1.2. Dios, sol del que todo recibe su luz, único y verdadero sol del 

paraíso
	 1.1.3. María, bella luna del cielo
	 1.2. A 31/667: La fiesta de la anunciación de María y el misterio 

de la Trinidad
	 1.2.1. María, celebrada, junto con el Hijo del Padre
	 1.2.2. María, parte de un suceso histórico de la sagrada historia
	 1.2.3. La Trinidad, misterio santo.
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	 1.3. A 31/669: La fiesta de Navidad y el amor del Padre Celestial
	 1.3.1. Navidad, fiesta del amor del Padre, Hijo, Espíritu Santo
	 1.3.2. El amor del Padre: tanto amó Dios al mundo Jn 3,16
	 1.3.3. María hija predilecta del Padre: A 31/714-715

Sintetizando los conceptos analizados en la agrupación A 31/660-669, 
surge el marco histórico de egreso-origen y regreso-consumación, precedido 
por la protohistórica-paraíso, en donde la figura de María se sitúa como 
correlativa al misterio del Padre en cuanto amada como hija predilecta, pero 
interrelacionada con el Hijo en el Espíritu Santo. Las escuetas referencias a 
María, similar a las de la Sagrada Escritura, resaltan tanto la singular figura 
histórica de María como su relación primordial con el Padre, pero siempre 
correlativa con toda la Trinidad y de modo específico con cada persona en 
particular. De ahí que es posible indagar, con detención, estas referencias 
del padre fundador a María en cuanto a la constelación dogmática de su 
significado teológico.

C.	 El significado teológico

El significado teológico de las referencias del padre Arnoldo abordará, 
en primer lugar, la comprensión de María en cuanto “luna”, interrelacionada 
con el “sol” que es Dios Trinidad, el Padre –interrelación, centrada en la luz, 
como lo expresa el mismo nombre de María en cuanto illuminatio, según 
Scheeben–157. Por su parte, la fiesta de la Anunciación como “fiesta doble”, 
la de María y del Hijo del Padre, evoca el misterio del Padre en cuanto 
entrega desinteresada del Hijo, explicada por el padre fundador por medio 
del misterio de la encarnación, constituyendo el analogon relevante para 
la Congregación del Verbo Divino en cuanto misionera en su anuncio de 
la Palabra de Dios desafiada por la relación de razón y fe, que Scheeben 
explica a modo de lo que sucede con María en la Anunciación y cuyo fíat el 
padre Arnoldo suele aplicar en su explicación de la Eucaristía al ministerio 
sacerdotal. Finalmente, Navidad es para el padre fundador la fiesta del 
amor del Padre, que permite comprender el título María “hija predilecta del 
Padre” en su complejidad trinitaria en cuanto “madre del Hijo” y “esposa 
del Espíritu Santo”, siendo ella, en definitiva, imago trinitatis.

157	 Matthias Joseph Scheeben, KD III, 455-629.
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1.	 María, hija, espejo e imagen del Padre

Cuando el padre fundador menciona a María en A 31/662 como “luna 
bella del cielo” en relación con Dios Trinidad, el “sol” evoca una antigua 
imagen de una interrelación entre el “origen”, el Padre, y su Hijo, que recibe 
de Él toda la luz a modo de “espejo”, lo que tiene una profunda implicancia 
para la búsqueda de la sabiduría en cuanto “imagen”, lo que concreta María, 
hija del Padre.

1.1.  María, hija del Padre

Resulta significativo que el padre fundador evoque la relación de María, 
como “luna” con Dios Trinidad, el “sol”, destacándola como ser receptora 
de luz a modo de hija por ser “la santísima venerable Trinidad, el origen de 
todas las cosas y su consumación”, A 31/662. Esto significa, que Arnoldo 
Janssen ubica la figura de María en el movimiento circular del egreso y 
regreso de la historia sagrada. Cuando además señala que Dios Trinidad, 
del que María recibe la luz, “es el único y verdadero sol del paraíso”, agrega 
el paraíso como fundamento protohistórico de esta historia sagrada en la 
que María tiene su lugar insustituible, es decir, ella no es mito ni símbolo, 
sino una persona singular concreta, no aislada, sino en relación con otros, 
que no solo recibe sino también irradia la luz en cuanto “bella luna del 
cielo”, A 31/737.

Para el padre fundador María es “la luz amable de la verdad y gracia 
que irrumpe a través de las nubes del pecado y prepara el camino para el 
salvador” A 31/560. De ahí que resulta importante que Scheeben se decida, 
con justa razón, mediante un extenso análisis etimológico del nombre de 
María por el sentido de illuminatio158, ya que atestigua que María no centra la 
atención sobre sí misma, sino que “ilumina” desde el Otro a otros159, siendo 
ella también “el sol”, que “contiene la luz y el fuego del Espíritu Santo en sí 
misma…y lo entrega por medio de la Iglesia, nuestra segunda gran madre 
e imagen de María” A 31/748. Esto se aprecia, concretamente, en María por 
“tener nada propio” pero participando en cuanto “hija predilecta del Padre”, 
A 31/715, de modo análogo, en la “autocomplacencia” –Selbstanschauung– 
del Padre, que constituye las relaciones intratrinitarias del Padre con el Hijo 
en el Espíritu Santo, A 31/555.

158	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 455-629.
159	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 762; MC 56.
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En efecto, el padre fundador exclama con un fervor llamativo “¡Cuán 
maravillosa es la vida divina, mediante la cual el Padre se contempla en el 
Hijo y el Hijo en el Padre!”, afirmando luego “Los seres humanos también 
contemplarán en el cielo la esencia divina. ¿Pero la llegarán a conocer a 
fondo? De ningún modo. Sin embargo su mirada irá penetrando cada vez 
más profundamente en el abismo de la Divinidad, María, la primera de todos, 
cuya mirada, como la del águila, penetra en lo profundo de la Divinidad, 
siempre más profundo, y por toda la eternidad. ¿Pero lograrán conocerla 
en toda su magnitud? ¡Nunca jamás”, A 31/555.

Esta participación íntima en el misterio de la Trinidad la explica Scheeben 
por el hecho de que “como amigos de Dios, somos llamados a la intuición 
inmediata de su ser, tal como es en sí, somos llamados a verle cara a cara. 
¿No es cierto que por la fe en la Trinidad conocemos a Dios no solamente 
como aparece por fuera, sino como subsiste en sí, como subsistente en sí 
mismo? Y si se ha levantado un poco el velo que cubre el interior ante los 
ojos de la criatura, si esta, en alas de la fe, ha subido tanto a la cercanía 
de Dios que llega a conocer los nombres y relaciones misteriosos de las 
Personas divinas, entonces siente también con la nostalgia la confianza de 
que el velo levantado un poco llegará algún día a caer por completo, y las 
Personas que ahora se muestran a ella desde la lejanía, se le manifestarán 
también cara a cara”160.

Según el padre fundador, no cabe duda de que María posee una capacidad 
excepcional de conocer a Dios, como una criatura privilegiada por ser 
concebida sin pecado original y ser querido por el Padre de modo especial, 
siendo, “espejo y modelo” del amor del Padre para nosotros, A 31/562.

1.2.  María, espejo del amor del Padre

Al designar a María “espejo”, A 31/562, el padre Arnoldo evoca un tema 
antiquísimo de singular relevancia para la comprensión teológica de María, 
que desarrolla, magistralmente, Scheeben cuando señala que la “significativa 
relación entre Bild –imagen– y Abbild, –semejanza161–”, que remonta al 
Padre, la generación del Hijo y la inhabitación del Espíritu Santo en el ser 

160	 Matthias Josef Scheeben, MC 138.
161	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 762.
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humano justificado162, constituye a María en “modelo” nuestro163. Pero, tanto 
para Scheeben como para el padre fundador esta “efusión de la luz y vida 
divinas” en María “a modo de espejo”164, es una relación invertida, es decir, 
evidencia que Dios solo es reconocido a modo del rostro reflejado en el 
agua de una fuente, que se contempla cuando alguien se inclina sobre tal 
fuente. A la vez la realidad inefable reflejada allí desborda los contornos, 
pálidamente, reproducidos por el “espejo”, como dice Gregorio de Nisa, a 
quien Scheeben suele citar respecto del bien siempre mayor divino, que 
sobrepasa la capacidad de la naturaleza humana al mismo tiempo que la 
lleva a su máxima afinidad e imitación165. El espejo por tanto confirma 
la verdad profunda, que responde al significado del nombre de María en 
cuanto illuminatio.

Esta verdad profunda la explica el padre fundador, en relación con la 
sabiduría, cuando se refiere a María afirmando que ella “encontró la sabiduría 
y con esto la vida, buscó la sabiduría de Dios y sirvió a Dios a las puertas 
de la sabiduría” A 31/559, de tal modo, que ella, que es “la sabiduría en 
persona y la Iglesia lo es en cuanto idea” llama a los “hijos de la sabiduría 
eterna, pues la Iglesia los dio a luz”, que vengan a ella A 31/776s. Esta 
peculiar situación de María, que resalta la verdad de que “María no tiene nada 
sino debe todo a la elevación de ser madre del Hijo”, A 31/715, “sabiduría 
encarnada”, que el padre fundador invita a contemplar A 30/180, explica 
Scheeben en relación con el desposorio de María con el Logos divino –tema 
preferido del teólogo de Colonia, que el padre fundador solo insinúa, como 
se verá más adelante–, “la analogía, expresada por el desposorio de María 
con el Logos, coincide con que ella es llamada casa y sede de la divinidad 
o de la sabiduría, en la cual la plenitud de la sabiduría eterna habita”166.

Si el padre Arnoldo aborda la relación de María con el Padre, de modo 
explícito, con la sabiduría que Scheeben la explica de esta manera: María 
“… concibió por obra del mismo Verbo persona de la sabiduría eterna, para 
darle de (ex) su seno carne suya, para formar en su seno, bajo la influencia 
del Espíritu Santo, la carne vivificada por este y presentar el Verbo encarnado 

162	 Cf. I. A Morales, “Incarnational “Intrinsicism”: Matthias Scheeben’s Biblical Theology of Grace”, 
en Nova et Vetera 18 (2020), 139-159; C. Binninger, Mysterium Inhabitationis Trinitatis. M. 
J. Scheebens theologische Auseinandersetzung mit der Frage nach der Art und Weise der 
übernaturürlichen Verbindung der göttlichen Personen mit dem Gerechten, EOS, St.Ottilien 
2003, 214.

163	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 756; 762; MC 149.
164	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 756.
165	 Matthias Josef Scheeben, MC 167.
166	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 762.



180

Estudios de las fuentes escritas de Arnoldo Janssen, vol.  2

y visible al mundo167, siendo así imagen y modelo del Padre en cuanto 
sabiduría encarnada del Padre, que cabe imitar al Padre”; A 30/309. En este 
sentido “María es de modo eminente, espejo e imagen de Dios, porque ella 
irradia la luz de la divinidad en el mundo”168.

Esta irradiación tiene para Scheeben otra implicación importante, pues 
afirma: María es la “semejanza” –Gleichnis– o su gloria –Herrlichkeit– de 
mujer al ser “semejanza y gloria del varón”, según 1 Co 11, 7, entendiendo 
la gloria “como fuerza de irradiación de Dios”169. Por su parte, el padre 
fundador comenta “El alma de María era desde el comienzo la habitación 
de Dios y la niña de los ojos del Padre, Hijo y Espíritu Santo”, A 31/561, 
por lo que emerge el profundo sentido de la illuminatio, que María ejerce 
desde su puesto especial privilegiado en el Cuerpo Místico, basado en la 
relación con la cabeza en cuanto corazón para los demás miembros, siendo 
ella nada por sí misma, sino elevada hija e imagen del Padre.

1.3.  María, modelo del Padre, imago patris

Si bien el padre fundador exhorta a imitar a María como “modelo” de la 
sabiduría, A 31/562, no desarrolla el tema específicamente en relación con 
el Padre en cuanto al “amor desinteresado” –Uneigennützigkeit–, suyo y del 
Espíritu Santo, ni designa dicha relación de María con el Padre como una 
relación esponsal, que Scheeben como tal discute. Pero sí, el padre Arnoldo 
evoca el “casto connubio” de los justificados en general y sobre todo de 
los religiosos A 31/112, cuando a la luz de 2 Co 11, 2 insiste en el castum 
connubium cum Verbo Divino et Spiritu Sancto, A 30/126. Además, explica 
con frecuencia “este connubio” como “del Espíritu Santo”, como insinúa 
el escueto Spiritu Sancto, por el título “esposa del Espíritu Sancto, tanto 
aplicado a los bautizados religiosos como a María”, que Scheeben explica 
tanto en relación con el Espíritu Santo como con el Padre, pero aclara con 
el tema de María “imagen del Padre” –imago patris–.

En efecto, la expresión castum connubium cum Verbo Divino et Spiritu 
Sancto, que el padre Arnoldo usa, parece evocar el tema preferido de 
Scheeben, el desposorio de María con el Verbo del Padre, que explica así: 
“el ser criatura de María en su delimitación negativa de no ser Dios, pero 
de dignidad y libertad intocables, permite dilucidar la paternidad del Padre 
en cuanto prototipo-modelo de mujer madre y esposa del Hijo, Verbo 
del Padre. En efecto, la comunión especial de María con el Padre como 

167	 Matthias Josef Scheeben, MC 849.
168	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 762.
169	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 762.
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Madre del Hijo del eterno Padre resalta en la medida en que ella posee 
tal comunión realmente respecto del Hijo de Dios, como principio de Su 
Hijo en su humanidad, nacido hacia afuera. De hecho, María colabora bajo 
la influencia del Padre con la generación eterna, asemejándose, de modo 
especial, al Padre en cuanto principio de la generación eterna. María se 
asemeja al Padre en cuanto principio de la naturaleza humana de Cristo, 
“teniendo este el único principio de su naturaleza divina en Dios Padre”. 
De ahí que María “en virtud de su maternidad virginal posee el poder de 
la paternidad virginal y engendra a Cristo según la carne, del mismo modo 
por el poder espiritual sin violación de su integridad, como el Padre lo 
engendra, según el Espíritu”170.

Pero Scheeben advierte que precisamente esta semejanza de María con 
Dios Padre se oscurece más que se destaca por el nombre sponsa patris a 
causa de la relación humana contenida en este nombre. Por el contrario, 
“el nombre filia patris resalta, de modo adecuado, el concepto de imago 
patris”171. De hecho, “el nombre imago patris, aplicado a María, expresa 
no solo que su filiación divina es la imagen más perfecta de la filiación del 
Hijo de Dios, sino también que la maternidad de María respecto del Hijo 
de Dios según su humanidad es la imagen más perfecta de la paternidad 
de Dios Padre”172.

El teólogo de Colonia concluye, por consiguiente, que “el título imago 
Patris expresa de modo más integral y amplio, más rico y armónico que 
el de sponsa patris, la relación específica, en la cual se encuentra la madre 
del Hijo de Dios con respecto a Dios Padre”173. Pues la comunión de María 
con Dios Padre expresa que la madre lleva a este hijo en su seno, de tal 
manera174 “que el nacimiento del Hijo de Dios hacia afuera aparece como la 
imago Patris en la forma en que la madre, según la expresión del Prefacio, 
irradia la luz eterna, originada del Padre eterno, en el mundo”175.

2.	 María, Madre virginal del Hijo amado del Padre, A 31/667

El padre fundador explica la verdad dogmática de María Madre virginal 
del Hijo amado del Padre en interrelación con la fiesta de la Anunciación 
en A 31/667. Si bien no se refiere con la misma frecuencia a la fiesta de 

170	 Matthias Josef Scheeben, Ibíd., 770.
171	 Matthias Josef Scheeben, Ibíd., 770. 
172	 Matthias Josef Scheeben, Ibíd., 770.
173	 Matthias Josef Scheeben, Ibíd., 770.
174	 Matthias Josef Scheeben, Ibíd., 770.
175	 Matthias Josef Scheeben, Ibíd., 770.
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la Anunciación como a las otras fiestas marianas, dando preferencia a la 
Presentación, la Anunciación cobra una profundidad inaudita por ser también 
la fiesta del Hijo del Padre, A31/712s, “quien motivado por la belleza del 
alma de María quedó dispuesto a bajar a su seno para tomar carne y sangre 
de ella”, A 31/562.

2.1.  María Madre virginal del Hijo

Para el padre fundador la fiesta de la Anunciación de María –Mariae 
Verkündigung– es una “fiesta hermosa gloriosa”, Jn 1,14, según la cual el 
Verbo se viste con la carne, –un misterio sublime de humildad y amor” cuya 
finalidad es” vivir como hombre y sufrir como hombre”, A 31/549. Entonces 
“es una “doble fiesta” de María y de su amado Hijo. Siempre se ha anunciado 
que será Madre del Mesías, pero que llegó a serlo de inmediato”, A 31/712s. 
Resulta importante que para el padre Arnoldo la Anunciación es un “evento 
histórico”, A 31/667, mediado por el arcángel Gabriel, a cuya fiesta el padre 
fundador dedica varias homilías, A 31/708-710, en relación con la maternidad 
virginal divina de María, pues ella tiene su santidad directamente del Verbo 
divino, que trasformó su seno en templo, A 31/723.

Scheeben explica esta verdad así: “María es madre del Verbo encarnado 
en el sentido pleno de toda maternidad, como aquella de las demás madres 
con sus hijos humanos176, pero también constituye una maternidad real 
específica y única por la participación de su persona en la dignidad de 
su divino Hijo en cuanto máxima participación posible para una persona 
creada”177. Para comprender esta maternidad divina, Scheeben propone que 
“hay que considerarla por medio 1) de la propia actividad natural generadora 
y el dar a luz de la madre o, sin embargo, 2) como fundada por la actividad 
espiritual y libre del Hijo mismo”178.

Esta doble consideración la desarrolla el teólogo de Colonia, cuando 
contempla, primero, la relación de María con su Hijo a la luz de la actividad 
natural de la madre como una relación sumamente sublime única que 
se manifiesta “en el hecho de que en María la actividad natural (operatio 
naturalis), es decir, la actividad esencial de la naturaleza creada, alcanza 
su realización, absolutamente máxima, bajo la influencia sobrenatural de 
Dios en Cristo”179. De hecho, María colabora por su actividad materna, por 

176	 Cf. Matthias Josef Scheeben, KD III, 755; Ivo Muser, Das mariologische Prinzip “gottesbräutlicher 
Mutterschaft”, 53s.

177	 Cf. Matthias Josef Scheeben, KD III, 755.
178	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 755. Cf. Ivo Muser, Das mariologische Prinzip “gottesbräutlicher 

Mutterschaft”, 61-62.
179	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 756.
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un lado, con la generación del “fruto absolutamente máximo y perfecto, 
como fruto substancial y absolutamente santo, llenado esencialmente con 
la plenitud de la divinidad”180. Y, por otro lado, “ella ofrece –y solo ella–, a 
Dios, algo que es formado en Dios mismo e investido de lo divino”181. De 
ahí que se trata de una actividad natural, que “alcanza la misma divinidad”, 
–Cajetano dice “fines divinitatis attingit”–, distinta a toda otra actividad de 
la creatura182 y comprendida por Scheeben por medio del “desposorio de 
María con el Verbo Divino”.

Cuando Scheeben explica este desposorio –Vermählung– de María con 
el Verbo183 articula una verdad antropológica, destacada por Hans Urs von 
Balthasar como “secreto más íntimo presente en toda la creación”184, que 
presenta la esposa como en frente al varón, su Antlitz185. Siendo la mujer 
“carne de su carne”, de igual dignidad en la reciprocidad congénita con el 
varón, emerge la polaridad enmarcada por la relación Dios y creatura186, 
cuya analogía Scheeben conoce en sus límites, pero que interpreta a modo 
de Pablo no como autonomía entre dos hipóstasis humanas, sino a la luz de 
la “diferencia sexual existente entre el que procrea, que procede de arriba, 
y el que concibe, que viene de abajo, es el que lleva el fruto y lo da a 
luz”187. De tal modo, la “imagen” criatural de la mujer “responde al modelo 
sobrenatural Cristo-María, Cristo-Iglesia, y, en Cristo mismo, a la relación 
de sus dos naturalezas”188.

Si bien resalta en María, considerada esposa del Verbo, aquella autonomía, 
que el texto bíblico atestigua por las pocas intervenciones de María durante 
el ministerio de Jesús189, la relación de la madre con su Hijo divino debe 
basarse al mismo tiempo “en la actividad de su Hijo mismo, quien la hace 
madre suya, la acepta y se le regala como su Hijo”190. De hecho, la maternidad 
de María se arraiga “en la concepción del Logos divino por la infusión de sí 
mismo en el seno virginal de la madre por medio de la infusión hipostática 
en la carne tomada de ella”191. María es por ende a la vez ungida y formada 

180	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 756.
181	 Cf. Matthias Josef Scheeben, KD III, 756.
182	 Cf. Matthias Josef Scheeben, KD III, 756.
183	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 757.
184	 Hans Urs von Balthasar, TD 3, 271.
185	 Hans Urs von Balthasar, TD 3, 261.
186	 Hans Urs von Balthasar, TD 3, 287 Cf. Ivo Muser, Das mariologische Prinzip “gottesbräutlicher 

Mutterschaft”, 95ss.
187	 Hans Urs von Balthasar, Gloria I, 103.
188	 Hans Urs von Balthasar, Gloria I, 104.
189	 Jn 2, 1-11; Lc 2, 48.
190	 KD III, 759. Cf. I. Muser, Das mariologische Prinzip “gottesbräutlicher Mutterschaft”, 64-67.
191	 KD III, 759.
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como Madre de Dios en la medida en que la carne tomada de ella llega a 
ser carne de Dios. El Logos es aceptado en ella, de modo semejante como 
la carne tomada de ella es aceptada. En este sentido, se verifica “la relación 
de la madre con su Hijo divino como un desposorio con la persona divina 
del mismo Logos”192.

Sin embargo, como el desposorio implica la relación maternal de María 
con su Hijo divino, la unión de su persona creada con la persona increada del 
Logos en sí mismo es a la vez una imagen –Abbild– de la unión hipostática, 
mediadora de la carne de aceptada en una unión moral-jurídica, que tanto 
se dona como se apropia”193. En este sentido el título María esposa del 
Verbo “permite pensar la elección de María antes de la creación a modo de 
la unión de Eva con Adán194 –una verdad profundizada por Scheeben, de 
modo llamativo195, que deja en claro que, según “la intención del Creador 
María está predestinada –bestimmt– para la unión esponsal con el Logos 
y creada para esta, como lo es Eva para la unión con Adán”196, según este 
“esplendoroso misterio de la predestinación” en que Scheeben evita entrar197.

Para el padre fundador entonces la verdad de María, madre virginal del 
Hijo, profundizada por Scheeben y ligada a la fiesta de la Anunciación es 
clara para comprender el fíat de María en cuanto a su actualización por medio 
de la consagración eucarística, de tanta relevancia para la Congregación 
fundada en la fiesta de la Natividad de María, A 31/752.

2.2.  El fíat de María y su actualización eucarística

Según el padre fundador existe una relación relevante entre María y 
los sacerdotes. En efecto, el padre Arnoldo destaca el amor de María a los 
sacerdotes y el amor de los sacerdotes a María, A 30/162. Resalta el simbolismo 
cuando “María subía al templo por medio de las cinco gradas”, del mismo 
modo como el sacerdote pasó por cinco ordenaciones menores hasta la 
ordenación sacerdotal, A 30/146. Pero es sobre todo el fíat de María, que 
establece una semejanza más profunda entre el sacerdote y María, cuando 
compara las palabras del sacerdote durante la consagración eucarística: 

192	 KD III, 759.
193	 KD III, 760.
194	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 761.
195	 Cf. Franz Böckle.u.o, El cristiano en el tiempo y la consumación escatológica, Mysterium 

Salutis V, Madrid, 1984, 584-586, especialmente 586.
196	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 761. Cf. ThL II, 55-57.
197	 Alois Müller, Die dem Zentralereignis vorgegebenen Geheimnisse, MS III/2, 422-26; cf. 

Matthew Kuhner, “A luminous and splendid truth: on the mystery of predestination in Matthias 
Scheeben”, en The Heythrop Journal 61 (2020), 267.
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Hoc est enim corpus Meum, con las de María: Fiat mihi secundum verbum 
tuum, A 30/184, 185.

El padre Arnoldo explica, que María y el sacerdote “ambos dicen las cinco 
palabras: Fiat mihi secundum verbum (Lc 1, 38); Hoc est corpus meum y 
ambos reciben la Palabra eterna encarnada; ambos lo llevan en sus manos, 
pero el sacerdote el cuerpo glorificado de Jesús” A 30/62. En este sentido 
afirma “Cristo amó a su madre quien ofreció junto con él el sacrifico en el 
calvario y así ama a los sacerdotes” A 30/309, pero radicaliza el argumento 
cuando evoca al Espíritu Santo pues: “El formó la humanidad santa de Jesús 
en María”, el sacerdote debe formar la humanidad de Jesús en el pan y el 
vino”. “María dijo 5 palabras, Fiat mihi…”, el sacerdote 5 palabras: Hoc es 
enim… “María solo de modo pasivo”, el sacerdote “activo como hijo del 
Espíritu Santo” A 30/166. Por eso, el padre fundador exhorta a sus sacerdotes 
que previa a la Misa pidan “por María al Espíritu Santo”, que este transforme 
su corazón en un altar de sacrificio –Opferaltar– para Jesús, A 30/344.

Si bien se trata de un “argumento curioso para hoy día, que, según Rohner 
A 30/252. Arnoldo Janssen “tomó de Chaignon y lo repite mucho”, Scheeben 
aporta de modo significativo a la comprensión de esta verdad en sus diversos 
momentos, cuya síntesis puede apreciarse cuando resalta “como María por 
obra del Espíritu Santo concibió en su seno al Hijo de Dios y con el “sí” 
que pronunció le hizo bajar del cielo y dio el Invisible en forma visible al 
mundo, así concibe el sacerdote, por virtud del mismo Espíritu, al Hijo de 
Dios humanado, para depositarlo en el seno de la Iglesia bajo las especies 
eucarísticas. De modo que mediante el sacerdocio nace nuevamente Cristo, 
nace por decirlo así, continuando su admirable nacimiento de María; y el 
sacerdocio mismo es una copia y una extensión de la maternidad misteriosa 
de la Virgen. Es para el Cristo eucarístico lo que es María para el Hijo de 
Dios humanado”198.

2.3.  El fíat de María, sierva del Verbo encarnado

Cuando el padre fundador destaca el “uso de la razón” de María, A 30/747 
“que ella era inteligente” –klug– y como tal “se preparó la máxima felicidad”, 
pues… “pocas personas logran encontrar la verdadera sabiduría y prudencia”. 
A 31/553 y entre sus actitudes destacan “ la escucha solicita de la palabra de 
Dios” y “el repensarla” –Nachdenken– A 31/738 y guardarla en su corazón 
A 31/738, muestra actitudes “de su corazón” A 31/738, que resaltan el relato 
de la anunciación y desembocan en el fíat que el papa Juan Pablo II llama 

198	 Matthias Joseph Scheeben, MC 577.
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a María “filosofa”, Ratio e fides, un título llamativo, que involucra la relación 
razón y fe en cuanto desafía el servicio al Verbo encarnado, realizado por 
María y por el padre fundador puesto como modelo de cualquier anuncio 
de la Palabra.

Pero más allá del conocido aprecio fehaciente por la ciencia, que deben 
cultivar sus misioneros y misioneras, el padre Arnoldo subraya que María 
“se encuentra en un estado más sublime, que solo le es propio a ella. Ecce 
ancilla Domini fíat mihi secundum verbum tuum (Lc 1, 38), A 31/751, y 
explica “Entonces el Espíritu Santo produjo un milagro sorprendente. Formó 
por medio de Su Palabra divina de su sangre purísima los orígenes de la 
humanidad santa de Jesu Cristo. Así ella llega a ser de modo más sublime 
la esposa del Espíritu Santo, la madre del Verbo eterno y la hija del Padre 
Celestial” y exclama, “¡qué puesto más elevado!”, A 31/751.

Para Scheeben este desposorio de María con el Espíritu Santo es también 
el ideal más elevado para la alianza de la razón con la fe, pues: “Así como 
María, desposada con el Espíritu Santo, así también la razón, desposada 
en la fe con el mismo Espíritu Santo mediante la gracia del mismo, ha de 
recibir en su seno la sabiduría divina, comunicada en la luz que el Espíritu 
Santo irradia, contenida en la palabra de Dios, para a su vez ofrecerle 
de su seno el material necesario para la presentación conceptual, para 
vestirla, por decirlo así, con las formas de sus representaciones naturales y 
así hacérsela concebible a sí misma e incorporársela. Porque la razón no 
ha de reflejar en sí la verdad divina con la grandeza y sublimidad propias 
de esta; esto solamente ocurre en la luz de la gloria, en la cual empero la 
razón por su parte no aporta más que la sensibilidad para esta luz y para 
su propia glorificación mediante la misma. Así como María debía revestir la 
sabiduría personal del Hijo de Dios con el envoltorio humilde de la forma 
servi (Fp 2, 7), para que luego también esta forma servi no por destrucción 
ciertamente, sino por glorificación– pasase a la forma Dei, de un modo 
análogo la razón acá abajo debe revestir la verdad divina con el ropaje de 
su propia bajeza, para luego ver caer el velo y contemplar, sin la mediación 
de formas terrenales, lo divino en su puro resplandor”199.

Luego, el teólogo de Colonia continúa explicando: “Así como el llamamiento 
para la Madre del Hombre-Dios incluía para María la dignidad más excelsa, y 
de sierva humilde la elevó a reina de todas las cosas, así también para la razón 
no puede haber distinción más grande que su llamamiento para cooperar 
con la fe en la producción del conocimiento teológico, por lo que se ve 

199	 Matthias Joseph Scheeben, MC 849.
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levantada por encima de su natural bajeza a la nobleza más encumbrada. Y 
así como María precisamente mediante la obediencia humilde de esclava del 
Señor, con que ella aceptó la invitación de su divino esposo, fue levantada 
a la dignidad de Madre de Dios y en tal dignidad siguió conservando la 
humildad de esclava (Lc 1, 38, 46 sigs.) así también la razón solamente 
reconociendo humildemente los derechos de la revelación y asintiendo 
obediente al llamamiento de Dios, podrá acoger la fe, y aun en su unión 
íntima con la misma deberá tener conciencia clara de estarle sujeta; con 
la humildad de sierva no podrá contradecirle, antes bien, desconfiando 
de sí misma, deberá confiarse de buen grado a la dirección infalible de la 
fe. Sin embargo, en ambos casos la dignidad de esposa hace que aun la 
obediencia misma parezca una obediencia noble, libre y liberadora, que no 
se impone a viva fuerza mediante una rigurosa sujeción, sino que procede 
de la sumisión delicada que es lo propio e indicado frente a la benévola 
condescendencia del Señor”200.

Scheeben por ende concluye: “Quien se escandalice de la frase philosophiam 
esse ancillam theologiae, piense, pues en la esclava del Señor en el valor de 
su humildad; piense en aquella que como cúspide de la alteza y dignidad 
humanas, en su posición frente a lo divino, mediante su sumisión humilde 
como también mediante su misión elevada, prefigura la relación perfecta 
de todo lo humano con lo divino”201.

3.	 María, esposa del Espíritu Santo del amor del Padre y del Hijo, 
A 31/669

La verdad de María, esposa del Espíritu Santo, amor del Padre del Hijo, 
emerge de la explicación del padre fundador de la fiesta de “Navidad 
como fiesta del amor del Padre” en A 31/669, que para el padre Arnoldo 
conlleva a su vez un significativo nexo con la Anunciación como “fiesta de 
la encarnación, que “la Iglesia celebra en Navidad, A 31/712. Si Navidad, en 
efecto, es la fiesta del amor del Padre, no sorprende que el padre fundador 
explicite este amor en cuanto relación de María con el Espíritu Santo, siendo 
dicho Espíritu la espiración del amor del Padre y del Hijo en el corazón de 
María como Liebesbrand, que remonta todo honor a Dios el Padre, A 31/435 
como el “esplendor del Espíritu Santo”, A 31/435, en cuanto Esposa del 
Espíritu Santo A 31/751.

200	 Matthias Joseph Scheeben, MC 850.
201	 Matthias Joseph Scheeben, MC 850.
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Si bien la tradición eclesial desde la Edad Media suele aplicar el título 
“esposa del Espíritu Santo” a María202, resalta, sin embargo, una posible 
relación nupcial entre María y el Espíritu Santo, que Scheeben cuestiona203, 
pero que toma en serio y, en definitiva, acepta, junto con los nombres 
semejantes de templum o sacrarium Spiritus Sancti204, para dilucidar el 
misterio obrado en María por el Espíritu del Padre y del Hijo205. De ahí el 
padre fundador no tarda en usar el título “esposa del Espíritu Santo” con 
frecuencia tanto en referencia a María, como al alma de los justificados 714, 
101s, 122, 528, 650, 751, 808.

3.1.  María, esposa del Espíritu del Padre

El padre fundador invita a contemplar a “María, inmaculada esposa del 
Espíritu Santo, quien recibió la fecundidad del Espíritu Santo”, A 30/102, y 
en su meditación sobre los votos insiste a las hermanas SSPS a ponerse en 
presencia “del Espíritu Santo y a su lado Su esposa inmaculada”, A 30/122, 
teniendo en cuenta que “El Espíritu Santo te invita a ser su esposa ¡qué gracia 
más grande”, A/30/122, y por eso “amarlo a Él y buscar su glorificación”, 
A 30/122, y “amarlo a Él y a la Congregación, en la cual te introdujo”, 
observando fielmente los votos, pues es un Dios celoso por el amor de sus 
esposas y quien quiere tener para sí totalmente el corazón de sus esposas”, 
A 30/122, siendo “María la esposa elegida” por excelencia, A 31/528. Pero 
“siendo el Espíritu esposo de las vírgenes, también es su padre amante”, 
A 31/561.

Cabe mirar a “María, la esposa inmaculada del Espíritu Santo” A 30/650. “Su 
primer Pentecostés fue tan rico y cómo se preparó para él, siendo formada 
con aquellas gracias que ella necesitaba como madre y reina de la Iglesia”, 
A 31/650. ¿Qué significa esto?” pregunta el padre fundador y contesta: “El 
Espíritu Santo ha amado a María, como un esposo ama a su esposa… por 
toda la vida”, A 31/714. María fue hecha sin intervención humana por la 
omnipotencia y poder de la gracia, madre de Jesús. Por eso, alabamos a 
María al llamarla hija del Padre, madre del Hijo y sobre todo: esposa del 
Espíritu Santo. Su corazón fue una hoguera de amor –Liebesbrand– del 
Espíritu Santo, A 31/714. María es nada por sí misma, sino solo por Dios. 
Por eso todo su honor remonta de Dios. Ella es la hija predilecta del padre, 
entonces nada por propio poder. Entre esto, es especialmente glorioso el 

202	 Cf. Ivo Muser, Das mariologische Prinzip “gottesbräutlicher Mutterschaft”, 72 n 97.
203	 Hans Urs von Balthasar, Th II, 55-57. 
204	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
205	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
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título: esposa del Espíritu Santo, A 31/715. Fue suya desde el primer momento 
de su existencia, A 31/751.

Scheeben explica la relación de María con el Espíritu Santo como una 
verdad dogmática bíblica importantísima a partir del Symbolum y del relato 
de la Anunciación, según el cual “el ángel presenta a Cristo como concebido 
y nacido por obra del Espíritu Santo”206. Señala que “estos textos atribuyen 
al Espíritu Santo no solo el principio de la actio productiva humanitatis 
Christi, sino también de la actio unitiva”207. Por ende, “hay que comprender 
la relación del Espíritu Santo con María en esta doble perspectiva”208. Pero 
Scheeben acota que “el Espíritu Santo produce la actio unitiva solo juntamente 
con las personas divinas de los cuales procede y la actio unitiva apunta 
directamente a una de estas personas”209. Por eso, “el nombre sponsa Spiritu 
Sancti no se debe comprender como propio –proprium– de la persona 
del Espíritu Santo, sino solo en el sentido apropiado –appropriatum”210. 
Esto significa que el título se refiere a la persona del Espíritu Santo como 
representante de toda la Trinidad”211.

El título “esposa del Espíritu Santo” tiene entonces un significado profundo 
por el hecho de que su atribución a María involucra la designación del 
principio y del término del desposorio de María con Dios bajo el nombre 
del Espíritu Santo212. Pero debe quedar claro que este desposorio divino se 
distingue de aquel que se realiza entre los hombres y lo eleva por encima de 
este. De ahí que para Scheeben el título “esposa del Espíritu Santo” destaca, 
por un lado, que se trata de un desposorio de naturaleza absolutamente 
espiritual y santa, propio del amor santísimo y, por otro, que su producto es 
la inhabitación más íntima del esposo en la esposa en cuanto su templo213.

Pese a que Scheeben argumenta en favor de la aplicación del título 
“esposa del Espíritu Santo” a María, pregunta por las inconveniencias de esta 
aplicación en la medida en que avanza en su convincente argumentación, 
evocada por otros autores214. Pues, aunque el desposorio de María con 
el Espíritu Santo, tercera persona de la divinidad, aparece solo como una 
apropiación y una relación mediadora del desposorio con otra persona, es 

206	 Hans Urs von Balthasar, TL III, 31, 165 190. 
207	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
208	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
209	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771. 
210	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
211	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
212	 Hans Urs von Balthasar, TL III, 55-57.
213	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
214	 Hans Urs von Balthasar, “María und der Geist”, en Geist und Leben, 56 (1983), 173-177.



190

Estudios de las fuentes escritas de Arnoldo Janssen, vol.  2

decir, el Logos y el Padre, sin embargo, “la relación producida con el Logos, 
de modo mediado e inclusivo, por influencia del Espíritu Santo, también es 
una relación estrictamente personal con el Espíritu Santo en cuanto Espíritu 
de su Hijo y del Padre de su Hijo y esposo”215.

En efecto, el teólogo de Colonia recuerda que “el Espíritu es propio del 
Logos, debido a su procedencia del Logos en él y con él” y como tal, “es 
donado a la esposa, de modo muy personal, como su Espíritu propio, gracias 
a la unción por medio de dicho Espíritu”216, ya que de tal modo ella llega 
a ser propiedad del Espíritu Santo, de modo muy especial, por su unión 
con el Logos”217. Por tal razón para Scheeben “esta relación personal de la 
Madre de Dios con el Espíritu Santo se expresa, de modo particularmente 
exacto, por el hecho, de que ella es llamada el templo propio del Espíritu 
Santo a modo de la humanidad de Cristo”218.

3.2.  María, templo del Espíritu del Hijo del Padre

Cuando el padre fundador afirma que María tiene su santidad directamente 
del Verbo divino, que trasformó su seno en templo, A 31/723, subraya, según 
Scheeben, que “María constituye un templo, en cual el Espíritu Santo no 
solo está por la gracia que procede de él, sino en cuanto principio propio, 
de tal modo que el mismo habita en ella en cierto sentido corporaliter y 
naturaliter”219. Para Scheeben “la designación templum o sacrarium Spiritu 
Sancti, aplicada a la unión de la Madre de Dios con el Espíritu Santo, es 
frecuente y hasta más frecuente que el nombre sponsa Spiritus Sancti”220.

La mayor relevancia de esta designación se debe, sin embargo, a que el 
templo une por analogía la comunicación y revelación de las tres procesiones 
intradivinas a través de la encarnación, con la mujer, de mismo modo, como 
la persona del Hijo se relaciona con el varón, de tal manera que “ambos 
aparecen en una relación armónica y mutua”221. De hecho, el “santuario de 
Dios” aparece junto al santo de Dios, así también “aparece al lado del Logos 
encarnado la habitación carnal del Espíritu Santo en una unidad de principio 
correspondiente al nacimiento externo del Logos, engendrado en el seno 

215	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
216	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
217	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
218	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
219	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
220	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
221	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771. 
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del Padre”222. Algo semejante expresan también los títulos “cordero de Dios” 
y “paloma de Dios”, aunque el “templo de Dios” es el más importante223.

Si bien la relación de María con el Espíritu Santo se plasma en interrelación 
con la atribución del título de María “esposa del Verbo” –aplicación que 
Scheeben prefiere–, la atribución del título “esposa” al Espíritu Santo 
adquiere sus matices propios en cuanto templum del Espíritu Santo. En 
efecto, la preferencia scheebeniana por este último título se gesta a través 
de su argumentación en interrelación con el de María “imagen” –Abbild– del 
Espíritu Santo por analogía a su relación de “esposa” con el Logos224. De ahí 
que por su relación con el Logos, María es el arquetipo de la relación de la 
primera Eva con el primer Adán, pero, de modo más perfecto225. En efecto, 
la relación de María con el Logos representa el typus de aquella relación 
por la cual María está unida con el Logos y en el Logos con la divinidad, del 
mismo modo como su relación con el Padre es la forma esencial por la cual 
está determinado el hombre Cristo con el Padre y con Dios en general226. 
De tal modo, María es la imagen de toda la Trinidad.

3.3.  María, imago totius trinitatis

El padre fundador, en efecto, destaca que María “siendo desde el comienzo 
la morada de Dios”, es también “ la niña de los ojos –Augapfel– del Padre, 
Hijo y Espíritu Santo”, A 31/561, y “el deleite –Augenweide– de la santísima 
Trinidad”, A 31/528, siendo el “fuego de amor” –Liebesbrand– del Espíritu 
Santo, de gran profundidad teológica, evocado por el padre fundador en 
vísperas de la ordenación sacerdotal, A 31/714, para destacar la perfección 
moral, que apunta a la imitación.

De hecho, si “la distinción de la persona del Espíritu Santo en cuanto 
principio y término del desposorio de María con Dios no aparece solo 
específicamente referida a la persona del Hijo y menos todavía a la persona 
del Padre, sino que es ampliada a toda la Trinidad”227, se evita la apariencia, 
como “si el desposorio con el Hijo o el Padre ubicara a una persona creada 
entre las personas de la Trinidad en cuanto igualada al Espíritu Santo”228. 
Por las razones señaladas la apropiación del desposorio con María al Espíritu 
Santo está justificada, de modo significativo.

222	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
223	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
224	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
225	 Anton Ziegenhaus, Maria in der Heilsgeschichte, Mariologie, MM Verlag, Aachen, 1999, 329.
226	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
227	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
228	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
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Además, el título tiene un significado especial en vistas al honor de 
María y del Espíritu Santo mismo. Pues, por un lado, aumenta el honor de 
la Madre de Dios por el hecho de que su dignidad es referida a la relación 
íntima de cada persona de la Trinidad. Por otro lado, el Espíritu Santo es 
glorificado, al ser incluido en la gloria, el poder y la majestad que las otras 
personas manifiestan en su relación con María. Si se le asigna al Espíritu 
Santo un nombre especial, además, la relación de María con el Espíritu Santo 
corresponde al carácter hipostático de este, siendo por eso dicha relación 
de la misma naturaleza que las relaciones soror Verbi y filia Patris.

De ahí que la relación de María con el Espíritu Santo fundamenta y media 
también otra verdad teológica importante: la infecundidad del Espíritu Santo 
en la Trinidad229. Pues, la relación del Espíritu Santo con María destaca a 
Este también en cuanto principio de la fecundidad trinitaria hacia afuera en 
la encarnación del Logos. “Para la fe, Dios es Trinidad, fecundidad interior, 
efusión que, a través de la unión hipostática que tiene lugar en Cristo, se 
derrama sobre la creación, la cual, a su vez, preparada por y para la gracia de 
Cristo, tiene su culminación en la maternidad virginal de María”230. Scheeben 
concluye así “el Espíritu Santo aparece más claramente como principio del 
nacimiento externo del Hijo, engendrado por el Padre en Su seno, pero 
producido en y desde el seno de una madre”231.

Sintetizando, en la personalización del misterio del Padre en María, 
hija predilecta del Padre, cabe apreciar la relevancia de la illuminatio en 
cuanto nombre propio como misterio de amor del Padre visible por medio 
del nacimiento virginal del Hijo amado del Padre hecho posible por la 
relación nupcial con el Espíritu Santo, haciendo esta relación a María imagen 
de toda la Trinidad, que se concreta por medio del misterio del amor del 
Padre en los hijos adoptivos.

2.	 El amor del Padre a los hijos adoptivos

El padre fundador se refiere al misterio del Padre a los hijos adoptivos 
en la agrupación, A 31/660-669, solo de modo implícito por medio de su 
explicación del Padre quien engendra por amor a Su Hijo único A 31/668 
y del amor de ambos expiran al Espíritu Santo, A 31/668, amor en persona 
en cuanto “aliento –Liebeshauch–, A 31/659-660. Aplica el ejemplo de la 

229	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
230	 Hans Urs von Balthasar, Gloria I, 102s.
231	 Matthias Josef Scheeben, KD III, 771.
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raíz y sus ramificaciones232 del misterio de Padre como posibilidad para la 
criatura “no de atreverse a echar una mirada en los misterios de Su seno y 
de Su corazón”233, ni agotarlo, A 31/454s, 555, pero, si Dios se lo permite 
“hacerlo, precisamente por ello ya entra en amistad con Dios, A 30/48; porque 
solamente a los amigos suelen revelárseles los misterios más íntimos…”234.

A.	 Contexto

El contexto de las referencias del padre fundador a los hijos adoptivos en 
la agrupación de A 31/660-669 se configura, de modo implícito, en relación 
con el bautismo, A 31/661, 667, la primera comunión, A 31/662, la creación 
del hombre, A 31/667, y el renacimiento, A 31/669 –hechos interrelacionados 
con la fiesta de la Santísima Trinidad, A 31/660-669, y Pentecostés, A 31/660.

B.	 Análisis del texto

	 2.1. A 31/661: bautismo
	 2.1.1. por medio de Mt 28,19 la Iglesia nos recuerda que somos bautizados 

en el nombre de la Santísima Trinidad,
	 2.1.2. por eso demos dar gracias por nuestro bautismo,
	 2.1.3. es una gracia grande.
	 2.2. A 31/662: primera comunión
	 2.2.1. por medio de Mt 28, 19…con estas palabras nuestro Salvador 

divino (instituyó) el santo sacramento del bautismo,
	 2.2.2. también el santo sacramento del altar,
	 2.2.3. al cual dos de nuestros estudiantes tienen la suerte de acercarse
	 2.2.4. ¡Qué el Señor les regale a partir de hoy cada vez más con las 

riquezas contenidas en este sacramento!
	 2.2.5. A 31/663: Las palabras del preámbulo nos recuerdan que somos 

bautizados en el nombre de la santísima Trinidad…
	 2.2.5.1. cuyo sublime y maravilloso misterio queremos meditar,
	 2.2.5.2. de este misterio sigue que el Hijo es imagen del Padre,
	 2.2.5.3. Ut non fulgeat illis illuminato Evangelii gloriae Christi, qui est 

imago Dei (2 Co 4, 4).
	 2.3. A 31/667: preámbulo: recuerdo del bautismo
	 2.3.1. Esto se cumplió en nosotros
	 2.3.2. A 31/669: los judíos conocían los misterios de las tres fiestas…la 

de Navidad la del amor del Padre solo de modo oscuro

232	 Matthias Josef Scheeben, MC 159.
233	 Matthias Josef Scheeben, MC 136.
234	 Matthias Josef Scheeben, MC 136.
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	 2.3.3. la creación del ser humano Gn 1, 26
	 2.3.4. en el Nuevo Testamento: se manifiesta el amor de Dios de modo 

verdaderamente sublime
	 2.4. El Padre envía su Hijo; este se hace hombre
	 2.5. A 31/669: fiesta de la Trinidad recuerda una gracia muy grande
	 2.5.1. ¿cuál? prefigurada por el bautismo
	 2.5.2. ¿cómo sucede esto?: renacidos por el agua y el Espíritu Santo (cf. 

Jn 3, 5)
	 2.5.3. renacido ¿qué significa esto? Vida nueva superior.

Sintetizando las diversas facetas del análisis, de las referencias del 
padre fundador pueden constar tres ejes transversales escuetos: 1. El amor 
del Padre a los bautizados; 2. El amor del Padre prefigurado en la creación 
del hombre y consumado en el ser Padre de los hijos en el Hijo; 3. El amor 
del Padre a los renacidos. A continuación, cabe interpretar el significado 
teológico de estos ejes en la brevedad enunciada en la agrupación 31/660-
660, avalada por Scheeben, pero dejando la dilucidación de esta temática 
importantísima para el padre fundador para otro estudio.

C.	 El significado teológico

El amor del Padre a los hijos adoptivos se articula desde el interior del 
misterio trinitario en cuanto se encuentra en las fuentes escritas del padre 
fundador personalizado en los bautizados, A 31/660. De tal modo, “Dios 
Padre mira con complacencia al salvador, que descansa en los brazos de 
María. Reconoce allí a su Hijo unigénito. Así debe reconocer también en 
nosotros, cuando nos consagramos a Él, a su Hijo y al Espíritu Santo en la 
gracia santificante “alma esposa del Esp. S, hermano del hijo eterno, hijo 
del Padre eterno”, A 31/463.

Scheeben explica: “Mediante la gracia somos nosotros en el fondo 
hijos… del Padre” Pero esta nuestra relación “se forma según el ideal de la 
relación que existe entre el Hijo y el Padre, por esto la Sagrada Escritura nos 
designa generalmente como hijos del Padre y hermanos del Hijo. Tampoco 
es el Espíritu Santo el único que nos vivifica mediante la gracia e inhabita 
en nosotros como alma de nuestra alma. No obstante, la Sagrada Escritura 
regularmente no nos llama templos del Padre o del Hijo, porque el inspirar la 
vida divina se destaca de la manera más clara en la Persona que en realidad 
es el aliento personal de la misma”235.

235	 Matthias Josef Scheeben, MC 158.
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2.1.  El amor del Padre a los bautizados

Cuando el padre fundador se refiere al bautismo en A 31/661, afirma 
que “por medio de Mt 28, 19 la Iglesia nos recuerda que somos bautizados 
en el nombre de la Santísima Trinidad, por eso debemos dar gracias por 
nuestro bautismo, es una gracia grande”. Luego pasa a insistir que “también 
el santo sacramento del altar, al cual dos de nuestros estudiantes tienen 
la suerte de acercarse ¡Qué el Señor les regale a partir de hoy cada vez 
más con las riquezas contenidas en este sacramento!”, A 31/663. Al hacer 
el padre Arnoldo mención del bautismo explicita: “esta gracia grande” en 
cuanto ligado a la Iglesia como sacramento, A 31/660, pues “El Padre ha 
fundado en el Hijo la Iglesia, pero su contenido es el Espíritu Santo, el 
aliento del amor –Liebeshauch– por él y en él ellos habitan en el corazón 
de los cristianos”, A 31/660.

En efecto, el Espíritu “es el Dios de amor y ha venido, para hacer a los 
hombres agradables ante del rostro de Dios y revelarles su amor”, A 31/660. 
De tal modo el padre fundador constata en, A 31/453: según 2 Pd 1, 4 
que “El Hijo unigénito de Dios, porque quiso que seamos partícipes de 
Su divinidad, tomó nuestra naturaleza, para que al hacerse Él hombre, los 
hombres lleguen a ser dioses (St. Tomás Aquí. lect 4 in festo Corp Chr.) 
¡Entonces imitación de la generación trinitaria! El fundamento del amor del 
Padre a los bautizados y como tal a los sacerdotes –religiosos– está entonces 
en la generación del Hijo y la espiración del Espíritu Santo, como muestra, 
de modo significativo, Scheeben al explicar “estas promesas más grandes y 
preciosas, que nos regaló, que seremos participes de la naturaleza divina”, 
A 30/40236.

De ahí que el teólogo de Colonia, afirma “No es el poder creador de 
Dios, sino su poder engendrador el que nos permite concebir como posible 
la generación de hijos adoptivos”237. De ahí que “El sacerdocio ha de dar 
nuevamente a luz a Cristo mismo en el seno de la Iglesia –en la Eucaristía 
en el corazón de los fieles– mediante la virtud del Espíritu de Cristo que 
opera en la Iglesia, y de esta manera formar orgánicamente el cuerpo 
místico, así como María por la virtud del Espíritu Santo parió el Verbo en su 
propia humanidad y le dio su cuerpo verdadero. La concepción admirable 
y el admirable nacimiento de Cristo ex Virgine sirven de modelo al par de 
fundamento para la concepción el nacimiento espirituales”238.

236	 Matthias Josef Scheeben, MC 151-158.
237	 Matthias Josef Scheeben, MC 152.
238	 Matthias Josef Scheeben, MC 576s.
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2.2.  El amor del Padre a los hijos a imagen del Hijo, prefigurado 
       y pleno

Al evocar el padre Arnoldo el bautismo en A 31/663, afirma que “Las 
palabras del preámbulo nos recuerdan que somos bautizados en el nombre 
de la santísima Trinidad… cuyo sublime y maravilloso misterio queremos 
meditar”, pues de este misterio sigue que el Hijo es imagen del Padre”, 
según lo que san Pablo constata: “Ut non fulgeat illis illuminato Evangelii 
gloriae Christi, qui est imago Dei (2 Co 4,4)” A 31/663. Vuelve a esta verdad 
cuando constata: “El preámbulo: recuerdo del bautismo. Esto se cumplió 
en nosotros”, A 31/667.

Este cumplimiento lo explicita el padre fundador, A 31/669, al comentar 
que “los judíos conocían los misterios de las tres fiestas…la de navidad la 
del amor del Padre solo de modo oscuro”, como atestigua. La creación del 
ser humano Gn 1, 26 “y la visita de los tres seres en Gn 18, 1”, ya que en el 
Nuevo Testamento: se manifiesta el amor de Dios de modo verdaderamente 
sublime, porque “El Padre envía su Hijo; este se hace hombre”, A 31/669. 
Esta verdad involucra la significativa distinción, que hace le padre Arnoldo 
respecto a la “imagen natural” –naturliches Ebenbild– y la segunda imagen 
sobrenatural –noch höhere Ebenbildlichkeit– la “semejanza con Dios”, A 31/555.

De hecho, el mismo Jesús, quien como hombre recibió –pasivamente– al 
Espíritu Santo, quien “lo condujo y dirigió en todos sus caminos de la vida, 
lo fortaleció cuando sufrió por nosotros en la cruz y murió”, A 31/659, nos 
quería como Dios en unión con “el Padre, quien, para crear al Hijo hijos, 
al Hijo para darle hermanos e imágenes, para que sea el primogénito de 
todos, Rm 8, 29, A 30/69, “hijo y heredero amor” 1 Jn 3,1, A 30/40. Por eso, 
“el Padre nuestro es lo mejor que Jesús nos enseñó”, pues” El nombre del 
Padre es santo”, A 30/201s. De ahí que, según Scheeben “para el mismo Dios 
la idea de tener hijos adoptivos no puede apoyarse en otro ideal que en su 
propio Hijo” 239. En efecto, para este teólogo como para el padre fundador 
también la fe nos enseña que Dios nos engendra según la imagen de su Hijo 
unigénito y que ya de antemano nos destinó a ser semejante al mismo”240.

Para Scheeben “Por lo tanto nada hay tan cierto como que la doctrina de 
la generación eterna del Hijo de Dios es la única que puede darnos la clave 
para comprender nuestra elevación a hijos adoptivos… Se nos manifiesta 
no solamente como Dios, sino como Padre, para que nosotros conozcamos 
de qué manera y por qué puede y quiere serlo también para nosotros; y al 

239	 Matthias Josef Scheeben, MC 154.
240	 Matthias Josef Scheeben, MC 154.
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exigir que confesemos, llenos de fe, que él es Padre de su Hijo unigénito, lo 
que quiere decir es que nosotros precisamente de esta manera le llamemos 
también Padre nuestro y por tal le confesemos; al exigirnos que creamos 
en su Hijo, quiere precisamente así que nos reconozcamos también por 
hijos suyos”241.

Pero Scheeben insiste: “Más la relación que la segunda procesión divina 
tiene con la gracia de la filiación adoptiva es además inmediata, en cierto 
sentido aun más inmediata que la primera. Y es que la comunicación de 
la naturaleza divina a las criaturas no procede de Dios por el camino de la 
naturaleza, sino por la vía del amor, del don, de la liberalidad. Por lo que 
respecto al modo de verificarse tiene, por lo tanto, su ideal y su fundamento 
de posibilidad más en la procesión del Espíritu Santo “ex Patre” y “ex Filio”, 
que en la procesión del Hijo”242.

De hecho: “en el Hijo solo descubrimos una comunicación de la esencia 
divina por vía de la naturaleza, mediante una generación propiamente dicha, 
mientras que nosotros como hijos adoptivos la recibimos no mediante una 
generación, sino por pura gracia y amor. Para este camino de comunicación 
encontramos la raíz únicamente en aquel proceso intradivino, que también 
comunica la naturaleza por el camino del amor y liberalidad puros, aunque 
necesarios. El Espíritu Santo, como el primer fruto, el más completo e 
íntimo, del amor divino que se comunica, es el germen y la raíz de todos 
los demás frutos que Dios produce mediante este amor. En su procesión 
encontramos, desde un lado distinto que en el caso del Hijo, el motivo que 
hace posible una comunicación ulterior de la naturaleza divina mediante el 
amor condescendiente, el ideal perfecto del efluvio de amor que se manifiesta 
ad extra en arroyuelos finitos y al mismo tiempo el motivo de revelar, aún 
más allá del seno de la divinidad, a las criaturas el amor del Padre al Hijo, 
que se ha manifestado ya de modo tan infinitamente fecundo y gozoso en 
el Espíritu Santo”243.

De ahí que, según Scheeben: “la comunicación de la divina naturaleza 
a las criaturas, el orden de la gracia, tiene su raíz en ambas procesiones 
intratrinitarias, más no por ello tiene dos raíces independientes entre sí, 
sino una misma raíz de dos fibras, en la cual se ahínca, de la cual brota. 
Porque como aquellas dos procesiones no forman sino un todo orgánico, 
siendo la una condicionada y completada por la otra, de un modo análogo 
se condicionan y se completan también en su relación con la comunicación 

241	 Matthias Josef Scheeben, MC 154.
242	 Matthias Josef Scheeben, MC 154.
243	 Matthias Josef Scheeben, MC 154.
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de la naturaleza divina ad extra, cimentándola cada una a su manera, pero 
en dependencia recíproca, y cimentándola de tal modo que la procesión 
del Hijo es por excelencia ideal en que se funda el ser y la concebiblidad 
de la relación con Dios en la cual hemos de entrar como hermanos del 
Hijo; la procesión del Espíritu Santo es principalmente el motivo y la medida 
del modo como se realiza dicha comunicación244, lo que el padre Arnoldo 
confirma, cuando cita “la palabra de Scheeben: Dios se interrelaciona con 
nosotros en el Espíritu Santo”, A 31/658.

2.3.  El amor del Padre a los renacidos

El padre fundador finaliza sus reflexiones en la agrupación A 31/660-
669 con la afirmación: “la fiesta de la Trinidad recuerda una gracia muy 
grande” A 31/669 y añade las preguntas y respuestas correspondientes “¿cuál? 
prefigurada por el bautismo ¿cómo sucede esto?: renacidos por el agua y el 
Espíritu Santo (cf. Jn 3, 5) renacido ¿qué significa esto? Vida nueva superior” 
A 31/669. Sin duda una vida en el Espíritu Santo, ligado al Corpus Místico, 
actualizado por el sacerdocio, A 31/535.

La vida de los hijos en el Espíritu Santo la describe el padre fundador 
según Rm 8, 12-17, A 31/684s, avalado por la explicación de Scheeben, 
quien insiste “arroja luces vivísimas sobre la esencia íntima del proceso de 
la justificación…”. Pues, “se atribuye al Padre el engendrarnos como hijos 
suyos (lo hace en realidad, aun cuando no lo hace sin las otras personas) y 
al Espíritu Santo, espirado por el Padre y el Hijo, el inspirarnos la vida del 
Padre y del Hijo. Mas el Hijo no suele figurar ni como engendrador ni como 
vivificador, sino como quien renace en nosotros, como quien empieza a 
existir y vivir nuevamente en nosotros y renace del Padre –del que tiene su 
ser eterno y el cual vuelve a estampar su imagen en nosotros– por medio 
del Espíritu Santo, que como Persona divina procede de él, precisamente 
por ello comunica también la vida –que él recibió a su copia. Con todo 
rigor podría decirse también del Padre y del Espíritu Santo, que empiezan 
a existir y vivir en nosotros, mas no renacen en nosotros, porque no tienen 
su propio ser y vida por vía de nacimiento”245.

“Así como María, con su humildad, su anhelo, su amor, no engendró 
efectivamente al Hijo de Dios, aunque su actividad se apoyaba en la gracia 
preveniente del Espíritu Santo, sino que solamente se preparó para que el 
Espíritu Santo la fecundara, de un modo análogo tampoco nuestra alma, aun 

244	 Matthias Josef Scheeben, MC 154.
245	 Matthias Josef Scheeben, MC 158.
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con su actividad colocada bajo la gracia preveniente de Dios, bajo el soplo 
del espíritu Santo que la penetra, podrá engendrar la justicia habitual, el 
‘habitus caritatis’ con la gracia de la filiación, brevemente la imagen de la 
naturaleza y santidad divinas. La renovación interior del hombre justificado 
no solo de un modo mediato es fruto de la actividad divina, sino que lo 
es de un modo inmediato, de un modo tan inmediato como la comunicación 
de la primera gracia preveniente. Es y seguirá siendo siempre obra directa 
de Dios, obra admirable, casi tan admirable como la concepción del Hijo de 
Dios en las entrañas de María”246.

Este nacimiento lo explica Scheeben mediante el sacerdocio de la siguiente 
manera: “el Hijo el cual bajó a la tierra y nació de su seno. Los dos misterios 
se corresponden, se iluminan, se exaltan mutuamente. Así como María por 
obra del Espíritu Santo concibió en su seno al Hijo de Dios y en el “sí” 
que pronunció le hizo bajar del cielo, dio el Invisible en forma visible al 
mundo, así concibe el sacerdote, por virtud del mismo Espíritu, al Hijo de 
Dios humanado para depositarle en el seno de la Iglesia bajo las especies 
eucarísticas. De modo que mediante el sacerdocio nace nuevamente Cristo, 
nace por decirlo así, continuando su admirable nacimiento de María; y el 
sacerdocio mismo es una copia y una extensión de la maternidad misteriosa 
de la Virgen. Es para el Cristo eucarístico lo que es María para el Hijo de 
Dios humanado”247.

Insiste Scheeben: “De ahí que se atribuya al Padre el engendrarnos como 
hijos suyos, lo hace en realidad, aun cuando no lo hace sin las otras personas) 
y al Espíritu Santo, espirado por el Padre y el Hijo, el inspirarnos la vida del 
Padre y del Hijo. Mas el Hijo no suele figurar ni como engendrador ni como 
vivificador, sino como quien renace en nosotros, como quien empieza a 
existir y vivir nuevamente en nosotros y renace del Padre –del que tiene su 
ser eterno y el cual vuelve a estampar su imagen en nosotros– por medio 
del Espíritu Santo, que como Persona divina procede de él, precisamente 
por ello comunica también la vida –que él recibió a su copia. Con todo 
rigor podría decirse también del Padre y del Espíritu Santo, que empiezan 
a existir y vivir en nosotros, mas no renacen en nosotros, porque no tienen 
su propio ser y vida por vía de nacimiento”248.

Finalmente cabe concluir con Scheeben: “En la Sagrada Escritura y en 
los Padres –como en parte indicamos ya– encontramos muchas expresiones 
que sin duda alguna dicen más que una mera imitación, en la criatura, de 

246	 Matthias Josef Scheeben, MC 680.
247	 Matthias Josef Scheeben, MC 577.
248	 Matthias Josef Scheeben, MC 158.
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las producciones y de los productos eternos. Se habla de una entrada real 
del Hijo de Dios en nosotros, por la cual él renace en nosotros; se habla 
especialmente de un destello del mismo en nuestro interior por el cual nos 
revela al Padre, en un modo aún más especial se repite en toda la Escritura 
de la Nueva Alianza la idea de una efusión del Espíritu Santo en la criatura, 
de una efusión por la cual el Espíritu Santo inhabita en el alma y la une 
con las divinas Personas de las cuales él procede”249.

Esto se visibiliza, según el padre fundador, de un modo especial, en la 
paternidad espiritual a imagen del Padre Celestial.

3.	 La paternidad espiritual, a imagen del Padre Celestial

El padre fundador se refiere a la paternidad espiritual a imagen del Padre 
Celestial de modo implícito por medio de sus referencias al amor del Padre 
en los textos de la agrupación A 31/660-669, en cuanto orientados a los 
“trabajadores”, los “estudiantes de Teología”, “los sacerdotes y Hermanos SVD” 
y a las “Hermanas SSPS”, es decir, indistintamente a varones y mujeres. Pero 
estas indicaciones implícitas conllevan la paternidad espiritual, que el padre 
fundador explicita en otros textos como A 31/605, A 30/66; 222, A 31/604-
605 y que resaltan la verdad que al citar Gn 2, 18, A 31/452, es decir, afirmar 
“No es bueno que el hombre esté solo: hagámosle una ayuda semejante a 
él”, que el padre Arnoldo, como arriba se ha dicho, no se refiere, como se 
podría esperar, en su comentario a la mujer, con quien el padre fundador 
se relaciona siempre con mucho respeto, sino a la “plenitud maravillosa” de 
la “relación de vida y amor entre las personas divinas”, A 31/555.

Este dato, sumamente relevante para la comprensión de la interrelación 
entre SVD y SSPS, según el padre fundador se plasma en rasgos concretos 
de la paternidad, que conllevan expresiones maternas tanto en la Sagrada 
Escritura –Os 11, 11 y sobre todo Is 49, 15, que el mismo padre fundador cita, 
como en las mismas palabras del padre Arnoldo cuando se refiere Is 49,15 
que “una madre nunca…” se olvida de sus hijos, A 31/555 –la “ternura”– que 
describe por el modo como Jesús trata al discípulo amado Juan –siendo, 
sin duda, “ternura” –Zärtlichkeit– un término poco común en el lenguaje 
del padre fundador, A 31/780. En este sentido también llama la atención 
la designación del padre Arnoldo a sus sacerdotes SVD en cuanto “hijos 
espirituales de la Iglesia y de María, A 31/776, y que propone a san José 
como modelo en cuanto “padre adoptivo” de Jesús, A 31/719. Pero resulta 

249	 Matthias Josef Scheeben, MC 159.
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de modo particularmente importante, que el padre Arnoldo mismo ejerce 
su paternidad “con autoridad y corazón de madre” según Andrej Miotk.

A.	 Contexto

El contexto de la paternidad espiritual se configura, de modo significativo 
en la agrupación de A 31/660-669 por las referencias a las personas concretas 
a quienes explica el misterio del Padre interrelacionado principalmente 
con la fiesta de la Trinidad, ceremonias de bautismo y primera comunión 
el último día de los ejercicios de los sacerdotes 1908 SSPS (las preguntas 
como a niños A 30/10).

B.	 Análisis del texto

	 3.1. A 31/661: los estudiantes y moradores de la casa
	 3.2. A 31/661: los constructores de la casa
	 3.3. A 31/662: dos coestudiantes más jóvenes
	 3.4. A 31/664: las SSPS
	 3.5. A 31/669: Sociedad del Verbo Divino

Las indicaciones escuetas a los destinatarios señalados en los textos 
expuestas permiten apreciar la figura del padre Arnoldo como un padre 
solícito por los suyos en palabras y gestos, que concretan su paternidad 
espiritual cuyo significado se trata de dilucidar, brevemente, por medio de 
algunos textos complementarios, atentos a la igualdad en la distinción entre 
varón y mujer.	

C.	 El significado teológico

Si bien las indicaciones contextualizadas y analizadas son escuetas, el 
significado teológico por medio de los textos complementarios señalados 
se abre a la paternidad espiritual en profundidad a partir del Padre en 
cuanto origen de toda paternidad, que se plasma por medio del servicio 
sacerdotal que prestan los sacerdotes SVD y las SSPS a muchos hijos e hijas 
espirituales y que concretan la propia paternidad espiritual, ejercitada por 
el padre fundador con “autoridad de padre y corazón de madre”.

3.1.  El Padre, origen de toda paternidad

Respecto al origen último de toda paternidad el padre Arnoldo recurre 
al texto bíblico Ef 3, 15, que afirma “De Él viene toda paternidad”, A 31/605. 
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Esto significa una inversión importantísima de la comprensión de toda 
paternidad humana, pues no es esta el analogon para comprender a Dios 
Padre, lo cual resulta difícil, si esta no existe o está dañada, mientras la mirada 
desde arriba echa luces potentes sobre la fragilidad del ser en el mundo en 
su aprendizaje permanente de ser padre a modo del Padre Celestial.

Si bien el padre fundador insiste en que “no olvidemos a quien 
corresponde el nombre caro de padre en un sentido pleno y perfecto”, por 
ser el Padre Celestial el Padre de su Hijo unigénito, la sabiduría eterna, y 
el del Espíritu Santo”, A 31/605, esta paternidad se expresa en relaciones 
más afines al varón –la generación del Hijo– y a la mujer –la procedencia 
del Espíritu Santo, es decir, con rasgos más claros y distintos o efusivos y 
gratuitos, similar al origen de Eva del costado de Adán, completado por el 
de la Iglesia del costado abierto del segundo Adán, Cristo.

De ahí emerge el hondo sentido, que el padre fundador plasma en la 
fundación de una Congregación masculina –SVD– y una femenina –SSPS, 
cuyos miembros han concretado a lo largo de su historia la paternidad con 
rasgos femeninos y la maternidad con rasgos masculinos, en respuesta a la 
pregunta del padre Arnoldo por el origen último, el Padre Celestial, “¿qué 
sería el pobre hombre sin Él. Es Él quien lo creó, le regaló la vocación por 
su gracia anticipadora, acompañante y anticipadora”, A 31/605s, –una verdad 
de consecuencias profundas que se visibilizan por medio de la paternidad 
espiritual de los SVD y la maternidad de las SSPS.

3.2.  La paternidad y maternidad espiritual a modo del Padre 
        Celestial

El padre fundador no se cansa en explicar a sus sacerdotes SVD que son 
“padres y progenitores de hijos espirituales A 31/603, y como tales ejercen 
esta paternidad “para con muchos hijos”, A 31/62, sin ser padre biológico, 
A 30/222, “del mejor de los padres”, a quien alaba y cuya filiación glorifica 
y del cual quiere ser hijo dócil y conducir a otros a esto, A 30/366.

Por su parte, el extenso comentario a Rm 11,36 del padre Arnoldo a las 
Hermanas SSPS en la fiesta de la Trinidad 1892, A 31/664-666, aporta una 
acentuación muy detallada del amor inmenso del Padre y la bondad de 
Dios, que encuentran un eco concreto, cuando el padre fundador en otras 
ocasiones se dirige a las hermanas, con quienes tenía una relación más 
cercana que con los sacerdotes y les exhorta como a “vírgenes adquirir la 
maternidad espiritual” según el modelo de María, –A 31/734. Esta maternidad 
la explica el padre Arnoldo a las maestras, diciendo: “la maestra cristiana 
llega a ser madre espiritual de sus hijos” y ejerce un ministerio sacerdotal 
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apostólico en el mundo, A 30/352, un ministerio materno sacerdotal, cuyos 
rasgos concretos emergen de la misma figura de Arnoldo Janssen, cuando 
explica su propia paternidad espiritual.

3.3.  La paternidad espiritual de Arnoldo Janssen

El padre Arnoldo sorprende, sin duda, a los suyos en la celebración 
de sus bodas de plata de su sacerdocio, cuando explica detenidamente, el 
significado profundo de cómo él comprende su propia paternidad espiritual 
y con qué fervor pide a los suyos que le ayuden a ejercerla concretamente, 
lo mejor posible, A 31/604-605. El texto es parte de la celebración de las 
bodas de plata del padre fundador, el día 17.8 de 1886. El manuscrito 
original no está disponible. Rohner reproduce el texto escrito a máquina 
F 9692 del 7-8-1934 que lleva la observación Sermo jubilaris cum schedul 
aconcordad. A 31/604-605 Figura paterna de Arnoldo Janssen. El texto 
representa el sermón dado por el padre Arnoldo, el día la celebración de las 
bodas en 1886. Se dirige tanto a los sacerdotes, Hermanos SVD, estudiantes, 
plasmado en Arnoldo Janssen, quien se comprende como padre espiritual 
de una familia numerosa al afirmar: “Él me hizo su padre espiritual. Esto es 
la causa de una gran alegría, causa de acción de gracias. Por eso, me alegro 
que Uds. se unen a nosotros para dar gracias a Dios”, A 31/604.

En este sentido, el padre Arnoldo se dirige a los sacerdotes SVD con 
mucho calidez para exhortarles a compartir con él su alegría, su gratitud, 
por la gracia recibida, de la “cual no es digna” y “que es tan grande que 
no puede agradecerla solo, sino que necesita la presencia de los suyos” 
A 31/604, pero también lo lleva a reconocer sus faltas cometidas A 31/604. 
Pero el padre fundador no solo mira al pasado, sino también al futuro 
A 31/604s, para “inflamar el corazón de todos a nuevo celo y entrega de 
“la última gota” por la misión recibida A 31/605.

Finalmente el padre fundador promete “También yo buscaré ser Padre, 
cada vez mejor Padre. Perdonad. Rezad, que llegue a ser un padre cada vez 
mejor y soportad con paciencia mis imperfecciones y faltas, que Uds. notan. 
Oh, si tenemos siempre a Dios ante los ojos, seguramente, esto llegará a 
ser mejor, A 31/605.

Más tarde en un texto sin fecha, pero probablemente de 1906250, el padre 
Arnoldo afirma de modo más personal todavía: “Dios el Señor me hizo padre 

250	 Josef Alt, “Arnold Janssen-Gedanken zur Aus-und Weiterbildung”, Verbum SVD 46 (2005) 317-
352. Cf. P. 336 nota 104: texto del padre fundador sin fecha, porque la cabeza de la carta fue 
cortado, pero debido a la afirmación “Ya cuento con más que 68 años” muy probablemente 
se trata de 1906:
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espiritual de la Congregación del Verbo Divino. Ha bendecido mi trabajo, 
en la medida en que esto se puede juzgar. Por eso será para Uds. que son 
hijos de esta Congregación correspondiente a la voluntad santa de Dios, 
si Ud. simple y sencillamente escuchan lo que les digo, lo que les tengo 
que decir. Cada planta debe sumergir sus raíces en la tierra, en la cual se 
encuentra puesta y extraer de ahí el alimento necesario. Su huerta, en la 
cual Dios el Señor los ha puesto es la Congregación del Verbo Divino. De 
ella Uds. deben sacar entonces su fuerza espiritual. Por eso, deben adherirse 
fielmente, tratando de acoger su espíritu plenamente en sí mismo. Lo que 
personalmente me motiva darles estas conferencias es lo siguiente: cuento 
con más que 68 años y aprendí en este largo tiempo de vida cosas que 
Uds. imposible conocerán y sabrán. Tengo ahora el deseo de compartir con 
Uds. aquello que aprendí. Por el contacto con tantos miembros de la propia 
Congregación y de otras congregaciones extrañas veo de vez en cuando 
que uno u otro hace cosas que no hace bien ni a él mismo ni a otros…
Por lo demás no pongo especiales exigencias respecto a lo que dije. Por el 
contrario, pienso que otros ya lo han dicho mucho mejor. Pero no todo se 
ve con los ojos o penetra en los oídos de todos. Además tengo que cumplir 
obligaciones para con Uds. como Padre espiritual y no debo abstenerme 
por las observaciones mencionadas de decir a Uds. aquello que yo mismo 
considero necesario y útil”.

Resulta evidente entonces cómo el misterio del Padre Celestial adquiere 
su visibilidad en detalles personales de la misma figura del padre fundador 
del mismo modo como en los hijos adoptivos y María, la hija predilecta.

Sintetizando lo investigado en la tercera parte del presente estudio 
respecto al misterio del Padre en cuanto amor visible en el rostro de María, 
hija predilecta, y de los hijos adoptivos y de modo específico en la paternidad 
espiritual, vale que las explicaciones del padre fundador articulan grandes 
profundidades dogmáticas de cuya relevancia actual no puede dudarse siendo 
pues una temática tan sensible hoy en cuanto malentendidos de fatales 
consecuencias tanto a nivel natural como espiritual. Por eso con Scheeben 
concluimos: “no podremos exponerla mejor, que haciendo objeto de un 
detenido estudio de las misiones de las divinas Personas que se destacan 
con relieve en los Libros Sagrados”251, lo que verificará a continuación el 
Capítulo IV del presente estudio.

251	 Matthias Josef Scheeben, MC 159s.
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A modo de conclusión

Puede apreciarse una riqueza teológica insospechada del misterio del 
Padre en el pensamiento del padre fundador Arnoldo Janssen que ofrece 
un significativo aporte a la sociedad en crisis hoy. Si bien las causas de la 
crisis de la sociedad actual son múltiples, quisiéramos tan solo iluminarla 
a la luz de los resultados del presente estudio desde el misterio del Padre 
Celestial, que Arnoldo Janssen desvela con “autoridad de padre” y “corazón 
de madre” –Andrzej Miotk– a sus hijos e hijas y a todas las personas que 
se inspiran en nuestra espiritualidad en cuanto comprensión novedosa con 
tres características:

1)  El Padre es “comunicabilidad”

Cuando Arnoldo Janssen define al Padre como “comunicabilidad”, se 
diferencia de la figura lejana del padre, desfigurada tanto por el arte como 
por la experiencia originaria humana. Esta comunicabilidad se plasma en 
las procesiones intradivinas del Padre, de “su divina majestad”, “plenitud” y 
“amor necesitado de comunicarse”, sintiéndose el Padre “urgido” a engendrar 
por sí mismo “desde toda la eternidad al Hijo y exhalar junto con el Hijo 
al Espíritu Santo, para comunicarles la plenitud de su propia divinidad”, 
A 56/104.

2)  La paradoja de ser “Sí mismo” y su comunicación al “otro”

Si bien Arnoldo Janssen insiste en que el Padre es “por sí mismo”, muestra 
como este “Sí mismo” no lo aísla, sino que se torna posibilidad incondicional 
para comunicarse a otro ad intra –Hijo y Espíritu Santo– y ad extra a las 
criaturas en aquel “existir uno en el otro”, –sin confundirse– conocido por la 
experiencia del amor humano. El padre fundador explica esta experiencia, 
haciendo suya la interpretación de Tomás respecto al mandato de amar al 
prójimo como a sí mismo, cuando afirma que este amor no consiste en 
“amar al prójimo tanto como a uno mismo”, sino en que “el amor a nosotros 
mismos” debe ser “el modelo y ejemplo para cómo amar al prójimo”. De 
ahí que el “sí mismo” del Padre, por muy paradojal que parezca, tiene su 
atisbo más profundo en el amor humano y su misterio, A 30/529.

3)  Un amor “desinteresado” para ser imitado

Arnoldo Janssen nos ofrece un ideal anhelado por el corazón humano 
desde siempre, pero cuestionado, de modo radical por nuestra convivencia 
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actual. Sin embargo, tal “amor desinteresando” es la única respuesta posible 
al gran amor que el Padre nos tiene, Jn 3, 16, al entregarnos “todo”. De ahí 
que “amor es entrega”, que urge a imitar el “amor desinteresado” tanto del 
Padre cuanto del Espíritu Santo como aquel misterio de “amor maravilloso, 
profundo y sin fondo, con que el Padre comunica todo su ser al Hijo en el 
Espíritu Santo, A 30/316.

En definitiva, el misterio del Padre, plasmado en Arnoldo Janssen por su 
“autoridad de padre”, ejercitado “con corazón de madre”, nos anima a realizar 
la paternidad espiritual –SVD, de ideas más claras y distintas y la maternidad 
espiritual –SSPS, de ternura más difusiva, como sostenida y desbordada 
por un amor infinito, al emprender juntos con todos los miembros de la 
Iglesia el camino sinodal al cual el papa Francisco nos convoca, buscando 
horizontes nuevos en medio de la penumbra de nuestra sociedad en crisis.
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C A P Í T U L O   I V
EL PADRE, ORIGEN DE LA MISIÓN DIALÓGICA

Sebastián Go, SVD

Introducción

La vida del ser humano, en cierto sentido, es una búsqueda permanente, un 
pilar principal en donde apoya su existencia y emplaza su proyecto de vida. 
Así, las personas se esfuerzan para encontrar y encauzar dicho proyecto. A 
menudo pretenden conseguirlo en instancias superfluas y materiales como 
el éxito, el poder, la fama, entre otras, y se olvidan de descubrirlo en lo más 
profundo de sí mismos, en su interioridad. Ante esta realidad, el escritor 
cristiano, Anthony de Mello afirmaba:

Observo con cuánta frecuencia salgo precipitadamente hacia 
las personas, ocupaciones, lugares, cosas, en busca de fuerza, 
de paz, y de sentido, olvidando de todo se halla dentro de mi 
corazón. Es ahí donde debo buscar. Antes de dejar el desierto, 
recuerdo la existencia de otra fuente interior que no precisa la 
ayuda de pensamiento alguno para darme cuanto necesito1.

Estas palabras abren los ojos de las personas acerca de la importancia de 
caminar hacia la interioridad para ubicarse entre tantas cosas en su búsqueda 
del sentido. En la vida interior, el individuo puede encontrarse consigo 
mismo y con el Otro que realmente vale la pena ser el centro de su vida. 
Es el motor que permite a la persona actuar y desarrollarse adecuadamente 

1	 Anthony de Mello S.J. El Manantial. Ejercicios espirituales (Sal Terrae Santander, España, 1984), 
37-38. 
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en busca de su felicidad y el bien de los demás. Desde esta perspectiva, 
el ser humano se entiende como un ser de realidades y del encuentro. Su 
vida se desarrolla por el dinamismo de relacionarse con sus semejantes.

Muchos textos de la Sagrada Escritura abordan el tema del encuentro, el 
que ayuda a generar en la vida de las personas la capacidad de descubrir 
el pilar central de su vida. Jesús había demostrado a sus padres en quién 
Él debe apoyarse, cuando lo encontraban en medio de los doctores de la 
ley en el templo de Jerusalén (cf. Lc. 2, 46-50). El Padre es el centro de su 
vida y predicación. Su vida mesiánica es una búsqueda de la voluntad del 
Padre hasta su entrega total en la cruz (cf. Flp. 2, 6-11). En ese marco, la 
misión de Jesús se entiende como una manifestación de la voluntad y el 
proyecto del Padre a toda la humanidad, para que todos los hijos tengan 
vida en abundancia por medio del Hijo (cf. 1 Jn. 4, 9). Para confirmar tan 
comprometedora tarea, Jesús invoca el testimonio del Padre, el único que tiene 
un real conocimiento de Jesús y el Hijo al Padre (cf. Mt. 11, 27). Se afirma, 
además, la exclusividad de Jesús en el revelar al Padre; así lo confirmó el 
evangelio de Juan: a Dios nadie lo ha visto jamás: el Hijo único, que está en 
el seno del Padre, él lo ha contado ( Jn. 1,18). Es más, el Hijo revela al Padre 
a quién quiere2. Esta tarea se prolonga en la historia por los incansables 
trabajos de tantos hombres y mujeres por el reino de Dios.

Esta figura potente del Padre en la vida y misión de Jesús analógicamente 
tiene su sentido profundo en las culturas, así como la de Indonesia cuya imagen 
del padre juega un papel preponderante dentro de la familia, en particular 
de clan y de la sociedad en general. La paternidad es una experiencia más 
profunda y significativa para el ser humano. Y si se ha perdido su sentido 
con el paso del tiempo, es conveniente revivirlo en su significado originario 
como un horizonte de sentido para las nuevas generaciones. Indonesia como 
pueblo se caracteriza por una gran diversidad cultural cuya costumbre de 
un lugar al otro es distinta, sin embargo, tiene un rasgo en común respecto 
de la figura del padre.

En primer lugar, el padre es la fuente de vida. La primera cualidad que 
al nivel profundo toda persona siente en el padre es aquella figura que le ha 
dado la vida, que lo ha generado. La relación de generación aparece, sin duda 
alguna, como el fundamento y, por tanto, el principio de todas las posibles 
relaciones entre los seres humanos. Aceptar la paternidad, significa aceptar 
que otro está al inicio de este mismo ser y de la existencia de la persona, 

2	 Warren Carter, Mateo y Los Márgenes. Una lectura sociopolítica y religiosa (Verbo Divino 
Estella, España, 2007), 388-389.
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que su vida procede de un otro y que ese otro es su fundador. Venimos 
de alguien, no solo de algo, nuestro origen ante todo es personal. En este 
sentido, se suscita en el padre una gran responsabilidad en la construcción 
de la familia con todo el bien requerido y en la relación con los demás en 
la sociedad. Desde ahí surge el rol del padre como el jefe de la familia o el 
clan, que con su trabajo sustenta la vida familiar para cubrir toda su necesidad 
básica y colaborar con ciertos aportes en algunas celebraciones: matrimonio, 
la muerte y algunos ritos. En esta misma línea, el padre se transforma como 
protector de los hijos y de la familia en general, cuya función no solamente 
conlleva el sentido de lo tangible, sino que también lo espiritual.

Segundo lugar, el padre es el guía. El padre se considera como una 
persona sabia dentro de sus cualidades y limitaciones; el que sabe el 
destino o la meta a la que quiere llegar la familia. En la estructura familiar 
el padre es guía para orientarla hacia la felicidad y seguridad. Asume la 
responsabilidad de anteponer cualquier eventualidad a la seguridad de su 
familia, a la estabilidad afectiva, emocional y económica. A no establecer 
como meta de la familia solamente el tener, sino el ser. Por supuesto, se 
considera hermosa una familia que es guiada con responsabilidad por sus 
padres y en ese camino se evidencia la paz, la armonía y felicidad de sus 
integrantes. Un padre que haga perdurar en la vida de sus hijos la idea de 
ser el héroe en el cumplimiento de su rol. El que genere seguridad, que 
sea modelo de amor, de justicia, de equidad y especialmente que enseñe 
a ser generosos. A trascender hacia los demás. En este contexto, se hace 
fuerte el sentido social de la vida. En efecto, la familia se abre más allá de 
su núcleo como tal.

Tercer lugar, la relación entre el padre y el primogénito. Dentro de la 
vida familiar, el hijo mayor ocupa un lugar privilegiado entre sus hermanos. 
Él es la mano derecha del padre en llevar adelante la familia e incorporarla 
activamente a la sociedad. En la ausencia del padre, el hijo mayor asume 
la tarea del padre en el trabajo y la toma de decisión dentro de la familia 
y su papel como el representante de la familia ante todas las actividades 
del clan. Por tanto, el padre tiene una estrecha relación con el hijo mayor 
a quien le entrega todas las herramientas necesarias como los valores para 
poder guiar sus hermanos. Así, la figura del padre juega un papel importante 
en la vida y el proyecto de la familia en la sociedad.

En el contexto de inicio de la Congregación del Verbo Divino, la profunda 
experiencia espiritual en su vida permite al padre Arnoldo descubrir el 
centro de su vida sacerdotal ministerial. Después de una larga búsqueda 
tanto por medio de la tradición familiar como por el encuentro con otras 
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personas destacadas en su vida, se despertó en el padre Arnoldo Janssen 
un navegar más allá de su ministerio sacerdotal. La publicación de la revista 
El Pequeño Mensajero del Sagrado Corazón de Jesús en enero de 18743 
marcó el primer paso de su visión misionera. Los desafíos encontrados en 
aquel momento como Kulturkampf, y la evangelización en los lugares no 
cristianos4 eran signos de los tiempos, los que interpelaban el compromiso 
cristiano por el reino de Dios. Esta compleja situación motivó fuertemente 
al padre Janssen fundar una casa misional en donde fueron enviados los 
misioneros de la Congregación del Verbo Divino. De manera intensa y 
profunda, el joven sacerdote se siente interpelado por el llamado del Señor 
para la evangelización de todos los pueblos (cf. Mt. 28,19). Así, se destaca 
la misión como diálogo cuyo tema se ha abordado en el primer volumen 
del trabajo de Grupo de Estudio de las Fuentes Escritas de Arnoldo Janssen. 
En consecuencia, se forman comunidades interculturales donde se puede 
experimentar y compartir el amor de Dios Padre. Para ello, es importante 
discernir en cada situación tanto en la vida comunitaria-intercultural como 
en el encuentro con los interlocutores y descubrir la voluntad del Padre.

El diálogo personal y profundo con Dios Padre permite al Fundador 
seguir desarrollando el plan del reino de Dios en las culturas. Desde esa 
experiencia, el padre Arnoldo quiere destacar la intervención del Padre 
Celestial en la misión realizada por su Hijo Jesucristo, cuya continuidad en 
el mundo se lleva a cabo por sus discípulos con la dinámica del Espíritu 
Santo a lo largo de la historia humana. El mismo Jesús utiliza el concepto 
de Padre para referirse a Dios. En este sentido, se apunta a una imagen de 
Dios cercano, activo en lo cotidiano de los hijos, lleno de ternura y, a la vez, 
en quien se originó la existencia de todas las cosas. Por ser el Creador de 
todo, Dios es Padre tanto de los ángeles ( Job. 38, 7) como de los hombres 
(Malaquías 2, 10). En el Antiguo Testamento, Dios se manifiesta al pueblo 
de Israel como el Padre lleno de amor y preocupado de su comunidad. 
Fue Él quien los sacó de la esclavitud de los egipcios para darle la vida y 
la nueva identidad como nación y llamarlo suyo, su hijo primogénito (cf. 
Ex. 4:22; Jr. 31, 9). En el Nuevo Testamento, Jesús emplea más la imagen 
de Dios como su Padre en distintas ocasiones (cf. Mt. 11, 27) o el Padre de 
todos (cf. Mt. 6, 8-9).

En sus cartas, el padre Arnoldo ha comunicado la necesidad de seguir 
sembrando la obra del Padre como fuente de todo bien a todos los hombres. 

3	 Jürgen Ommerborn, SVD. “Arnold Janssen’s Understanding of Mission in the context of his 
times”, en Verbum SVD, 49-3 (2008), 251.

4	 Jürgen Ommerborn, SVD, 244-264.
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En ellas también, él se ha manifestado como un padre preocupado, quien 
vela por el bien de sus hijos (cohermanos-misioneros). El padre Janssen 
mostraba todos sus sentimientos a los cohermanos: el gozo, la preocupación 
en lo personal y material, la decepción, el sufrimiento, etcétera, como 
verdadero padre.

A continuación, la visión misionera del padre Fundador, cuyo origen 
está en Dios Padre, se profundiza en los siguientes temas. Por una parte, la 
misión es la transmisión creadora del proyecto del Padre iluminado por las 
cartas del padre Arnoldo Janssen a América del Sur en los números 25, 1346, 
3887 y 4178. Por la otra parte, la misión quiere llegar a la maduración en la 
fe para poder asumir responsablemente el ideal del Maestro, inspiradas por 
las mismas cartas de Arnoldo en los siguientes números 2589, 61710, 66911  
y 81712. Se espera que todos los hijos sean participativos y comprometidos 
con el proyecto de vida del Padre y así llegar a ser sus auténticos hijos e 
hijas, los que son animados por el mismo aliento de este mismo Padre y 
unidos por la gracia de su Hijo Jesucristo. 

I.	 La misión: transmisión del proyecto del Padre

Comunicación al servicio de una auténtica cultura del encuentro13. 
La comunicación contribuye a dar forma a la vocación misionera 
de toda la Iglesia. Comunicar es relacionarse con el otro.

1.	 Contextualización

La misión nunca se realiza en el vacío. Por el contrario, ella se despliega 
en las expectativas humanas, en el encuentro de las personas con sus 
inquietudes, es decir, en las circunstancias de la vida, el tiempo y el espacio. 
Es como la misión de Jesús que se realizó en circunstancias sociopolíticas, 

5	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a América del Sur. Tomo I, 1890-1899 (Verbo 
Divino, Estella España, 1992), 5-8.

6	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 280-281.
7	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a América del Sur. Tomo III, 1903-1904 (Verbo 

Divino, Estella España, 1994), 85-87.
8	 Josef Alt, SVD, Tomo III, 148-150.
9	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a América del Sur. Tomo II, 1900-1902 (Verbo 

Divino, Estella España, 1993), 208-212.
10	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a América del Sur. Tomo IV, 1905-1908 (Verbo 

Divino, Estella España, 1996), 73-75.
11	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 145-147.
12	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 403-404.
13	 El lema de 48° Jornada mundial de Comunicaciones sociales, Vaticano, 1 de junio de 2014.
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económicas, religiosas muy concretas. En estas realidades, Jesús anuncia la 
llegada del reino de Dios y Él mismo es la Buena Noticia del Padre para 
toda la humanidad (cf. Lc. 4, 18-21). Vale decir, Jesús vive por y para Dios 
Padre, hace presente su reino de justicia y paz en el mundo a lo largo de 
la historia humana.

El padre Arnoldo Janssen, apasionado por la llamada de Dios, envió los 
dos primeros misioneros a América del Sur, en concreto, a Argentina. Ellos 
eran los padres Enrique Becher y Germán Löcken. Después de un mes 
de viaje, ellos llegaron a la tierra prometida –Buenos Aires– en 1889. En 
el aquel momento, ellos no eran únicos misioneros en Argentina, pues ya 
estaban los padres jesuitas. Naturalmente, en ese primer paso entrecruzan 
y comparten los sentimientos, las ideas, las emociones tanto para el padre 
Fundador como para los dos misioneros. Para ello, el padre Arnoldo tiene 
que actuar con mucha delicadeza como buen padre. Así, los anima y apoya 
incondicionalmente en esta su primera tarea. Todas estas preocupaciones 
transmite a los misioneros por medio de las mencionadas cartas.

En esta primera parte del trabajo quisiera profundizar lo que hay detrás 
de estas cartas: 2, 134, 388 y 417. La carta 2 de 1 de febrero de 1890, está 
dirigida a los padres Enrique Becher y Germán Löcken14 quienes llevaron 
cinco meses en Argentina. Desde la distancia el padre Janssen acompañaba 
cada paso de ellos mediante sus consejos como un padre responsable y 
preocupado por el bienestar de los hijos. Se percibe en sus cartas las palabras 
vibrantes, vivas, y dinámicas transmitidas a los cohermanos apoyados por 
él. Su calidez paternal conlleva la esperanza, la fuerza a estos novatos 
misioneros a pesar de los desafíos que se aproximan. El padre Janssen sabe 
muy bien estar en esa situación desafiante (la cultura nueva con toda su 
complejidad), ya que los dos pueden caer en la desesperanza. Por eso, les 
aconsejaba mantener la vida equilibrada, por un lado, que aprendieran bien 
el idioma y las costumbres de la gente y, por otro lado, que alimentaran la 
vida interior con las prácticas de piedad: la lectura espiritual, examen de 
conciencia, el sacramento de confesión. Estas prácticas son importantes para 
seguir descubriendo la voluntad de Dios en el campo de la misión sobre 
todo en los comienzos. A los dos cohermanos, en su calidad de pioneros, 
el padre Arnoldo recordó que los proyectos humanos no siempre resultan 
como se espera, pues a veces Dios dispone otra cosa. Dios está actuando 
en las personas para ayudar a los necesitados, y por eso, los encuentros 
con los demás son importantes, como en el caso de los padres Becher y 
Löcken, quienes fueron recibidos e introducidos por un jesuita, el padre 
Enrique Niemmann en la parroquia Esperanza Argentina.

14	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 8-9.
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La carta 134, con fecha 11 de febrero de 189915, estaba dirigida al padre 
superior Miguel Colling, quien llegó a Argentina en 1894. Así, la misión en 
Argentina sigue tomando fuerza. Por ello, al padre Colling le asignó como 
prepósito que llevara el timón de dicha misión. El padre Janssen le felicitó 
con el mensaje claro: el cargo es una responsabilidad del servicio a Dios 
y a los prójimos, por eso debe actuar como buen hijo y al mismo tiempo 
como buen padre para sus subordinados. El padre Miguel también recibió 
el permiso del Superior general para ayudar al obispo de Paraná Rosendo 
Lastra y Gordillo. Así también encauza su apostolado como profesor en el 
seminario de Paraná, porque él tenía título de Doctorado en Teología.

Luego la carta 388 de 3 de marzo de 1903, se dirigió al padre Juan Bautista 
Bodem16 en su calidad de visitador para Brasil. El padre Janssen responde 
los informes del padre visitador que no fueron tan alentadores para él. 
Probablemente, existían las diferencias entre los del padre visitador con los 
del padre Arnoldo que los había recogido de otras fuentes. La diferencia 
estaba en el asunto del cargo, que el padre Bodem no quiso asumir con 
la excusa de que muchos cohermanos hacían comentarios desagradables 
respecto de su persona. Seguramente, esta situación produce un malestar 
al padre Janssen y por eso él necesitaba una información real. Las tareas 
fueron asignadas para responder a las necesidades y las exigencias de los 
interlocutores en un lugar o establecimiento determinado. A veces Dios le 
asigna a la persona una tarea que la misma no quiere asumir. Pero el padre 
Arnoldo afirma que el Padre Celestial indica el camino acertado para todos17 
y, por lo tanto, se requiere tener el espíritu de los hijos buenos y sencillos 
en el camino del servicio.

Por último, la carta 417 de 17 de junio de 190318. Dicha la carta está 
dirigida al padre Superior Ludgero E. Grüte y a los padres: Juan Langenstein, 
Ricardo Kaufhold, Agustín Wurtscheid, Enrique Lohmann, Germán Hansen, 
Santiago Jansen, hermanos Claver y Belino. Todos ellos ya están instalados 
en la misión de Copiapó-Chile. Cada vez más está aumentando el número 
de los cohermanos quienes responden las necesidades pastorales tanto 
parroquiales como las de los colegios. En esta carta, el padre Arnoldo 
expresaba su apoyo incondicional y las felicitaciones merecidas por ser fieles 
a sus labores. Sin embargo, él les advirtió de que no podían estar satisfechos 
con todo lo que se había logrado. En efecto, hay que seguir realizando las 
tareas con mucha responsabilidad, cultivando la comunión con Dios para 

15	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 280-281.
16	 Josef Alt, SVD, Tomo III, 85-87.
17	 Josef Alt, SVD, Tomo III, 87.
18	 Josef Alt, SVD, Tomo III, 148-150.
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alimentar su vida interior. La misión en Copiapó consistía en los servicios 
del apostolado en el seminario de La Serena y Colegio de Copiapó19. Era 
notable la gran esperanza del padre Arnoldo Janssen por este gran paso a 
Chile, después de una misión fracasada en Valdivia.

En estas cartas se descubre el aspecto paternal del padre Arnoldo Janssen 
que se expresa implícita y explícitamente a los cohermanos. Desde esta 
perspectiva, permite a él comunicar su opinión con toda la libertad y mucha 
confianza tanto para aplaudirles como también para llamar la atención con 
algunas palabras fuertes. Esta instancia de confianza facilita a los cohermanos 
también expresar sus opiniones, sentimientos, ideas, de una manera libre, sin 
temor o aprensión alguna. Lo anterior, se puede observar en los siguientes 
puntos de análisis de los textos.

2.	 Análisis de los textos iluminadores para la misión

2.1.  La dinámica comunicacional en la vida del padre Arnoldo
        Janssen

Una profunda vida espiritual de la familia Janssen Wellesen marcaba 
fuertemente la vida personal de Arnoldo Janssen desde su niñez: como hombre 
de oración. El padre Arnoldo se comunicaba permanentemente con Dios 
para descubrir el proyecto divino en su propia vida. La pregunta recurrente 
era: ¿Qué es lo que Dios quiere de él? Esta íntima relación personal con el 
Señor convence a Arnoldo de construir una casa misional, lugar donde se 
puede seguir buscando la voluntad de Dios Padre y madurando su opción 
al servicio del evangelio.

La vida espiritual vivida estimulaba e inspiraba al Padre Janssen trazar 
el ideal misionero para responder las necesidades de la evangelización en 
aquel momento. Él aprovechaba los medios y el sistema de comunicación de 
su tiempo: la imprenta producía los materiales para transmitir los mensajes 
de la buena nueva. La revista El Pequeño Mensajero del Sagrado Corazón 
de Jesús alentaba más a sus ideas misioneras. Era una revista sencilla, pero 
mostraba un profundo contenido de fe fundamentada en la experiencia de 
Dios desde las tierras de la misión. El padre fundador quería que los lectores 
se interesaran por la propagación de dicha fe a los lugares que aún no la 
conocían. Posteriormente la misma revista publicaba el trabajo y la vida de 
los misioneros en distintos lugares de la misión. En ella se informaba la 

19	 Carlos Pape, SVD, Misioneros del Verbo Divino en Chile 1900-2000. Movidos por un Ideal 
(Mundo Ltda., Santiago, Chile 2006), 83-88.
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ubicación de los países de la misión junto con su cultura, la gente, su fe20. 
Se mostraba su pasión por la antropología, la etnología y la lingüística al 
servicio de la misión. El padre Janssen escribió: Le agradezco todas esas 
comunicaciones, que son muy valiosas para mí. Esfuércese, por favor, en apoyar 
también al nuevo Propósito con sus mejores energías y en comunicarme, al 
poco tiempo21. Él recogía todas esas informaciones para alimentar la vida de 
la revista que podía servir a los lectores para tener el conocimiento acerca 
de la misión e ir más allá, porque él quería participar activamente en la 
marcha de la evangelización. Él se preocupaba de las personas que ocupaban 
los puestos estratégicos de acuerdo con las necesidades presentadas por la 
Congregación. En una de sus cartas, el padre Arnoldo manifestó:

Me dice en su carta del 31 de enero: si Dios en su bondad me 
hubiese destinado a un cargo tal, seguramente me habría enviado 
de partida a las misiones. “De seguro que no me habría hecho 
hacer estudios especiales en ciencias de la naturaleza, sino a lo 
sumo en teología”. Le ruego tenga la bondad de pensar en mí. Igual 
que usted, yo también estudié ciencias físicas y naturales. Lo que 
escribe es bienintencionado, pero incorrecto. En la Congregación 
precisamos personas de experiencia variada. Justamente para 
los cargos más importantes22.

Así, la revista seguía progresando en la propagación del proyecto misionero 
de Dios Padre en el pensamiento del Arnoldo Janssen. Los lectores podían 
conocer las situaciones de la misión y de una u otra forma colaboraban con 
este gran sueño del padre fundador. La joven Congregación no contaba con 
los recursos materiales y medios suficientes para cubrir las necesidades de 
los misioneros y así posibilitar sus servicios. La publicación de la revista 
no solamente tiene por objetivo comunicar los informes de la experiencia 
misionera, sino que el padre Arnoldo quería transmitir algo más a los lectores.

En primer lugar, evangelizar por los medios de comunicación. 
Hoy se puede encontrar el uso de diferentes medios de comunicación 
como audiovisuales y digitales para transmitir el mensaje del reino de 
Dios23, que en tiempo del padre Arnoldo no existían. Por medio de la 
revista, él despertaba la vocación cristiana y que cada uno se identificara 
como discípulo de Jesucristo. Vale decir, que los lectores viviesen su fe (el 

20	 Pedro E. Soto. San Arnoldo Misionero de la Palabra, Ed. Manantial, Santiago, Chile, 2004, 
pp. 33-34.

21	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 271.
22	 Josef Alt, SVD, Tomo III, 86-87.
23	 Monique Hebrard, Propuesta de la Fe en los medios de Comunicación, en Revista Spiritus, 

año 41-4 Nº 161, diciembre de 2000, 33-38.
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sentido del discipulado) de acuerdo con la enseñanza de Jesucristo (cf. Mc 
3, 13-14ª). Porque por el bautismo todos los cristianos están llamados a ser 
discípulo del Señor. El evangelista Marcos muestra esta llamada como un 
estilo de vida que nace de la iniciativa del Señor; y a la vez, les invita a sus 
seguidores a estar unidos con Él, en quien pueden confiar y alimentar su 
vida interior. Porque la fe no se trata de tener el conocimiento de Dios, sino 
que saber llevarlo a la vivencia cotidiana. Dios se comunica en la historia 
de las personas, como dice san Agustín el primer libro que Dios escribió 
es el libro de la vida. Los cristianos tienen la certeza de que Dios se revela 
en la vida. Para leer este libro no se necesita saber alfabeto alguno, solo 
se necesitan los ojos y oídos abiertos. Precisamente, la fe consiste en la 
sensibilidad de ver la presencia de Dios en todos los acontecimientos de la 
vida: en un tiempo y un espacio determinados.

Jesús formó la comunidad de los doce para que ellos estuvieran con 
Él, lugar donde los discípulos podían tener la experiencia de Dios desde 
dentro. Él les enseña a tener una auténtica fe que brota desde el corazón y 
se proyecta hacia fuera. En algunos pasajes del evangelio, Jesús muestra la 
importancia de vivenciar el encuentro con Dios en el interior de la persona 
(cf. Mt. 6,6). La oración es la expresión de la salud o la enfermedad de 
su corazón. Por tanto, la oración mal orientada se transforma en un acto 
superficial y sin tener la raíz suficiente para crecer en la vida espiritual. Jesús 
percibe este tipo de oración en algunas personas. Y por ello, Él llamaba el 
corazón de los fariseos con un olor a tumba (cf. Mt. 23, 27). Como ya sus 
profetas lo habían declarado, Israel había caído en la adoración verbosa, sin 
referencia a la realidad del corazón: Dice pues, el Señor: Porque este pueblo 
se acerca a mí con su boca, y con sus labios me honra, pero su corazón 
está lejos de mí… (Isaías 29, 13a). La Palabra de Jesús en relación con 
esta oración no deja lugar a dudas: calificó a la oración y a quien la eleva 
de una manera definida: hipocresía y palabrería. Un corazón ajeno a la 
realidad de Dios da lugar a la oración irreflexiva, sin sabor. A los creyentes, 
Jesús ha enseñado que la esencia de la oración es buscar a Dios, a Él se 
ofrece y con Él se cultiva una íntima comunión. Esta conversación íntima es 
sostenida por el mismo Espíritu de Dios quien está dentro de uno y nunca 
debe ser arrebatada por el orgullo. La oración no se hace para demostrar la 
piedad, sino para profundizar una relación con Dios lleno de misericordia. 
El padre Arnoldo quería que los lectores tuviesen una fe fundamentada en 
el encuentro personal con Dios, de quien procede todo el bien. De igual 
forma, él insistía a los cohermanos mantener un diálogo permanente con 
el Padre Celestial, como una señal donde se construye la vida personal 
y todos los servicios misioneros. A los nuevos misioneros quienes recién 
habían llegado a Buenos Aires él escribió:
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Y supongo que se han esforzado por observar con mucha fidelidad 
los ejercicios de piedad, en parte prescritos y en parte usuales en la 
Congregación como, por ejemplo, la meditación y doble examen 
de conciencia diarios, la lectura espiritual, la confesión semanal, 
etcétera. Que si, a ratos, hay que hacer alguna excepción, estas 
no sean muy frecuentes ni se tornen en cuasi permanentes. No 
olvidemos que la bendición del Espíritu Santo, de quien todo bien 
procede, depende del fervor con que realizamos nuestros actos 
de piedad y particularmente de la manera en que ofrecemos el 
santo sacrificio24.

Estas palabras de Arnoldo muestran un modelo de vida equilibrada, a 
la que los misioneros deberían aspirar en sus vidas. La tarea evangélica se 
alimenta por el encuentro permanente con la Fuente inagotable, llámese 
Dios. Es un ideal que Jesús ha manifestado en toda su vida para llevar a 
cabo la misión del Padre. Posteriormente san Pablo, les hace recordar a sus 
hermanos de la comunidad de Filipo la importancia de comunión con Cristo 
para unirse a su misión que el Padre le ha encomendado (cf. Flp. 2, 5).

Por tanto, por medio del encuentro –oración, vida interior– se descubre 
que Dios nunca ha dejado de compartir su amor infinito con su pueblo. 
Se puede ver en la intervención de Dios dentro de la historia salvífica del 
pueblo de Israel. En dicha historia, se ha manifestado la libertad, el poder, 
la fidelidad y el amor de Dios (cf. Ex. 12, 26; 13, 8; Dt. 6, 20). El pueblo 
oprimido Israel estaba pidiendo ayuda de Dios para que lo aliviase de sus 
pesadas cargas del trabajo. Dios escuchaba su clamor y no solamente los 
ayudaba aligerar de sus trabajos agobiados, sino que Dios había prometido 
sacarlo de Egipto y llevarle a la tierra prometida (cf. Ex. 3, 7-8).

Segundo lugar, ser cristiano dinámico. El padre Arnoldo quiere invitar 
a los lectores de El pequeño Mensajero, ir más allá y comprometerse con la 
misión de Jesús. El cristiano es dinámico porque en el fondo es vida, y toda 
la vida es dinamismo, actividad, movimiento. Por eso, el evangelista Marcos 
acentúa otro aspecto del seguimiento de Jesús, el que es ser misionero (cf. 
Mc 3,14b-19). Jesús manifiesta a los llamados (apóstol) la colaboración activa 
en la misión del Padre. Precisamente, la identidad de apóstol (el enviado 
o el mandado) tiene su sentido en la acción misionera. Por lo mismo, 
san Pablo se siente en el deber para continuar la obra evangelizadora de 
Jesucristo, ¡Ay de mí si no evangelizo! (1 Cor. 9, 15). Su encuentro con Jesús 
logra despertar en Pablo algo esencial en la vida como compartir el amor 
de Dios a los demás sin distinción, representada por gentiles. Desde esta 
perspectiva, se replica el legado en la exhortación de Jesús en hacer sus 

24	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 5.
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discípulos a todos los pueblos (cf. Mt. 28, 19), llevar a todos los hombres y 
mujeres el mensaje del Padre.

Por ello, Jesús envía a los discípulos para anunciar la Buena Noticia 
del reino de Dios y luchar contra el poder del mal que arruina la vida de 
las personas. Este envío está apoyado y fundamentado en su propia vida 
y actitud hacia las personas. El abundante testimonio de los evangelios 
permite visualizar la obra salvadora de Jesús a la persona de forma integral. 
Jesús ha manifestado el rostro de un Dios sensible a la humanidad herida 
por distintas causas25. Es un Dios cercano quien se preocupa más por las 
rupturas y los dolores de las personas que por sus pecados y méritos (cf. 
Lc. 15, 11-32; Jn. 8, 3-11). Vale decir, con su acción Jesús anuncia a un Dios 
que es el Padre amoroso y compasivo. Al ejemplo del Maestro, el padre 
Arnoldo Janssen también quiere responder a las necesidades de las personas 
en su integridad. Así, se puede ver el itinerario de su proyecto misionero 
que no solamente se concentra en desarrollo espiritual, sino que también en 
otro aspecto de la vida de las personas. En una de sus cartas él manifestó:

Siguiendo su exposición, le manifiesto mi asentimiento a la 
idea de que nuestras actividades no se limiten a los alemanes, 
sino que se extiende en lo posible a los moradores de todas las 
nacionalidades existentes. Con el tiempo se va a necesitar una 
imprenta y una escuela básica y secundaria. Mas, antes de dar 
mi consentimiento a una actividad tan incrementada, deseo 
dirigirme a las autoridades eclesiásticas competentes26.

En sintonía con esta lectura, el padre fundador quiso que los lectores 
del Pequeño Mensajero asumieran el compromiso de anunciar la buena 
nueva de Jesucristo. Y que en una u otra forma colaborasen al proyecto de 
la casa misional. Así, al estilo de san Pablo, anima a sus comunidades para 
participar de la misión de Jesucristo según sus carismas recibidos. Son todos 
importantes en el servicio de la comunidad misionera (cf. 1 Cor. 12,6-8). 
Esta revista poco a poco daba frutos, ya que los lectores aportaban para la 
construcción de la casa de Steyl.

En tercer lugar, la importancia de la vocación particular. En este 
punto, vale la pena recordar que todos están llamados a descubrir su vocación 
al servicio del reino y de los hombres según los carismas recibidos. Por 
eso, la vocación particular debe situarse dentro de las dimensiones de la 

25	 Leonardo Boff. Teología desde el lugar de los Pobres (Sal Terrae, Santander, España, 1986), 
117-135.

26	 Josef Alt, SVD. Tomo I, 9.
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vocación común para todos los hombres. Su particularidad consiste en la 
respuesta creadora y santificadora de los hombres y mujeres a la llamada 
de Dios. Porque nadie sirve para todo, pero todos sirven en algo para el 
reino de Dios y la comunidad humana. La historia de la Iglesia ha mostrado 
la entrega generosa de muchos hombres y mujeres por el plan salvífico de 
Dios. La realidad también presenta la desproporción vocacional particular 
en los distintos lugares y tiempos. Las palabras de Jesús: La cosecha es 
abundante, pero los trabajadores son pocos. Ruegan, pues, al duelo de la 
cosecha que envíe trabajadores a recoger su cosecha (Mt. 9, 37-38), siguen 
resonando en todos los tiempos.

Por medio de dicha revista, el padre fundador quería despertar la vocación 
particular misionera a los lectores. Se esperaba de ellos que descubrieran y 
tomaran conciencia de la invitación de Dios para seguirle en el transcurso 
de la vida. El interés del padre Arnoldo por las vocaciones particulares no 
es solamente en la casa de Steyl, sino que también en las comunidades de 
la misión. Por esta razón, ya desde el comienzo se había colaborado con los 
obispos a quienes la Congregación prestaba su servicio en los seminarios. 
En esta línea, también, el apostolado para los padres de los jóvenes o 
apoderados tiene un valor considerable para que ellos sean promotores 
principales de la vocación a la vida religiosa. Es una tarea compleja para 
los cohermanos, pero es esencial que la familia sea un espacio adecuado 
donde la semilla puede brotar. Así escribió el padre Arnoldo:

Me parece particularmente necesario promover la veneración de 
María y de sus santos padres. Si por esta vía se suscita en esta 
o aquella familia el anhelo de recibir un hijo sacerdote, y si los 
padres saben a la par que, para esa finalidad, se hace necesario 
santificarse a sí mismos y su matrimonio, no debieran escasear 
los buenos resultados. Vale decir, las vocaciones se multiplicarían, 
serían buenas y darían la esperanza de que los jóvenes perseveran 
en el aspecto de castidad y continencia, tan necesarios para el 
estado sacerdotal27.

El padre Janssen busca el mecanismo adecuado para suscitar las vocaciones 
religiosas al servicio de la buena nueva del Señor. Para ello, es necesario 
saber escuchar la voz del Padre quien está hablando en la historia personal 
de cada individuo. Como cuando Jesús llamó a los primeros discípulos, 
quienes responden positivamente su invitación (cf. Mc. 1, 16-20). Es 
importante prestar atención a los detalles de la vida diaria y aprender leer 

27	 Josef Alt, SVD, Tomo III, 363.
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los acontecimientos con los ojos de la fe. Es importante mantenerlos abiertos 
a la acción del Espíritu Santo quien ardía por dentro de la vida de cada 
persona. En la misma línea, el discernimiento juega un papel esencial en el 
seguimiento de Jesucristo, pues permite recapacitar a la persona interesada 
para ver con claridad el camino por seguir. El discernimiento también ayuda 
a la persona a purificar y centralizar su motivación en su vocación religiosa. 
Es un proceso que conduce a la persona a cultivar el espíritu de diálogo 
íntimo con el Señor para descubrir su voluntad.

Hay que rescatar algo más del concepto de comunicación para Arnoldo. 
Ya que este no entendió solamente la comunicación mediática por medio 
de la revista, sino por diversos tipos de comunicación. Su contacto con los 
primeros y con las cofundadoras de las Congregaciones de las hermanas 
Siervas del Espíritu Santo (SSPS) y Siervas del Espíritu Santo de la Adoración 
perpetua (SSPSAP) manifiestan toda la dinámica de un hombre comunicador. 
Él enviaba permanentemente las cartas a los cohermanos, los que fueron 
enviados a los distintos países o culturas. En esta instancia epistolar se ha 
demostrado su interés por cada uno de los cohermanos y sus labores de 
apostolado. Ahí, se puede observar que los destinatarios de las cartas no 
solamente eran los superiores, sino que, en lo posible, cada uno de sus 
cohermanos. El padre Janssen lo manifestó de esta manera:

Reciban, queridos hermanos, mis afectuosos y paternales saludos, 
mientras les agradezco todos los trabajos y sacrificios hechos 
hasta el día de hoy al servicio de Dios y de la Congregación. 
Asimismo, gracias por las cartas que varios de ustedes me enviaron 
en diversas ocasiones. Me agradaría que cada hermano me 
escribiera e hiciera un informe, cada dos o tres años, abarcando 
dicho período28.

Al reconocer la obra misional cada vez más avanzando en sus apostolados 
tanto en las dimensiones de misión como en los territorios, el padre Arnoldo 
a menudo expresa su agradecimiento a Dios Padre quien le confía su misión 
a la Congregación del Verbo Divino. Él estaba consciente de que Dios está 
actuando por medio de los misioneros y en sus vidas sacrificadas por la 
mayor gloria del mismo Dios y el bien de las personas. Lo mismo a los 
que asumen la tarea de liderazgo; él está siempre asistiendo y alentando el 
cargo asignado a dichas personas. Es una actitud de un buen padre quien 
está dispuesto apoyar a los hijos en todas las circunstancias. En una de sus 
cartas escribió:

28	 Josef Alt, SVD, Tomo III, 263.
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Felicitaciones por la asunción del cargo. Pido la bendición de 
Dios. Se esforzará Usted hasta el final por ser un hijo bueno y fiel 
de la Congregación, un buen padre para sus súbditos y unidos 
al Superior General en leal afecto y sumisión. De modo que ha 
recibido el permiso de ayudarle provisionalmente al Rvdmo. 
Obispo de Paraná en lo que respecta a su seminario. El Rvdmo. 
Obispo Lastra no puede exigir de ninguna manera que nosotros 
nos encarguemos así, de la noche a la mañana, de una tarea 
tan importante y difícil29.

Padre Arnoldo también promovía el programa puerta abierta donde los 
hermanos itinerantes aprovechaban sus vacaciones a buscar suscriptores de 
la revista. Así, se puede comprender cómo Arnoldo le daba la importancia 
a la comunicación a nivel interpersonal, grupal e intercultural. Es decir, él 
estaba usando el poder del medio de comunicación como instrumento de 
la propagación del mensaje del reino de Dios30.

2.2.    La Comunión del padre fundador con las comunidades 
        misioneras

La dimensión comunitaria es un aspecto esencial en la vida del ser humano 
que marca la existencia de la humanidad en todos los acontecimientos de 
la historia. De ahí, cada individuo forma parte en la construcción de una 
sociedad y participa activamente en la dinámica social, porque alimenta 
el desarrollo humano de la misma. Esta realidad se deriva a los grupos 
sociales, instituciones, los pueblos, etnias, en donde las personas pueden 
desarrollarse y generar su identidad. Es decir, los individuos forman su 
comunidad, en donde pueden realizar toda su integridad. En la comunidad, 
el ser humano aprende a crecer y a madurar en una correcta relación consigo 
mismo, con los demás, Dios y el mundo. Todas las personas están llamadas 
a perfeccionarse, tarea que solo pueden llevar a cabo en relación con los 
demás. Los hombres y las mujeres son seres comunitarios que necesitan de 
los otros, es decir, pueden alcanzar su plenitud solo en y con la comunidad. 
La comunidad permite que se logre el desarrollo de la personalidad, porque 
al interactuar con el otro se empiezan a gestar proyectos de vida, a construir 
herramientas sociales que posibilitan erigir un mundo social. Toda persona 

29	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 280-281.
30	 Joachim G. Piepke, SVD. “Arnold Janssen-An Inspiration for Today”, en Verbum SVD 59-3 

(2018), 311-313. 
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tiene la capacidad de interrelacionarse, de construir nuevos nidos afectivos, 
de vincularse a redes sociales y grupos humanos diversos.

Esta dimensión comunitaria juega un rol fundamental en la vida religiosa, 
un espacio donde los miembros pueden compartir la vida y desarrollar 
los proyectos en común, basada en el estilo de la comunidad trinitaria. 
De esta manera, cada uno de los integrantes puede alimentar su vida por 
las relaciones con el otro y es una fuente necesaria para el anuncio de la 
buena noticia31. En las Constituciones de la Congregación del Verbo Divino 
se expresa de forma explícita este origen esencial y modelo de vida para 
la comunidad misionera-intercultural.

Dios uno y Trino es origen, modelo y plenitud de toda comunidad 
humana. Participamos de su vida divina por el bautismo en el 
cual fuimos hechos miembros del Pueblo de Dios y discípulos 
de Jesucristo. Por la profesión religiosa hemos entrado en una 
comunidad inserta en la misión del Hijo, y del Espíritu Santo, 
enviados por el Padre al mundo. Esta realidad crea lazos más 
profundos de una unión entre nosotros y nos capacita para 
proclamar con mayor eficacia el anuncio de la salvación. 
Cultivamos esos lazos fraternales por medio de la oración, las 
relaciones interpersonales y las actividades apostólicas comunes 
(Const. SVD 301).

Bajo este fundamento sólido, el padre Arnoldo Janssen construyó la 
comunidad misionera tanto en Steyl como en distintos lugares del mundo. 
Para él, la comunidad tiene un significado importante: no es un simple 
espacio físico, sino que la comunión de vida en toda su dimensión. Es un 
signo potente y tangible de unidad para los seguidores en Cristo, porque 
en la comunidad se experimenta la presencia mística del Señor resucitado 
(cf. Mt. 18, 20) y se comparte el amor infinito de Dios. En ella se vive el 
discipulado y se gesta la semilla del reino para ser transmitida a los hombres 
y mujeres en la historia. Es la comunión entre Dios con sus hijos e hijas. Al 
mismo tiempo, es una comunión de fraternidad en la diversidad plasmada por 
el Espíritu de Pentecostés32. El padre Arnoldo estaba siempre en comunión 
con todas las comunidades misioneras en forma espiritual. Sus periódicas 
cartas dan testimonio de esta comunión íntima del padre Janssen con las 

31	 Luis O. Liberti, SVD, “La acción evangelizadora de la Iglesia transformada en Comunicación 
dialogal en y con el mundo”, en Verbum SVD 40-4 (1999), 415-416.

32	 Thanh van Nguyen, SVD, “Setting the world on fire through the preaching of the Kingdom of 
God”, en Verbum SVD 40-4 (1999), 453-461.
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comunidades. En dichas cartas, se ha manifestado un sentido profundo más 
allá de los signos escritos. En efecto, se envuelve en estos signos el espíritu 
de vida, por lo que se pueden aterrizar en cualquier tiempo y contexto 
social a lo largo de la historia de la Congregación. Por esto, se genera la 
imagen de un padre cercano con toda su originalidad, el que conoce con 
lujo y detalle a cada uno de los cohermanos, las situaciones o ambientes 
que les toca vivir. Él manifiesta sus pensamientos y decisiones con toda 
libertad, porque siempre está inspirado por la voluntad del Padre Celestial 
e iluminado por el Espíritu Santo. Así, el padre Janssen escribió:

Que Dios bondadoso los bendiga a todos. Yo, su Padre espiritual 
y representante Suyo ante ustedes, los saludo a todos y a cada 
uno con cordial afecto e imparto a todos mi bendición paternal 
y sacerdotal. ¡Que Dios Espíritu Santo los acompañe y fortalezca 
en todo! ¡Y que los sacratísimos Corazón de Jesús y de María sean 
su amor y amparo en la vida y en la muerte!33.

Esta comunión espiritual con los cohermanos muestra la gran riqueza de la 
visión misionera en vida del padre Arnoldo Janssen, en cuanto se proporciona 
y se nutre de ciertas actitudes para la vida comunitaria intercultural.

La primera, la disposición. La comunicación permanente del padre 
Arnoldo Janssen revela una relación inquebrantable y profunda con las 
comunidades de misión. Él dedicaba un buen tiempo para conectarse con 
los cohermanos individual o comunitariamente, porque quiere demostrarles 
su apoyo incondicional a sus pares religiosos en toda la dinámica de vida 
misionera: los éxitos y los fracasos, las alegrías y tristezas, las esperanzas y 
dificultades que han acompañado en el camino. En este sentido, el padre 
fundador está siempre dispuesto a atender las necesidades de cada uno, 
escucharlos con interés, por ejemplo, respecto de sus situaciones conflictivas. 
Dentro de todas sus actividades siempre deja el tiempo para sus cohermanos. 
En una de sus cartas él escribió.

Es verdad que va creciendo notoriamente de año en año el 
círculo de mis hijos e hijas espirituales y, en consecuencia, no 
puedo prestar a cada una tanta atención como yo quisiera. No 
obstante, todas están dentro de mi corazón. Leo atentamente sus 
cartas y las guardo bien ordenadas para poder incluso releerlas 
y consultar en ellas diferentes cosas34.

33	 Josef Alt, SVD, Tomo III, 149.
34	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 283.
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De esta manera, ayuda a los cohermanos a caminar en sintonía con la 
misión de Dios Padre encomendada a la Congregación del Verbo Divino. 
Así, en conjunto, pueden solucionar algunos problemas personales o 
comunitarios y tomar ciertas decisiones adecuadamente. De esta manera, se 
impulsa más el espíritu de comunión entre los cohermanos y se transforma 
la comunidad misionera como signo de unidad para la sociedad humana.

Se pueden destacar otros aspectos importantes de la actitud del padre 
fundador para la vida comunitaria, los que se refieren al espacio y tiempo para 
los demás ad intra y ad extra. En estos dos aspectos se genera la oportunidad 
de relacionarse con los otros y la posibilidad de abrir el camino de diálogo. 
En este camino se puede descubrir en conjunto la voluntad de Dios para el 
bien común y la riqueza de la diversidad. Al relacionarse con el otro se crea 
el vínculo de comunión. Por eso, la identidad de ser seguidores de Cristo se 
mide por la generosidad en relacionarse con los otros y eso implica tener 
presente a los demás en el corazón de uno. Ejemplo de ello es cuando el 
joven rico quiere seguir a Jesús. Y el Maestro pone otra vara de medida, la 
que no está en el cumplimiento de la ley, sino que está en su capacidad de 
salir más allá de sí mismo, la disponibilidad ante la presencia del prójimo 
(cf. Mc. 10, 20-22). Es la sensibilidad de detectar las necesidades del otro 
sin que el otro se las demande. El mismo Jesús siempre ha demostrado a 
los discípulos la delicadeza para responder con generosidad al necesitado. 
La escena de Zaqueo (cf. Lc. 19, 1-10) es un modelo, pues Jesús se da el 
tiempo de estar con las personas marginadas y aplastadas por juicio público. 
Jesús está aprovechando el espacio (casa-corazón) abierto de Zaqueo para 
hospedarse. En esa instancia él mismo Jesús puede escuchar sus angustias y 
alegrías. Lo que permite a Zaqueo renovar su vida e integrarse nuevamente 
a la sociedad.

La estrecha relación del padre Arnoldo con los cohermanos no es solo 
para atender sus necesidades en sus apostolados, sino porque él también los 
necesita en todo el proceso de crecimiento. En el camino de la consolidación 
de la Congregación, el padre fundador necesita de todas y más diversas 
colaboraciones. La Congregación está evolucionando y madurando en todo 
su dinamismo de desarrollo, debido al innegable apoyo de los cohermanos 
desde las tierras de misión. Así, el padre fundador recibe muchas informaciones 
de aquellos lugares de evangelización. Esto permite a la Congregación 
renovar permanentemente su vida y el modo de actuar de acuerdo con los 
cambios y nuevos desafíos. Desde esta perspectiva, se ve en la persona del 
padre Arnoldo a un hombre visionario quien se proyecta al futuro con los 
posibles retos y desafíos. Y para ello los misioneros deberían estar siempre 
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preparados. Dicha visión se debe a que el Fundador siempre se deja guiar 
por la acción renovadora del Espíritu Santo y a quien el padre Arnoldo 
consagra toda su vida35. En muchas ocasiones, el padre Janssen expresa 
esta convicción a los cohermanos de que el Espíritu Santo está actuando 
en todo. A los cohermanos que recién se están instalando en Argentina 
les escribió:

Me pregunto si era necesario proceder así ya ahora… En tal caso, 
habría sido más acertado escribirme con anticipación; porque 
¿de qué sirve preguntar cuando ya no queda más que una sola 
respuesta? Esto para más tarde. Por ahora, supongo que, a su 
manera de ver toda la situación, no cabía otra solución. Hasta 
aquí sobre Esperanza. ¡En nombre de Dios, hagamos entonces 
nuestro comienzo en ese lugar! Y ¡que el Espíritu Santo lo bendiga 
con su gracia!36.

La profunda experiencia de Dios facilita al Fundador tomar las decisiones 
con la medida correcta. Esto ayuda a los cohermanos a seguir avanzando 
en lo que significa vivir la experiencia misionera.

La segunda, la valorización. Hoy, cuando se habla del respeto a las 
personas, en el fondo se quiere enfatizar respecto del tema de la valorización 
del principio fundamental de cada individuo en su relación con los otros. Es 
el reconocimiento por el que cada persona tiene el derecho y la capacidad 
de dirigir su propia vida en todos los aspectos. El respeto por una persona 
garantiza la valorización de la dignidad de este mismo individuo. La unión 
inseparable con los cohermanos que está cultivada por el padre Arnoldo 
ayuda a él penetrar en la vida de ellos y en sus respectivos apostolados. 
Más aún, una permanente comunicación constituye un estrecho lazo de 
fraternidad en todo el dinamismo de la misión. Por este medio, el padre 
Fundador ha sembrado las semillas de la fortaleza en los cohermanos para 
seguir desarrollando los carismas recibidos al servicio del reino. Todo esto, 
él no lo ha realizado solo por su interés en los cohermanos, sino que se ha 
confirmado su ardor misionero en la colaboración con la misión de Dios, 
mediante toda su gestión desde la casa madre Steyl.

Para los cohermanos está actitud es fundamental, porque ellos se sienten 
respaldados por el padre Arnoldo en todas las circunstancias de la vida y 
la misión. Así, se acrecienta la esperanza en la comunidad de que todo el 
esfuerzo entregado produzca buenos y cuantiosos frutos. Por eso, él aprecia 

35	 Jürgen Ommerborn, SVD. Arnold Janssen’s Understanding, 249.
36	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 9.
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mucho el empeño de los cohermanos, y a veces él hace algunas correcciones 
necesarias para lograr el objetivo común. Aquí se nota que el padre Arnoldo 
es un hombre visionario. Y al mismo tiempo, está con los pies en la tierra, es 
decir, en la situación concreta. Por esta razón, a veces, sus palabras suenan 
muy duras. Y en otras ocasiones, muy tiernas al expresarlas tanto para la 
comunidad en general como a los cohermanos de forma individual. A un 
cohermano en Argentina él escribió:

Recibas mis sinceras felicitaciones por los logros obtenidos en 
Argentina, particularmente por conseguir el traspaso de la 
parroquia de Esperanza a nuestras manos de aquí en adelante. 
Espero poder enviarle, una vez más, nuevos esfuerzos este otoño. 
Bien me puedo imaginar que estos cuatro años fueron duros y 
pesados. Con tanta mayor razón hay que agradecerle al Señor 
por su protección y gratuitas bendiciones. Ud. cuenta con 
cuatro centros y, en cuatro años, ha erigido tres iglesias con sus 
correspondientes casas. No deja de ser un hermoso resultado, 
que reconforta, mirando el porvenir37.

La valorización a las personas dentro de la comunidad genera un ambiente 
favorable donde puede germinar el diálogo verdadero entre sus miembros. 
En algunos textos bíblicos se ha presentado el modo en que Jesús aprecia 
la acción misionera de los apóstoles inspirada en la voluntad del Padre. El 
evangelista Lucas ha mostrado la actitud gozosa de Jesús cuando los setenta 
y dos volvieron de la misión, porque el Padre ha revelado todo su proyecto 
de la salvación a ellos. En esta ocasión, Jesús da gracias al Padre quien ha 
enviado el Hijo al mundo y a quien los discípulos pueden conocerlo por 
medio de Jesucristo (cf. Lc. 10, 21-24). Vale la pena subrayar el diálogo 
íntimo entre Jesús y el Padre en el marco de la misión realizada dentro de 
su comunidad y su importancia para la vida de sus seguidores. Mediante 
un diálogo permanente se puede encontrar al Padre que los orienta en el 
camino verdadero. Jesús quiere manifestar a los discípulos que la fuente 
principal de la misión está en el Padre. Él es el dueño de la cosecha (cf. 
Lc. 10, 2b) a quien puede pedir que envíe los trabajadores para la misión. 
Este diálogo con el Padre puede servir de modelo para sus discípulos, esto 
es, que la voluntad del Padre sea siempre el horizonte de la misión en el 
mundo.

Al valorar a los cohermanos, se genera la caridad dentro la comunidad, 
que es un elemento fundamental en la vida comunitaria. La caridad sostiene la 

37	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 67.
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vida de cada miembro y es una herramienta que une a todos en su conjunto. 
Ella hace participar a uno en partir y repartir el pan a los otros y compartir 
los bienes para que todos tengan lo que se necesita para vivir con dignidad. 
El estilo de vida en la primera comunidad de apóstoles debería ser adoptado 
como el modelo para la vida misionera (cf. Hch. 2, 42-47). En este contexto, 
la caridad no es algo opcional, sino una dimensión esencial en el discipulado 
misionero. Desde esta perspectiva, la identidad del discipulado se mide por 
su sensibilidad en la entrega de la caridad incondicional a los más necesitados 
(cf. Mt. 25, 40). Por eso, se espera que la comunidad misionera sea signo y 
fuente de la caridad para toda la comunidad humana. En cierto sentido, el 
padre Arnoldo está actuando de acuerdo con esta exigencia. Así pues, su 
preocupación por la educación de los niños y jóvenes desde el principio de 
la misión es un ejemplo de su sensibilidad al desarrollo intelectual de este 
grupo social. Él valoraba todos los avances en el apostolado educacional, 
aunque está acompañado por las limitaciones.

Es una gran alegría para mí que la escuela en Esperanza tenga 
un desarrollo tan promisorio. Por eso, haré por ella gustosamente 
todo lo que pueda, según las circunstancias. Aquí hay que observar 
lo siguiente. Si se desea que el Superior General se interese de 
manera especial por algún asunto, debe permitírsele dar un 
vistazo al trabajo por realizar y al resultado alcanzado. Así, por 
ejemplo, es necesario enviar la distribución de las asignaturas 
junto con la frecuencia de las clases38.

Otro aspecto que se puede cultivar en este ambiente es el espíritu de 
comunicación interpersonal dentro de la vida comunitaria intercultural39. Una 
comunicación interpersonal estimula la sensibilidad para tomar en cuenta la 
presencia del otro y su sentido para la vivencia mediante un diálogo crítico, 
creativo y libre. En este sentido, se revitaliza el espíritu de saber escuchar, 
lo que es comprender o dar sentido a lo que la persona está expresando 
directamente; así como a los sentimientos, ideas o pensamientos, porque 
el compañero de diálogo participa activamente, no es un receptor pasivo. 
La comunicación interpersonal suscita el descubrimiento de la riqueza de 
cada persona que aporta una fuerza a la vida común y se abre el camino 
de superación frente a las debilidades personales.

38	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 342.
39	 Eusebio L. Manangbao, SVD, “Svd Kenya-Tanzania. A Lived Experience of Intercultural Life 

and Mission”, en Verbum SVD 53-1 (2012), 103-113.
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Jesús en su diálogo con sus interlocutores utiliza este método que permite 
transformar a los receptores pasivos, acostumbrados a repetir respuestas 
mecánicas en receptores libres y creadores. Así, se puede ver en la escena 
de la boda de Caná (cf. Jn. 2, 1-11): María se da cuenta de un problema 
que está afectando este importante momento de la boda. Su empatía por la 
situación hace saber y sentir las necesidades de los otros. Ella tiene el coraje 
de ponerse en el lugar del otro y comunicar a su Hijo esas necesidades y 
a los sirvientes para que colaboren desde su oficio. Jesús hace participar a 
sus receptores creativamente en todo este proceso de realización del signo 
(el agua convertida en vino). El padre Arnoldo Janssen recoge este estilo 
de Jesús en su dinámica de comunicación con sus cohermanos. Se puede 
observar que sus cartas son realmente un diálogo interpersonal, respondiendo, 
escuchando las inquietudes de los cohermanos.

La tercera, la confianza. La estrecha comunión del padre fundador con 
las comunidades interculturales genera una confianza fraterna, en donde se 
suele sentir un ambiente de libertad dentro la comunidad. La confianza ocupa 
un lugar esencial en las relaciones humanas. En el contexto de la vida de 
los misioneros, la confianza tiene su origen en la confianza de Dios Padre. 
El amor infinito de Dios hacia la comunidad se constituye en la confianza 
del Padre a su Hijo Jesucristo. Es su Hijo quien lleva a la plenitud todo el 
proyecto salvador del Padre en la historia. Jesús ha presentado en forma clara 
su amor como principio del mismo amor que ha de seguir a sus discípulos: 
Ustedes deben amarse unos a otros como yo los he amado ( Jn. 13, 34b). Es 
fundamental tener la confianza en la vida de los seguidores del Maestro, 
porque en ella el amor germina en forma generosa y libremente. Jesús llama 
a los doce en esta sintonía de confianza hacia ellos y posteriormente, en este 
mismo clima, los envía a la misión. Vale decir, Jesús forma la comunidad de 
los apóstoles basado en el fundamento de una mutua confianza. Así también 
las comunidades misioneras deben cultivar este espíritu de confianza en 
las relaciones interpersonales. Esto les permite mantener la comunión entre 
ellos y es la fuerza que los anima en el anuncio de la buena nueva.

La experiencia de vida puesta en el Señor por parte del padre Arnoldo 
facilita al padre fundador tener el mismo dinamismo hacia los cohermanos. 
Él confía plenamente toda la obra de Dios en las manos de los jóvenes 
misioneros. Esta fuerte convicción ayuda a los misioneros a encaminarse en 
las tierras de la misión en forma segura, sobre todo en los primeros pasos 
de la fundación. Este espíritu de confianza también es una base firme para 
la vivencia en una comunidad formada por los cohermanos de distinta 
cultura y nación, donde pueden compartir la vida y la misión. Observando 
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las cartas del Fundador, descubrimos que él tiene una confianza más allá de 
su calidad como Superior, es una confianza paternal. Por eso, se percibe en 
dichas cartas la expresión con el sabor del cariño del hogar a los cohermanos. 
Él manifiesta sus pensamientos, opiniones y sentimientos en forma libre, 
sin sentirse presionado por ninguna circunstancia ni poder temporal. Por 
supuesto, se conservan los principios que regulan la vida comunitaria, los 
que son como el elemento primordial para que la convivencia fraterna sea 
más ordenada. A un cohermano en Argentina escribió en forma personal, 
cómo hay que tratar a los cohermanos:

Le ruego, estimando P. Degenhardt, fijarse bien en lo que le acabo 
de señalar. Implore de la caridad del Espíritu Santo y del Sagrado 
Corazón de Jesús el don de poder liderar bien a otros. Nuestra 
Congregación precisa tanto de buenos superiores. Manténgase 
inconmovible en los rectos principios, pero una esa firmeza a 
la suavidad en las formas y modere el rigor de sus juicios. Verá 
que se le respetará y amará y, una vez que tenga disponibles 
los corazones de sus subordinados, le será fácil gobernar. Si los 
subordinados se manifiestan rudos, insatisfechos, recalcitrantes 
e irrespetuosos, es tanto más necesario soportar con paciencia los 
agravios, sin guardar rencor ni odio. Los espíritus indomables 
son apaciguados por la paciencia del superior que soportar sus 
impertinencias y que ofrece sus sufrimientos por el mejoramiento 
de aquellos, con lo que se impetra de la manera más segura la 
gracia de que reconozcan sus errores. En la caridad del Espíritu 
Santo, su Padre espiritual y cohermano en el Señor40.

La confianza también ayuda a construir un puente de apoyo entre los 
miembros de la comunidad o entre el superior con sus subordinados. Para 
los creyentes, el Padre Celestial con su amor y misericordia entrañables 
nunca falla y solamente con Él todo es posible para volver a empezar. En 
Jesucristo, se ha revelado como un padre quien ofrece el perdón sin límite 
y el amor incondicional (cf. Lc. 15, 11-32). A Él se puede confiar plenamente 
la vida, porque Él es fiel, aunque los hombres no son fieles a Él (cf. 2 Tim. 
2, 13). Dios siempre abre su corazón donde los hombres pueden cobijarse 
y en Él tengan vida verdadera en abundancia (cf. Jn. 10, 10).

El padre fundador se une con sus cohermanos en la comunidad misionera 
intercultural porque quiere estar presente para animarlos en todas las 
dimensiones de la vida y misión. Así, como él confía a Dios Padre todas 

40	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 343.
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sus obras, de la misma manera lo hace con los cohermanos. Él los apoya 
constantemente por medio de sus consejos, orientaciones, correcciones o 
reconocimiento del esfuerzo entregado por parte de cada uno de ellos. El 
padre Janssen manifestó su apoyo a los cohermanos en estas líneas:

Espero y ruego que vivan unidos como buenos cohermanos, 
deseosos de trabajar según la voluntad del Espíritu Santo y las 
disposiciones de los superiores en la gran viña que allí les ha 
confiado; y, por otra parte, que se interesen por introducir ahí 
una buena vida regular conforme a nuestra regla, porque esa es 
evidentemente la base para una eficacia misionera bendecida por 
Dios… por eso, no hay que permitir que decaiga el ánimo, sino 
seguir adelante, con la confianza siempre puesta en la bondad de 
Dios. Si cumplimos nuestro deber, no nos faltará su bendición. Lo 
he experimentado siempre, y también he comprobado la certeza 
de las palabras de la Sagrada Escritura41.

La confianza realmente crea un ambiente agradable y armónico, sin tener 
tensión ni sospecha de unos a otros en la vivencia intercultural. En este 
clima se cultiva mejor la fraternidad y se asumen las tareas encomendadas 
de manera responsable.

2.3.  La comunicación y la comunidad misionera

A lo largo de la historia de la Congregación, el tema de la comunicación 
ocupa un lugar esencial en todas sus actividades misioneras. Es un elemento 
primordial en la evangelización, ya que por medio de ella se transmite el 
mensaje del reino de Dios. Ante esta importancia, la Congregación del Verbo 
Divino integra esta comunicación como una de las dimensiones características 
de la misión y vida42. En este contexto, la comunicación no es algo puramente 
instrumental y centrada en los medios de comunicación, sino más bien es 
una disposición personal y un proceso humano de socialización y comunión. 
La misma persona está llamada a comunicarse. Por eso, las Constituciones 
de la Congregación del Verbo Divino señalan: En cumplimiento de nuestro 
cometido misionero, quien se une a nuestra Congregación debe estar 
dispuesto a ir adonde el Superior lo envíe, aunque esta destinación le exija la 
renuncia a su patria, idioma, y ambiente cultural (Const. SVD 102). Dicha 

41	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 112.
42	 Franz Josef Eilers, Communio et Missio=Communicatio. Theological reflections on the 

Communication Dimension of the SVD, en Verbum SVD 35-3 (1994), 273-279.
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dimensión ya había sido practicada por el Fundador desde los comienzos 
de la fundación de la Congregación. Él mandaba innumerables cartas a las 
comunidades de la misión que estaban presentes en distintos lugares del 
mundo. De este modo, la comunicación hace partícipe al Fundador en todo 
el dinamismo de la evangelización.

Aunque el padre Arnoldo Janssen nunca pisaba sus pies en las tierras 
de la misión, su influencia en las comunidades era impresionante. Y como 
consecuencia, él conocía todos los detalles de cada realidad, tanto de las 
personas como en sus actividades. Lo anterior, se debe a su convicción en Dios 
Padre a quien él confía todo su proyecto del servicio misionero. Él siempre 
manifiesta el concepto de que los cohermanos deben ser responsables de la 
misión que Dios ha encomendado a la Congregación del Verbo Divino. Así, 
formar parte de la comunidad de esta Congregación supone un compromiso 
con el Señor. Por eso, él recuerda a los cohermanos la importancia de poner 
a Dios como fuente permanente e inagotable en la misión:

Tenga, por favor, mucha confianza en la conducción divina. Los 
caminos de Dios nos guían en la plena oscuridad. Más tarde se 
comprueba que se caminaba por la vía correcta. Seamos siempre 
como niños buenos y sencillos que van tomados de la mano de 
la divina providencia. El Padre Celestial ya nos va a indicar los 
caminos acertados tanto para nosotros como para otros43.

El padre fundador estaba consciente de que la comunicación debía ser 
un medio esencial para los misioneros en su dinamismo de discipulado. 
El mensaje del reino se comunica por Jesucristo y Él mismo es el mensaje 
visible del reino (cf. Lc. 4, 16-21). Jesús se comunicaba permanentemente 
con el Padre, considerando la verticalidad de la comunicación como fuente 
(cf. Lc. 6, 12; 10, 21b-22; 23, 46; Mt 14, 23; 26, 39.42) y con sus interlocutores 
la horizontalidad como el destino (cf. Mt 5, 1-12; Lc. 8, 1.4). Estos son los 
textos bíblicos que han demostrado que la comunicación ocupa un lugar 
importante en la evangelización. Pablo de Tarso ha transformado su vida 
y misión por medio de su encuentro con Cristo en el camino a Damasco. 
El Resucitado le comunica a él el camino correcto por seguir. El camino 
que conduce a la vida y felicidad verdaderas, el camino del reino de Dios 
(cf. Hch. 9, 4-6.15-16). Esta comunicación entre Pablo y Cristo Resucitado 
marca fuertemente la vida y la visión de Pablo en toda su misión: Pobre de 
mí si no anunciara el evangelio (1 Cor 9, 16). Los viajes, las fatigas, cartas y 
el martirio que caracterizan la evangelización de san Pablo son expresión 

43	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 87 
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de su deseo de comunicar y compartir con los demás lo que él vive. Ya no 
vivo yo, vive en mí Cristo (Gál. 2, 20ª). Hagan como yo, que me esfuerzo por 
complacer a todos en todas las cosas, no buscando mi interés personal, sí el 
del mayor número, para que puedan salvarse (1 Cor. 10, 33). El apóstol de 
los gentiles asume con toda fuerza el mensaje del Maestro quien lo llama 
para seguir el camino de la salvación.

Vayan por todo el mundo, anunciando la Buena Noticia a toda 
la creación. El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, 
se condenará. Y estos prodigios acompañarán a los que crean: 
arrojarán a los demonios en mi Nombre y hablarán nuevas 
lenguas; podrán tomar a las serpientes con sus manos, y si 
beben un veneno mortal no les hará ningún daño; impondrán 
las manos sobre los enfermos y los curarán (Marcos 16, 15-18).

Este mensaje sigue vigente y fundamental para el mundo de hoy. Ya 
que es urgente comunicar el amor infinito de Dios Padre en la hora actual. 
El mismo san Pablo dice el amor de Cristo nos urge (2 Cor. 5, 14). El padre 
Arnoldo se movía por el mismo mandato de Cristo, ya que por medio de sus 
cartas había comunicado algunas orientaciones importantes para animar a 
los misioneros en su arribo a una cultura determinada. Por ejemplo, el tema 
del aprendizaje del idioma –como uno de los medios de comunicación– es 
parte del proceso de la inculturación para comprender a las personas y sus 
costumbres. Por ello, el padre Arnoldo prescribe lo que sigue:

Quisiera luego encarecerles otro punto, ya no religioso pero muy 
importante de todos modos, a saber, el buen aprendizaje del idioma 
castellano. Si no lo hacen, no dejarán nunca de ser extranjeras 
en el país en el que se encuentran y no podrán realizar lo que 
debieran para Dios y sus santos intereses44.

Así, el padre fundador quiere que todos los misioneros se esfuercen en 
sumergirse en la vida de sus destinatarios con toda su complejidad, mediante 
la comunicación verbal. Y a la vez, el manejo del idioma posibilita en ellos 
generar el ambiente de diálogo y así poder entregar el mensaje del reino 
de Dios.

La comunicación no solamente juega un papel importante en la 
evangelización, sino que también asume una función primordial en la vida 
comunitaria. La comunicación es un modo de ser y de relacionarse vitalmente 
con uno mismo, con los demás y con Dios como emisores y receptores. Vivir 

44	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 119 
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es comunicarse. Una comunidad está formada por personas que se relacionan 
entre ellas mediante la comunicación. En este sentido, la comunidad no solo 
se comprende como un lugar físico, sino que se refiere a las personas que 
están relacionadas entre ellas. En este contexto de comunidad, uno puede 
conocer mejor a los demás, anteponiendo y cultivando el espíritu de respeto. 
Y así se evita juzgar a las personas de manera superficial. Por tanto, hay que 
buscar momentos oportunos para hablar de tú a tú o de tú a nosotros. Hay 
que erradicar miedos o aprensiones en el encuentro personal, que siempre 
es exigente y comprometedor, pues obliga a desnudar el alma y a cargar 
con el costo de dolor que lleva consigo la acogida compasiva del otro.

La misma modalidad ayuda a descubrir las riquezas de cada miembro y 
ello constituye la fuerza necesaria para la tarea evangelizadora. Respecto de 
los misioneros, sus defectos y limitaciones hacen ver –y experimentar por 
ellos mismos– su condición de individuos necesitados. Esta condición del 
misionero como un ser necesitado en su supervivencia depende de la presencia 
de los otros (Dios y los demás). Desde esta perspectiva, la comunicación es 
como el puente del encuentro con el otro para unir las fuerzas necesarias 
para enfrentar cualquier desafío. Están presentes las dificultades desde dentro 
de la misma comunidad y las de fuera. En cuanto a los problemas externos, 
Jesús mismo ya les advertía a sus discípulos: Yo los envío como ovejas en 
medio de lobos (Lc. 10, 3); mientras las dificultades internas a veces tienen 
su origen por la fragilidad humana. Por eso, san Pablo decía llevamos este 
tesoro en vasija de barro (2 Cor 4, 7). La obra misionera de Cristo es un 
tesoro, pero está siempre llevada por los hombres y mujeres, acompañados 
con sus fragilidades y limitaciones propias de la condición humana.

El mismo Arnoldo reconoció esas dificultades en la vida personal y 
comunitaria de los cohermanos. Las cartas muestran su preocupación y por 
eso él se comunica permanentemente con ellos para entregarles los consejos 
u orientaciones del caso. Por ejemplo, a un cohermano en Argentina le 
escribió:

Estimado padre Baur: por favor, ¡hágame caso! Usted desea ser 
feliz y, como es joven aún, tiene presumiblemente una larga 
vida por delante. Le pido pues de corazón y con todo afecto que 
reflexione y se deje aconsejar. De lo contrario, será desagraciado 
con toda seguridad, y no creo que lo desee. Con gusto callaré y 
no informaré sobre cómo le ha ido allá, excepto a los que debo 
informar para aconsejarme con ellos en relación con los asuntos 
de la Misión45.

45	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 296.



234

Estudios de las fuentes escritas de Arnoldo Janssen, vol.  2

El padre fundador siempre está transmitiendo la fuerza renovadora 
de Dios para aquellas personas desorientadas en la vida y así ayudarles 
a solucionar sus problemas. El padre Arnoldo a menudo está dialogando 
personal y comunitariamente con los cohermanos para buscar el camino que 
aporte a la buena convivencia humana. Él usa una pedagogía familiar en 
su trato con ellos, utilizando las palabras adecuadas como las de un padre 
quien siempre brinda el apoyo incondicional para lograr una vida renovada 
según el soplo del Espíritu Santo. Desde este punto de vista, la comunidad 
debería cultivar el espíritu de diálogo y el arte de comunicarse: saber decir 
las cosas y a la vez saber escuchar al otro. Los cohermanos deberían dejarse 
guiar por el consejo de Jesús. Por ejemplo, cuando el hermano está mal 
contra el otro deben hablar a solas entre los dos (cf. Mt. 18, 15).

La comunicación también juega una función en la distribución del 
trabajo según la capacidad de cada miembro. El superior debería tener 
una conversación previa con las personas involucradas para que no haya 
malentendido. El padre Arnoldo desde la casa madre había comunicado 
todas las tareas para cada uno. Vale la pena observar cómo él entraba en 
la dinámica de misión concreta de acuerdo con los talentos de cada uno 
de los cohermanos.

Al P. Fischer le he tenido que quitar posteriormente algunas horas 
de clase, ya que el médico lo ha exigido enérgicamente. …el P. 
Schreyer es doctor en teología. También al P. Wiemers hay que 
emplearlo en la enseñanza. El P. Antonio Pilk tendrá debida 
cuenta de las necesidades y deberá ocuparse en la docencia. 
Pienso pues, enviar al P. Langenstein para Valdivia, en la diócesis 
de Ancud46.

El padre Arnoldo ha demostrado fuertemente su espíritu de liderazgo 
en la conducción de la misión que el Señor ha encomendado. Así, este 
Espíritu de Liderazgo es una visión esperanzada a la que corresponde una 
misión que no es otra cosa que la responsabilidad de construir el futuro con 
las propias manos, para finalmente llegar a ser algo más trascendente. El 
padre fundador sabía adónde tenía que ir y tomaba en cuenta los recursos 
humanos y materiales para llegar a la meta. Por eso, en sus cartas también él 
expresaba su visión acerca de la importancia del buen espíritu de liderazgo 
para llevar a cabo los objetivos esperados.

46	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 341-342.
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Se trata de que Ud. pueda llevar adelante en buena forma la 
administración de que se ha hecho cargo y, en caso de hallar algo 
imperfecto, perfeccionarlo. No pierda nunca el ánimo, aunque 
se presente el descontento e incluso la desobediencia. Escuche 
de buen grado de los demás, especialmente a sus consejeros; 
reflexione humildemente cuando lo critiquen y, por los demás, 
manténgase firme en los rectos principios47.

Así, el Espíritu de Liderazgo nace del interior de la persona. Y desde su 
interior genera las acciones de servicio, que se traducen en inventos, en 
soluciones y en resultados eficientes para mejorar el proyecto misionero en 
beneficio de aquellos a quienes se les brinda un servicio.

Otro aspecto importante de esta dimensión es la comunicación de bienes 
y servicios. Una comunidad sana y responsable se mide también por la 
transparencia en los asuntos económicos y administrativos. El informe de 
ingresos y gastos es parte del dinamismo de la vida comunitaria y conocerlo 
es el derecho de cada uno de sus miembros. La falta de transparencia en 
los asuntos económicos, administrativos y la falta de colaboración en los 
servicios comunitarios por parte de algunos de sus miembros, siempre 
genera malestar en toda la comunidad. El padre Janssen desde el inicio, 
desde la fundación, exige tener esta modalidad en la administración y su 
uso responsable48. Respecto del tema, el padre fundador escribió:

Referente a los principios de administración, está Ud. investido 
–según los principios expuestos en la Regla “De regimine 
Societatis” III, 34– del derecho de disponer de los bienes de todas 
las casas de esa “Provincia minor” o “Praepositura”. Ud. verá, en 
consecuencia, que mensualmente, o por lo menos trimestralmente, 
aunque mejor cada mes, se le rinda cuenta de todos los ingresos 
y egresos. Esta tarea se le facilitará notoriamente si emplean los 
formularios ad hoc impresos en Steyl. Doy por sentado y se lo 
voy a comunicar al Sr. Ernst, que debe asistirle con las estradas 
de su parroquia, en tanto Ud. precise de tales ayudas. Lo mismo 
vale para el Sr. Weigang49.

47	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 267-268.
48	 Joachim G. Piepke, SVD. “Arnold Janssen - An Inspiration for Today”, en Verbum SVD 59-3 

(2018), 313-315.
49	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 67.
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Así pues, la dinámica de comunicación del padre Arnoldo Janssen crea 
una fuerte comunión entre la comunidad y con el mismo padre fundador. 
Por eso, el padre Arnoldo expresó esta cercanía en las siguientes líneas:

A ustedes que viven tan lejos de la casa paterna, casi al lado 
opuesto del globo terrestre. Pienso, sin embargo, que a pesar de 
las grandes distancias que nos separan, se mantienen fielmente 
unidos a nosotros cual buenos hijos de la Congregación, leales 
a la misma fe, esperanza, amor y aspiraciones. El R. P. Visitador 
Bodem llegó hasta ustedes en calidad de presentante mío y me 
causa alegría más de alguna buena noticia que él me ha podido 
comunicar50.

De esta manera, que no haya excusa de que, por falta de tiempo, no se 
puede realizar la comunicación dialogal y fraterna entre los cohermanos. Es 
importante dar el tiempo y el espacio en la vida de cada uno para los otros 
ad intra y ad extra. Se espera que los apostolados no sean motivos para 
aislarse de los otros en la comunidad. Todo lo contrario, que las actividades 
apoyen a los cohermanos en tener una comunicación efectiva con los demás.

3.	 Interpretación de la comunicación vivida por el padre Arnoldo

3.1.  Jesús, inspirador de la comunicación

El buen comunicador debe manejar ciertas técnicas o formas que permiten 
llegar a los receptores con el mensaje transmitido y de forma eficiente. 
Porque comunicar es un proceso que conlleva establecer puentes, crear una 
relación que genere apertura para la interacción. A pesar de que la figura 
histórica de Jesús es importante, hay pocos estudios que se pregunten por 
su papel de comunicador durante los años de su misión. Sin embargo, Jesús 
es considerado el modelo de los comunicadores por su particularidad en 
relacionarse con sus interlocutores. Él tiene una habilidad especial para 
transmitir a la gente la buena noticia del Padre y ganarse la atención, lo 
que produce una gran admiración hacia su persona. Cuando Jesús habla, 
lo primero que la gente percibe es el modo diferente en que enseña y 
comunica su mensaje. De este modo, Jesús despertaba una conciencia 
crítica de la gente en relación con las autoridades religiosas de la época. La 
gente comparaba y decía: enseña con autoridad, es diferente a los discursos 
de los escribas (cf. Mc. 1, 22; 2, 12). Los escribas de la época enseñaban 
citando a ciertas autoridades. Jesús no citaba ninguna autoridad, sino que 
hablaba a partir de su experiencia de Dios y de su vida. Él comunicaba 

50	 Josef Alt, SVD, Tomo III, 148.
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con las distintas figuras o clases sociales diferentes de la sociedad de aquel 
tiempo51. Porque sus palabras tenían sus raíces en el corazón de su propia 
vida fundamentada en la voluntad del Padre. Su estilo se caracterizaba por 
su capacidad de establecer el puente de conexión con sus oyentes. De este 
modo y en este contexto, Jesús posibilita una especial cercanía, una mayor 
facilidad y atención para escuchar su mensaje.

Además, Jesús utiliza un lenguaje directo, apropiado, cargado de una 
simbología de la cotidianidad (cf. Mt. 5, 23-24) en la que creció y vivió. 
Un código acorde con el público al que dirige su mensaje. La capacidad 
de observar, saber escuchar y tener empatía, emplear un lenguaje sencillo. 
Todo lo anterior acorde con el propósito y sentido general de su mensaje, 
son parte de su estilo. El saber escuchar es una cualidad y una habilidad 
que va de la mano con la facultad de la empatía, que significa ponerse en 
el lugar del otro, ver a través de sus ojos, de sus sentimientos e ideas para 
así comprender mejor las emociones de su interlocutor y de su audiencia 
en general. Los evangelios testimonian este estilo de Jesús para comunicar 
el mensaje a su público. Este mensaje anunciado por Jesús revela al mundo 
a Dios Padre, quien entrega su amor infinito para que todos los hombres y 
mujeres se salven de las ataduras del mundo en todas sus dimensiones52. Esto 
lo afirma el Vaticano II en la Constitución Dogmática Dei Verbum diciendo 
Dios invisible habla a los hombres como amigos, movidos por su gran amor 
y mora con ellos para invitarlos a la comunicación consigo y recibirlos 
en su compañía (DV.2). Esta revelación de Dios no solo se comunica con 
las palabras, sino que la misma persona de Jesucristo es la plenitud de la 
revelación de Dios a la humanidad (cf. DV.4). Jesús es el Mesías prometido 
por el Dios Padre que viene al mundo para salvar y unir los hombres y 
mujeres como hijos amados del Padre (cf. Lc. 4, 21; Flp. 2, 5). El tiempo se 
ha cumplido en la persona de Jesús, quien está hablando delante de sus 
coterráneos y contemporáneos para anunciar la hora de gracia traída del 
Padre.

A Jesús se considera como el mejor comunicador y quien sirve de ejemplo 
para otros comunicadores especialmente para los misioneros. Porque su 
estilo y forma de hablar están fundamentados en algunos factores esenciales 
que devienen en una buena y mejor comunicación.

Primer lugar, creativo. Jesús se preocupa por sus interlocutores, de 
manera que su mensaje llegue a ellos efectivamente. Él sostiene su propio 

51	 José Luis Martín Descalzo. Vida y Misterio de Jesús de Nazaret. Sígueme, Salamanca-España 
(1992), 551-582.

52	 José I. González Faus. La Humanidad Nueva. Ensayo de Cristología. Sal Terrae, Santander-
España (1984), 342-345. 
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estilo al comunicarse con sus interlocutores; él tiene algo especial, porque 
sus palabras transcienden y son la base de un nuevo modelo de discurso 
al público. Él habla con autoridad no por su calidad de ser el Hijo de Dios, 
sino por su actitud (cf. Mt. 7, 28). Esta autoridad plasma en Jesús la seguridad 
para comunicar sus enseñanzas, acompañando con la coherencia de su vida 
y la enseñanza. Jesús sale de los esquemas legales de los líderes religiosos y 
políticos en aquel momento. Él propone nuevas estrategias para transmitir 
sus mensajes y en algunos casos está apoyando con los signos (cf. Mt. 8, 
3-15; 9, 29); y estos han manifestado su identidad y a la vez su misión. Jesús 
vino al mundo para liberar al hombre de sus ataduras causadas por sus 
propias debilidades y también por el sistema sociopolítico que le toca vivir. 
Por eso, Él quiere que los hombres y mujeres puedan recibir y entender su 
mensaje liberador.

Jesús como buen comunicador es creativo en el uso del lenguaje para que 
la gente pueda comprender y entrar en la dinámica de su enseñanza. En este 
caso, cuando habla respecto de la ley de Moisés o los diez mandamientos, 
Él elabora inteligentemente la palabra no con dichosos del sermón de la 
montaña53. Jesús como el nuevo Maestro de la ley comunican de otra manera 
(positiva) los mandamientos de Dios. En efecto, Él anuncia la nueva justicia, 
la forma creativa de vivir desde la confianza en Dios; enseña sobre la ley, 
pero desde el corazón humano, no es su simple cumplimiento. Es descubrir 
su sentido en la vida de las personas y al servicio de esta. Por esta razón, 
Jesús criticaba a los fariseos quienes ponían el acento en el cumplimiento 
de la ley sin tomar en cuenta la vida de las personas (cf. Mt. 12, 1-13). El 
Maestro quiere colocar la ley en su lugar dentro del corazón del hombre, 
una ley que respeta la dignidad de los individuos y que se construye en el 
amor, la fraternidad, el valor de la vida (cf. Mt. 5, 17-47). Este planteamiento 
de Jesús sigue siendo un desafío para la sociedad actual, ya que el sistema 
político y sus leyes a veces están en contra de la vida humana en toda su 
dimensión. La vida se hace pobre ante el sistema económico cuya ganancia 
se va al bolsillo de los grandes grupos de poder. Sin embargo, la ley del 
reino de Dios invita al compartir y repartir para que todos tengan una 
vida digna. Los seguidores de Cristo son convocados a colaborar en este 
proyecto de la liberación en todo aspecto de las personas. El mismo Jesús 
como Mesías anuncia la libertad a los que están oprimidos (cf. Lc. 4, 18). 
David Bosch plantea la misión como un compromiso de liberación54. Todo 

53	 Warren Carter. Mateo y los Márgenes, 208-218.
54	 David J. Bosch, Misión en Transformación. Cambios de paradigma en la Teología de la Misión 

(Libros Desafío, Michigan, Estados Unidos, 2000), 528-546.
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el desarrollo económico debe estar al servicio de las necesidades de los 
hombres y mujeres en la comunidad humana. Es un compromiso de toda 
la comunidad liberar a los hermanos atrapados por sus necesidades. Las 
palabras de Jesús denles ustedes de comer (Lc. 9, 13) siguen sonando en los 
oídos de sus seguidores en todo tiempo de la historia humana.

Jesús también en la transmisión de sus mensajes utiliza algunos ejemplos 
para que sean entendidos por la gente sencilla que quiere seguirle y 
escucharle. Son ejemplos de la vida cotidiana de su pueblo: la vida familiar, 
los dirigentes religiosos, agricultores, etcétera. Cuando el maestro de la ley 
pregunta a Jesús por el prójimo, Él da un ejemplo del buen samaritano (cf. 
Lc. 10, 25-37). O cuando se habla por la misericordia de Dios, Jesús coloca 
la figura del Padre quien siempre está esperando el regreso del hijo perdido 
y critica la actitud del otro hijo más mezquino e individualista. El hijo menor 
quien se fue de la casa conducido por su vida desenfrenada y el hijo mayor 
quien no sabe aceptar a su hermano derrochador (cf. Lc. 15, 11-32). En el 
tema de oración, Jesús ha presentado un modelo renovador y ha dado a 
conocer a Dios como el Padre de todos (cf. Mt. 6, 9-15). Él ha manifestado 
al Padre quien está preocupado por los hijos y sus necesidades en la vida 
(cf. Mt. 7, 7-11). De esta manera, se espera que sus interlocutores depositen 
su confianza plena en el Dios Padre de todos.

Jesús como un comunicador creativo, es un líder muy didáctico. Cuando 
envió a los primeros misioneros (cf. Mt. 10, 5-31), Jesús dio algunas instrucciones 
concretas, destacando lo que habría de llevarse para el camino. El contenido 
de la misión es anunciar que el reino de Dios está cerca y esto es como 
buena noticia para el pueblo. Dios ha cumplido sus promesas en Cristo 
Jesús quien ha conducido a todos los hombres y mujeres a la experiencia 
de Dios en todos los acontecimientos de la vida. Por tanto, los discípulos 
deberían llevar en sus bolsillos (sus corazones) el mensaje de esperanza, 
el éxodo, la liberación, el amor infinito del Padre, el sentido verdadero 
de la vida. La misión no se puede cumplir con los afanes de dominio, ni 
con la mentalidad imperial55;tampoco apoyando en las falsas seguridades 
como cosas materiales. Jesús instruye a los discípulos en tener un corazón 
disponible para asumir la tarea misionera del reino, que no tengan ninguna 
atadura para impedir el anuncio de la buena noticia.

Jesús como buen comunicador emplea también las parábolas para comunicar 
sus mensajes de manera efectiva a sus oyentes. Son relatos sencillos, y su 

55	 Lode L. Wostyn. Iglesia y Misión Hoy. Ensayo de Eclesiología (Verbo Divino, Estella, España, 
1992), 170-178.
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finalidad es transmitir una enseñanza del modo más comprensible y fácil 
de recordar56. En ellas se encuentran las historias sencillas y elocuentes 
que guardan los principios del reino de Dios y las verdades del corazón 
humano. Por medio de estas parábolas, Jesús quiere despertar la capacidad 
imaginativa en sus interlocutores para comprender los mensajes transmitidos. 
Él emplea sus parábolas con ejemplos vivos, imágenes tomadas de la vida 
cotidiana de la gente, dándoles ricos y amplios contenidos. Por nombrar 
algunas están las parábolas del sembrador (Mt. 13, 1-23; Lc. 8, 4-15), el trigo 
y la hierba mala (Mt. 13, 24-30), el grano de mostaza (Mt. 13, 31-32; Mc. 4, 
30-31; Lc. 13, 18-19), la higuera estéril (Lc. 13, 6-9).

Para los misioneros, este estilo de Jesús es fundamental para llevar 
adelante la buena noticia, sobre todo a las personas sencillas. El Fundador 
insistía a los misioneros novatos aprender bien el idioma y conocer las 
costumbres de la gente precisamente para poder entregar el mensaje del 
reino de Dios, utilizando los medios del mismo pueblo que lo recibe. Es 
importante conectar las realidades de la gente con la Palabra de Dios que 
ilumina toda la tarea evangelizadora. Al leerla con los lentes de la fe, se 
puede descubrir el contenido del mensaje del reino de Dios y a la vez se 
encuentra con el estilo de Jesús como modelo en evangelización. Más aún, su 
creatividad en la entrega de la buena nueva se fundamenta en su capacidad 
de ver la realidad concreta de sus interlocutores y lo que hay detrás de esa 
realidad: la angustia, la enfermedad, la opresión, la marginación, el deseo 
de volver al camino verdadero, entre otras dificultades y aspiraciones de 
la condición humana. Al seguir las huellas del Maestro, los misioneros 
deberían tener la misma sensibilidad del Él para ver la realidad de la gente 
y sus necesidades; vale decir, hay que ver con los ojos del Señor. La figura 
de Jeremías puede servir de ejemplo para los mensajeros del evangelio, 
ya que Jeremías ve la realidad con los ojos de Dios ¿Qué ves? preguntó 
Yavé (cf. Jr. 1, 11). Iluminando por este acontecimiento de Jeremías, Dios 
ha invitado a los misioneros a mirar la realidad a través de sus ojos, viendo 
más allá de lo evidente. Jesús, en este aspecto, es muy claro. Su mirada, 
como ejemplo, en Zaqueo (cf. Lc. 19, 1-10). Lo ve más allá de la opinión 
pública, el hombre quien tiene deseo de encontrarse con el Señor para 
renovar su vida. O en el caso de la mujer adúltera (cf. Jn. 8, 1-11) a quien 
Jesús demuestra el amor misericordioso de Dios sin aplicar la condenación 
por la ley positiva e imperante.

Hoy, es un gran desafío tener la sensibilidad de ver las realidades con los 
ojos de Dios como en toda la historia humana, porque a menudo la mirada 

56	 Joachim Jeremias. Interpretación de las Parábolas (Verbo Divino, Estella, España, 1985), 101.
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está opacada por el egoísmo, la fragmentación de la vida sociopolítica, el 
secularismo, y el relativismo. Es decir, se hace difícil leer los signos de los 
tiempos. Este fenómeno llega también en las comunidades misioneras y en 
la Iglesia en general. Por eso, el padre Arnoldo animaba a los cohermanos 
en la necesidad de fundamentar el apostolado en la comunicación 
permanente con el Dios Padre y abrirse a la dinámica del Espíritu Santo57 
como fuente inagotable en el camino evangelizador. En este contexto, la 
relación personal con Dios para los misioneros juega un rol importante, 
reavivando su fe y llamando a mantenerse siempre fieles a su identidad 
como discípulo-misionero de Jesucristo. En las palabras del padre fundador, 
resulta imperativo perseverar firmemente en la vida espiritual desde donde 
se construye el servicio misionero.

Segundo lugar, persuasivo. Comunicar es una tarea compleja, pues 
se requiere tener una buena técnica o un modelo adecuado para lograr el 
objetivo de lo comunicado. Y uno de ellos es la técnica persuasiva. Es un 
modelo que genera la capacidad de convencer a alguien por la fuerza y 
eficacia del mensaje que se transmite. Es oportuno mencionar que el emisor 
no impone su mensaje a los interlocutores. En ciertos sentidos, Jesús utiliza 
dicha técnica para transmitir el proyecto del Padre. Porque Él quiere que el 
contenido del mensaje del reino de Dios Padre sea bien recibido por sus 
oyentes y les ayude crecer en su vida alimentada por Él mismo. Jesús es 
un maestro sui generis, Él sabe cautivar a sus interlocutores y comunicar 
convincentemente su enseñanza. El Maestro enseña con la autoridad única 
del Padre y recibe todo el poder de Dios58 a realizar su obra salvadora para 
aquellos que la necesiten. Por ello, en los relatos de la sanación, Jesús no se 
ha manifestado solo como un médico, sino que también como un Maestro 
quien puede curar a las personas desde su interior; vale decir, Jesús sana 
una persona en su integridad. Sus palabras y obras hacen ver y reconocer 
a la gente un Dios quien está siempre con su pueblo en toda circunstancia 
de la vida. Así, Jesús abre los ojos de la fe en Dios verdadero para aquellos 
hombres y mujeres que quieren seguirlo. La intervención de Jesús en sus 
obras sanadoras de los enfermos se vincula con la semilla de la fe. Jesús 
despierta la fe de la gente en el Dios de la Vida. Por eso, en algunas escenas 
de la sanación, Jesús ha entregado el don de la fe: vete a tu casa, hágase 
todo como has creído (Mt. 8, 13). Los milagros hacen evidente su poder 

57	 Nicolau João Bakker SVD. “Ir a las Misiones ¿Vale la pena todavía?”, en Verbum SVD 53-2 
(2012), 289-291.

58	 Jordi Sánchez Bosch. Maestro de los Pueblos. Una Teología de Pablo, el Apóstol (Verbo Divino, 
Estella, España, 2007), 171-181.
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divino y el reconocimiento de que Él es el Hijo de Dios y es el Señor de la 
historia. Jesús tiene la potestad para perdonar los pecados que encadenan 
la vida humana. Una facultad que los líderes religiosos cuestionaban a Jesús 
y consideraban su acto de perdonar como una blasfemia hacia Dios quien 
solamente tiene el derecho para perdonar los pecados (cf. Mc. 2, 7).

Así, la figura de Jesús es como un personaje emblemático, a quien 
muchas personas acudían para escucharlo porque su enseñanza contenía 
esperanza, vida, promesas claras y contundentes. Cuando Él hablaba sobre 
la ley (cf. Mt. 5, 17-20) había demostrado de que la plenitud del sentido de 
la ley estaba en Él mismo, porque en Él se cumplen los deseos profundos 
de Dios para el bien del hombre. San Pablo afirmaba que el fin de la ley es 
Cristo (cf. Rm. 10, 4). Ante el legalismo de los judíos que estaba expresado 
en la ley escrita y en la falsa moralidad de los fariseos, Jesús enseña que el 
cumplimiento de la ley está en la capacidad de amar a Dios y al prójimo. 
En esto, se cristaliza toda la ley y los profetas (cf. Mt. 22, 34-40). La ley 
sabática que genera conflicto entre Jesús y los líderes religiosos. Porque Él 
siempre coloca el bienestar de las personas como valor supremo (cf. Mc. 2, 
27-28; Lc. 13, 11). Así, Jesús muestra su mensaje claro y el sentido de cada 
ley que va más allá de la letra escrita, como en el caso de adulterio (Mt. 5, 
27-30) o el divorcio (Mt. 5, 31-32).

La enseñanza de Jesús es creíble, porque Él mantiene la discreción de 
su persona. Jesús evita todo tipo de fama, y no espera por ningún motivo el 
reconocimiento público. En este sentido, toda su enseñanza y obra no son 
para el beneficio propio, sino más bien para hacer la voluntad del Padre, 
que todos los hombres se salven por medio de Él y que entre ellos sepan 
vivir la fraternidad basada en el amor infinito del Padre. Por ello, después de 
realizar una obra o experimentar un acontecimiento especial, se manifiesta 
su poder divino. Jesús mismo prohibía divulgar todo lo que había sucedido 
(cf. Mc. 1, 44; Mt. 8, 4; 9,30; 12, 16; 17, 9). Él también emplea el uso de 
un lenguaje directo en su predicación para plasmar la importancia de su 
enseñanza (cf. Mt. 5,37; 7, 7-8). La idea central de la enseñanza de Jesús, por 
tanto, es vivir de tal manera que nunca se debe tener una prueba adicional 
de la verdad proclamada. Las palabras deberían estar en sintonía con las 
acciones y que sean como la firma de quien lo enuncia. En este contexto, 
Jesús criticaba a menudo a los líderes políticos y religiosos porque no eran 
fieles a sus palabras (cf. Mt. 23, 4).

Esta actitud sigue siendo un modelo para los cristianos en todo tiempo 
y lugar. Se espera que ellos construyan su vida sobre la roca firme que es 
Jesucristo y sus enseñanzas. En su mandamiento se descubre las opciones 
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de Jesús, las que se transforman en el camino de vida para sus seguidores. 
Iluminado por este camino, el padre Arnoldo siempre recordaba a los 
cohermanos la trascendencia de apoyar el centro principal de la misión59. 
Desde esta mirada, la misión hace crecer el germen de la fe que genera al 
encuentro personal con Cristo, el Señor de la Vida, para así acogerlo en 
toda la dinámica de la vida de un creyente. Este encuentro impulsa a los 
misioneros colaborar en la defensa y promoción de la vida humana en 
cualquiera circunstancia. Es un compromiso hacer vida el proyecto del Padre 
anunciado por su Hijo Jesucristo y conducido por el Espíritu Santo en las 
realidades concretas del ser humano y su entorno. Es fundamental depositar 
toda la confianza en Dios Padre como el origen de todas las cosas, que 
también vale para la obra misionera. El padre fundador se caracteriza por 
esta fuerte convicción en todo su pensamiento y actuar misionero60. Esta 
confianza les transmite a los cohermanos. Al padre superior de Argentina, 
el padre Arnoldo, escribió:

Muy de corazón comparto con usted las grandes fatigas de su 
cargo de superior mientras ruego a Dios Espíritu Santo que ilumine 
y fortalezca. No se desanime en medio de tantas dificultades 
dado que la confianza en Dios es a menudo condición de su 
particular asistencia, y que, en medio de agudas espinas, brotan 
con mucha frecuencia botones de bellas rosas61.

La figura paterna ayuda a comprender algo del amor de Dios que es 
infinitamente más grande, fiel y total que el de cualquier hombre (cf. Lc. 11, 
11-13) y garantiza la seguridad plena para las personas a quienes se les confía.

Tercer lugar, observador. Jesús es reconocido como buen comunicador 
por su capacidad de ser una persona observadora en el encuentro con 
sus interlocutores. Él crea un puente de diálogo y está pendiente de las 
personas a su alrededor. En este ambiente, se genera en Él una conexión 
especial con ellos y al mismo tiempo los oyentes depositan toda su confianza 
en Él. Los evangelios atestiguan la cercanía de Jesús con las personas en 
toda su vida pública porque Él sabe escuchar y penetrar su mirada en las 
profundidades de los corazones de las personas. Es una persona que tiene 
la capacidad de comprender y compadecerse, ponerse en el lugar del otro 

59	 Carlos del Valle, SVD, “La Interculturalidad como Llamado y Horizonte de Misión para la 
vida Religiosa”, en Verbum SVD 54-3 (2013), 284-285.

60	 Jakob Reuter, SVD, Cautivado y Enviado por el Espíritu (Verbo Divino, Estella, España, 1995), 
40-44.

61	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 121.
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(cf. Mt. 9, 36-37). Jesús comprende lo que los otros dicen, piensan, sienten 
(cf. Mc. 5, 28). En esta disposición, Él puede descubrir las necesidades de las 
personas que están en contacto con Él, como en el caso de la mujer quien 
padecía hemorragias por doce años (cf. Mc. 5, 25-34). Jesús se interesa por 
todo lo que está pasando a su alrededor. Se aprecia en su reacción ante 
la actitud de la mujer (cf. Mc. 5, 28), le preguntó a la gente ¿Quién me ha 
tocado la ropa? (Mc. 5, 30). Su corazón no se pierde dentro del bullicio de 
la multitud, tampoco por los elogios que le brinda la gente a su persona. Su 
mirada traspasa los ruidos de este mundo; su empatía por la gente sencilla 
le hace sentir los gritos de ellos. Jesús confirmó la sanación de la mujer 
por su fe depositada, aunque en forma secreta. Dicha fe hizo vencer todos 
los obstáculos (la ley de purificación, marginación) e hizo conmovedora 
confesión: se postró ante Él y le contó toda la verdad (Mc. 5, 33). Con esta 
actitud, ella consiguió la sanación en su integridad como persona por la 
palabra que viene de Jesús: Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y sana de 
tu enfermedad (Mc. 5, 34).

Jesús tiene preferencia por los marginados (cf. Mt. 11, 2-6), aquellas 
personas que están cargados de dolencias, sufrimientos, pobrezas, y son 
rechazados por la sociedad. Pero esto no significa que Él no quiere a otra 
clase de la gente, pues Jesús fue enviado al mundo por el Padre para todos. 
Sin embargo, Jesús no cesaba de denunciar la falta de justicia social a los 
postergados y reclamaba por falta de la solidaridad fraterna de aquellos que 
no eran capaces de compartir la vida comunitaria. Por esta razón, Él criticaba 
fuertemente a los ricos que se habían distanciado de los pobres e ignoraban 
sus necesidades (cf. Lc. 16, 19-31). Seguir al Maestro significa tener los ojos 
y corazón abiertos para poder ver su presencia en los marginados. Porque 
todos merecen la misma oportunidad para obtener la vida digna. En este 
camino, a muchas personas les cuesta compartir con los demás, porque 
sus corazones a veces optan por las riquezas antes que por el prójimo 
necesitado. Ejemplo de ello es el relato del joven rico (cf. Mc. 10, 17-22). 
Jesús tiene razón cuando decía a sus oyentes que no debían acumular las 
riquezas materiales, porque donde están las riquezas allí está el corazón 
del hombre (cf. Mt. 6, 19.21).

Es interesante observar cómo Jesús construye su enseñanza desde la 
realidad, concordando con el plan del Padre Celestial. Y no lo plantea desde 
el templo como lo hacían los líderes religiosos en aquel tiempo (cf. Mc. 2, 
16-28). Jesús asume el compromiso para estar con la gente sencilla donde Él 
puede escuchar y sentir sus clamores por una vida digna. Esta actitud sintoniza 
con el proyecto del Padre con quien Jesús siempre tiene una comunicación 
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en la oración. Los evangelios han mostrado a Jesús como un hombre de 
oración. Al iniciar sus actividades y tomar una decisión importante, Él está 
siempre en contacto con el Padre (cf. Mc. 6,46; Mt. 14, 23; Lc. 6, 12-13; 9, 
18). Esta íntima relación con el Padre genera en su persona la capacidad 
de ver más allá de las realidades temporales de las personas. Desde luego 
es un modelo por seguir en la oración. Por eso los discípulos le pidieron 
que les enseñara a orar (cf. Lc. 11, 1ss). Jesús les enseña el modelo de la 
oración (cf. Mt. 6, 9-13; Lc. 11, 2ss), la importancia de la perseverancia en 
la oración (cf. Lc. 18, 1ss), la actitud de la humildad en la oración (cf. Mt. 
6, 5-8; Lc. 18, 9). En esta misma dinámica de oración, los evangelistas han 
demostrado también sus espacios preferidos: en un desierto, en un cerro, 
en un lugar apartado (cf. Mc. 1, 35; Mt. 14, 23; Lc. 5, 16; 9, 18; 9, 28) y el 
momento decisivo de vida para descubrir la voluntad del Padre (cf. Mc. 14, 
32; Mt. 26, 11ss; Lc. 22, 41ss).

La vida espiritual del padre Arnoldo está iluminada por este estilo de 
Jesús. Porque una profunda conexión con Dios62 genera una gran sensibilidad 
en la vida del padre fundador para descubrir la voluntad del Padre Celestial 
y asumir la misión que su Hijo Jesucristo le había confiado. Esta misma 
experiencia permite al padre Janssen tener interés y conocer hasta los 
detalles de todo lo que ocurre en las comunidades de la misión. Por eso, 
con mucho entusiasmo él animaba a los cohermanos tener confianza en 
Dios. Los cohermanos como misioneros del Verbo Divino deberían tener la 
misma actitud del Maestro: el compromiso con Dios Padre para colaborar 
en transmitir su mensaje de amor, empatía con la gente, y la humildad para 
seguir trabajando con los otros63. Así, se logra el objetivo de que el amor 
del Padre llegue a todas las personas.

3.2.  El Misterio de la Encarnación: el Padre se comunica y se une 
       con la humanidad

A lo largo de la historia de salvación, Dios siempre se ha comunicado 
con los hombres en distinta forma. Dios se ha manifestado a los hombres 
por medio de la creación: toda la naturaleza, su obra y su grandeza, los 
cielos, el firmamento, el tiempo (cf. Sal. 19, 1-4; Rom. 1, 19-20). Dios se ha 
comunicado también por medio de un pueblo en la historia de la salvación. 
El pueblo de Israel es el pueblo elegido con todas sus personas importantes: 
los mensajeros especiales, los profetas, los líderes del pueblo. La identidad 

62	 Jakob Reuter, SVD, Cautivado, 19-57.
63	 Paul F. Knitter., “The Missionary as Grassroots Comparative Theologian”, en Verbum SVD, 

51-2 (2010), 139-149.
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de ser pueblo elegido está marcada por la constante intervención de Dios 
en su historia (cf. Sal. 105 y 106). Dios está presente también en la vida de 
las personas mediante su conciencia (cf. Prov. 20, 27). Aquí se confirma el 
origen del hombre quien fue creado a imagen de Dios (cf. Gn. 1, 26-27; 5, 
1). Las palabras escritas (la Sagrada Escritura) inspiradas por el Espíritu 
Santo son manifestación de la presencia de Dios quien se ha comunicado 
permanentemente con sus hijos para orientarlos hacia la tierra donde mana 
leche y miel (cf. Ex. 33, 3). En ellas, se da a conocer los proyectos de Dios 
Padre para la humanidad y sobre todo conocer a Dios como un Padre de 
amor, justicia y del perdón. Estos son algunos acontecimientos que marcan 
la vida del Verbo encarnado en la historia del hombre.

Primero, Y el Verbo se hizo carne, puso su tienda entre nosotros 
( Jn. 1, 14). Dios Padre se ha comunicado en la persona de Jesucristo, su Hijo. 
La revelación de Dios se ha cumplido a plenitud en el Verbo encarnado (cf. 
Jn. 1, 14.18)64. Muchos siglos antes, los profetas habían anunciado su venida 
en la historia humana. La voluntad, la sabiduría y la naturaleza de Dios está 
encarnada en su Hijo Jesucristo. San Pablo en su carta a los Filipenses recalca 
la encarnación del Hijo como un Dios quien se despoja de su divinidad 
y entra en la condición frágil de los hombres (cf. Flp. 2, 7). La carta a los 
hebreos lo precisa más aún: Jesús toma la condición de carne y sangre (cf. 
Heb. 2, 14). Cristo no es simplemente una personificación de la revelación 
de Dios, sino es la perfecta revelación de Dios, de Él mismo en la carne. 
En Jesús, Dios se ha hecho realmente carne débil y vulnerable como los 
hombres. Él es la voz del Padre quien está hablando a los hombres y mujeres 
en la historia. Es importante escucharle a Él y poner en práctica sus palabras, 
porque son palabras de vida y luz para encaminar a los hombres por el 
sendero de la salvación (cf. Jn. 14, 8-11). Los hombres siguen manteniendo 
esta comunicación con Jesús, cuando ellos han puesto su confianza en Él. 
En la vida y la enseñanza de Jesús se encuentra el plan de salvación de Dios 
Padre para la humanidad destruida por los mismos hombres: el poder sin 
tener espíritu de servicio, la injusticia, la desigualdad de oportunidades, los 
recursos comunes mal repartidos. Toda esta situación produce la distancia 
y la enemistad entre los hombres.

Jesús vino al mundo para enseñar el camino de la solidaridad, la fraternidad, 
el amor y al mismo tiempo comunica a los hombres la esperanza de que 
Dios nunca los ha dejado solos en su lucha por tener un mundo mejor (cf. 
Lc. 4, 18-19). Sin embargo, los hombres se resistían a aceptar el mensaje de 
Jesucristo, y en ciertas ocasiones rechazaban sus obras realizadas; tampoco 

64	 José I. González Faus, 342-345.
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lo creían como el enviado del Padre (cf. Mt. 12, 24). Jesús trataba de resolver 
esta situación de apatía y estancamiento. Así se esforzaba para volver a 
poner en movimiento la atención y disponibilidad de sus seguidores. Por 
eso, Jesús invita a los hombres volver al Padre (cf. Rm. 8, 15; Gal. 4, 6), 
porque en Él, los hombres pueden recuperar nuevamente la identidad de 
ser Sus hijos (cf. Ef. 1, 5). Así, Jesús sigue siendo para los hombres el rostro 
humano de Dios. Por ello, cuando Felipe le dijo a Jesús muéstranos al Padre, 
su respuesta está apuntando a Él mismo (cf. Jn. 14, 9).

El Dios con nosotros (Is. 7, 14) marca el momento cumbre de la comunicación 
entre Dios y los hombres. En la persona de Jesucristo se manifiesta un 
Dios cercano, humano, interesado por las necesidades de sus hijas e hijos. 
Jesús anuncia la liberación a todos los hombres esclavizados por distintas 
situaciones: las enfermedades, la pobreza, el sistema económico, entre otras 
cosas. El mismo Jesús es el signo eficaz de una nueva presencia de Dios 
que libera a los hombres de sus ataduras en su integridad como personas. 
Los seguidores de Jesús deberían asumir la misma tarea al proclamar la 
liberación para los hijos de Dios. Vale decir, una participación evidente en 
el compromiso con la misión liberadora de Jesús en el tiempo. Desde esta 
perspectiva, David Bosch plantea la misión como la liberación65, uno de los 
cambios de paradigma y práctica de la misión. Una misión que denuncia la 
injusticia estructural en la sociedad humana. En los pasajes de los evangelios, 
se puede encontrar las escenas en donde Jesús a menudo criticaba a las 
autoridades, las que muchas veces descuidaban la justicia de las personas.

Dios no quiere que los hombres estén solos y abandonados por el 
egoísmo y el mundo secularizado. Los creyentes no creen en un Dios aislado, 
encerrado en su misterio impenetrable. Dios se une con la humanidad y 
se relaciona con cada uno de los hombres. La sensibilidad de Jesús para 
acercarse a los enfermos, curar sus males y aliviar su sufrimiento, es la 
manifestación de un Dios que está actuando para devolver el bienestar y 
dignidad de las personas. La acogida amistosa del Maestro a los pecadores 
ha mostrado a un Dios como Padre quien los comprende y perdona con un 
amor infinito. Y, a la vez, invita tener una vida renovada como hijos e hijas 
libres. En cierto tiempo de la historia, en que muchos creyentes viven su 
fe de manera confusa sin saber qué creer ni en quién confiar, Jesús vuelve 
a colocar en el centro a Dios Padre. Él es la fuente principal de vida, en 
quien los creyentes deberían poner toda su confianza y encontrar el sentido 
de su vida.

65	 David Bosch, 528-540.
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Segundo, Tú eres mi Hijo, el Amado, mi Elegido (Mc. 1, 11). Al 
inaugurar la vida pública de Jesús con el bautismo de Juan en el río 
Jordán, el Padre ha presentado a su Hijo al mundo. Jesús empieza su 
ministerio con este acontecimiento y mantiene intenso diálogo con el 
Padre para llevar a cabo el compromiso irrenunciable del servicio total 
a los hombres (cf. Mc. 1, 12). La realización de este plan divino no era 
fácil, pues había un rechazo del mismo pueblo, sobre todo de los líderes 
políticos y religiosos de aquel tiempo. San Juan lo había afirmado en su 
evangelio: vino a su propia casa y los suyos no lo recibieron ( Jn. 1, 11). 
Jesús mismo ya les había advertido a sus discípulos, cuando los envió a 
la misión diciendo: los envío como ovejas en medio de lobos: sean pues 
precavidos como la serpiente, pero sencillos como paloma (Mt. 10, 16). Sin 
embargo, Jesús tiene que cumplir la voluntad del Padre, la necesidad de 
anunciar la buena nueva a su propio pueblo. Dicha necesidad se puede 
observar en sus orientaciones a los doce apóstoles para que no vayan al 
pueblo pagano, sino que más bien al pueblo de Israel, las ovejas perdidas 
(cf. Mt. 10, 5b-6); y posteriormente, fueron enviados a todos los pueblos 
(cf. Mt. 28, 19; Hch. 1, 8).

A pesar de la dureza del corazón de su gente, Jesús sigue proclamando 
el proyecto de vida del reino de su Padre. Él tiene la valentía personal en 
la transmisión de su enseñanza con la fuerza de su íntima confianza filial 
al Padre (cf. Jn. 8, 29). Esta fuerza le permite a Jesús actuar libremente 
sin tener miedo a nadie, aunque los fariseos lo quieren matar (cf. Jn. 7, 
14-25). Él denuncia fuertemente la hipocresía de los maestros de la ley 
y los fariseos. Jesús los criticaba por su manera de ser, ya que ellos se 
sienten superiores a los demás. En sus prácticas religiosas importaba más la 
apariencia, pues estaban preocupados por su propio honor y se olvidaban 
de poner a Dios en el centro de su fe. Ellos hablaban acerca de la justicia, 
sin tener en cuenta la práctica, porque era solamente como adorno de la 
tumba, solo por sus propios intereses. En cuanto el tema de la injusticia, en 
el Antiguo Testamento los profetas criticaban a los líderes del pueblo (cf. 
Am. 2, 6-8). El profeta los denuncia por su falta de atención a los pobres. 
Solo buscaban sus propias comodidades. El profeta estaba asumiendo el 
compromiso que Yahvé le había encomendado, esto es, denunciar toda 
clase de injusticia66. Jesús llama hipócritas a los escribas y a los fariseos 
porque son minuciosos con la ley de purificación externa y se descuidan 
de lo interno, lo del corazón. Por eso, Jesús simplemente los denomina 
raza de víbora (cf. Mt. 23, 12-33).

66	 David J. Bosch, 489-499.
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Lo mismo en la escena de la expulsión de los vendedores del templo, 
aquí Jesús no siente temor de nadie (cf. Jn. 2, 13-19). El templo invoca la 
presencia de Dios en medio de su pueblo, es un signo de esa elección 
de Dios, un espacio sagrado. El relato muestra la pasión y celo de Jesús 
al encontrar el templo convertido en el lugar donde se ha establecido 
con el afán del poder económico y la corrupción de la justicia. Ante esta 
situación, Él quiere devolver el sentido verdadero del templo como lugar 
del encuentro con el Padre. Para que el templo no sea un espacio del 
negocio donde no siempre se practica bien la justicia, el valor, la dignidad 
etcétera. En la casa del Padre todos son iguales y, por esta razón, todos se 
merecen el mismo respeto. Es el lugar donde las personan pueden dialogar 
libremente con el Padre, fuente de toda bendición. Y al mismo tiempo 
es el lugar donde los hijos pueden escuchar sus palabras de vida. Jesús 
ha actuado de esta manera para que los judíos lleguen a conocer quién 
es Jesús y, por medio de Él, al Padre en quien está obrando (cf. Lc. 10, 
21-22). Este vínculo paterno-filial, que Jesús había mostrado a sus padres 
José y María, cuando ellos lo habían buscado y habían encontrado en el 
templo rodeado de los maestros de la ley (cf. Lc. 2, 49).

La enseñanza de Jesús no trata de adoctrinar a sus oyentes, sino de 
erradicar ideologías. Y así se garantice la libertad plena de los hijos de 
Dios. De esta manera, la religión de su pueblo se purifica de todo tipo 
de esclavitud, influida por el pensamiento teológico de los maestros de 
la ley y los fariseos. En la misma línea, Jesús quiere devolver el sentido 
verdadero del culto religioso, depurar los ritos del puro formalismo externo. 
Él hace despertar el dinamismo de la fe desde el amor, la libertad y la 
confianza en el Padre (cf. Mt. 5, 21; 23, 4; Mc. 2, 27; 7, 15; Lc. 14, 1). Sin 
embargo, Jesús siempre respeta la decisión de su oyente en su opción 
de seguirlo. Se puede ver en el caso del joven rico quien no acepta la 
prepuesta de Jesús (cf. Mc. 10, 17-22) para obtener la vida eterna. No es 
capaz de compartir sus bienes con los necesitados. Ante la estricta ley, 
Jesús ha mostrado algo importante de la vida, lo que es la dignidad de la 
persona que a veces está esclavizada por el poder, el placer, los prejuicios 
de la gente, estereotipo negativo (cf. Jn. 1, 46; 8, 1-11; Lc. 19, 1-10). Por 
eso, las personas que están en contacto con Él se sienten dignificadas 
y se sienten invitadas a la liberación total. Al relacionarse con la gente, 
Jesús siempre pone por delante el respeto y la confianza. De este modo, 
es fácil entrar en el diálogo sincero, lo que beneficia a sus interlocutores, 
como la samaritana (cf. Jn. 4, 3-42) que descubrió el sentido de la vida 
en el Agua Viva.
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Tercero, la elección de los doce (cf. Mc. 3, 13-19)67. La vida pública 
de Jesús también está marcada por la elección de los doce apóstoles. El 
evangelista Marcos comenzó a relatar la actividad de Jesús desde que Él 
subió al monte. Marcos no detalló lo que Jesús hizo, pero probablemente 
subió a orar. Mateo y Lucas han nombrado la rutina de Jesús de subir al 
monte para orar (cf. Mt. 14, 23; Lc. 9, 28). En otros textos han mencionado 
a Jesús ir a un lugar solitario o apartado para orar (cf. Mc. 1, 35; Lc. 5, 16; 
9, 18; 22, 39). La oración está integrada en su vida y misión con mucha 
dedicación: a menudo salía de madrugada antes que comenzaran sus 
actividades. Lucas lo describe así: pasó toda la noche en oración con Dios 
(Lc. 6, 12b). En la vida de Jesús, la oración ocupa un lugar importante y por 
eso Él siempre buscaba los lugares y los momentos adecuados para estar 
solo y poder orar con libertad. Seguramente antes de elegir a los doce, Jesús 
tenía un encuentro íntimo con el Padre para descubrir su voluntad al elegir 
a las personas, que formarán parte de su comunidad68. La elección de los 
doce manifiesta la creación de un nuevo pueblo encabezado por Jesús; ya 
que los líderes religiosos de Israel se resistían a reconocer a Jesús como 
el mesías prometido. Los doce son como las primeras piedras del nuevo 
edificio y pueblo espiritual; así posteriormente se forma un vínculo fuerte 
de familia en Cristo por la recepción de su enseñanza que supera todos 
los lazos sanguíneos (cf. Mt. 12, 49b-50; Mc. 3, 34-35; Lc. 8, 21). El nuevo 
pueblo renovado se rige por el amor entregado de un Dios como Padre 
cercano, y es un Dios que está en comunión con la comunidad de su Hijo.

La comunidad de los doce se caracteriza por la comunión íntima con 
el Maestro (cf. Mc. 3, 14); ellos compartían la estrecha relación y vida con 
Jesús69 y en este ambiente fraterno, los discípulos podían conocerlo bien 
y aprender de Él. Por eso, este pequeño grupo había creído en el reino de 
Dios que Jesús anunciaba (cf. Mc. 1, 14-15). Ellos descubrieron el mesías 
esperado en la persona de su Maestro (cf. Mt. 16,16; Mc. 8, 29; Lc. 9, 20; Jn. 
6, 69). Jesús les daba formación respecto del reino de Dios, les explicaba 
acerca del sentido de las parábolas, sobre todo el significado espiritual de 
ellas (cf. Mc. 4, 10-11). Para ello, es importante saber la clave de la lectura 
(parábola), para comprender el significado de dicha parábola. En el caso 
de la parábola del sembrador, la clave es la Palabra (cf. Mc. 4, 14). Jesús 
llamó a los doce para ser enviados a la misión y les entregó poder para 

67	 Papa Juan Pablo II, Exhortación Apostólica “Pastores Dabo Vobis” (Roma, 25 de marzo de 
1992), Nº 42. 

68	 David J. Bosch, 81-112.
69	 Joseph Ratzinger Benedicto XVI,  Jesús de Nazaret (Planeta Chilena S.A., Santiago, Chile, 2007), 

207-221.
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expulsar los espíritus malos (cf. 3, 14-15; Lc. 9, 1-2). La misión de los doce 
tenía como finalidad que su predicación pudiera extender el mensaje del 
reino de Dios y continuar la misión del Maestro, ya que Jesús había dado el 
buen ejemplo: Jesús recorría todos los pueblos de los alrededores enseñando 
(Mc. 1, 39; 6, 6b; Mt. 4, 23; 9, 35). Los discípulos acompañaban a Jesús en 
todas sus actividades y ellos son testigos de sus obras salvadoras hasta 
su entrega total en la cruz (cf. Mc. 3, 9; 6, 41; 14, 7; 14, 16; Mt. 26, 36; Lc. 
22, 14-23; Jn. 2, 1-2; 18, 1; 19, 27). Ellos también habían experimentado la 
presencia de Jesús resucitado y son quienes reciben las instrucciones para 
seguir anunciando el reino de Dios, además son testigos de la ascensión del 
Señor al cielo (cf. Mt. 28, 16-20; Mc. 16, 14-19; Lc. 24, 36-53; Jn. 20, 19-29; 
21, 4-17).

Cuarto, la entrega total de Jesús al Padre y la humanidad (Mt. 26, 
39; Mc. 14, 35-36; Lc. 22, 42). El amor infinito de Dios Padre no se queda 
en las palabras o enseñanzas del Hijo, sino que culmina en la entrega total 
de su vida en la cruz. De hecho, la vida, el mensaje y la muerte en la cruz 
forman una unidad inseparable. El mismo Jesús había manifestado esta 
realidad durante su vida pública. En distintas ocasiones Él había anunciado 
su pasión, su muerte y su resurrección (cf. Mt. 16, 21-23; 17, 22-23; 20, 
17-19; Mc. 8, 31-35; 9, 30-32; 10, 32-34; Lc. 9, 21-22; 9, 44; 18, 32-33; Jn. 12, 
27-36). Él estaba dispuesto para asumir este compromiso tan grande que 
nadie pudo hacerlo (cf. Jn. 10, 17-18) y obedeciendo a la voluntad del Padre 
(cf. Mt. 26, 42). Esta vida entregada del Maestro es una manifestación del 
amor que se da, dispuesto a todo. Es un amor hasta vaciarse a sí mismo. Al 
mismo tiempo, la muerte de Jesús revela el valor al ser humano, el precio 
que Dios ha colocado al ofrecer a su hijo por la salvación de cada uno. 
Es un gesto de amor eterno de Dios sobre las heridas más dolorosas, un 
amor que vence todo el poder del mal. En este sentido, Jesús ha cumplido 
el proyecto del Padre porque Él vino para que el mundo tenga vida y se 
salve por Él (cf. Jn. 3, 16-17).

Este ofrecimiento de Cristo a la humanidad, el Concilio Vaticano II lo 
considera como el sacrificio del Cordero inocente, que derrama su sangre 
por la vida del hombre y lo libera de la esclavitud del pecado (cf. GS 22). 
Mientras que el profeta Isaías lo dibuja como el Mesías sufriente y revela 
su muerte por los pecados de su pueblo (cf. Is. 53, 4-6). El sentido del 
sufrimiento del Mesías sufriente está en la redención del pecador culpable. 
El Siervo sufriente asume toda la culpabilidad de los injustos; así, ellos se 
sanan de todas sus heridas causadas por el pecado y luego gozan una vida 
nueva (cf. 1 Ped. 2, 24). San Pablo también ha comprendido la muerte de 
Cristo como la entrega total del Justo por los pecados de los hombres. Él 
lleva toda la carga pesada de los hombres en su sacrificio en la cruz, para 
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que los hombres tengan la justicia y la perfección de Dios. San pablo decía: 
los hombres han recibido la redención por la sangre derramada de Cristo 
en la cruz (cf. Ef. 1, 7).

El triunfo de Cristo sobre la muerte está marcado con la resurrección 
que Él mismo había anunciado a los discípulos durante su vida pública (cf. 
Mc. 8, 32; 16, 6), porque la muerte no tiene la última palabra. La fe en la 
resurrección confirma el origen divino de Jesús porque desde la perspectiva 
del pensamiento religioso resucitar es un poder atribuido exclusivamente a 
Dios. Esta convicción lleva a los creyentes a la esperanza liberadora en la 
vida. A lo largo de la historia de la humanidad, los hombres y mujeres han 
experimentado variados tipos de muerte: la injusticia social, la desigualdad, 
intolerancia religiosa, el sistema económico que aplasta a los más débiles del 
mercado, entre otros males sociales. Es decir, muchos hombres y mujeres 
que están crucificados70. Los seguidores de Jesús están llamados a continuar 
la obra liberadora de Cristo, porque los poderes de este mundo tratan de 
hacer callar la voz profética de la comunidad de Cristo. Los misioneros tienen 
este compromiso para esparcir la semilla de la esperanza a las personas con 
quienes están compartiendo la vida en las comunidades.

Por la confianza total en Dios, el padre Arnoldo tiene esta sensibilidad 
de leer los signos de los tiempos: la necesidad de evangelizar y a la vez 
estar luchando por la liberación en el campo del desarrollo intelectual y 
personal mediante el apostolado educacional. El padre Fundador había 
preparado a los cohermanos como profesores en distintas asignaturas para 
enseñar a los niños y jóvenes de las comunidades de la misión71. Así, las 
Congregaciones arnoldianas están asumiendo este apostolado para entregar 
una formación integral a los niños y jóvenes en todo el mundo hasta la 
actualidad. En cuanto a la formación espiritual, esta involucra a toda la 
comunidad educativa: los profesores, personal administrativo, auxiliares y 
los apoderados. Porque todos ellos son responsables y partícipes de este 
proyecto de formación integral.

3.3.  La comunicación: el camino de superación

La comunicación es un elemento esencial en la interacción social y tiene 
un papel importante en regularizar el buen funcionamiento dentro de una 

70	 Jon Sobrino, Jesús en América Latina. Su significado para la fe y la Cristología (Sal Terrae 
Santander, España, 1982), 251-261.

71	 Jürgen Ommerborn SVD, “Arnold Janssen’s Understanding of Mission in The Context of his 
times part II”, en Verbum SVD 49-4 (2008), 388-390.
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comunidad y en construir una buena convivencia humana. Pues, convivir no 
siempre es fácil en una comunidad sobre todo por la multiculturalidad y la 
interculturalidad. Ya que la globalización ayuda acelerar el avance de todo 
el proceso de la multiculturalidad y toda la consecuencia que ello conlleva. 
Cada vez más surgen nuevos grupos sociales –subcultura urbana de los 
jóvenes, por mencionar algo– que forman parte de la sociedad y que, a 
veces, es difícil integrar o aceptar por las otras personas. Naturalmente, esta 
situación produce los conflictos entre los grupos sociales y que perjudica 
una buena convivencia. Ante estos nuevos desafíos de la convivencia en 
una comunidad o entidad social, se replantea el modo de organizar la 
comunidad y buscar los medios que posibilitan el buen convivir. Una buena 
convivencia se puede generar cuando se cultiva una verdadera comunicación 
entre las personas, quienes son protagonistas en la construcción de una 
sociedad o una comunidad. En cuanto a la interculturalidad no se refiere 
necesariamente a la interacción entre las personas de distintas culturas, sino 
a la disposición positiva y al interés verdadero para asumir este desafío. 
Es importante mencionar de que la comunicación intercultural no puede 
solucionar todos los problemas en cuestión, pero sí por lo menos puede 
disminuir la tensión entre las personas mediante el camino de diálogo. En 
este sentido, es primordial ser y estar abierto a los demás, interactuar con 
las personas quienes están alrededor de uno. Anteriormente, se hablaba 
de la actitud de Jesús frente a distintos grupos de personas: clase social, 
grupo religioso, económico, cultural, frente a lo que Él evita todo tipo de 
prejuicio y no se deja influir por la opinión pública. Él toma la iniciativa 
para el encuentro, por ejemplo, en el caso de Zaqueo (cf. Lc. 19, 1-10); Jesús 
siempre tiene la mente y el corazón abiertos a las personas para construir 
un diálogo sincero y verdadero.

Esta dinámica comunicacional vivida por Jesús debería ser modelo para 
todos los misioneros en su relación con los demás. Al aprender el estilo de 
Jesús en la comunicación, se genera la confianza para el diálogo y se cultiva 
el espíritu de interés por el otro. En los evangelios, se ha mostrado a Jesús 
quien tiene un gran interés hacia los otros. Por eso, en su enseñanza, Él no 
simplemente transmite el mensaje del Padre, sino que aprovecha todas las 
circunstancias para conectarse con las personas. Así, Jesús descubre lo más 
profundo de la vida de dichas personas. En el diálogo con la samaritana 
(cf. Jn. 4, 3-42), Él puso sobre la mesa el sentido verdadero de la vida y 
dio a conocer a la mujer el agua viva. En este encuentro, abrió el nuevo 
horizonte en su vida que le permitió reorientarla en el camino verdadero. 
En consecuencia, ella se convirtió y superó su prejuicio (cf. Jn. 4, 9.11), que 
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le impedía encontrar la verdad y saciar su sed, su búsqueda por el sentido 
de su vida.

Este modelo inspiró a Arnoldo Janssen para relacionarse con los 
cohermanos en las comunidades de la misión. Él mantenía una permanente 
comunicación con ellos tanto de forma comunitaria como en lo personal. El 
padre fundador quería que los cohermanos supiesen cultivar la comunión 
y la convivencia por medio de una buena comunicación entre ellos. Esta 
comunión les impulsaba a salir al encuentro de sus interlocutores. Las 
cartas atestiguan el interés del padre fundador a tener una comunicación 
interpersonal con los cohermanos. Se esperaba que ellos también tuviesen 
la misma dinámica. En una de sus cartas él escribió a un cohermano en 
Brasil: le ruego retener la costumbre de dar nombres de las personas de que 
trata72. El padre Janssen ha manifestado la importancia de las personas a 
quienes los misioneros entregan el mensaje del reino de Dios. Porque ellos 
son compañeros de viaje que, en conjunto, pueden construir una sociedad 
mejor en donde todos puedan acceder a una vida digna y a una sociedad 
más justa.

Por tanto, mirando la realidad de las comunidades, formadas por las 
personas interculturales, las misiones se enfrentan con la realidad multicultural. 
En este sentido, es importante tomar las medidas adecuadas para lograr 
una buena convivencia fraterna ad intra y ad extra. Así, se fortalece la 
comunidad y se transforma en una fuente de vida, donde cada miembro 
aprende a crecer como persona y bien dispuesto a colaborar en distintas 
dimensiones de la comunidad o sociedad en la que está inmerso.

Primera, la solidaridad. Es la capacidad humana de dar ayuda a 
los otros de manera desinteresada y, para que sea efectiva, debiera estar 
acompañada de compasión, empatía y amor. Vale decir, es un valor humano 
que se extiende hacia el prójimo por el hecho de que el hombre es un 
ser interdependiente, uno o una están sujetas al otro, aunque no sea en 
su totalidad. La solidaridad es importante para una vida comunitaria o en 
sociedad porque no todas las personas tienen la misma oportunidad en lo 
económico u otras herramientas para cubrir sus necesidades básicas. A lo 
largo de la historia humana, es mucha la gente que vive con escasez de pan, 
techo, trabajo, igualdad en educación, el acceso a la salud, por mencionar 
algunas falencias en sus vidas tan limitadas. Sus derechos básicos están 
siendo no solo restringidos, sino quebrantados. La Declaración Universal 
de Derechos Humanos había advertido: Todos los seres humanos nacen 

72	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 129.
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libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y 
conciencia, deben compartirse fraternalmente los unos con los otros (art. 01)73. 
Es el fundamento de la solidaridad, por lo que cada individuo debe tomar 
conciencia de las necesidades de los demás en la vida social.

Para los cristianos, la solidaridad tiene su origen en la vida y la enseñanza 
de Jesucristo. El mismo misterio de la encarnación ha manifestado la solidaridad 
de Dios a la humanidad impulsada por su amor infinito sin barrera alguna. 
El Hijo de Dios es capaz de salir de sí mismo para integrarse a la realidad 
humana en todos sus aspectos, menos en el pecado. La entrega total de Jesús 
en la cruz es una muestra del amor sin medida y sin condición de Dios a 
la humanidad caída por el pecado. En su enseñanza, Él ha demostrado el 
camino de la solidaridad y ha despertado la sensibilidad de sus seguidores a 
dicho camino. Jesús alude y enfatiza el principio de la solidaridad en Mateo 
7, 12: Todo lo que ustedes desearían de los demás, háganlo con ellos, ahí está 
toda la ley y los profetas. Él invita a ser solidario, a ponerse en el lugar del 
otro, especialmente de los más necesitados. No obstante, Jesús aún va más 
allá de los criterios humanos, la solidaridad que no excluya a nadie, aun los 
enemigos (cf. Mt. 5, 44-46; Lc. 6, 27-31). Jesús ha manifestado un principio 
más radical y casi una utopía para sus oyentes en el compromiso de la 
solidaridad. De esta manera, para los creyentes, la solidaridad es una de las 
manifestaciones del amor que lleva al cristiano a unirse o identificarse con 
el prójimo. Al observar la propuesta de Jesús, nos damos cuenta de que Él 
propone una solidaridad basada en el amor, porque sin amor la solidaridad 
se transforma en una obra asistencialista que no tiene la raíz suficiente para 
dar el sentido de la presencia del otro. Jesús deja una tarea importante a 
sus seguidores con la imagen del Buen Samaritano (cf. Lc. 10, 25-37)74.

La tarea de la solidaridad es el compromiso de todos los seres humanos 
–especialmente de los seguidores de Jesús– como una responsabilidad 
moral para ponerla en práctica. Por eso, las palabras de Jesús al maestro 
de la ley, vete y haz tú lo mismo (cf. Lc. 10, 37b), están dirigidas también 
a sus discípulos. Este mandato del Maestro se puede descubrir también 
en el relato de la multiplicación de los panes (cf. Mc. 6, 34-44), cuando 
los discípulos pidieron a Jesús para que la multitud fuera a las aldeas por 
alimento, Él pidió que ellos se encargaran de responder a las necesidades 
de esa gente, denles de comer ustedes mismos (cf. Mc. 6, 37). El papa Juan 

73	 Esta Declaración Universal de los Derechos Humanos fue recogida por la Asamblea General 
de la Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948 en París. 

74	 José Miguel Ibáñez Langlois, “El Amor que hizo el sol y las estrellas”. Fundamentos de la 
Doctrina Cristiana (Universidad Católica de Chile, Santiago, Chile, 2019), 259-265. 
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Pablo II va más allá de los derechos y la dignidad fundamental del otro al 
solidarizar con el prójimo porque en él está la imagen viva de Dios Padre, 
rescatada por la sangre de Jesucristo y puesta bajo la acción permanente del 
Espíritu Santo75. Jesús invita a todos que tengan los ojos y corazones abiertos 
para salir al encuentro porque son muchas las personas que necesitan la 
mano del otro. Esto es uno de los criterios para comprender y entrar en 
los grupos de los benditos del Padre (cf. Mt. 25, 34-36.40). De lo contrario, 
simplemente se está lejos del reino del Padre como el caso del joven rico 
(cf. Mt. 19, 16-23) quien no puede despojarse de su riqueza y compartirlas 
con los necesitados.

La obra misional del padre Arnoldo Janssen se puede comprender desde 
esta mirada de la solidaridad. Al contemplar la profunda experiencia de Dios 
Padre, se genera en él una llamada de alinearse y empaparse con la misión 
de Dios en su Hijo Jesucristo. Esta solidaridad se realiza por el envío de los 
cohermanos a las distintas culturas y naciones. La Congregación del Verbo 
Divino se compromete al estar con las personas en situaciones sociales 
diferentes. Por esta causa, el padre Arnoldo no cesaba de mandar las cartas 
a los cohermanos para animarlos en el compromiso con los necesitados. 
Desde el inicio de la fundación, el padre fundador no se preocupaba 
solamente en la evangelización de la Palabra o los sacramentos, sino que 
también se interesa por la formación de los niños y los jóvenes mediante el 
apostolado educativo. Posteriormente, a lo largo de su historia se creaban 
otras dimensiones como: Justicia, paz e integración de la creación (JUPIC), 
pastoral indígena y pastoral social. Las mismas Constituciones del Verbo 
Divino ajustan esta tarea como un compromiso colectivo:

Los pobres ocupan un lugar de privilegio en el Evangelio. En un 
mundo profundamente desgarrado por la injusticia e indignas 
condiciones de vida, la fe nos llama a descubrir la presencia de 
Cristo en los pobres y oprimidos y a comprometernos para que se 
establezcan la fraternidad y la justicia entre los hombres y sean 
vencidos el egoísmo y el abuso de poder. Para ello, nos obligamos 
a promover la justicia según el Evangelio de Cristo, en solidaridad 
con los pobres y oprimidos (Const. SVD 112).

De esta manera, cada comunidad puede asumir una tarea solidaria 
de acuerdo con las necesidades del lugar. Por tanto, se debería tener la 
sensibilidad y creatividad para generar el espíritu solidario junto con los 

75	 Papa Juan Pablo II, Encíclica Sollicitudo Rei Socialis (Roma, 30 de diciembre de 1987), Nº 40.



El misterio del Padre según Arnoldo Janssen en las
Roberto Díaz SVD/Anneliese Meis SSPS (Editores)	 fuentes escritas, sus cartas, conferencias y retiros

257

interlocutores de las comunidades. A veces los desafíos encontrados, enseñan 
a los misioneros a ser más solidarios en la misión76.

Segunda, la tolerancia. Una de las riquezas que tiene la humanidad es 
la diversidad de las personas. Esta realidad se ha manifestado notoriamente 
en el multiculturalismo y las diferencias sociales en la vida humana. Convivir 
armónicamente esta diversidad es un desafío permanente en toda la historia 
humana y en cualquier lugar del mundo. En la historia del hombre y por 
la experiencia observada se generan conflictos que están enraizados en el 
prejuicio racial, los fanatismo nacionalistas, tribales y religiosos, por nombrar 
algunos. En este ambiente, se han reavivado los vientos de la intolerancia que 
amenazan la buena convivencia humana, la paz, y el amor. En consecuencia, 
se perjudica el bienestar de muchas personas. En el tiempo de Jesús, los 
contemporáneos de Él habían experimentado este tipo de conflictos: 
los judíos y los samaritanos se odiaban (cf. Jn. 4,9), los líderes religiosos 
despreciaban a la gente común (cf. Jn. 7, 49), los fariseos criticaban a Jesús 
por estar con los publicanos y los pecadores para compartir la mesa (cf. 
Mt. 9,11; Lc. 15,2), faltaba la tolerancia, a fin de cuentas.

Una buena comunicación podría aportar al crecimiento de la tolerancia 
en todas las dimensiones de la vida social, lo que permite a las personas 
aceptar la diversidad en todos sus aspectos con el respeto debido. Al 

76	 A menudo, la situación de la gente aplastada por escasez de sus necesidades básicas nos 
enseña muchas cosas, y una de ellas es la solidaridad. Mi experiencia misionera en la 
parroquia Ntra. Sra. de Lourdes de Osorno, me había permitido aprender la solidaridad en 
la escuela de la gente sencilla. Junto con la comunidad organizamos un plan de acción para 
apoyar a las personas en forma permanente sobre todo con los alimentos. Como comunidad 
parroquial, todos se comprometen a traer alimentos no perecibles y ropas a la sede parroquial, 
a cargo del equipo pastoral denominado ayuda fraterna. El equipo registra los datos de 
los hermanos necesitados para ser visitados por los sacerdotes o las otras personas de la 
comunidad y también para facilitar la distribución equitativa de los alimentos. Los hermanos 
necesitados van a buscar los alimentos tres veces por semana en la sede parroquial. Es 
oportuno mencionar también, dos momentos especiales por los cuales se entregan las cajas 
de abarrotes especial: en las fiestas patrias y la Navidad. En cuanto a las cajas de Navidad 
la llaman como la súper caja, porque en ellas contienen todos los alimentos para la cena 
navideña y se la entrega en la víspera de la Nochebuena por los sacerdotes y los voluntarios 
a domicilio. Es interesante subrayar que los recursos se consiguen por la misma comunidad 
mediante campañas solidarias. Ahí, la comunidad está respondiendo el mandato de amor 
de Jesús: Denles de comer ustedes mismos (Mc. 6, 37). En algunas ocasiones, se prepara una 
once para los adultos mayores y los niños. La solidaridad también se ha vivido en el Colegio 
del Verbo Divino de Las Condes. Una es el CUM (Construyendo Una Misión), consiste en la 
construcción de casas para familias necesitadas. El CUM está organizando por el Centro de 
Alumnos y los estudiantes en forma voluntaria junto con los profesores, salen a construir 
casas dos veces en el año.



258

Estudios de las fuentes escritas de Arnoldo Janssen, vol.  2

mismo tiempo, aprender a convivir en ese ambiente posibilita construir una 
sociedad o comunidad armónica y justa, sin barreras. Para ello, es necesario 
reconocer las diferencias en una sociedad donde se desarrolla en conjunto 
la vida comunitaria. Al reconocer las consabidas diferencias, se facilita a 
cada individuo respetar el espacio de los demás y, lógicamente, respetar los 
desacuerdos. En este contexto, uno recapacita para aceptar al otro tal como 
es. No es una tarea fácil, porque existe la tendencia que el otro sea como 
yo o tenga el mismo pensamiento. Por eso, es importante retroalimentarse 
siempre de la diversidad para mantener en pie la tolerancia. Para los cristianos, 
Jesús es el modelo de la tolerancia; Él no juzga a las personas, sino que les 
ayuda a ellas acercarse a la fuente inagotable de la tolerancia que es Dios 
Padre. Jesús les pide a sus discípulos que no desprecien a nadie (cf. Mt. 
18, 10; Lc. 9, 49-50). En su vida misma ha manifestado su cercanía a toda 
clase de personas, porque Él vino al mundo para entregar el amor de Dios 
a toda la humanidad.

La clave para ser más tolerante en la vida social o comunitaria es el 
amor, que hace a las personas tener la mente y el corazón abiertos para 
aceptar a los demás tal como son. Jesús es el mejor ejemplo de la tolerancia, 
sin embargo, Él no acepta la conducta deshonesta, hipócrita, injusta de las 
personas (cf. Mt. 23,13). Él cuestionaba todo lo que perjudicaba la vida del 
otro, especialmente la de los marginados. Jesús enseña el camino correcto que 
conduce al bien común. Posteriormente, San Pablo escribió a los romanos: 
rechacen todo lo que sea malo, y no se aparten de lo que sea bueno (Rom. 12, 
9); él también corrigió fuertemente a los hermanos de la comunidad que 
no supieran acoger a los hermanos provenientes de otra raza (cf. Gal. 2, 
11-14). Dios mismo es tolerante y paciente con los hombres (cf. Gn. 18, 
23-32). Él siempre da la oportunidad para enmendar a los hombres que se 
desvían de su camino (cf. Mt. 13, 24-30). Todo esto, se refleja en la vida y 
actitud de Jesús, pues Él nunca impone sus enseñanzas a sus oyentes, les 
deja toda la libertad a ellos para optar. Por eso, al finalizar su discurso o 
enseñanza, Él decía: el que tenga oídos para oír, que oiga (Mt. 11, 5; 13,9.43; 
Mc. 4, 9; Lc. 8, 8; 14, 35).

La tolerancia ayuda a las personas a convivir y construir la vida desde 
la diversidad en todas sus dimensiones. Así, se puede quitar la ignorancia, 
miedo, frustración y todas aquellas actitudes que dañan la misma vida de 
uno y de los demás. En el plano de la misión, ser tolerante es primordial 
porque allí se encuentra con interlocutores que se visten con los colores de 
las diferencias. Mirando al padre Arnoldo Janssen, él mostraba la tolerancia 
en algunos aspectos de los cohermanos. Y por eso, varías veces él pedía a 
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los cohermanos tener paciencia entre ellos y hacia la gente que encuentren 
en su labor misionera. En una de sus comunicaciones él expresó de esta 
manera a un cohermano:

Si el P. Tollinger opina que él no tiene el debido pulimento y roce 
social, hay que hacer notar, por otro lado, que el P. Hellenbrock 
es aún demasiado joven. Todas estas son cosas que constituyen 
en alguna medida un obstáculo, y si estuviera en nuestro poder 
cambiarlas, deberíamos hacerlo sin duda. Pero lo demás no hay 
por qué darles un peso exagerado. Hasta ahora han marchado 
bien con ellas, y lo harán también en el futuro. Queremos esperar 
lo mejor77.

La tolerancia implica tener paciencia y comprensión en ciertos puntos, 
de acuerdo con el sentido común. Para ello, los misioneros deben imitar 
el ejemplo de Jesús en ciertas medidas, evitando todo tipo de prejuicio y 
promoviendo una buena comunicación interpersonal.

Tercera, el diálogo. Es uno de los objetivos que se espera de una 
buena comunicación entre las personas para construir algo esencial en el 
relacionarse entre sí. El diálogo es una de las formas más desarrolladas que 
tienen las persona para comunicarse, sobre todo en un ambiente de diversidad 
social y cultural. En el diálogo se puede generar un intercambio de ideas, 
experiencias, palabras, y puntos de vista entre las personas involucradas. 
Es importante aplicarlo en todos los niveles y las dimensiones de la vida 
del ser humano.

En el plano de la evangelización, el tema del diálogo juega un papel 
esencial por los cambios que habían surgido en el pensamiento de la 
misionología78 y también por las exigencias de las necesidades emergentes 
en el mundo. Al experimentar una sociedad multicultural o al encontrarse 
con un pluralismo religioso en el mundo e incluso en la misma comunidad 
misionera formada por personas provenientes de culturas diversas, se 
replantea el nuevo modo de transmitir el mensaje del reino de Dios. El 
Concilio Vaticano II impulsó fuertemente este nuevo aire en el campo de la 
misión como diálogo. El concepto del Missio Dei abre una visión más amplia 
de la misión, por la que Dios se ha manifestado en diálogo con todos los 
pueblos. El Concilio Vaticano II ha mostrado que otras religiones y culturas 
germinan las semillas del Verbo (cf. AG. 11). Desde esta perspectiva, el Concilio 
Vaticano II introduce a los cristianos a tener una apertura a las diferentes 
creencias y culturas por el camino del diálogo. El papa Pablo VI decía: en el 

77	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 363.
78	 David J. Bosch, 475-616.
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diálogo se descubre cuán diversos son los caminos que conducen a la luz de 
la fe, y cómo es posible hacerlos converger a un mismo fin79. Posteriormente 
el papa Juan Pablo II invita a todos los fieles cristianos a tomar conciencia 
de la importancia del diálogo en la vida de los creyentes para mejorar las 
relaciones con otras religiones. Él decía: todos los fieles y las comunidades 
cristianas están llamados a practicar el diálogo, aunque no al mismo nivel 
y de la misma forma80. El diálogo ayuda a los creyentes a buscar el camino 
de la comunión y el respeto mutuo en la forma de vivir la fe.

Es cierto que todos los seguidores de Jesucristo tienen el compromiso de 
anunciar la buena nueva del Señor. Pero ellos deberían seguir el estilo de 
Jesús quien respeta la opción de sus oyentes, sin imponer sus enseñanzas 
en ninguna circunstancia. Él toma la iniciativa de acercarse a las personas 
para dialogar y mostrar el camino de la vida. Sin embargo, él deja a sus 
interlocutores optar libremente; así en el caso del joven rico (cf. Mc. 10, 
17-22) quien estaba dialogando con Jesús acerca del camino a la vida 
eterna. Jesús había indicado la senda, pero dicho joven optó por su propio 
camino. Así, también la parábola del sembrador que esparce la semilla con 
generosidad, pero los destinatarios tienen toda la libertad para acogerla (cf. 
Mt. 4, 26-28). Por supuesto, la tarea del diálogo es una tarea permanente y 
sigue siendo el desafío para todo tiempo en la historia humana. El diálogo 
permite a las personas compartir las riquezas que aportan al bien común 
de toda la comunidad humana.

4.	 A modo de conclusión

El espíritu transformador del Concilio Vaticano II renueva la vida de la 
Iglesia en todas sus dimensiones y, hasta la actualidad, sigue resonando su 
impulso en toda la reflexión teológica y la praxis de la Iglesia en el camino 
de la fe. Una de dichas dimensiones es la misión que juega un papel esencial 
en la vida eclesial. El Concilio Vaticano II la define como Missio Dei para 
indicar el origen de la misión con todo su dinamismo (cf. AG. 1.2.9). Para 
llevar a cabo esta misión, el Padre envió a su propio Hijo al mundo y el 
Evangelista Juan da testimonio diciendo: ¡Así tanto amó Dios al mundo! Le 
dio al Hijo Único, para que quien cree en Él no se pierda, sino tenga vida 
eterna ( Jn. 3, 16) Toda la vida y las actividades de Jesús fueron inspiradas 
por este proyecto del Padre. Por eso, ante las críticas de los judíos, Jesús 

79	 Papa Pablo VI, Encíclica Ecclesiam Suam (1964), Nº 38.
80	 Papa Juan Pablo II, Encíclica Redemptoris Missio (1990), Nº 57.
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había demostrado firmemente sus obras, las que no se realizaban por su 
propia cuenta, sino que por la voluntad del Padre (cf. Jn. 5, 17. 19-20).

A la luz del misterio de la encarnación (cf. Jn. 1, 14), la misión se 
entiende como el diálogo permanente de Dios Padre con la humanidad, 
invitando a los hombres a compartir el amor infinito del Padre. En la misión 
realizada por el Hijo –y continuada por sus seguidores con la fuerza del 
Espíritu Santo– se encuentra la plenitud del amor divino y la búsqueda de 
la felicidad de los hombres y mujeres. Porque la misión en Jesucristo es la 
manifestación de un amor gratuito e incondicional del Padre. El Dios que 
Jesús ha predicado es un Dios Padre cercano, misericordioso, y atento a las 
necesidades de los hombres.

Este proyecto del Padre que se traduce en las enseñanzas de Jesús no 
puede quedarse solamente como una hermosa doctrina para los creyentes, 
sino que debe aterrizarse en la vida como compromiso y responsabilidad, 
pues los hombres tienen que colaborar con esta misión del Padre. Por eso, 
la misión no es una actividad caritativa, sino la configuración con Cristo 
para transmitir el mensaje del reino de Dios. Jesús había manifestado a sus 
discípulos este tema: como el Padre me envió a mí, así los envío también 
( Jn. 20, 12) y en Mateo Vayan, pues, y hagan que todos los pueblos sean 
mis discípulos (Mt. 28, 19ª). En el transcurso de su marcha, la Iglesia ha 
encontrado hombres y mujeres que consagran su vida para participar en 
la misión del Padre. El padre Arnoldo Janssen asumía este compromiso 
con la fundación de las Congregaciones Misioneras que están presentes en 
distintas culturas y naciones del mundo. Los misioneros están llamados a 
vivir las responsabilidades significativas del proyecto del Reino: la cercanía y 
acompañamiento a la gente que pueden transmitir el amor del Padre, lleno 
de ternura y sobre todo que hagan vida la generosidad y la solidaridad en 
una convivencia humana sin fronteras.

II.	 La misión y la regeneración de la responsabilidad

La misión es una llamada providencial para sumarnos a la misión 
que el Padre ha confiado a su Hijo Jesucristo y Él a su Iglesia.

1.	 Contextualización

La misión es un proceso continuo y progresivo en el compromiso con la 
evangelización y, por tanto, es integral y permanente en su realización. Sin 
embargo, este compromiso es una tarea compleja, pues no están ausentes los 
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problemas tanto los que vienen desde fuera como los que se generan dentro 
de la misma comunidad. Para ello, los mensajeros de la buena noticia deben 
estar unidos a Cristo porque ser discípulo significa caminar detrás de Jesús y 
estar con Él. Se necesita una conversión y despojamiento permanentes para 
que se pueda establecer una relación personal con el Maestro. Ellos tendrían 
que depositar toda su confianza en Él quien siempre está caminando por 
delante para indicar el horizonte de llegada. El crecimiento del discípulo se 
ve en los momentos claves de la vida, cuando hay que confiar. La pregunta 
de Jesús ¿Todavía no tienen fe? (Mc. 4, 40) sigue desafiando la fe de todos 
aquellos quienes siguen las huellas del Maestro hasta la actualidad. Pedro, 
que estaba desanimado por el fracaso de la pesca durante toda la noche, 
volvió a incrementar su esperanza en las palabras convincentes de Jesús 
rema mar adentro y echen las redes para pescar (Lc. 5, 4). En efecto, la plena 
confianza en el Señor produjo una buena pesca en la barca de Pedro y sus 
compañeros (cf. Lc. 5, 4-8).

La vida y las palabras de Jesús son una escuela donde los discípulos 
pueden cultivar sus confianzas en el Verbo Encarnado, quien los llama para 
formar una comunidad de vida para anunciar la buena nueva del reino 
de Dios. Y también aprenden a madurar su fe en Dios verdadero. Es una 
condición que permite a los discípulos sintonizar su vida con la dinámica 
del discipulado. Esta condición ha sido un elemento fundamental en la vida 
de los discípulos, sobre todo después de la resurrección de Jesús, en que los 
discípulos caminan sin tener en cuenta la compañía física del Maestro. En 
este contexto, ellos tenían que estar abiertos a la fuerza transformadora del 
Espíritu del Resucitado, para que suscite en ellos el gozo y la perseverancia 
en el compromiso de ser testigos fieles de Cristo Jesús. Porque el Maestro 
había confiado a ellos la continuidad del plan salvador del Padre para toda 
la humanidad (cf. Jn. 20, 21).

El padre Arnoldo Janssen estaba consciente de las dificultades que 
surgían en los comienzos de la misión y también su avanzada edad no lo 
dejaba tranquilo ante de la realidad de la obra misionera naciente, la que 
estaba tomando fuerza y poco a poco estaba dando frutos. Él presentía que 
en poco tiempo no podía estar más físicamente entre los cohermanos para 
acompañarlos en todo el desarrollo de la misión. Ante estas situaciones, el 
padre Fundador confiaba todo el proyecto a Dios Padre como el dueño de la 
misión y, al mismo tiempo, transmitía a los cohermanos un espíritu dócil ante 
la llamada de Dios. Se esperaba que la comunidad misionera fuese construida 
sobre un espíritu de confianza en Dios, una comunidad intercultural bien 
organizada, personas comprometidas con las responsabilidades asignadas, 
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un liderazgo colaborativo, entre otros factores primordiales. A pesar de las 
limitaciones habidas en todo proceso de consolidación, el padre Janssen 
animaba a los cohermanos para que siguiesen llevando a cabo el mandato 
del Maestro (cf. Mt. 28, 19-20) sin tener miedo para salir al encuentro de 
los que tienen sed con el proyecto de vida originado en el reino de Dios. 
Sobre este tema, el papa Francisco lo formula con el término la Iglesia en 
Salida; en la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium decía:

Prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir 
a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la 
comodidad de aferrarse a las propias seguridades. No quiero una 
Iglesia preocupada por ser el centro y que termine clausurada 
en una maraña de obsesiones y procedimientos. Si algo debe 
inquietarnos santamente y preocupar nuestra conciencia, es que 
tantos hermanos nuestros vivan sin la fuerza, la luz y el consuelo 
de la amistad con Jesucristo, sin una comunidad de fe que los 
contenga, sin un horizonte de sentido y de vida81.

La misión se puede desarrollar cuando existe el compromiso concreto 
de las personas y se tiene una fe madura que permite que sus palabras, 
convicciones, estén unidas con el proyecto de Dios Padre. En efecto, son 
aquellas personas capaces de descubrir la fuerza de Dios y multiplicarla con 
mayor fidelidad y creatividad. En las cartas, se había revelado el deseo del 
padre Janssen para sus cohermanos acerca de la importancia de esta madurez 
tanto en su vida personal como en el apostolado en el seguimiento de 
Jesucristo. Por consiguiente, si él no siempre estaría con ellos, los cohermanos 
deberían prepararse para llevar adelante la misión y producir buenos frutos 
de la obra para la mayor gloria de Dios y el bien de la comunidad humana. 
Sin embargo, tener una fe madura no es suficiente para que los ideales y 
los valores coincidan con los de Jesús ni que la vivencia de la fe se exprese 
solamente en el fervor religioso. Más bien significa humanizar al modo de 
la humanidad de Jesús, adquiriendo una capacidad de ver, pensar y actuar 
comprometido con la vida y la dignidad de todas las personas. Es la pasión 
por la humanidad lo que mueve todo el pensamiento del padre Arnoldo 
en su obra misional.

En esta segunda parte del trabajo, quisiera abordar el papel fundamental 
del padre fundador en la preparación de los misioneros, quienes tenían una 
gran responsabilidad para continuar la misión de Dios Padre, encomendada 

81	 Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, Nº 49 (Roma, 24 de noviembre 
de 2013).
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por medio de la Congregación. En las siguientes cartas 258, 617, 669 y 817, 
el padre Arnoldo reafirma su apego y convicción a la divina providencia 
en la obra de la Congregación y su plena confianza a los cohermanos 
fundamentada en el dinamismo del Espíritu Santo. En dichas cartas, por un 
lado, se ha mostrado su figura de padre terrenal a quien le cuesta dejar ese 
ardor misionero para seguir participando en el proyecto evangelizador de 
Dios Padre. Por otro lado, se ha presentado como padre espiritual quien 
acepta con un espíritu agradecido su condición por no estar más con los 
cohermanos en este mundo. Él expresó esta convicción a un cohermano 
en Copiapó, Chile, de esta forma:

Mi enfermedad es mortal y me impulsa, estimado P. Kaufhold, 
a enviarle, como también a los padres y hermanos que le están 
subordinados, una última cartita de despedida. Cuánto me 
agradaría trazar con la pluma algunas líneas de agradecimiento 
y afecto. Pero mis manos están totalmente paralizadas de modo 
que no puedo coger la pluma y ni siquiera escribir mi nombre. 
Lamento que sea así, pero, con todo, estoy muy contento82.

La carta 258 de mayo de 1901, se dirigió al padre Eduardo Albers83; uno de 
los primeros misioneros para Chile en Valdivia. La carta podría ser de mayor 
importancia, pues fue escrita durante su viaje a Viena. El padre Eduardo tenía 
el cargo como superior de la misión en el sur de Chile que recientemente 
había sido fundada en la ciudad de Valdivia84. Los informes que habían 
llegado a mano del padre Arnoldo acerca de la misión naciente en Valdivia 
no eran alentadores por los problemas de convivencia fraterna dentro de 
la comunidad, que posteriormente produciría una gran crisis por la que la 
Congregación dejó la misión de Valdivia85. Se entrecruzaban las acusaciones 
entre los cohermanos de la comunidad de Valdivia al padre Arnoldo. El 
mismo padre Fundador se daba cuenta de la gravedad del caso y de la mala 
relación interpersonal, causada por el fuerte carácter del padre Albers. Ante 
esta lamentable situación, el padre Arnoldo solicitó encarecidamente al padre 
Eduardo para que cambiara su trato a los cohermanos. Que el bien común 
fuese el valor supremo en la vida comunitaria, por lo que cada miembro 
debería cultivarlo. Por tanto, es importante valorizar la presencia del otro 
en la vida y misión. El otro es un factor necesario y un compañero que 

82	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 403.
83	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 208-212.
84	 Carlos Pape, SVD, Misioneros del Verbo Divino en Chile 1900-2000. Movidos por un ideal 

(Mundo Ltda., Santiago, Chile, 2006), 58-61.
85	 Carlos Pape, SVD, 63-77.
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sostiene la fuerza en el camino de la evangelización. Por eso, los cohermanos 
tienen que comprometerse y mantener buenas relaciones interpersonales 
para apoyar el trabajo del apostolado y dar buen testimonio de fraternidad 
a la comunidad y al mundo.

Luego la carta 617 de 28 de junio de 1905, estaba dirigida al provincial 
de Brasil, el padre José Schmid86. La nueva fundación en Brasil poco a poco 
estaba tomando fuerza y el padre Arnoldo expresaba su agradecimiento 
por el desempeño abnegado de los cohermanos. Le mencionaba al padre 
provincial la importancia de tener una buena administración para agilizar los 
servicios y responder las exigencias en el apostolado de la mejor manera. 
El tema de liderazgo era uno de los matices importantes para encauzar el 
proyecto a una práctica más eficiente. El padre fundador quería un líder 
influyente que pudiera motivar a los cohermanos a cultivar el espíritu del 
servicio de forma más colaborativa. Los roles asumidos por los cohermanos 
se deberían considerar como una responsabilidad compartida. En cuanto 
a las relaciones humanas, que la dignidad de las personas sea el punto de 
referencia. En una comunidad intercultural se requiere tener un buen líder, 
por ello, insistió el Fundador al padre José como provincial, que los miembros 
mantuviesen un trato respetuoso al superior, quien tenía la responsabilidad 
de conducir el timón de la comunidad. De esta manera, no forzó al superior 
de ninguna manera en la toma de decisiones. Esta mirada es necesaria sobre 
todo en ese proceso de consolidación de las comunidades. Es el momento 
en que los misioneros tenían que ambientarse a la nueva cultura con toda su 
complejidad. Se necesitaba un líder que tuviese la paciencia para solucionar 
los desafíos ad intra y ad extra que conlleva la misión. Con mucho fervor 
el padre Janssen aconsejaba al padre Schmid para que imitara la paciencia 
de Jesús –cuando estaba con sus discípulos– en la vivencia fraterna con los 
cohermanos de la comunidad provincial.

Igual de relevante resulta el contenido de la carta 669 que dirigió a los 
padres de la comunidad misionera de Copiapó, Chile, el 24 de enero de 
190687. El sabor amargo causado por la salida de Valdivia aún estaba vigente 
en la memoria del padre Arnoldo. La situación se agravó aún más por los 
conflictos internos de la comunidad. Por tanto, el padre Janssen no quería que 
la experiencia de Valdivia se replicara en la nueva comunidad de Copiapó. 
Desde la óptica positiva, los fracasos se pueden considerar como una escuela 
de purificación, de crecimiento, de madurez personal especialmente en las 
relaciones interpersonales. Se esperaba que los padres de Copiapó pudiesen 

86	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 73-75.
87	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 145-147.
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mantener el espíritu de humildad. Y para ello les ayudaba a despertar el 
autoconocimiento para reconocer sus fortalezas y debilidades. Pues, al 
reconocerlos, cada uno puede buscar el camino adecuado para superarlo 
en beneficio de toda la comunidad. De este modo, se genera el espíritu 
del respeto mutuo entre los cohermanos en sus relaciones interpersonales: 
el superior actúa como un buen padre, en la asignación y distribución de 
las tareas de forma equitativa y todo encauzado por el camino del diálogo 
fraterno. Que las palabras o acciones no sean hirientes para que no dañen 
a las personas. Por otra parte, los subalternos deberían actuar como buenos 
hijos: que asuman las tareas responsablemente y que apoyen al superior 
de la mejor manera. Por ello, es necesario construir la vida y las relaciones 
interpersonales al modo de la comunidad trinitaria, imitando el estilo de 
relacionarse entre sí en el amor incondicional. En este contexto, la vida 
espiritual de los cohermanos juega un rol fundamental, pues la relación 
íntima con Dios Padre les ayuda en la interpelación del trato a los demás. 
Y de este modo inspira su manera de actuar el Espíritu Santo. Así se gesta 
un ambiente de paz y armonía dentro la comunidad. Los problemas y las 
diferencias son parte de la vida y, en consecuencia, tienen que saber convivir 
y solucionar sus conflictos de buena forma.

Nótese, también, la carta 817 que estaba dirigida al padre Ricardo Kaufhold 
en Copiapó de Chile88, de 18 de noviembre de 1908. Dicha carta estaba 
escrita en la etapa final de la peregrinación terrenal del padre fundador, 
pues cada día estaba más débil, hasta tal punto que sus manos no podían 
escribir. En la carta, él mostró todo su lado humano: un padre que estaba 
triste por dejar solos a sus hijos en las tierras de misión, ya que su condición 
de salud decaía de forma irremediable. EL mismo padre Janssen se reconoció 
como un padre moribundo. Sin embargo, él había manifestado su lado 
optimista, ya que se sentía muy agradecido por los avances de la misión 
en Chile. Aunque también no dejaba de preocuparse por su querido Chile 
que poco a poco estaba floreciendo después de una misión frustrada en 
Valdivia. En esta situación tan dramática, el padre Arnoldo simplemente 
dejaba toda la obra misionera en la mano protectora de Dios Padre. Y por 
supuesto, el padre Janssen no dejó de pasar ese momento sin agradecer 
a los cohermanos; él valoraba todo el sacrificio de ellos por el reino de 
Dios. Estaba aprovechando también de despedirse de los suyos y a la vez 
repartió su bendición paternal y entregó todos sus buenos deseos para toda 
la actividad evangelizadora.

88	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 403-404.
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Al contemplar esta última etapa de la vida del Fundador, se encuentra 
la conexión con el legado del Maestro Jesús antes de volver al Padre. Jesús 
animaba a la comunidad de sus discípulos para que asumiera el gran desafío 
de la buena nueva: hagan todos los pueblos sus discípulos sin tener miedo 
alguno por falta de seguridad y experiencia, porque Él está acompañando 
hasta fin del mundo (cf. Mt. 28, 19-20)89. En su estrecha relación con el 
Padre, Jesús oraba por los discípulos a quienes se les confía para continuar 
la misión del Padre (cf. Jn. 17, 11-19). Él suplica al Padre para que ellos 
sepan mantener la comunión entre ellos como la unidad de la comunidad 
divina. Porque solamente en la comunión se puede vivir la fraternidad, un 
amor entregado, una solidaridad compartida, y se pueden unificar las fuerzas 
para lograr los objetivos esperados de la misión. Al respecto, se constituye el 
fundamento de la espiritualidad cristiana y que es esencialmente misionera. 
Los discípulos debían continuar la misión de la redención y la salvación del 
hombre en el mundo. La salvación que se cristalizó en la pasión, muerte y 
la resurrección de Jesús. La misión de los discípulos consistía en el kerygma 
experimentado por ellos, que en Cristo se venció la esclavitud del pecado 
y el hombre recupera su dignidad de ser hijo de Dios. En Cristo Jesús, los 
hombres son capaces de conseguir siempre un amor mutuo y servicial (cf. 
Jn. 13, 34-35), una fraternidad desinteresada. Más aún, los seguidores de 
Jesús se capacitan para ser constructores de la fraternidad universal hasta 
entregar su vida por el prójimo en diversas formas.

El padre fundador presentía la proximidad de su partida hacia la casa del 
Padre Celestial, por eso él compartía toda su experiencia espiritual profunda 
que sirvió de ejemplo a sus misioneros. Él también ponía en evidencia la 
importancia de tener una buena organización dentro de la Congregación en 
toda su dimensión del proyecto misionero: el liderazgo, buena administración, 
la comunicación y la lectura de la palabra. Todo esto, facilita llevar a cabo 
la hermosa tarea evangelizadora. Así, el padre Arnoldo escribió:

Le pido, asimismo, saludar muy de corazón a todos los padres y 
hermanos de La Serena, y trasmitirles las palabras que quisiera 
se grabaran en el fondo de sus corazones: buscar solo a Dios 
en todos sus trabajos y, a la vez, no dejarse superar por nadie 
en el servicio y celo por la veneración y difusión de los intereses 
de Dios. Someterse, en humildad y obediencia permanente a 
la Congregación y a sus superiores y perseverar fielmente en el 
puesto al que los ha llamado la Providencia Divina. Si obran 

89	 David J. Bosch, 101-102.
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así, siempre les irá bien, inclusive en días de aflicción, porque 
tras la lluvia viene el sol y tras el duro invierno sigue la suave 
primavera. No hay que desanimarse jamás, sino orar siempre, 
trabajar siempre90.

El padre fundador quería que la misión siguiese marchando bien en 
las manos de sus cohermanos misioneros, y tuviesen un corazón abierto 
a la acción transformadora de Dios Padre y al dinamismo renovador del 
Espíritu Santo.

2.	 Análisis del texto inspirador del padre Arnoldo Janssen

2.1.  La figura paterna de Arnoldo Janssen

Hoy, tal vez al hablar de la figura paterna no tiene mucho eco en la 
sociedad donde cada vez es más fuerte el reto de la igualdad de género. Y 
la misma sociedad ha mostrado una realidad desencantada al respecto. La 
figura del padre muestra una gran crisis y muchas veces ni siquiera tiene 
importancia en la sociedad. Esta crisis se produce fuertemente por algunos 
cambios significativos en la vida social: el tema de la igualdad de género, 
los movimientos en contra de la sociedad patriarcal, consumismo manifiesto 
que impulsa solo al placer, adicción al trabajo, influencia del relativismo 
moral, por mencionar algunos de estos cambios91. El papa Benedicto XVI 
había aludido a dicha crisis en una de sus audiencias generales:

Tal vez el hombre de hoy no percibe la belleza, la grandeza y el 
consuelo profundo que se contienen en la palabra “padre” con 
la que podemos dirigirnos a Dios en la oración, porque hoy a 
menudo no está suficientemente presente la figura paterna, y 
con frecuencia incluso no es suficientemente positiva en la vida 
diaria. La ausencia del padre, el problema de un padre que no 
está presente en la vida del niño, es un gran problema de nuestro 
tiempo, porque resulta difícil comprender en su profundidad qué 
quiere decir que Dios es Padre para nosotros. De Jesús mismo, 

90	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 405.
91	 El crecimiento del porcentaje de separación de los padres lo atribuye también a esta crisis 

de la figura paterna. En la mayoría de los casos, los hijos se quedan con la madre. La 
ausencia del padre en todo su proceso del desarrollo no les ayuda a dar importancia a dicha 
figura. En este sentido, la madre tiene que asumir doble función tanto madre como padre, 
y automáticamente se produce el cambio de rol convencional en la vida social. En cuanto 
al rol de proveedor, hoy no lo asume este padre ausente, sino que también es asumido por 
la madre, porque muchos puestos de trabajo son llevados por las mujeres. 
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de su relación filial con Dios podemos aprender qué significa 
propiamente “padre”, cuál es la verdadera naturaleza del Padre 
que está en los cielos92.

El papa Benedicto XVI quiere recuperar esa figura importante para la 
vida humana con la imagen de Dios como modelo de la figura paterna 
perfecta en la vida de los creyentes. Jesús ha manifestado con lujo de detalles 
a Dios como un Padre cercano, bondadoso, paciente, misericordioso (cf. 
Lc. 15, 11-32), comprensivo, un Padre que corrige a sus hijos con amor (cf. 
Hb. 12, 5-8). Es un Padre de amor (cf. 1 Jn. 3, 1-24). El ser humano puede 
establecer un diálogo constante con Él, quien está actuando siempre basado 
en el amor incondicional, como lo hace un buen padre. Es un Padre de 
todos que no excluye a nadie. En la persona de Jesús se muestra que Dios 
es infinitamente generoso con sus criaturas, y no escatima esfuerzos con 
tal de conquistar el corazón de los hijos para su amor. Porque Dios amó 
tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en 
Él no muera, sino que tenga Vida eterna ( Jn. 3, 16).

Sin pretender colocar al padre Arnoldo Janssen a la misma altura de 
Dios Padre, en esta parte del trabajo quisiera demostrar este aspecto 
paterno del Fundador en su liderazgo de administrar y conducir la obra 
misional aterrizada por medio de las Congregaciones fundadas por él. Es 
un elemento importante no solamente para lograr la meta esperada de la 
evangelización, sino para establecer una analogía en el trato y relación 
paternal con los cohermanos. Es interesante descubrir cómo el padre 
Arnoldo Janssen combinaba de manera genuina su figura paterna de la 
familia Verbita y su rol como superior general. Toda su búsqueda para 
el desarrollo de la obra misionera se alimenta por el bien común y la 
voluntad de Dios. Así, dicha obra lentamente está progresando en distintos 
lugares en el mundo. Su dependencia a la voluntad de Dios lo transforma 
en una persona humilde; él no pretendía tener el poder ni la fama con el 
proyecto que él fundó. El padre Janssen ponía por delante los planes de 
Dios Padre para proponerlos a los hombres por medio de la misión con el 
mensaje de amor, de solidaridad y del servicio a los demás. Por eso, a los 
cohermanos que tenían la responsabilidad de guiar a los demás siempre 
debían poner la voluntad de Dios como horizonte del dicho cargo. A un 
cohermano él escribió:

92	 Papa Benedicto XVI, Audiencia general 23 de mayo 2012 en plaza de San Pedro, Roma. 
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Le ruego comportarse de tal manera que sus subordinados y 
superiores le recomienden no por medio de la adulación, sino 
por advertir que usted, al hacer el bien y renunciar a sí mismo, 
tiene por meta a Dios y su santa complacencia. Y, si añade amor, 
bondad y humildad, se avendrá con todos los de buena voluntad. 
… Le ruego tomar a pecho, con sinceridad y humildad, lo que le 
escribo. Ha llegado a un hito importante de su vida. Demuestre 
que es capaz de conducir a tres sacerdotes y a un hermano en su 
calidad de superior. Si eso no funciona, no queda otra solución 
que introducir algunos cambios. Claro está que por de pronto sigo 
confiando en que las cosas caminarán bien. De ahí el espíritu 
paternal de mis palabras93.

El padre Fundador no quiere que el egoísmo, la soberbia, la comodidad 
y la autosuficiencia conquisten la vida de los cohermanos en los cargos 
que asuman. Las cartas han demostrado algunas características de la figura 
paterna del padre Arnoldo.

Primera, un padre con una fe profunda y madura. La figura paterna 
del Fundador se originó en la fuente inagotable de la persona divina de 
Dios Padre. Él mismo la descubrió por medio de su propia experiencia 
espiritual que había cultivado en la casa paternal y seguiría desarrollándose 
durante toda su vida. Es la fuerza que permitió al padre Janssen fundar 
la casa misional94, el lugar donde se forma la vida de los misioneros y se 
experimenta la presencia de Dios quien llama a las personas que están 
dispuestas a ser enviadas a su viña. El padre Janssen se daba cuenta cuán 
importante era construir la vida misionera sobre una sólida espiritualidad 
para seguir descubriendo la voluntad de Dios en el camino del discipulado. 
El mismo padre fundador en esta casa profundizaba más su búsqueda de 
lo que Dios Padre quería para dicha obra. En este sentido, él no dudaba en 
confiar toda la obra en la mano de Dios Uno y Trino. Esta confianza plena 
se traduce en su abnegado compromiso respecto de la transformación de las 
realidades terrenas. Él lograba tener la sensibilidad referida a las necesidades 
de los demás en algunos aspectos de su vida. Vale decir, su corazón está 
abierto a la acción transformadora del Espíritu Santo, quien posibilitaba a 
Arnoldo leer el signo de los tiempos en su época y proyectarlo hacia el 
futuro. Por eso, él no cesaba de aconsejar a los cohermanos tener confianza 
firme en Dios como dueño de la misión, especialmente en los momentos 
de la tormenta (cf. Mc. 4, 35-41).

93	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 211.
94	 Jakob Reuter, SVD, Cautivado y Enviado por el Espíritu, 28-33.
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Todo creyente necesita caminar al lado de hermanos maduros en la fe 
que ayuden y encaminen en lo que se debe conocer y vivir. Desde esta 
perspectiva, el padre Arnoldo estaba asumiendo una responsabilidad de 
guiar a los cohermanos para que pudiesen encontrar y experimentar al 
Señor de la misión tanto en sus vidas personales como comunitarias. De esta 
manera, ellos pueden transmitir su experiencia vivida a sus interlocutores en 
el mismo camino de la fe. Es como el ejemplo del apóstol Pablo que guiaba 
al joven Timoteo (cf. 2 Tim. 1, 6-8). Pablo no se cansaba de aconsejar a su 
discípulo Timoteo, colaborador fiel en muchas misiones y posteriormente 
responsable de la iglesia de Éfeso, tan importante y con tantos conflictos. 
Él exhorta genéricamente, para dar la cara, a no desanimarse, en medio 
de las innumerables dificultades del ministerio que el mismo Pablo le 
había encomendado. El apóstol de los gentiles animaba a Timoteo que 
reavivara el don de la fe recibida por medio de la imposición de sus manos. 
Pablo está respaldando a Timoteo como su padre espiritual en todas sus 
actividades evangelizadoras. Está transmitiendo los principios, un ejemplo de 
carácter y un estilo de vida que los seguidores de Cristo pueden aprender 
y comunicar. El padre Arnoldo también en su calidad de padre espiritual 
no dejaba de animar a sus cohermanos, especialmente ante las dificultades 
que los acompañan en cada una de sus tareas, para que no se acobardaran 
con sus compromisos. El padre Janssen escribió a un superior provincial 
las siguientes líneas:

Gracias por ese amplio informe. Cierto que no todo su necesario 
contenido es color de rosa, pero quién, en este valle de lágrimas, 
puede esperar otra cosa. No permita pues que el mismo lo desanime, 
sino recuerde a nuestro querido Salvador, tan tolerante con los 
Apóstoles y, que, por ser tan santo, debió sentir tanto más las 
imperfecciones de estos, destinados a su vez a grandes cosas y, 
sin embargo, aquejados de algunas miserias. Recuerde también 
que muchos de ellos son jóvenes aún y que la deseada madurez 
solo arriba con los años95.

El padre fundador ha manifestado su preocupación como buen padre por 
los cohermanos que se encuentran con dificultades y; ante esta situación, 
Arnoldo pone su confianza total en Dios, porque solamente en su amor 
se encuentra la seguridad y nada les puede apartar de Él (cf. Rom. 8, 35-
39). En esta misma línea, el apóstol Pablo se ha manifestado como padre 
espiritual para los corintios al haber sido el instrumento de Dios para incitar 

95	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 73.
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espiritualmente a los creyentes por medio del Evangelio. Esta realidad queda 
plasmada en el hecho de que se comportó con ellos como tal. Es un padre 
preocupado de sus hijos confrontando, amando, dando buen ejemplo, 
corrigiendo y educando a los hijos (cf. 1 Cor. 4, 14-21). Es cierto que las 
dificultades distraen, alejan e imposibilitan lograr la meta que el Señor ha 
indicado, ellos tienen que superarlas. Jesús mismo advirtió a sus discípulos 
que no se distrajeran por las cosas del mundo y se mantuvieran fieles a sus 
mandatos para enfrentar cualquier tipo de tentación que impidiera descubrir 
la presencia del Señor en la vida (cf. Lc. 21, 34). Este modelo que Jesús 
ha implementado en su seguimiento ha sido un elemento esencial para 
los misioneros de la casa Steyl. De tal forma, ellos se sienten protegidos y 
encuentran la seguridad en la fe sólida para seguir trabajando por el reino 
de Dios. Por tanto, tener el compromiso con la misión significa dejar que 
el Espíritu Santo viva y obre en la vida de cada uno (cf. Ef. 5, 17-18) para 
generar cierta renovación tanto a nivel personal como comunitario.

Segunda, un padre que transmite la esperanza. La vida cristiana 
está condicionada por distintos factores. Y uno de ellos es la esperanza 
que junto con la fe y caridad forman las llamadas virtudes teologales. Es 
la confianza por la que los cristianos creen en Dios quien siempre cumple 
su promesa y ofrece todos los beneficios necesarios a los hombres. El 
creyente no puede vivir desalentado por su fragilidad, sino que él debe 
confiar en Dios bondadoso, el Padre fiel a sus hijos (cf. Sir. 2, 11-14). San 
Pablo considera que la esperanza no defrauda al hombre, porque ella no se 
construye sobre la debilidad humana, sino que está animada por la acción 
de Dios (cf. Rom. 5, 5). Pablo toma de ejemplo a Abraham como modelo de 
esperanza que, por su fe depositada en Dios, logra tener la esperanza firme 
en la promesa de Dios a pesar de su limitación (cf. Rom. 4, 18-21). En este 
sentido, se puede desprender un elemento importante: la estrecha relación 
entre la fe y la esperanza. La fe se vive como esperanza, y la esperanza es 
confianza ilimitada.

Así, también, el padre Arnoldo Janssen lograba llevar adelante todo el 
desarrollo de la obra misional en sintonía con el dinamismo de la esperanza 
como la había planteado san Pablo (cf. Rom. 5, 1-2). En esta dinámica, el 
padre Janssen estaba consciente que la gracia por la que él había fundado 
la Congregación misionera no suprimía su condición humana revestida 
con las limitaciones y las dificultades inherentes a esta naturaleza. A veces 
la fuerza del mal obstaculiza el desarrollo de la misión y la dinámica de la 
vida fraterna. Lo importante es que, en medio de esas dificultades, el padre 
Arnoldo permanecía fiel con el plan misionero que él había trazado, porque 



El misterio del Padre según Arnoldo Janssen en las
Roberto Díaz SVD/Anneliese Meis SSPS (Editores)	 fuentes escritas, sus cartas, conferencias y retiros

273

depositaba toda su confianza en Dios. San Pablo afirma que el mal y los 
sufrimientos no tienen nunca la última palabra96. La esperanza ilumina a las 
personas para ver los problemas con los ojos positivos y permite vivir más 
intensamente el amor y la fuerza de Dios Padre.

Es una ocasión de crecimiento humano y de fe en Dios verdadero (cf. 
Rom. 5, 3-4). Observando la marcha de la misión de la Congregación del 
Verbo Divino en los comienzos, no estaban ausentes las dificultades tanto 
desde el interior de la comunidad como del exterior. Esta compleja realidad 
revela la fragilidad humana, la que necesita la presencia de los otros. En 
consecuencia, no se puede sostener la vida y misión de Dios solamente por 
la capacidad humana y sus talentos, sino que debe contar con la fuerza de 
Dios. Por esta razón, el padre Arnoldo dialogaba –él escribía cartas y a su 
vez, las recibía– permanentemente con los cohermanos de la tierra de misión 
para apoyarlos y orientarlos al camino seguro en la senda de Jesucristo (cf. 
Jn. 14, 6). Precisamente, ante estas experiencias desafiantes, él como buen 
padre, siempre transmite el espíritu positivo y renovador a sus cohermanos. 
El padre Arnoldo invita a los misioneros a recuperar la capacidad de brindarle 
a la humanidad un mejor servicio en todo el proceso de desarrollo y de la 
proclamación de la buena nueva de Jesucristo.

La esperanza también genera en las personas la sensibilidad para descubrir 
la fuerza de Cristo en la vida cotidiana. En el caso del padre fundador, esa 
esperanza se construye desde su experiencia personal del amor de Dios. Ese 
amor infinito es el motor interior y principal del Padre que moviliza toda 
su existencia. La esperanza permite al ser humano construir su proyecto de 
vida sin temor porque hay certeza de que Dios Padre camina con aquellos 
que depositan toda su confianza en Él. En esta sintonía, el padre fundador 
escribió a un cohermano que había prestado su servicio en Brasil:

…un hombre sólido e idóneo para trabajar en el mundo o en 
religión lo es solamente si es capaz de soportar fastidios. Si es 
incapaz de ello, será y seguirá siendo un pobre hombre al que 
hay que tenerle mucha compasión. Pero no se aflija demasiado 
por lo sucedido. Dios en su bondad ha sido paciente con usted 
hasta ahora, y nosotros también lo queremos ser. Pero usted 
deba tratar de lograr una mayor constancia. En caso contrario, 
será desgraciado toda su vida. Y eso me afligiría mucho, porque 
personalmente siempre le he tenido afecto y una gran confianza. 

96	 Carlo Maria Marini, El Evangelio de Pablo (Verbo Divino Estella Navarra, España, 2009), 
89-109. 
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Fue por esa razón que se le envió al Brasil. Es cierto que tiene 
mucho trabajo y su cargo conlleva algunas molestias. Sin embargo, 
toso eso se puede superar, tal como usted lo superó, cuando debió 
lidiar aún más con el aprendizaje del idioma97.

La esperanza genera la fuerza necesaria en la vida de los misioneros para 
llevar adelante el proceso de la misión. Y sobre todo soportar las pruebas 
encontradas en el anuncio del mensaje de amor y salvación de Dios Padre 
para todos los hombres. Por tanto, se espera que los misioneros no caigan 
en la desesperación inútil frente a cualquiera tribulación que impida el 
crecimiento del proyecto del reino (cf. Mc. 4, 35-41).

Tercera, un padre que sabe escuchar. En la vida familiar, para ser 
un buen padre se exige ciertas cualidades, especialmente para los niños 
quienes necesitan atención y el cuidado en su desarrollo como personas 
íntegras. Una de esas cualidades es la capacidad de escuchar a otros, lo 
que no es fácil poner en práctica. Esta dificultad se genera por distintas 
causas. Por ejemplo, algunas personas no saben escuchar porque ocupan 
mucho tiempo en lo que piensan y dicen ellos mismos, en vez de escuchar 
activamente al otro. O hay gente que se excusa por tanta preocupación 
en la vida cotidiana. Para ello, necesitan cultivar la escucha activa y con la 
conciencia plena. Vale decir, estar totalmente concentrado en el mensaje que 
el otro individuo está comunicando. En este caso, es fundamental despertar 
el esfuerzo de las capacidades cognitivas y empáticas y la disposición del 
tiempo para escuchar al otro. Todos estos son elementos claves para obtener 
una buena comunicación interpersonal.

El saber escuchar es prestar toda la atención a la persona que habla, 
mostrándole el interés, sin juzgar y en el silencio respetuoso. Es la capacidad 
de apreciar, valorar y darle importancia a los sentimientos que transmite 
otra persona. Esta capacidad permite a los individuos tener la confianza y 
afecto a los otros y también es un elemento importante para construir un 
verdadero diálogo y una efectiva comunicación interpersonal. Desde ahí, 
la actitud de saber escuchar genera un acto de amor y de respeto entre las 
personas.

El padre Arnoldo Janssen no solamente había enviado innumerables 
cartas, sino que también había recibido muchas otras de los cohermanos 
desde las comunidades de la misión. Por este medio se produce una 
comunión íntima con sus cohermanos, la que es una condición que ayuda 
al padre Janssen a mantener un estrecho lazo de fraternidad. Esta condición 

97	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 89.
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suscita el espíritu de confianza entre el padre Arnoldo y sus cohermanos. 
Es crear un ambiente por el que, por un lado, los cohermanos pueden 
expresar todos sus sentimientos, opiniones, peticiones con toda libertad; 
y, por otro lado, el padre Janssen escucha y discierne con la paciencia de 
un padre para responder sus inquietudes de manera adecuada. El mismo 
padre Janssen en varias ocasiones pedía a cada uno de los cohermanos que 
le escribieran a él para compartir sus vidas y la experiencia del servicio en 
toda su dimensión. Las cartas han atestiguado su gran interés y empatía 
hacia ellos. Por eso, él dedicaba un buen tiempo para escribir y responder 
las cartas de sus cohermanos hasta en los últimos tiempos de su vida. A un 
cohermano de Chile él escribió:

Mi enfermedad es mortal y me impulsa, estimado P. Kaufhold, 
a enviarle, como también a los padres y hermanos que le están 
subordinados, una última cartita de despedida. Cuánto me 
agradaría trazar con la pluma algunas líneas de agradecimiento 
y afecto. Pero mis manos están totalmente paralizadas de modo 
que no puedo coger la pluma y ni siquiera escribir mi nombre. 
Lamento que sea así, pero, con todo, estoy muy contento98.

De esta forma, el padre Arnoldo no solo entrega buenos consejos y 
mejores deseos para demostrar su participación en la vida fraterna, sino 
que les exige a los cohermanos la importancia de dar buen ejemplo en las 
vivencias humanas ad intra y ad extra para el desarrollo de la misión. El 
saber escuchar es una condición sine qua non en la dinámica de la vida 
comunitaria y en todo el proceso del desarrollo personal y de toda la obra 
misional. Los misioneros pueden detectar las necesidades de sus interlocutores 
cuando estén en buena disposición hacia los otros o tengan interés por ellos. 
En este sentido, el ejemplo del Maestro quien sabe escuchar a sus oyentes 
con un corazón abierto puede ser el modelo por seguir para los misioneros. 
Tal como aprendió escuchar a Dios Padre, asimismo Él supo escuchar 
cordialmente a quienes entraban en contacto con Él. De esta manera, Jesús 
ha enseñado a sus seguidores cuán importante es tener una atención plena 
para conocer a las personas hasta en lo más profundo de su ser. Dentro de 
la comunidad de los doce, el Maestro conoce personalmente a sus discípulos 
y, en consecuencia, los entiende y respeta, les invita a pensar y se abre al 
diálogo (cf. Mt. 16, 13-19). Jesús maneja muy bien el arte de escuchar por 
lo que facilita a sus oyentes entrar en diálogo. Considerando el estilo del 

98	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 403. Esta carta fue escrita el 18 de noviembre de 1908, dos meses 
antes de su muerte. 
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padre Arnoldo en la conducción del progreso de la Congregación, se puede 
afirmar que él estaba atento a los cohermanos, porque tenía un gran interés 
por ellos. Esta actitud, ayuda al padre fundador a conocer los servicios de 
sus misioneros, y solucionar algunos problemas de ellos dentro del marco 
de la vida y misión. A una comunidad determinada el padre Janssen escribió.

Traten por lo tanto de actuar así. Se lo encarezco en forma muy 
seria. Piense cada uno que ha cometido falta contribuyendo de 
ese modo a la desgraciada situación producida. ¡Cuánto han 
sufrido bajo la misma! Y ¡Cuánto anhelan todos ustedes que se 
dé una mejoría! En consecuencia, ¡ponga cada cual manos a 
la obra seriamente! Practiquen en primer lugar la humildad 
que les acabo de recomendar, y luego atienda cada cual con 
cuidado a sus acciones y omisiones y vea la manera de hacerlas 
armonizar, no con las insinuaciones del egoísmo, sino con 
inspiraciones enraizadas en los eternos mandamientos de Dios 
y en Su santísima voluntad99.

Así, la capacidad de escuchar fue tan importante en la vida del padre 
fundador que le ayuda a caminar junto con los cohermanos en dirigir la 
Congregación de la mejor manera posible según la voluntad de Dios Padre. 
Más aún, su consagración al Espíritu Santo permite que su vida se deje 
interpelar por el dinamismo de este mismo Espíritu. Todo esto, genera la 
confianza que beneficia a ambas partes: por una parte, los cohermanos se 
sienten apoyados, ser escuchados, respaldados en todas sus acciones por el 
padre fundador y, por otra parte, el padre Arnoldo está involucrado en toda 
la actividad misionera con su complejidad. Así, se nota que los cohermanos 
están respondiendo positivamente a la propuesta de la Congregación del 
Verbo Divino. A pesar de esto, el tema sigue siendo un desafío para todos 
los cohermanos en su vida comunitaria y el apostolado asumido. Urge, 
entonces, mantener de pie este espíritu de escuchar hasta el momento actual.

Cuarta, un padre que corrige a sus hijos con amor (cf. Hb. 12, 6-11). 
Es evidente que los padres marcan la vida de sus hijos, convirtiéndose en 
referentes que sustentan, en muchos casos, las diferentes facetas en las 
que se asienta la seguridad de sí mismos, su autoestima y su estabilidad 
afectiva y emocional. Estos padres, en un contexto familiar, se transforman 
en la primera escuela de amor, el primer lugar donde los hijos aprenden y 
experimentan la importancia de querer y sentirse queridos. En esta instancia, 
los padres tienen la misión de acompañar y orientar a los hijos por el buen 

99	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 146.
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camino que permite tener el valor para distinguir lo bueno o lo malo en su 
comportamiento. Esta realidad familiar se asemeja en la vida y la vivencia de 
las comunidades religiosas. La persona que asume la responsabilidad como 
el superior o la superiora de la comunidad tiene la tarea de acompañar a los 
miembros y organizar la vida comunitaria, tanto en su vida personal como 
en la responsabilidad asignada a cada uno o en su conjunto. Esta dinámica 
de vida ayuda a fortalecer el sentido de pertenencia y orienta al buen 
camino, entre otras cosas. Desde el punto de vista del liderazgo estratégico 
se subraya la importancia de la responsabilidad compartida en una vida 
comunitaria, pero el superior o la superiora tiene la mayor responsabilidad 
en el dinamismo de la comunidad.

En su calidad de Fundador y Superior general, el padre Janssen aún tenía 
esa gran responsabilidad en todo el crecimiento de la vida y la misión de 
las Congregaciones. Por eso, él estaba muy atento en todas las dimensiones 
de la vida de los cohermanos y sus apostolados en las comunidades de 
la misión. El padre Arnoldo, iluminado por el Espíritu Santo, no dudaba 
en decir las cosas a los cohermanos y a veces apelaba a sus actitudes con 
palabras fuertes. Pero, en el fondo, él quería que los cohermanos tuvieran 
la valentía de ser responsables de sí mismos y aportar todas sus capacidades 
y habilidades por el reino de Dios. Porque él estaba consciente que las 
fragilidades humanas permanecen latentes en la vida y actividades cotidianas. 
Acerca de este tema, San Pablo lo había detectado en las comunidades y, 
por eso, él advirtió a sus hermanos de la comunidad de Corinto: llevamos 
este tesoro en vasijas de barro (2 Cor. 4,7). El don de la fe es un tesoro, pero 
está en el envase de la fragilidad humana (barro). De igual forma para la 
vida de los misioneros de la casa misional de Steyl, su vida entregada para 
actualizar el plan de Dios Padre en el mundo es un tesoro. Sin embargo, 
dicho tesoro está asentado en las limitaciones humanas. Por ello, el padre 
fundador no cesaba de orientar a sus cohermanos para responder de la mejor 
manera a la llamada de Dios en el anuncio de la Buena Nueva. Se puede 
corroborar aquí cómo el padre Janssen escribió una carta para corregir a 
un cohermano:

De modo que tome muy a pecho, por favor, todo lo que le escribo. 
Está en juego su aptitud de superior. Aún es tiempo de corregir 
los errores cometidos. Empéñese por lograr que sus subordinados 
estén conformes con usted. A ese fin debe despertar en su interior 
la actitud propia de quien puede sinceramente dirigir al Señor 
estas palabras: “Señor, no suspiro a seguir aquí de superior. 
Si llamas a otro, estoy conforme. Con que Tú seas conocido y 



278

Estudios de las fuentes escritas de Arnoldo Janssen, vol.  2

amado, y se cumpla Tu voluntad, me basta”. ¡Imagínese cuánto 
agradará a Dios, y cuán honrado y estimado será usted de parte 
de sus semejantes apenas estos perciban que esa es realmente su 
actitud! Le será fácil entonces atraer a sus cohermanos, como bien 
hacerlo. Nadie dirá entonces: “Tú sales a todas partes mientras 
nosotros nos quedamos en casa y sin recursos”100.

Estas palabras invitan a los cohermanos para que abran sus ojos y 
corazones y descubran esas faltas que impiden mantener buenas relaciones 
interpersonales. De esta manera, uno puede recapacitar para mejorar la 
convivencia fraterna en una comunidad, la que necesita el mejor desempeño 
de todos los miembros. El padre Arnoldo percibía todas las dificultades que 
habían sucedido en las comunidades. Por eso siempre es necesario apoyar la 
vida en la Divina Providencia para superar dichas dificultades. Esta realidad 
también se experimentaba en la comunidad de los discípulos de Jesús. En 
varias ocasiones, el Maestro una y otra vez corregía a sus discípulos por 
distintas causas que surgían entre los discípulos dentro de la comunidad. 
Por ejemplo, el tema de los puestos (cf. Mc. 9, 30-37). La corrección sirve a 
los discípulos para ver lo más importante en la vida comunitaria que a veces 
se desvía por el camino equivocado por la tentación del espíritu del mal. 
Y en el caso de los discípulos es la ambición de sentirse más importante 
dentro del grupo. Esta tentación se había vivido también en las comunidades 
misioneras, incluso hasta en la actualidad. El padre Janssen le advirtió a una 
comunidad y escribió así:

El enemigo maligno ha tenido éxito en sembrar entre ustedes 
malentendidos, desconfianza, antipatías y desamor en su trato 
personal. Con ello, esa comunidad ha sufrido grave daño. De ese 
modo es imposible librar las batallas del Señor como debieran. 
Todo se arreglará bien y pronto cuanto más luz y gracia reciban 
todos ustedes desde lo alto. Pero las iluminaciones del Espíritu 
Santo no nos caen así no más desde las nubes: en cierto sentido, 
debemos merecérnoslas previamente y procurar hacernos dignos de 
ellas. Y eso se da de manera óptica al humillarse uno ante Dios101.

2.2.  La comunidad de vida organizada

El ser humano en su calidad de ser social necesita interactuar con otras 
personas para conservar su condición de tal. En la dinámica de interrelacionarse, 

100	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 211.
101	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 145.
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un individuo puede aprender de los demás quienes contribuyen con ciertos 
elementos necesarios en su desarrollo personal y social. Para ello, se construye 
un puente de comunicación para intensificar y lograr los objetivos esperados 
de su relación con los otros. Esta necesidad básica del ser humano se 
concretiza en una suerte de plataforma natural llamada sociedad. En ella se 
pueden encontrar los distintos grupos de personas como: etnia, institución, 
aldea, comunidad religiosa, entre otros. Estos grupos se unen por varias 
razones u objetivos comunes. En el caso de la comunidad religiosa, el amor 
de Cristo es la razón de ser de su existencia, cuyos miembros se establecen y 
forman una vida en común con un proyecto concreto de vida. Los miembros 
son quienes han sentido y respondido positivamente la llamada de Dios. 
En este sentido, la comunidad religiosa se considera como una gracia de 
Dios, porque se la sostiene por el amor y la fuerza del mismo Espíritu de 
Dios. Dicha comunidad se forma por las personas con un interés común y 
está encauzada por una misión, la que se tiene que llevar a cabo. En ella, 
se organiza un proyecto común de todos los miembros de la comunidad y 
cada uno colabora de manera activa en todo el proceso de desarrollo por 
medio de las tareas y responsabilidades asignadas.

En relación con la comunidad misionera, los miembros entienden que 
su nueva vida es el ser llamado para vivir en comunidad y para transmitir el 
Evangelio (1 Cor. 7, 17-24). La vida y el crecimiento de la comunidad están 
sujetos por el compromiso de todos los miembros. Por eso, se requiere tener 
un espíritu de comunión entre ellos y también una relación interpersonal 
sólida. De esta forma, se genera un ambiente de confianza, comprensión 
y el sentimiento de pertenencia a la comunidad donde se forma parte. La 
primera comunidad de los discípulos es ejemplo palpitante de unidad, de 
amor fraternal entre los hermanos de la comunidad. Después de la Ascensión 
de Jesús, los discípulos empezaron a reunirse para orar con un mismo espíritu 
(cf. Hch. 1, 14), y para perseverar en la comunión fraterna (cf. Hch. 2, 42).

Para la Congregación del Verbo Divino, uno de los pilares para sostener 
su vida misionera es la comunidad fraterna, cuyo origen está en la vida de 
la Santísima Trinidad. La misma Constitución de la Congregación del Verbo 
Divino afirma:

Dios uno y Trino es origen, modelo y plenitud de toda comunidad 
humana. Participamos de su vida divina por el bautismo en el 
cual fuimos hechos miembros del Pueblo de Dios y discípulos 
de Jesucristo. Por la profesión religiosa hemos entrado en una 
comunidad inserta en la misión del Hijo y del Espíritu Santo, 
enviado por el Padre al mundo. Esta realidad crea lazos más 
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profundos de unión entre nosotros y nos capacita para proclamar 
con mayor eficacia el anuncio de la salvación. Cultivamos 
esos lazos fraternales por medio de la oración, las relaciones 
interpersonales y las actividades apostólicas comunes (Const. 
SVD 301).

El padre Arnoldo Janssen desde los comienzos de la fundación estaba 
consciente de la importancia de una comunidad cuyo fundamento principal 
está en Dios. Tal como la primera comunidad, cuya vida comunitaria se 
nutre por la oración, la fracción del pan y escuchar la Palabra viva de Dios 
(cf. Hch. 2, 42-45), así también la comunidad misionera debe alimentar 
su vida por medio del encuentro constante con el Verbo en la oración, 
la celebración de la palabra y la eucaristía, ejercicios espirituales, ya sea 
personales o en comunidad (cf. Const. SVD 302). De igual forma, en cuanto 
a la organización, la comunidad de los discípulos sirve de modelo porque 
fue una comunidad organizada y estructurada, en la que existían personas 
que presidían y desempeñaban el servicio de la autoridad. Pero esa autoridad 
no es, sin embargo, absoluta. Más bien es una autoridad compartida que 
debe ser el amor y servicio de los demás en forma constante. Sobre todo, es 
una autoridad que debe intentar discernir, en cada momento, las propuestas 
de Cristo y la interpelación que él propone a los discípulos y a todos los 
hombres. También la comunidad misionera de la casa Steyl ya desde sus 
inicios había formado una comunidad bien organizada. El padre Janssen 
escribió a los cohermanos de la comunidad reciente de Argentina:

Introduzcan, con toda fidelidad, un buen horario doméstico 
con meditación, examen particular, etc. Si no han introducido 
todavía la segunda meditación, los dispenso por el momento, 
hasta que lleguen los nuevos y todo esté bien organizado. No 
se debe permitir que fumen ni cosas por el estilo, tal como se 
desprende claramente de la Regla. Para Año Nuevo espero de 
cada uno de ustedes un completo informe sobre cómo se observa 
el orden doméstico y la Regla102.

Para que la vida comunitaria de los misioneros se mantenga firme y 
armónica en todo su proceso de maduración es muy conveniente que se 
cumplan muchas condiciones. En las siguientes líneas se presentarán cuatro 
de ellas.

102	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 94.
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Primera, la vida espiritual. Una comunidad misionera no solo se 
construye por las personas comprometidas, sino que también por algunos 
principios sólidos que pueden gestar una fuerza esencial en sostener la 
existencia de la comunidad y toda su dinámica de vida. Uno de ellos es la 
vida espiritual. El mismo padre Arnoldo fundó la Congregación iluminado 
por el profundo encuentro con el Señor en su vida interior103. Él construía su 
vida sobre una roca sólida que genera una seguridad en toda su búsqueda 
(cf. Mt. 7, 24-25). Y también tenía una firme convicción para formar una 
Congregación misionera en la confianza total a Dios, tal como se había tratado 
en el punto anterior. Vale decir, su fe inclaudicable motivó al padre Arnoldo 
a tomar una decisión casi imposible de realizar. Así, se ve que la fe tiene una 
estrecha relación con la vida espiritual de una persona. El crecimiento de 
la vida espiritual se apoya necesariamente en el don de la fe y así, cuanto 
mayor y más fuerte sea la fe, más fuerte y consolidada será la vida espiritual 
de una persona. Y la vida interior tiene que alimentarla para que pueda 
encontrar el camino adecuado que lleva hacia la meta requerida. La vida 
espiritual es el camino o el sendero que ayuda a las personas descubrir el 
sentido de la vida en toda su búsqueda. Respecto de este tema, el padre 
Arnoldo animaba a sus hermanos misioneros para cultivar activamente la 
vida espiritual, la que se puede realizar por distintos medios establecidos 
por la misma comunidad o las Constituciones. Él escribió al primer grupo 
de los cohermanos que llegaron a América del Sur estas líneas:

…y supongo que se han esforzado por observar con mucha 
fidelidad los ejercicios de piedad, en parte prescritos y en parte 
usuales en la Congregación, como, p. ej., la meditación y doble 
examen de conciencia diarios, la lectura espiritual, la confesión 
semanal, etc., que si, a ratos, hay que hacer alguna excepción, 
estas no sean muy frecuentes ni se tornen en cuasipermanentes. 
No olvidamos que la bendición del Espíritu Santo, de quien todo 
bien procede, depende del fervor con que realizamos nuestros 
actos de piedad y particularmente de la manera en que ofrecemos 
el santo sacrificio104.

El padre Janssen sabía muy bien las tentaciones del mal que pueden 
conducir a los jóvenes misioneros al mero activismo, descuidando la vida 
interior sin tener tiempo y espacio para ella. El problema es cómo se puede 
mantener el equilibrio entre el trabajo y la vida espiritual, lo que sigue 

103	 Josef Alt, SVD, 28-32.
104	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 5.
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vigente hasta la actualidad. San Lucas en el relato de Marta y María (cf. Lc. 
10, 38-42) se puede tomar de ejemplo para combinar de una manera genuina 
estos dos elementos necesarios en la vida. Se trata de buscar las riquezas de 
sabiduría y entendimiento que están en Señor Jesús. Si lo hace, ¿cómo puede 
seguirlo o cómo puede ser su discípulo? Un discípulo siempre aprende del 
Maestro. En este sentido, tal vez un misionero necesita tener un corazón 
de María y al mismo tiempo la mano de Marta. Se espera que los servicios 
misioneros surjan desde una profunda experiencia de vida espiritual, ya sea 
personal o comunitariamente. De lo contrario, el apostolado se transforma 
simplemente en una actividad asistencial sin espíritu y una vida religiosa 
construida de una manera superficial. La vida espiritual es trascendental, 
porque en ella y por medio de ella, Dios actúa en la vida de las personas y 
las transforma. Esta vida es un espacio íntimo del encuentro con el Señor. 
Y cuando se alcanza esta identificación, aunque sea en pequeño grado, la 
persona empieza a engendrar los bienes espirituales como dice San Pablo: 
Pues los que viven según la carne piensan en las cosas carnales; y los que 
viven según el espíritu, en las espirituales (Rom. 8,5).

La importancia de la vida espiritual, entre otras cosas, consiste en que 
le permite al individuo vivir en el mundo sin pertenecer al mundo (cf. Jn. 
17, 15-16). Henri Nouwen en su visión espiritual la llama desapego. Según 
él, en esta condición una persona se siente libre de todo tipo de atadura 
y posibilitado de actuar con total libertad105. En el contexto de la vida de 
los misioneros, esta fuerza interior ayuda a soportar todas las dificultades o 
los sufrimientos encontrados en su peregrinar apostólico. El mismo padre 
fundador había reconocido y valorado todo el esfuerzo de sus cohermanos:

Que Dios Espíritu Santo los bendiga, amados hijos espirituales 
y les ayude hacer Su santa voluntad. Aprovecho de agradecerles 
simultáneamente por todos los sacrificios, ciertamente no pequeños, 
asumidos por ustedes hasta el presente en ese lejano continente. 
Dios, nuestro Señor, ya ha derramado copiosas gracias sobre 
sus esfuerzos. Procuren pues que la discordia no venga ahora 
a arruinarlo todo106.

Una profunda vida espiritual anima la sensibilidad en los misioneros a 
descubrir la voluntad de Dios Padre en todo su proyecto. Por lo mismo, el 
padre Janssen insistía a los cohermanos en cuidar la vida interior mediante 

105	 Jurgen Beumer, Henri Nouwen. Una Incansable Búsqueda de Dios (Lumen, Buenos Aires, 
Argentina 1997), 126-127.

106	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 147.
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los medios que la Congregación propone (cf. Const. SVD 401-417). La vida 
espiritual también es la fuente de todo el servicio misionero, es la roca firme 
donde los misioneros construyen toda su actividad evangelizadora. Al padre 
superior Miguel Colling, el padre fundador encomendó algunas prácticas 
concretas para cultivar la vida espiritual:

Para la realización de los ejercicios espirituales procure encargar 
ejemplares suficientes del libro “Starke Zeder des Libanon”, de Juan 
Janssen, de manera que cada Padre tenga el suyo. Considerando, 
sin embargo, que este libro, por lo demás hermano, no trae las 
meditaciones propiamente tales sobre la vida religiosa, no basta. 
Deberá pues conseguir, además, una cantidad de ejemplares de 
las obras “Ejercicios Espirituales para Religiosos”, del jesuita Judde 
y del redentorista Toussaint. En cada casa, según el número de 
sus miembros, deberá haber uno o dos ejemplares disponibles. 
Si en ellos se dice algo como, p. ej., relacionado con el voto de 
pobreza, y que no cuadra con nuestra situación, ya sabrán los 
Padres de allá rectificar lo pertinente. Pero preocuparse de que 
ojalá muchos procuren formarse en impartir ejercicios espirituales 
y misiones, ya que esa misión solo podrá enfrentar el porvenir 
con buenas expectativas si usted logra contar con hombres bien 
formados en la ascética107.

Segunda, respetando la norma establecida. La norma suprema para 
la vida cristiana es el seguimiento de Cristo tal como propone el evangelio. 
Seguir a Jesús y su reino significa poner en práctica el mandamiento del 
amor en su forma plena. Más que los otros en el proyecto misionero para 
la comunidad humana (cf. Lc. 14, 25-26). Este ideal evangélico ayuda a los 
misioneros a interiorizar y hacer vida el plan salvífico del reino de Dios y a 
la vez, los marca con una nueva identidad (cf. Jn. 13, 34-35). En el contexto 
de la vida religiosa –Congregación– este mandato de Cristo se traduce en la 
norma de la comunidad congregacional, en que Cristo es la piedra angular 
de la edificación y su existencia. Las constituciones de la Congregación del 
Verbo Divino decían: Estamos llamados a seguir al Señor en su obediencia. 
En este espíritu de fe nos entregamos al servicio de Dios y de los hombres y 
nos vinculamos a la Congregación del Verbo Divino, a su forma particular 
de vida y a su compromiso misionero en la iglesia (Const. SVD 215). De 
esta forma, pertenecer a la comunidad de Jesucristo implica sintonizar 
la dinámica de vida al ritmo del mandamiento propuesto por el Maestro 

107	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 122-123.
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de Nazaret. Desde esta perspectiva, la norma para una comunidad no es 
un simple regulador de la vida comunitaria, sino que un dinamismo que 
orienta a todos sus miembros para llegar a la meta esperada. La vitalidad y 
permanencia de una comunidad depende de la fidelidad de sus miembros a 
la norma establecida –Constituciones y el Evangelio– como proyecto común. 
La comunidad y la norma juegan un papel sustancial para una Congregación 
en su crecimiento y en todas sus dimensiones.

El padre Arnoldo Janssen despertaba la conciencia de los cohermanos 
respecto de la importancia de estos elementos principales: la comunidad y 
la norma en el cumplimiento de la voluntad de Dios y la realización de la 
evangelización en la comunidad humana. Por eso, desde temprano el padre 
fundador insistía a los primeros grupos de los misioneros, los que llegaron 
a las tierras de América del Sur, que construyesen su vida y misión sobre la 
roca sólida (cf. Mt. 8, 24-27). A la luz de esta convicción el padre Janssen 
escribió a un cohermano:

Considerando que prefiere permanecer en Europa, tiene ahora 
la oportunidad de hacer un sacrificio sumamente agradable 
a Dios, nuestro Señor. Yo mismo no puedo lamentablemente 
complacer su deseo personal, dado que dos Padres deben ir a 
Copiapó. Se hace, además, cada vez más necesario reconocer en 
la Congregación que la elección del campo de trabajo no es cosa 
de cada uno en particular, sino que debe cumplirse la norma 
establecida en la Regla… Le ruego adorar la santísima voluntad 
de Dios y acatarla. Nos hallamos probablemente ante una nueva 
corroboración de la antigua verdad, de que Dios, nuestro Señor, 
guía a los religiosos por el camino de la obediencia hacia lo que 
más les conviene. Espero que, en su caso, no sean sufrimientos, 
sino una labor bendecida por Él y acorde con la capacidad que 
el Señor le ha dado108.

Desde esta mirada, el padre fundador estaba convencido de que la vida 
comunitaria orientada por la norma establecida permite llegar a las metas y 
responder a los objetivos de la comunidad. Al mismo tiempo, los cambios 
necesarios que pueden surgir –de acuerdo con las exigencias–, servirían 
para la renovación. Por tanto, es una responsabilidad compartida entre 
los miembros de una comunidad de vida. En consecuencia, pertenecer 
a una comunidad significa sintonizar con el ritmo de vida y con el plan 
de la comunidad propuesto por la norma o constitución. Es fundamental 

108	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 85.
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sentirse, pertenecer a la comunidad y actuar de acuerdo con los reglamentos 
establecidos (cf. Const. SVD 308). Porque solamente en este ambiente se 
genera entre los cohermanos un clima de: convivir, compartir y asumir las 
tareas designadas responsablemente. Cuando toda la comunidad rema en 
la misma dirección se fortalece el espíritu positivo y agradable en la dicha 
comunidad y se potencia un ambiente de entendimiento, de alegría y del 
sentido de la pertenencia a la comunidad (sense of belonging).

El padre Janssen recomendaba también a los cohermanos cultivar las 
buenas prácticas en la vida comunitaria para poder mantener una sana 
relación interpersonal. Es uno de los aspectos importantes en la vida 
fraterna que a veces no es fácil llevar en la convivencia fraterna por falta 
de humildad, reconocimiento de los errores y el diálogo poco sincero. Todo 
esto puede perjudicar el movimiento de la comunidad para lograr las metas 
y los objetivos propuestos por la Congregación. A los cohermanos de una 
comunidad el padre Arnoldo escribió:

Traten por lo tanto de actuar así. Se los encarezco en forma muy 
seria. Piense cada uno que ha cometido falta contribuyendo de 
ese modo a la desgraciada situación producida. ¡Cuánto han 
sufrido bajo la misma! Y ¡Cuánto anhelan todos ustedes que se 
dé una mejoría! En consecuencia, ¡ponga cada cual manos a 
la obra seriamente! Practiquen en primer lugar la humildad 
que les acabo de recomendar, y luego atiende cada cual con 
cuidado a sus acciones y omisiones y vea la manera de hacerlas 
armonizar, no con las insinuaciones del egoísmo, sino con 
inspiraciones enraizadas en los eternos mandamientos de Dios 
y en su santísima voluntad109.

Tercera, una vida en relación. Al reflexionar el tema de la vida 
comunitaria se ha encontrado una realidad de vida con su complejidad 
en cuanto a la vinculación con las personas y su relación entre sí. De ahí, 
se plantean algunas preguntas al respecto: ¿Cuáles son las expectativas de 
cada miembro ante la presencia de los otros en la comunidad? ¿Cómo se 
construyen las relaciones humanas dentro de una comunidad intercultural? 
Es fundamental generar ciertas condiciones para tener un ambiente favorable 
que pueda ayudar a cultivar las buenas relaciones interpersonales. Dicha 
condición primeramente surge de las personas que forman parte de una 
comunidad vivencial. En este caso, se espera que aquellos miembros que 
conforman la comunidad de vida estén centrados en las personas. Ellos 

109	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 146.
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también sean personas integradas que puedan enfrentar cualquiera situación 
y sean capaces de relacionarse con los otros tanto dentro como fuera de la 
comunidad. Este tipo de persona se caracteriza también por su capacidad 
de ver la realidad con los ojos críticos y actuar con la verdad sin dejarse 
influir por cualquiera persona externa o situaciones circunstanciales.

En esta misma línea, los miembros de la comunidad deben actuar como 
personas interculturadas y creativas. Esta condición que no solo permite a la 
persona relacionarse con los otros, sino que también potencia más el espíritu 
de mutuo respeto. Esto permite llevar la persona a reconocer el derecho 
de igualdad en los tratos dentro de una comunidad. En consecuencia, cada 
uno puede expresar libremente su opinión, sentimiento y relación con los 
otros. Se reaviva también el diálogo horizontal, el que permite establecer 
las relaciones con igualdad de oportunidades, relativizando el propio punto 
de vista. Desde este ángulo, asimismo se genera la comprensión mutua 
que ayuda a incrementar la disposición empática para entender a los otros, 
tal cuales son. La sinergia se enfoca en apuntar hacia resultados donde la 
diversidad se convierte en la fortaleza creativa para la comunidad. Cuanto 
más creativa sea una persona más se facilita el buscar un camino o medios 
productivos para estar conectado con otra persona. Por tanto, son personas 
que no se dejan abatir por la rutina o los problemas de cada día. Todo esto 
es fundamental para sustentar la vida y el desarrollo de una comunidad. 
Desde este punto de vista, el padre Arnoldo Janssen siempre motivaba a 
los cohermanos para que las relaciones no fueran meramente funcionales, 
sino que más afectivas y vinculantes. El papa Francisco ha manifestado la 
importancia acerca de esa relación humana, en donde uno tiene que ser 
responsable de los otros –ser cercano y el prójimo del otro–110. Respecto 
de este tema, el padre Arnoldo le escribió a un cohermano:

Le ruego preocuparse de nuestros Padres con afecto y procurar 
al máximo su perfeccionamiento personal y su capacitación 
para las tareas que Dios, nuestro Señor, le ha confiado. A estas 
pertenecen por una parte la amabilidad y la paciencia y, por 
otra, la espera del momento preciso para entonces expresarse 
paternal, pero también francamente, sobre lo que Dios, nuestro 
Señor, desea que ustedes cambien en su proceder111.

110	 Papa Francisco, Encíclica Fratelli Tutti, sobre la fraternidad y la amistad social, ciudad de Asís, 
4 de octubre de 2020, Nº 80-81.

111	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 263.
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El padre fundador comprende las necesidades básicas del ser humano 
como sentirse valorado y amado por los demás. Así, él pone de relieve las 
buenas prácticas hacia otros cohermanos en las relaciones interpersonales. Por 
eso, todos los miembros de la comunidad tienen que esforzarse en cultivar 
este espíritu fraterno. De modo que puedan enfrentar el gran y permanente 
desafío de ser responsables de los otros en la vida comunitaria (cf. Gn. 4, 9).

Cuarta, el espíritu de comunión. La calidad en la vida comunitaria 
se mide básicamente por el grado de la profundidad en la convivencia, la 
comunicación, y las relaciones interpersonales entre sus miembros. Dentro de 
este marco, es importante cultivar el espíritu de comprensión, la misericordia, 
la solidaridad, la reconciliación y la animación mutua. En este sentido, se 
puede seguir el ejemplo de vida de las primeras comunidades cristianas, 
en las que su estilo de vida era el mejor testimonio de la comunión entre 
ellos. Y según la tradición, la gente les decía: miren cómo se aman, todos 
vivían y compartían todo lo que tenían (cf. Hch. 2, 44-46; 4, 32-37). Se puede 
apoyar, también, en aquellas palabras de Jesús al Padre en la última cena. El 
mismo Jesús pidió la unidad entre sus discípulos (cf. Jn. 17, 15-21), pues es 
el fundamento sólido en donde ellos pueden construir su vida comunitaria.

El espíritu de comunión fraterna permite a los discípulos disfrutar el 
valor positivo de las relaciones y evitar todo tipo de prejuicios a los otros 
en la vida comunitaria. Cada uno se encamina a la aventura de compartir 
el don de la existencia con los hermanos. Desde esta óptica, se genera un 
ambiente de esfuerzo y esperanza para asumir las tareas evangelizadoras 
en la sociedad. Por supuesto, no están ausentes los problemas o conflictos 
en la comunidad por la fragilidad humana que san Pablo la llama vasija 
de barro (cf. 2 Cor. 4, 7). Para ello, es necesario conservar un espíritu de 
humildad para reconocer los errores, lo que facilita llegar a la reconciliación 
permanente entre los involucrados. En consecuencia, se mantiene vivo el 
espíritu de renovación en la vida de los miembros. En esta situación, la 
exhortación de san Pablo vivir según el Espíritu (cf. Gal. 5, 25) puede ser 
como indicador de la solidez de comunión fraterna en una comunidad de 
vida. Es una dinámica de vida movida por el Espíritu, que favorece llevar 
a la comunidad a la madurez en Cristo Jesús (cf. Ef. 4, 13-14). Por tanto, la 
vida comunitaria no se trata solamente de vivir juntos, sino que también 
construir juntos la vida y el proyecto común hacia la meta cuyo beneficio 
favorece a todos.

Sin embargo, la realidad de la vida comunitaria no siempre se ha mostrado 
como todos han deseado. El mismo padre fundador había sufrido mucho 
por la noticia recibida de las comunidades de la misión donde la comunión 
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fraterna se envenenaba por la desconfianza, prejuicios y otras dificultades 
en la convivencia humana. En una de sus cartas a los cohermanos de una 
comunidad expresó esta situación:

El enemigo maligno ha tenido éxito en sembrar entre ustedes 
malentendidos, desconfianza, antipatías y desamor en su trato 
personal. Con ello, esa comunidad ha sufrido grave daño. De ese 
modo es imposible librar las batallas del Señor como debieran. 
Por eso me sentí profundamente acongojado al recibir dichas 
noticias. …Todo se arreglará bien y pronto cuanto más luz y 
gracia reciban todos ustedes desde lo alto. Pero las iluminaciones 
del Espíritu Santo no nos caen así no más desde las nubes: en 
cierto sentido, debemos merecérnoslas previamente y procurar 
hacernos dignos de ellas. Y eso se da de manera óptima al 
humillarse uno ante Dios112.

Reconociendo esta situación, el padre Arnoldo recordaba a los hermanos 
renovar su compromiso para poner nuevamente la confianza en Dios quien es 
el origen de la misión, que por medio de su Hijo Jesucristo se hace realidad 
en la vida humana. Entonces, la vida comunitaria y la tarea misionera son 
frutos del encuentro con Jesucristo (cf. Mc. 3, 13-19). Jesús se hace presente 
en la comunidad, movida por la unidad y la caridad entre los hermanos. 
Por eso, su presencia es la fuerza interior de la comunidad que se renueva 
constantemente por la acción del Espíritu Santo. Esta comunión dinamiza 
el entusiasmo en la vida de los cohermanos para anunciar el mensaje del 
reino de Dios en cualquier parte del mundo. El padre Janssen escribió a un 
cohermano en La Serena, Chile, acerca de este tema en las siguientes líneas:

En forma paralela, informe en una conferencia a sus Padres 
sobre el estado actual de las cosas y haga elevar ruegos a Dios 
Espíritu Santo y a los santos Patronos de la Congregación para 
que las cosas se den como mejor convenga a la mayor gloria de 
Dios y a nuestro verdadero provecho. Entre tanto, pongamos 
nuestra confianza en Dios y agradezcámosle las aflicciones que 
su bondad y amor nos mandan. Ruego pues a los Padres y los 
exhorto a mantenerse unidos113.

Esta comunión inspira a los misioneros para permanecer unidos los 
unos en los otros como el Padre y el Hijo permanecen en unidad. Así los 
cohermanos de la comunidad misionera deben permanecer en el amor del 

112	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 145.
113	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 386.
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Padre y del Hijo observando los mandamientos (cf. Jn. 14, 20; 17,20-23; 1 
Jn. 2,24). El pan eucarístico es el alimento indispensable de esta comunión 
permanente entre los miembros de la comunidad de vida en el camino de 
la evangelización (cf. Jn. 6,56; Const. SVD 302). Dicha comunión se deteriora 
cuando las personas no respetan el proyecto común, luchando por sus 
intereses personales. En algunos casos, algunos cohermanos se apartan de 
la comunidad para realizar algunos apostolados determinados. Es un gran 
desafío para todos los misioneros mantener esta comunión en todo su 
aspecto de la vida comunitaria-religiosa. Cada uno debe estar orientado por 
el ideal de Jesucristo que se plasma en el plan comunitario-congregacional.

2.3.  La misión: una responsabilidad compartida

La misión se puede interpretar desde distintos ángulos, lo que permite 
visualizar las riquezas que contiene para generar una compresión más amplia 
dentro de su complejidad. En esta parte, se trabajará el tema de cómo los 
cohermanos comprometidos que habían llegado a la misión asumían sus tareas 
misioneras de una manera responsable a partir de su condición personal y 
la lealtad a las orientaciones del padre fundador, tarea que no resultaba fácil 
compatibilizar. En algunas ocasiones se producían ciertas tensiones entre el 
padre Arnoldo y algunos cohermanos involucrados. A partir de esta realidad 
se plantea una pregunta: ¿Cómo se pueden equilibrar los intereses personales 
con sus talentos y la obediencia a la indicación del padre Janssen? Las cartas 
han manifestado las luces y sombras de las actitudes de los cohermanos 
ante una responsabilidad asignada por el padre Arnoldo. Son situaciones 
que generan dificultades en el proceso del desarrollo de la misión, en forma 
especial cuando recién se estaba instalando la comunidad. Sin embargo, 
el padre fundador con su profunda convicción a la dinámica de la Divina 
Providencia de Dios lograba convencer a los cohermanos que la gloria de 
Dios y las necesidades del prójimo eran la razón de ser en sus vocaciones 
misioneras (cf. Const. SVD 102) que supera todo tipo de interés personal. 
Al padre provincial de Argentina Miguel Colling el padre fundador escribió:

Me puedo imaginar, estimado y buen P. Provincial, que en medio 
de algunas dificultades decaiga su ánimo de vez en cuando. Pero 
no vaya a desmayar. De los sufrimientos también brota alegría. 
Y, de todas maneras, grandes méritos para el cielo siempre que 
se los toleres con paciencia y confianza en Dios. pero ayúdame, 
por favor, a solucionar bien el nombramiento de los superiores de 
Chile. En aras de una mayor claridad, escribiré entre tanto y en 
forma confidencial al P. Langenstein. Él no desea ser superior y ha 
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pedido en forma cada vez más insistente ser liberado de esa carga. 
Conoce también a los Padres de La Serena y a muchos Padres 
de Argentina. Le pediré, pues, su opinión en esta materia. Usted, 
a su vez, infórmeme sobre el P. Degenhardt, sus colaboradores 
actuales y los Padres trasladados. También sobre la situación y 
personal de Salta y su propio juicio sobre Chile114.

Cada uno debe aprovechar todo su talento para el anuncio del evangelio 
del reino del Padre Dios, obedeciendo el soplo de su Espíritu Santo y seguir 
los pasos del Enviado del Padre (cf. Jn. 20, 21). Esta forma de entender la 
misión está inspirada por las palabras de san Pablo a la comunidad de Corinto:

En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. El 
Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia 
para enseñar, según el mismo Espíritu; a otro, la fe, también 
en el mismo Espíritu. A este se le da el don de curar, siempre en 
ese único Espíritu; a aquel, el don de hacer milagros; a uno, el 
don de profecía; a otro, el don de juzgar sobre el valor de los 
dones del Espíritu; a este, el don de lenguas; a aquel, el don de 
interpretarlas. Pero en todo esto, es el mismo y único Espíritu el 
que actúa, distribuyendo sus dones a cada uno en particular 
como Él quiere (1 Cor. 12, 7-11).

San Pablo ha despertado la conciencia de los hermanos en la comunidad 
sobre el carisma recibido por cada uno, lo que se puede aprovechar para 
distintos servicios en el proceso del crecimiento de la fe en Cristo Jesús. 
Porque pertenecer a la comunidad del Maestro implica colaborar con su 
misión, utilizando los talentos obtenidos por la fidelidad al dinamismo del 
Espíritu Santo para el servicio del evangelio (cf. Rm. 12, 5-8). Es decir, todos 
están llamados a proclamar el evangelio del reino de Dios115. Para san Pablo, 
la comunidad unida y formada por los diversos miembros refleja el cuerpo 
místico de Cristo. El crecimiento de la comunidad de vida y misión está 
basado en la colaboración activa de sus miembros. Por esta razón, san Pablo 
exhorta incansablemente a la comunidad en la función de su responsabilidad 
en llevar adelante la buena nueva de Jesucristo. Pablo destaca la importancia 
de vivir y trabajar juntos bajo la autoridad y mandato de Cristo. Los carismas 
son elementos necesarios que hacen vibrar las fuerzas al servicio del reino 
de Dios más allá de las fronteras: las diversidades culturales, creencias y 
personas. Son todos aquellos que desean contagiar la fe, revelar el rostro 

114	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 103.
115	 Jordi Sánchez, Maestro de los pueblos, 627-647.
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del Padre, anunciar la fuerza de su amor, convocar a la misericordia y a la 
compasión con todas las criaturas e invitar a la experiencia del encuentro.

Esta visión del apóstol de los gentiles estaba brotando también en la vida 
y el pensamiento del padre Arnoldo Janssen. En las cartas se ha dejado en 
evidencia su gran interés por el compromiso en el servicio misionero según la 
capacidad de cada cohermano. El padre Janssen distribuía las responsabilidades 
a los cohermanos para responder a las necesidades presentadas116 de la 
mejor manera posible. En cierto sentido, confiaba a los cohermanos las tareas 
de apostolado para que fueran madurando sus compromisos por el reino 
de Dios. Al padre superior provincial Miguel Colling, él escribió acerca del 
personal que está asumiendo algunas responsabilidades:

En lo sucesivo ya podré ceder a algunos Padres de más edad. Hasta 
ahora no había sido posible. Todos los que están en San Gabriel 
están esforzándose más de lo debido. Al padre Fischer le he tenido 
que quitar posteriormente algunas horas de clase, ya el médico 
lo ha exigido enérgicamente... No debe usted menospreciar a los 
Padres que le envié: los padres Woeste, Scharle y Schreyer han 
realizado los tres muy buenos estudios, lo mismo que los padres 
Antonio y Reinhold Pilk que usted recibió anteriormente. El padre 
Schreyer es doctor en teología. También al padre Wiemers hay que 
emplearlo en la enseñanza. El padre Antonio Pilk tendrá debida 
cuenta de las necesidades y deberá ocuparse en la docencia117.

Es interesante observar cómo el padre fundador asignaba los servicios a 
los cohermanos, tomando como base algunos aspectos de sus capacidades 
para lograr buenos resultados. Al mismo tiempo, se requiere de algunas 
actitudes significativas para potenciar el servicio compartido.

Primera, sabe escuchar al Espíritu del Señor118. Las palabras de 
Jesús en el evangelio de san Juan (cf. Jn. 14, 26) permiten a sus discípulos 
comprender que su regreso al Padre no significa un abandono de la comunidad 
y la misión, pues el Espíritu Santo los acompaña, mueve y orienta toda 
la dinámica de la misión. La comunidad se fortalece más aún al recordar 

116	 Desde principio de la llegada de la Congregación del Verbo Divino al continente, el padre 
fundador no solamente se concentraba en el apostolado de vida espiritual, sino que también 
se preocupaba por el desarrollo intelectual de los niños y jóvenes. Por eso, se construía las 
escuelas en distintos lugares como en Brasil, Chile, Argentina. Este apostolado se mantiene 
vigente hasta la actualidad.

117	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 341.
118	 Anthony Poruthur, “Listening to the Spirit: A missionary task today”, en Verbum SVD, 40-3 

1999, 249-255.
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aquellas palabras de Jesús en las palabras de Mateo, donde el Maestro había 
prometido a los suyos de estar con ellos hasta el fin de los tiempos (cf. Mt. 
28, 20). Aunque la única forma de ver a Jesús será con la visión de la fe. El 
Señor promete a los discípulos su cercanía, su manifestación, la comunión 
con Él, el vínculo del amor. En definitiva, Jesús les promete a ellos que 
Él y su Padre Celestial habitarán en la comunidad. Esta comunión de los 
discípulos con el Señor es la que exige dar testimonio de Él ante el mundo 
en todo momento. Para fortalecer este testimonio, Jesús ha dejado el don 
del Espíritu Santo (el Paráclito) como Maestro para los que creen en Él (cf. 
Jn. 15, 26-27).

El padre Arnoldo Janssen estaba convencido de que el Espíritu Santo119 
es el alma de la misión, y por ello él consagraba su vida y la obra misionera 
al Espíritu Santo. Esta profunda convicción en su visión misionera posibilita 
al padre Janssen seguir desarrollando la obra que Dios le había confiado, 
pese a que los problemas y grandes desafíos no estaban ausentes en las 
comunidades de los cohermanos. La misma fuerza de su vida interior también 
le daba mucha seguridad en tomar algunas decisiones importantes, aunque 
a veces se generaban ciertos conflictos con los cohermanos. A partir de esta 
realidad, él no cesaba de transmitir a los cohermanos acerca de la importancia 
de escuchar al Espíritu Santo y algunas significativas devociones. Porque 
la intervención de este mismo Espíritu está presente y actuando en todos 
los acontecimientos de la vida evangelizadora. Al hermano Eustaquio que 
estaba prestando su apostolado en un colegio en Esperanza, Argentina, el 
padre Arnoldo escribió:

Que el buen Dios lo bendiga. Rece diariamente con los niños 
durante el mes de marzo, la oración a san José. Haga otro tanto 
en mayo con una pequeña oración a la Santísima Virgen, en 
junio con una oración al Corazón de Jesús y al Espíritu Santo, e 
introdúzcalos bien en estas devociones, en particular, no olvide 
al Espíritu Santo ni a los Sagrados Corazones de Jesús y María120.

Al tener una recepción atenta al Espíritu Santo, se revitaliza el sentido 
de la pertenencia al discipulado de Jesucristo en la vida de los misioneros 
con todo lo que significa ser discípulo del Señor. El Espíritu Santo ilumina 
a los misioneros para conocerse a sí mismos (autoconocimiento), por ello 
ha motivado el aporte de todas sus capacidades al servicio misionero y les 
ha incentivado a renovar sus vidas constantemente. La misma dinámica del 

119	 Jakob Reuter, SVD, Cautivado y Enviado por el Espíritu Santo, 113.
120	 Josef Alt, SVD, Tomo I, 83.
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Espíritu Santo en la vida de los cohermanos, genera en ellos la capacidad 
para leer signos de los tiempos. Porque el Espíritu los inspira a discernir 
estos signos y su importancia para el anuncio de la buena noticia en todas 
las circunstancias. Es una ocasión para aprovechar las grandes oportunidades 
donde se puede sembrar la semilla del reino de Dios. En este estado ayuda 
a los misioneros a responder las necesidades de sus interlocutores a lo largo 
del camino (cf. Mc. 10, 46-52).

Al escuchar la voz del Espíritu Santo, ayudaba a los cohermanos a 
superar la tensión entre sus intereses personales y el servicio asignado por 
la Congregación. Desde esta mirada, la obediencia se entiende como una 
responsabilidad apostólica: siempre colocar en el primer lugar la voluntad de 
Dios en el servicio misionero. La actitud de Jesús ante al Padre Celestial sirve 
de ejemplo en obediencia para todos los miembros de la familia arnoldiana. 
Él realiza toda su misión a la luz de la voluntad de su Padre (cf. Jn. 6, 38). 
Por tanto, a estos cohermanos al escuchar y seguir el soplo del Espíritu de 
Dios se les facilita asumir la tarea evangelizadora de manera desinteresada 
y en comunión con todo el proyecto de la Congregación. En consecuencia, 
se genera un espíritu generoso dentro de la vida de los cohermanos, que 
los dispone a aceptar los destinos que el superior les asigna.

Segunda, sabe manejar los conflictos. Los conflictos surgen y 
acompañan al ser humano a lo largo de su vida. Vale decir, son parte de la 
condición humana. Y por eso, hay que aceptarlos especialmente en todo 
el proceso de búsqueda por el sentido de la vida. A veces las personas 
quieren soslayar el conflicto, tal vez, porque al nombrar la palabra conflicto, 
se viene a la mente estados intensos: de alerta, emergencia, peligro. En este 
estado, se necesita tomar una decisión adecuada que permita solucionar 
dichos conflictos. Para ello, es importante tomar en cuenta algunos pasos 
esenciales como definir los conflictos, analizar las causas, optar el camino 
para actuar, generar alternativas de solución, poner en práctica dicha 
solución y evaluar los resultados. Todo esto se puede canalizar por medio 
de un diálogo abierto y sincero entre los cohermanos de la comunidad. De 
esta manera, se ayuda a los cohermanos enfrentar los conflictos madura y 
sensatamente sin perjudicar a nadie.

Los conflictos están presentes en todo el espectro de la vida humana 
desde sus orígenes. Tampoco las comunidades de la fe están ausentes a esta 
realidad. Algunos textos bíblicos han demostrado esta realidad. En efecto, 
el mismo Jesús había experimentado este tipo de conflictos de interés en su 
comunidad con los discípulos (cf. Mc. 10, 35-45). Un ejemplo de cómo se 
produce un conflicto entre los discípulos, se produce entre los dos hermanos 
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hijos de Zebedeo, quienes estaban buscando los puestos en el reino de 
Jesucristo. Los dos hermanos no han comprendido el reino mesiánico de 
Jesucristo para la humanidad. Ellos se dejaron vencer por la tentación de pedir 
un lugar o un rol privilegiado dentro de su grupo. Sin embargo, Jesús por 
medio de un diálogo fraterno ha enseñado que lo más esencial consiste en 
el servicio a los demás. En el fondo, ser discípulo requiere tener una actitud 
abierta al estilo del Maestro, ya que el amor servicial supera todo el interés 
personal. Esta actitud permite a los discípulos ser fieles a las orientaciones y 
enseñanzas de Jesucristo, las que impiden dejarse manipular por cualquier 
tentación. Para ello, hay que dedicar un tiempo para escuchar al Señor, 
quien habla en los acontecimientos vividos. El encuentro con el Señor y 
la participación en el diálogo con Él permite a los discípulos entender el 
sentido verdadero de su identidad. De esta forma, ellos pueden comprender 
el sentido verdadero del discipulado y triunfar sobre la tentación de buscar 
cualquier tipo de privilegio o superioridad sobre el resto de sus semejantes.

Los miembros de las comunidades del padre Arnoldo Janssen también 
habían vivido los conflictos a lo largo de su vida tanto dentro como fuera de 
la comunidad. Al estilo de la comunidad de Jesús, el padre fundador siempre 
estaba buscando el camino del diálogo para orientar a los cohermanos y 
solucionar los conflictos de la forma más fraterna posible. Por medio de las 
cartas recibidas, él estaba conectado a la situación de ellos para escucharlos, 
analizar los conflictos y ofrecerles la solución con la colaboración de todos 
los cohermanos. Al padre Eduardo Albers superior local de la primera misión 
en Valdivia, Chile, el padre Janssen le escribió una carta para solucionar un 
conflicto interno que perjudicaba el avance de la misión.

Considerando que usted precisa de ayuda con tanta premura, 
debe poner todos sus empeños en capacitar a sus colaboradores, 
de modo que puedan darle esa colaboración cuanto antes. Y, si 
solicitaban conversación en castellano. ¿Por qué se negó a darles 
el gusto? Eso es, por lo menos, lo que me informaron, aunque no 
en son de denuncia. Más aun, el padre Langenstein se ha cuidado 
en general de comunicarme aspectos desfavorables de usted, al 
igual que los otros Padres. Le notifico estas cosas, a fin de darle la 
oportunidad de rectificarlas si no se ajustan a la verdad precisa. 
Le ruego comportarse de tal manera que sus subordinados y 
superiores le recomienden no por medio de la adulación, sino 
por advertir que usted, al hacer el bien y renunciar a sí mismo, 
tiene por meta a Dios y su santa complacencia. Y, si añade amor, 
bondad y humildad, se avendrá con todos los de buena voluntad. 
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Personalmente viví un buen tiempo con el padre Langenstein y 
no recuerdo que tenga un carácter insoportable. En todo caso, 
no se puede nombrar superior territorial a quien no ha dado 
resultado sin esa dignidad. Solo pueden ser consideradas personas 
acreditadas para ese cargo121.

Los conflictos son momentos y oportunidades de reordenar la dirección o 
la mirada hacia el horizonte verdadero de acuerdo con las metas esperadas. 
Desde esta perspectiva, el padre fundador siempre tiene un espíritu positivo 
ante cualquier problema y como buen padre siempre transmite palabras 
de aliento. Iluminado por el estilo del Maestro, ante cualquier conflicto, él 
induce a los cohermanos los principios fundamentales en el servicio del 
Reino. Es el momento de ser fiel a la voluntad de Dios y una invitación a la 
conversión personal porque a veces los conflictos generan algunos cambios 
para el bien personal y comunitario. Pues, en cierto sentido, los momentos 
de conflictos son los momentos de atravesar el fuego para fortalecerse y 
purificarse.

Tercera, cuidar las relaciones interpersonales. La relación interpersonal 
es uno de los factores fundamentales en la vida humana. Porque el ser 
humano no es un individuo aislado, sino que una persona interrelacionada. 
Esta dimensión se aplica en su calidad de ser social, por lo que se necesita 
de los otros para sobrevivir y mantenerse en buen pie. Esta interdependencia 
se desarrolla en el transcurso de la vida del ser humano en la sociedad 
mediante su relación con los otros. En este sentido, en la praxis la vida 
humana se transforma en un ser nosotros, esto es, uno se integra más con 
otros. Por tanto, una persona está llamado a acoger a los otros apreciando 
su donación, sintiéndose responsable de ellos, asumiendo la alteridad como 
principio y ámbito de crecimiento y de formación personal. La persona no 
tiene otro camino más que el del aprendizaje, aprender las actitudes y las 
habilidades necesarias para todo tipo de relaciones como, por ejemplo, la 
capacidad de comunicación, de diálogo y de comprensión. La reciprocidad 
de las relaciones es lo que permite concretamente la igualdad y la diferencia, 
la proyección de la identidad en la distinción para llegar a la unidad.

Todo el movimiento de la vida congregacional o religiosa permite mantener 
una identidad en la vida comunitaria por la dinámica de las relaciones 
interpersonales. No obstante, los miembros de una comunidad no son un 
simple grupo de gente que vive bajo un mismo techo, sino personas que 
deben relacionarse para alimentar su vida y el proyecto común que los anima 

121	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 211.
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y que es la razón de construir una comunidad. Esta interrelación ayuda a 
sus miembros a cultivar el espíritu fraterno en la convivencia humana del 
diario vivir. Sin embargo, este ideal de la vida comunitaria no es siempre 
fácil ponerlo en práctica. Las debilidades humanas y otros aspectos externos 
amenazan constantemente las relaciones interpersonales dentro de una 
comunidad de vida. Por ello, todos los miembros deben comprometerse y 
tomar conciencia en mantener activo los elementos esenciales para potenciar 
las relaciones interpersonales, tales como: una comunicación efectiva, un 
diálogo sincero, la capacidad de escuchar al otro y el respeto mutuo, entre 
otros factores.

En el contexto de este trabajo, las comunidades misioneras de las 
Congregaciones del padre Arnoldo habían experimentado las luces y 
sombras en estas relaciones interpersonales. Las cartas de los cohermanos 
al padre fundador habían revelado esta realidad de la vivencia humana 
dentro de su comunidad y que no resultaba tan alentadora y auspiciosa. 
Estas informaciones y su profunda vida espiritual permiten al padre Arnoldo 
tomar algunas medidas necesarias para fortalecer y renovar las relaciones 
interpersonales. El padre fundador con la paciencia de un padre aconsejaba 
en distintos tonos a los cohermanos para mantenerlos firmes en las buenas 
relaciones. Porque ellas juegan un papel esencial en la vida comunitaria y la 
misión que Dios le recomienda a la Congregación. Respecto de este asunto, 
el padre Janssen escribió a un cohermano en Brasil en tono de consejo y 
orientación fraternal:

Trate, por favor, en especial de mejorar sus relaciones con los 
demás. Dios, el Señor, le ha dado ciertos talentos muy valiosos. 
Y, a fin de que estos rindan los frutos debidos, le ruego, estimado 
cohermano, fijarse en lo de la buena convivencia para así 
convertirse en un instrumento útil en todo sentido en las manos 
del Señor. Estará entonces en condiciones de realizar muchas 
cosas para la mayor gloria de Dios y el bien de sus semejantes. Lo 
señalado no pretende, en modo alguno, ser un reproche. Conozco 
su voluntad y su afán por cumplir la santa voluntad de Dios, de 
ahí que también se esforzará por dar cumplimiento a sus deberes 
frente a sus superiores, sus cohermanos y toda la gente122.

El padre Arnoldo tiene una mirada penetrante respecto de la importancia 
de las buenas relaciones interpersonales entre todos los cohermanos. Es 
cierto que cada persona es diferente, es decir, cada individuo está revestido 

122	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 300.
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con su cualidades y defectos, pero que esa diferencia no sea un motivo 
para aislarse o enemistarse con los otros. Más bien que la diversidad sea 
una dimensión que pueda enriquecer y no dividir al grupo. En sus cartas, 
el padre Fundador ponía en manifiesto su gran preocupación por el tema 
de las relaciones. Por ello, se considera importante apoyarse mutuamente 
en especial a los novatos y faltos de experiencia (cf. 1 Cor. 12, 12ss). Es 
necesario crear un ambiente agradable donde los nuevos misioneros se 
animen a introducirse en la cultura y a sentirse acogidos por la comunidad. 
A los superiores se les pedía que tuvieran la comprensión, la paciencia y que 
valoraran a las personas, más que el trabajo mismo que estaban asumiendo 
(cf. Const. SVD 305).

Así pues, la figura paterna del padre Arnoldo sigue siendo como el 
motor esencial en todo el crecimiento de la obra misional. Un padre que 
está presente en toda la dinámica de vida y en comunión espiritual con sus 
cohermanos, apoyándoles en los buenos y malos momentos. Mas, es un padre 
que hace ver a los cohermanos el origen de la misión, que es Dios Padre 
y todos los misioneros sus colaboradores para transmitir la buena nueva al 
mundo. No obstante, la misión también depende de una comunidad bien 
construida sobre la roca sólida que es Dios mismo. De esta forma, cada uno 
puede asumir las tareas asignadas de la forma más adecuada.

3.	 Interpretación de los textos transformadores

3.1.  El mandamiento del Padre: una verdadera fe

Las palabras de Juan en su evangelio: tanto amó Dios al mundo, que 
le entregó a su Hijo único para que todo el que crea en Él no perezca, sino 
que tenga la vida eterna ( Jn. 3, 16) manifiestan el deseo profundo de Dios 
para la vida humana y responden a una de las necesidades básicas del ser 
humano como es el amor. Porque cada persona necesita sentirse amada y 
al mismo tiempo asumir su compromiso de amar a los demás como Dios 
ama a los hombres (cf. Jn. 13, 34). Desde este punto de vista, se fortalece 
el sentido de pertenencia a la familia de Dios Padre; también se concreta 
esta necesidad primordial de ser humano. Es la instancia donde el creyente 
experimenta la seguridad y el amor de Dios Padre; es el motor que sostiene y 
mueve toda su dinámica de vida. En el contexto de la fe cristiana, este amor 
se ha hecho presente a la humanidad con todo su esplendor en la persona 
de Jesucristo mediante el misterio de la encarnación. Por eso, toda la vida y 
obra de Jesús se entienden como la realización de ese mismo amor infinito 
del Padre para la humanidad. Jesús actúa sobre la base de este amor. Y Él 
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mismo lo denomina la voluntad del Padre (cf. Jn. 4, 34; 6, 38-39). Desde 
esta perspectiva, la misión de Jesús consiste en transmitir ese amor de quien 
lo había enviado a los hombres para que lo conozcan y tengan vida. Más 
bien para recuperarlo, porque se había arrancado de la vida humana por la 
acción del pecado. Este amor ha sido sembrado en el corazón del hombre 
para dar el sabor verdadero a la vida de las personas que se encuentran a 
lo largo del camino (cf. Jn. 4, 7-26; Lc. 19, 1-10; Mt. 7, 21).

Los evangelios dan testimonio de que el encuentro y el diálogo personal 
con Jesús transforman la vida de las personas. Estos encuentros generan 
en los individuos un valor supremo como persona al sentirse amados y 
valorados por Dios en su vida, especialmente para quienes son marginados 
por la sociedad. Dios atiende las necesidades de sus hijos para los que 
acuden a Él con confianza (cf. Jr. 29, 11-13). Aunque para los hombres no 
ha sido tan fácil tener confianza en Dios por sus debilidades. Pero el amor 
de Cristo ilumina el caminar y da el calor al corazón de quienes siguen las 
huellas del Él. De esta forma, se reconsidera y recapacita la fe que permite 
depositar toda la confianza en el Dios de la vida. Por tanto, todas aquellas 
personas que siguen al Señor están llamadas para estar en comunión con el 
Padre y participar en su proyecto de vida. Desde esta mirada, la fe verdadera 
consiste en sintonizar con el proyecto de Dios para la humanidad. Y con la 
actitud del ser humano en términos de responsabilidad ética y moral cuyo 
contenido se puede realizar por medio de compromisos primordiales en 
materia de fe.

Primero, compartir el amor del Padre a los demás (Mc. 12, 28-34). 
El amor de Dios es sustancial para la existencia humana y más fundamental 
que cualquiera ansiedad, ambición o pregunta que se puede plantear. Porque 
Dios creó el ser humano y lo alimenta a lo largo de su vida con un amor 
infinito de Padre. La Sagrada Escritura ha manifestado muchas imágenes del 
amor de Dios. En ella se encuentra a Dios como un padre quien recibe con 
alegría al hijo perdido y le hace una fiesta (Lc. 15, 11-32). Es un pastor que 
busca a su oveja perdida (Lc. 15, 3-7). Dios es una madre que consuela a 
sus hijos (Is. 66, 13). Es un maestro, que enseña a los hombres y mujeres 
a amarse y a servirse mutuamente como prójimos (Mt. 22, 39). Es un rey 
quien invita a todos para participar del banquete de bodas de su hijo (Mt. 
22, 1-14). Y el Concilio Vaticano II afirma: La razón más alta de la dignidad 
humana consiste en la vocación del hombre a la unión con Dios. Desde su 
mismo nacimiento, el hombre es invitado al diálogo con Dios. Existe pura y 
simplemente por el amor de Dios, que lo creó, y por el amor de Dios, que lo 
conserva (Gaudium et Spes 19). Desde esta perspectiva, el ser humano por 
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su condición de ser inteligente y libre está llamado a tomar conciencia de 
su vinculación existencial con Dios. Esta conexión se puede mantener por 
medio del camino de la fe como respuesta positiva de los hombres hacia 
Dios (cf. Rm. 1, 5; 16, 26).

Mirando desde esta fundamentación, se puede afirmar que la fe viva y 
fructífera no solamente se mide por la entrega total de los hombres a Dios, 
sino que también se contempla en la capacidad de colaborar con el plan 
salvífico de Dios Padre. Él muestra a los hombres el camino de vida que se 
traduce en sus mandamientos donde se plasma la voluntad de Dios para 
con los hombres (cf. Jr. 21, 8-10). Y este camino se hace vida en la persona 
de Jesucristo (cf. Jn. 14, 6), quien confía a los discípulos o los creyentes para 
continuar responsablemente la misión del Padre en el mundo (cf. Jn. 20, 21). 
Es decir, seguir anunciando la buena nueva de su reino: la paz, el amor, la 
solidaridad, la misericordia y la justicia. Este dinamismo de la buena nueva 
implica el cambio de vida para todas aquellas personas que la acogen con 
un corazón abierto y libre la invitación del Señor (cf. Mt. 4, 17.19). En este 
contexto, uno tiene que despojarse de sí mismo y de todas las cosas que 
atan su corazón. Y es en esta medida en que puede entrar en el estilo de 
vida de Jesús y seguirle de una manera generosa (cf. Mc. 10, 21).

En la vida del padre Arnoldo, se ha manifestado esta fe verdadera hacia 
Dios Uno y Trino mediante su fuerte compromiso misionero que era difícil 
en su tiempo. Este desafiante compromiso se ha encauzado por medio de 
las Congregaciones fundadas por el padre Arnoldo. En ellas, se conforma 
la comunidad de vida, donde los miembros pueden alimentar sus vidas con 
el mismo amor que Dios tiene para la humanidad. Porque la vida humana 
nace del amor de Dios, crece en el amor y tiende hacia el amor. Nadie 
está excluido del amor de Dios. Y en el santo sacrificio de Jesús, el Hijo 
en la cruz, Dios venció el pecado y la muerte (cf. Rom. 8.31-39). En dicha 
comunidad, los miembros están convocados para experimentar la presencia 
de Dios y vivir la fraternidad. En este sentido, la comunidad se transforma en 
fuente inagotable de fuerza renovadora para sus miembros que entregan su 
vida libremente por el reino de Dios. En consecuencia, se puede mantener 
vivo su compromiso misionero y la comunión entre ellos. Todo esto, se 
sostiene por el amor que es como el signo distintivo de los discípulos del 
Señor (cf. Jn. 13, 35) y este amor cruza la frontera para ir más allá de los 
criterios humanos (cf. Mt. 5, 44-47). Así el amor juega un papel importante 
en la vida de los miembros de una comunidad. Desde esta perspectiva, la 
misión se comprende como una respuesta libre y consciente a la llamada de 
Dios, pero esta llamada se puede percibir solo cuando los convocados viven 
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una relación personal de amor con Jesús vivo en la comunidad, en donde 
pertenecen y prestan su servicio. Es decir, aquellas personas que viven el 
amor de Cristo en sus vidas con disponibilidad interior y son capaces de 
responder a Dios: Aquí estoy, Señor, mándame (Is. 6,8).

Esta experiencia vivida por los seguidores de Jesús pone de relieve 
el estilo de su Maestro, generando una profunda comprensión sobre la 
misión, la que los impulsa a salir al encuentro con los demás. Su corazón 
se abre a los otros: pobres, marginados, desorientados, los que tienen poder 
para gobernar, las víctimas de injusticia social, política y religiosa. Vale 
decir, la misión de Dios permite a la persona invitada a salir de sí misma, 
despojarse de sus intereses personales y egoísmo y experimentar el encuentro 
transformador, siguiendo el estilo del Jesucristo. Es como la experiencia de 
san Pablo que estaba encerrado por su esquema religioso-rígido, que fue la 
razón para perseguir a los seguidores de Cristo. Sin embargo, la voz de Jesús 
de Nazaret (cf. Hch. 22, 2-5) le ayuda salir de su mezquindad. Su encuentro 
personal con Jesucristo permite transformar totalmente su vida (cf. Gal. 2, 
20). El apóstol de los gentiles dejó moldear su vida por el amor de Cristo 
por lo que Pablo fue capaz de asumir toda la misión que Cristo le había 
encomendado (cf. Hch. 22, 15-16.20-22). Desde este punto de vista, la misión 
se puede concentrar en dos dimensiones: la solidaridad y el profetismo123.

La dimensión solidaria tiene su origen en la misma vida de Jesús quien 
vino al mundo para solidarizar con la realidad del ser humano, especialmente 
con los pobres y oprimidos; Él se identifica con ellos (cf. Mt. 25, 34-36.40). Por 
eso, Jesús mismo insta a sus discípulos al amor solidario (cf. Jn. 15, 12) como 
medida que los identifica como el prójimo de los otros. En la dinámica de la 
misión, la solidaridad no solo se refiere a un estar y ayudar a las personas 
que carecen de los recursos materiales, sino los que son desprovistos de 
las necesidades en todos sus aspectos como personas íntegras. Es una tarea 
desafiante para los misioneros en un mundo individualista, en donde a las 
personas les resulta muy difícil convertirse en prójimos para sus semejantes.

La dimensión profética de la misión juega un rol significativo ante los 
problemas de los hombres y mujeres que se sienten afectados por la sociedad 
humana que les ha provocado algunas heridas. Más cuando la vida humana 
pierde el sentido de la transcendencia y se centra más en lo material. La 
misión del reino de Dios es sembrar la semilla de la esperanza y dar el 
sentido verdadero a la vida humana en Dios (cf. Sal. 62, 6-8). En este punto, 

123	 Maurice Pivot, “Evolución del despertar misionero de las Iglesias”, en Revista Spiritus, año 
40/4, Nº 157, diciembre de 1999, 13-24.
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los misioneros deben acoger la actitud del profeta quien siempre tiene un 
espíritu abierto a la escucha de la Palabra viva de Dios, el saber leer signos 
de los tiempos y apuntar la mirada a un futuro más esperanzador. Por eso, 
se necesita a los seguidores de Cristo con una apertura interior puesta en 
el Espíritu del Señor y los pies bien puestos en las realidades del pueblo 
menos favorecido. Así, se permite a los hombres vivir como hermanos donde 
pueden alimentar sus vidas desde la fraternidad sin exclusión a nadie124.

Segundo, el amor del Padre como la fuente de la reconciliación. 
El ser humano no siempre sabe valorar el amor gratuito de Dios Padre por 
medio de su Hijo Jesucristo. Las personas que viven en un mundo donde 
se vuelve cada vez más permisiva la norma moral, están utilizando mal su 
libertad como hijos de Dios. Esta situación deteriora su relación con Dios y 
los demás. El hombre se aleja del Padre como el hijo menor en el evangelio 
de Lucas, quien se fue de la casa a un destino desconocido (cf. Lc. 15, 13). 
Sin embargo, Dios Padre no cambia su postura, incluso frente al libertinaje 
del hombre (cf. Mal. 3, 6), Él sigue abrazándolo con el mismo amor de un 
Padre y es quien continúa entregando su amor sin medida. Este amor infinito 
del Padre llega a su plenitud en la vida humana mediante su Hijo Jesucristo 
(cf. Jn. 3, 16). Por el amor a la humanidad, el Padre es capaz de entregar 
su Hijo por quien los hombres obtienen la redención (cf. Rom. 3, 24-26). 
El sacrificio de Jesús en la cruz trae la reconciliación a los corazones de los 
hombres y mujeres, quienes saben aceptar el amor de Dios Padre. Desde esta 
perspectiva, la misión del Hijo ayuda a las personas a reestablecer su relación 
con Dios y el prójimo. Mantenerse relacionados con Dios significa acceder 
a una vida plena, porque Él provee todo lo que los hombres necesitan. Por 
medio de su vida, muerte y resurrección, Jesús suscita una vida nueva en 
los hombres empobrecidos por el pecado (cf. Ef. 2, 4-5).

El amor de Cristo anima y entrega la esperanza de que es posible seguir 
a Jesús y vivir cuando se renueva la vida de acuerdo con su mandamiento. 
No habría mandado este amor si no fuera posible vivir de acuerdo con él en 
la actualidad. Por la propia fuerza de los hombres y mujeres no es posible 
vivir este mandamiento esencial para la vida humana. Pero con la fuerza 
de Dios ellos pueden encontrar la única razón de vivir: sentirse amados y, 
al mismo tiempo, vivenciar la capacidad de amar a los demás. Porque los 
hombres fueron creados por el amor. Sin el amor de Dios la vida de las 
personas se torna vacía y sin sentido. Este amor también genera en la vida de 
las personas la capacidad de construir el puente del encuentro para mejorar 

124	 Papa Francisco, Encíclica Fratelli Tutti, 6.
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las relaciones interpersonales que a veces están rotas por las debilidades 
humanas: el egoísmo, la vida individualista, el odio, la envidia entre otras 
falencias. En el amor se vive el respeto mutuo y la valorización de la dignidad 
de las personas, que son elementos edificantes en las relaciones humanas. 
En consecuencia, cuando las relaciones están quebrantadas, el amor permite 
a los involucrados buscar el camino de diálogo y de perdón para llegar a 
la reconciliación. Jesús ha indicado este camino a sus interlocutores o a los 
discípulos para llegar a la convivencia fraterna (cf. Mt. 18, 15-17) y cuyo 
valor es más que las ofrendas (cf. Mt. 5, 23-24). Por ello, Él ha pedido a sus 
seguidores que recen, incluso, por aquellas personas que están en contra 
de uno (cf. Mt. 5, 44).

En el contexto de la misión, el aspecto de la reconciliación ocupa un 
lugar importante, porque el mensaje del reino de Dios solo puede habitar 
en los corazones que están en paz y dispuestos a aceptarla (cf. Lc. 10, 5-6). 
El hombre y la mujer fueron creados por el amor en la creación. Ya que 
gozaban de una vida plácida en un ambiente de paz y armonía con Dios 
y su entorno. Sin embargo, esta situación de armonía fue destruida por el 
pecado de los hombres. En efecto, se rompió la relación de ellos con Dios y 
su alrededor (cf. Gn. 3, 1-23). Pero Yahvé promete un rey mesiánico, quien 
puede reestablecer la alianza (cf. 2 Sam. 7, 11-16; Sal. 110, 1-3). Los textos 
bíblicos como el Antiguo Testamento apuntan a Jesucristo como el Mesías 
prometido, quien puede restaurar la nueva alianza entre Dios y su pueblo. 
Por eso, al iniciar su vida pública, Jesús anuncia la conversión a su pueblo 
porque el reino de Dios que había prometido desde muchos siglos está 
cerca (cf. Mt. 4, 17). Es urgente rectificar y orientar la vida humana hacia el 
reino de Dios. Los hombres deben encaminarse al encuentro con Dios quien 
los ama infinitamente como hijos suyos. Ellos deben seguir las huellas del 
Hijo cuyo camino seguro dirige a los hombres a la comunión con el Padre. 
En este sentido, convertirse significa ajustar la vida según el mandamiento 
de Dios que conduce a los hombres y mujeres a la felicidad verdadera y 
les devuelve a su verdadero ser: amados por Dios y hermanos entre ellos.

Así, los misioneros asumen este compromiso para anunciar la buena 
noticia de Jesucristo a todos los hombres. Es posible construir una sociedad 
fraterna porque Dios habita entre los hombres en todos los acontecimientos 
de la historia. Pese a que su pueblo no es fiel a la alianza que Dios ofrece, 
pero Él está siempre al lado de su pueblo para guiarlo hacia la fuente de 
la salvación (cf. Jr. 31, 33). La presencia de Dios en la persona de Jesucristo 
invade el corazón de los hombres para que fluya a través de ellos y se 
puedan transformar las relaciones que muchas veces son frías, hostiles, poco 
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solidarias e individualistas (cf. Ez. 11, 19-20) en una relación más cercana 
tanto hacia Dios como a los demás. De esta manera, se abre la posibilidad 
para obtener un mundo según el corazón de Dios, donde todos tengan un 
lugar donde vivir con dignidad que les corresponde como hijos del mismo 
Padre. Por supuesto es una tarea desafiante porque el mismo mundo tiene su 
propio criterio y no acepta la propuesta del reino de Dios (cf. Jn. 3, 19-20). 
El padre Arnoldo hacía ver todos estos desafíos a los cohermanos, por ello 
él insistía en construir su vida misionera sobre un fundamento sólido. Por 
eso es fundamental cultivar la vida interior que permita a los cohermanos 
ver a Dios quien está orientando sus pasos (cf. Sal.24, 8-10). Dicho desafío 
se produce también desde el interior de la comunidad, lo que favorece 
tener una vida construida sobre los criterios de Dios Padre125. Por tanto, a 
los misioneros les resulta urgente renovar su vida y compromiso misionero, 
según los criterios del reino de Jesucristo.

Tercero, el amor es la fuente del servicio (Mt. 6, 1-4). El Padre es la 
fuente inagotable del amor que se entrega sin condiciones en sus relaciones 
amorosas con el Hijo y el Espíritu Santo. Y ese amor extraordinario y sin 
medida se hace visible en toda misión que viene de Él: la del Hijo, la del 
Espíritu. Desde esta fuente, también se genera en la Iglesia un dinamismo 
para continuar la misión del Padre a toda la comunidad humana. Al llegar 
al mundo, significa que la misión está llamada a vivir algunas actitudes 
significativas para los hombres como la cercanía y el acompañamiento, la 
entrega y la solicitud amorosa, la compasión y la misericordia, la generosidad 
y la solidaridad que son actitudes propias de Jesús para cumplir la voluntad 
de su Padre.

Toda la dinámica de la actividad misionera se ha edificado sobre estas 
actitudes del Maestro y a la vez las han hecho vida en su compromiso de 
cada día. Jesús ha demostrado con sus palabras y obras la importancia de 
responder a las necesidades de los demás más allá de las fronteras sociales, 
culturales, creencias y descendencias. Por supuesto, su preferencia está en los 
marginados de la diversidad social en la vida humana. Desde esta perspectiva, 
los evangelios han manifestado con detalle esta opción de Jesús, sobre todo 
el evangelio de Lucas126. Jesús vino al mundo para servir a sus hermanos (cf. 
Mt. 20, 27-28). Por lo mismo, Jesús criticaba a sus contemporáneos quienes 
tienen la responsabilidad para responder a las necesidades de los demás, 
pero no las asumen. Más aún, prefieren ahondar esas diferencias y arrimarse 
a los lugares de privilegio. Esta realidad también concierne a los discípulos, 

125	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 201-202.
126	 David J. Bosch, Misión en Transformación, 129-137.
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quienes a veces están discutiendo entre ellos, acerca de quién es el más 
importante dentro de la comunidad o del grupo (cf. Mc. 9, 33-34; 10, 35-37; 
Lc. 22, 24). Sin embargo, Jesús no cesa de mostrar el camino del servicio. 
Se puede contemplar la escena del lavado de los pies de sus discípulos en 
la última cena (cf. Jn. 13, 2-16), un servicio que va más allá de una simple 
propuesta o por alcanzar el favor de las personas. Es un servicio que está 
enraizado en el amor fraterno.

Para la Iglesia en general y los misioneros del Verbo Divino –en especial 
desde el comienzo de su fundación– el tema del servicio a los demás 
sigue siendo un gran desafío. A veces la tentación de buscar la fama o ser 
reconocido por los otros está presente en las comunidades misioneras. Por 
eso, el mismo padre Arnoldo advertía a los cohermanos para evitar dicha 
atracción. Que las necesidades del prójimo sean como el horizonte hacia 
donde se orientan todas las motivaciones de ser misionero. Para ello, es 
necesario mantener una relación permanente con Dios Padre para seguir 
descubriendo su voluntad en el camino de la misión127. En consecuencia, se 
espera que los misioneros puedan alimentar su vida y misión con la palabra 
viva de Dios mediante la escucha atenta a la voz del Padre, quien habla y 
se manifiesta en cada acontecimiento.

Es en la persona de Jesús donde pueden encontrar y aprender el modelo 
para cultivar una comunicación constante con el Padre antes de comenzar 
sus actividades diarias (cf. Mc. 1, 35). Cuando las personas tienen la misma 
disposición en mantener el espíritu del encuentro personal con Dios, se 
puede generar una vida misionera más dinámica que permite sacar adelante 
todo el proyecto del reino de Dios. Al sintonizar el proyecto común con 
el estilo de Jesús, se evitaría todo tipo de realización de un mero proyecto 
personal. Vale decir, es importante descubrir la voluntad de Dios en toda la 
obra misionera para evitar todo tipo de edificación del propio monumento 
de reconocimiento. Jesús ha mostrado el camino de la humildad, poniendo 
en primer lugar el servicio de los demás. Por esta razón, cada vez que Jesús 
realizaba un milagro o un signo de Dios, Él siempre decía no diga nada a 
nadie (cf. Mt. 8, 4; Mc. 1, 44; 8, 30; Lc. 8, 56).

En los tiempos actuales, el mundo ha presentado un estilo de vida 
apresurado –con estrés incluido– considerando en todo lo que uno tiene 
que hacer a lo largo del día, encerrado en el pequeño mundo de cada 
individuo. Este fenómeno no permite a las personas ver más allá que sus 
necesidades y deseos personales. El amor desinteresado de Dios enseña a 

127	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 281.
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los hombres y mujeres de hoy otro estilo de vida. Una vida fundamentada 
en el amor gratuito, donde las personas aprenden a renunciar a su tiempo, 
a sus necesidades, a sus intereses personales y a sus ambiciones recurrentes. 
Es una inversión distinta, pues conlleva una causa noble que es el servicio 
de los hermanos en una sociedad diversa en cuanto a sus necesidades y 
demandas sociales, políticas y culturales. Desde esta óptica, uno puede 
extender su mirada más allá de su propia realidad. Y desde allí tomar en 
cuenta de verdad la existencia de los otros en su vida. Esto hace posible que 
las personas salgan de su zona de confort, de su pasividad e indiferencia. 
Y, al mismo tiempo, agudizar y renovar su sensibilidad para ir al encuentro 
con los otros y atender a sus necesidades; dando, así, más sentido a la 
vida de otras personas y a la vez enriqueciendo la propia vida. En muchas 
ocasiones, por el borde del camino de la sociedad, se han encontrado los 
hermanos y hermanas necesitados quienes demandan una ayuda de manera 
urgente. Es una responsabilidad de todos los seguidores de Cristo, descubrir 
que el sentido de la vida está precisamente en la capacidad de acceder a 
un espíritu de servicio. En este sentido, las palabras de la madre Teresa de 
Calcuta el que no vive para servir, no sirve para vivir, interpelan el estilo de 
una vida individualista, la que es cada vez más fuerte en la hora actual. ¿De 
quién depende, entonces?

3.2.  La comunidad de la misión: un sacramento de fraternidad

El aire fresco del Concilio Vaticano II entra con todo en la vida de la 
Iglesia. Un aspecto gravitante es la comunidad de la misión, la que se renueva 
según el soplo del Concilio Vaticano II en todas sus dimensiones. Esto se 
puede comprobar con las orientaciones y las experiencias postconciliares de 
las comunidades religiosas. Las reformas se orientan en el sentido de buscar 
un estilo de vida más fraterno, favorecer las relaciones interpersonales de 
comunión y de caridad, procurando que las comunidades de vida lleguen a 
ser sacramento de Cristo en el mundo (cf. LG. 48). Por tanto, se exige a los 
miembros en cuestión una madurez espiritual, personal y comunitaria en 
todo el proceso de desarrollo auténtico en el interior de la comunidad. De 
esta manera, la comunidad se transforma en el signo fundamental de la fe 
y de la comunión entre los hombres con Dios y entre los hombres mismos. 
En dicha comunidad se construye la vida de las personas, pues alimentan y 
comparten sus vidas en el espíritu fraterno. Jesús ha revelado que todos son 
hijos e hijas de Dios y este mismo Dios es el Padre común. San Pablo afirma 
que los hombres se convierten en hijos de Dios por medio de Jesucristo (cf. 
Rm. 8, 14-17). A la luz de estas palabras de Pablo, la sociedad se considera 
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como una comunidad de hermanos, donde se vive la solidaridad, la justicia, 
el amor sin frontera y la misericordia.

Sin embargo, este ideal de convivencia fraterna no siempre se puede 
realizar plenamente en la vida social por distintas causas. El papa Francisco 
en su Encíclica Fratelli Tutti ha identificado la globalización y el desarrollo 
sin rumbo y vertiginoso como una de las causas que imposibilita tener 
una sociedad más fraterna y solidaria128. En efecto, cada vez se hace más 
difícil construir juntos la justicia social y el bienestar común en beneficio 
de la mayoría de los hombres. Esta cruda realidad se ha experimentado con 
fuerza en los países subdesarrollados, que se caracterizan por la desigualdad 
socioeconómica, la inestabilidad política, la dificultad de acceso al empleo. 
Lo anterior, provoca los problemas de pobreza, marginación interna y una 
dinámica migratoria constante. Es un gran desafío para los seguidores de 
Jesús, complementar equilibradamente entre su tarea de la evangelización 
y la responsabilidad social129. ¿Son capaces de convertirse en el prójimo 
de las personas que están aplastadas por un sistema tan desigual en la 
sociedad? O ¿Simplemente pasan de largo como dos personajes en el relato 
del Buen Samaritano? (cf. Lc. 10, 31-32). Por eso, es primordial optar por 
el compromiso propuesto por Jesús de Nazaret, quien hace partícipes a sus 
discípulos en la misión que Él mismo está asumiendo (cf. Mc. 6, 7-13). Los 
discípulos se transforman como signos eficaces para sembrar las semillas 
de esperanza, de fe y la solidaridad en la comunidad humana. Por tanto, 
es necesario volver a descubrir el sentido de pertenencia a una comunidad 
en todos los sentidos.

Primero, la comunidad de Jesús. El inicio de la vida pública de 
Jesús estaba marcado por la llamada de los primeros discípulos para que 
lo siguiesen (cf. Mc. 1, 16-20) y luego en el mismo Marcos se describe el 
llamado de los doce (cf. Mc. 3, 13-19). En ambos casos, se ha demostrado 
que los discípulos fueron llamados por la iniciativa de Jesús para ser parte 
en su misión: predicar la buena nueva y expulsar a los demonios (cf. Mc. 3, 
15). Aunque esta comunidad no se define con una estructura determinada, ni 
se diseña y proyecta en un plan futuro, se espera que los discípulos hagan 
posible las nuevas relaciones humanas y sepan enfrentar los obstáculos 
dentro de la comunidad naciente. Es decir, esta comunidad debe ser el 
germen de una humanidad nueva, inspirada por la comunidad trinitaria. 
Al examinar el relato del llamado de los doce, se puede recalcar que el 
origen de la existencia de dicha comunidad está en la persona de Jesucristo 

128	 Papa Francisco, Encíclica Fratelli Tutti, 29-30. 
129	 David J. Bosch, Misión en Transformación, 492-499.
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(cf. Mc. 3, 13-14) a quien Dios Padre confía su misión para la humanidad. 
Por eso, es una comunidad identificada con Jesús de quien los discípulos 
aprenden una vida nueva que está caracterizada por el amor fraterno y el 
servicio generoso a los demás. Para ello, en esta comunidad ellos tienen 
que estar abiertos a la acción del Espíritu y aceptar a Jesucristo quien es 
el camino, la verdad y vida (cf. Jn. 14,6). También su programa de acción, 
asumiendo sus valores y el estilo de vida. De esta manera, se genera en 
ellos la sensibilidad para captar las necesidades de los demás y la valentía 
para salir de sí mismo al encuentro de los marginados en la sociedad que 
les toca vivir. Porque seguir a Jesús significa poner en práctica todas sus 
enseñanzas y los valores para la vida (cf. Mt. 7, 21; Lc. 6, 46). Vale decir, los 
seguidores de Jesús están llamados al servicio de los demás.

Así, esta comunidad de vida está completamente enraizada en el Mesías 
prometido, Hijo de Dios vivo (cf. Mt. 16, 16). En ella, Dios Padre quiere 
restaurar su relación con los hombres y transmitir al mundo el sentido 
verdadero de la vida por medio de su Hijo (cf. Jn. 10, 10). En consecuencia, 
la misión de Jesús consiste en devolver la vida verdadera a los hombres que 
se ha perdido por el pecado (cf. Rm. 5, 12). Desde esta perspectiva, Lucas 
define la misión fundamental de Jesús en buscar y salvar lo que se había 
perdido (cf. Lc. 19, 10). Se puede observar en algunos textos del evangelio a 
un Jesús cercano con los pecadores. Para hablar, compartir, comer y mostrar 
el amor de Dios a quienes están dispuestos a aceptar su invitación al cambio 
(cf. Lc. 5, 32). En este sentido, la transformación del mundo se hace realidad 
mediante el camino del servicio o de una vida entregada a los demás. Y 
no por medio del poder o fuerza institucionalizados. Por esta razón, Jesús 
llama la atención a sus discípulos cuando entre ellos se discuten quién es 
el mayor de todos. El Maestro propone que aquella persona que quiere ser 
el primero, primero se ponga al servicio de los demás en la comunidad (cf. 
Mc. 9, 33-35).

La tentación de buscar los puestos está latente en las comunidades 
religiosas o de la misión a lo largo de su historia. Esta realidad había sido 
experimentada por las comunidades de la familia del padre Arnoldo. Por 
lo menos así lo atestiguan algunas cartas del padre fundador. A veces, se 
producen los conflictos o discusión entre los miembros de la comunidad por 
los primeros puestos y se olvidan lo esencial, esto es, tener una mentalidad 
y una actitud servicial o espíritu disponible para colaborar con su carisma 
donde se necesiten su servicio ad intra y ad extra. Respecto del tema, el 
padre Arnoldo a menudo había advertido a los cohermanos para no perder 
el horizonte, que es el servicio a los más necesitados y a la gloria de Dios 
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como centro de toda la actividad misionera130. Para ello, es muy importante 
seguir descubriendo la voluntad del Padre a lo largo del camino, por medio 
de un contacto permanente con Él en la vida personal o comunitaria. En el 
relato del llamado de los doce, el evangelista Marcos describe la intención 
de Jesús para sus discípulos antes de enviarlos en estos términos: estar con 
Él (cf. Mc. 3, 14), con quien los discípulos pueden purificar su motivación 
para seguirle. Así, que el proyecto de Jesús sea la razón de ser para estar en 
la comunidad del discipulado. Este proyecto se puede aterrizar en la realidad 
cuando ellos están unidos con Jesús como la vid verdadera que permite a 
los sarmientos poder producir los frutos (cf. Jn. 15, 1-5). Esta dependencia 
de los discípulos se funda en el Padre, quien es el origen y la fuente de la 
vida y Jesús es el transmisor (cf. Jn. 1, 16).

Es oportuno mencionar, también, que esta comunidad es una agrupación 
de personas libres. Esta condición libre permite a todos gozar el mismo 
espíritu de los hijos respecto de Dios Padre. En esta relación se crea la 
libertad fundamental de los hijos (cf. Jn. 8, 32.36). Para ello es necesario 
que los hijos estén unidos con el Padre, porque Él es la fuente de la libertad 
humana. Tomando la importancia de este tema, Jesús invita a sus seguidores 
para que sean como el Padre (cf. Mt. 5, 48). Precisamente la libertad es un 
regalo del Padre por medio de su Hijo Jesucristo, que se la da y se recibe a 
los hombres por la fe. A lo largo de la historia humana, las personas viven 
en la búsqueda precipitada de la libertad. Un simple libertinaje que los 
dispensa de hacer o cumplir cualquier capricho o deseo personal. Este es 
un tipo de libertad falsa. Mientras la libertad planteada por san Pablo (cf. 
Ga. 5, 1) es lograr el camino adecuado hacia Dios, la libertad del pecado, 
de la culpa, la condenación, la libertad de la pena y el poder, la libertad 
de las ataduras del mundo. Por lo mismo, Jesús exige a aquellas personas 
que quieren seguirle debiesen ser hombres libres de todo tipo de ataduras 
respecto de sus vidas y el mundo (cf. Lc. 9, 57-62; Mt. 16, 24; Mc. 10, 17-
22). Jesús mismo ha manifestado que Él no tiene nada, ni siquiera lugar 
para recostar su cabeza (cf. Mt. 8, 20; Lc. 9, 58). En esta condición permite 
a las personas participar plenamente de su proyecto salvífico del reino de 
Dios. De esta forma, la comunidad se puede transformar en un espacio de 
las personas que están disponibles para ser enviados a anunciar la buena 
nueva. Un lugar donde todos se sienten hermanos y estén dispuestos a 
extender las manos al hermano necesitado.

En esta comunidad, Jesús propone una seguridad fundamental en el amor 
del Padre, que se manifiesta necesariamente en el amor a los hermanos. En 

130	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 211.
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efecto, la comunidad vive de la experiencia del Espíritu amoroso del Padre, 
que es la fuerza de la vida que genera en cada uno una energía creadora 
para entregarse a los demás con un amor semejante. Se crea así un vínculo 
múltiple de amor y solidaridad entre los miembros de la comunidad, que 
da a esta su unidad y a cada miembro su seguridad. En este sentido, la 
comunidad no solo alimenta su vida con el amor de Dios Padre, sino que 
también por el amor fraterno entre los hermanos. Este amor de Dios permite 
la gestación del espíritu de igualdad en la comunidad de los seguidores de 
Jesús. En consecuencia, se vive en la comunidad con un mismo trato entre 
los miembros sin distinción alguna. La igualdad fundamental de los miembros 
de esta comunidad de Jesús la ilustra Mateo en la parábola de los jornaleros 
de la viña (cf. Mt. 19,30-20,16). La parábola muestra claramente que a todos 
se les brinda la misma oportunidad a trabajar por una humanidad nueva 
simbolizada por la viña. Y ellos reciben el mismo jornal, con independencia 
del momento de la llamada y de la fatiga de la labor. Ese jornal igual para 
todos es representación de la vida que recibe cada miembro de la comunidad 
como fruto de su labor, de su opción y dedicación.

Según la parábola, en la nueva comunidad el trabajo no ha de hacerse 
en cantidad de la recompensa, sino por voluntad de servicio, como fruto 
espontáneo del amor en asumir lo confiado. No se trabaja para crear 
desigualdad, sino para procurar la igualdad entre los hombres, y esta debe 
ser patente en la comunidad cristiana. La cantidad o calidad del trabajo y del 
servicio, la antigüedad, el mayor rendimiento, no han de crear situaciones 
de privilegio ni ser fuente de mérito, pues este servicio debe ser la respuesta 
desinteresada a un llamamiento gratuito. Jesús mismo establece un vínculo 
de igualdad con los suyos al llamarlos amigos (cf. Mc. 2,17; Lc. 12,4; Jn. 
5,15) y hermanos (cf. Mc 3,35; Mt. 28,10; Jn. 20,17). Por eso, no consiente 
nada que genere desigualdad entre sus seguidores (cf. Mt. 23,8-10). En este 
ambiente de igualdad se permite a las personas comprometerse con la 
misión de Dios de forma desinteresada.

Segundo, la comunidad misionera y su rol en la sociedad. Las personas 
juegan un papel importante en la construcción de una sociedad en toda su 
dimensión, porque todas ellas forman parte de un mismo conglomerado 
social. Esta tarea es parte del compromiso de los creyentes sobre todo en la 
transformación de una sociedad más justa y fraterna. El mismo Jesús insistía 
a sus seguidores que trabajaran por la justicia y por un desarrollo social más 
equitativo, en especial para los desfavorecidos de la comunidad humana 
(cf. Mt. 23, 23; Is. 1, 17). Jesús invita a asumir el compromiso de salir al 
encuentro para que germine la semilla de los valores en la sociedad, tales 
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como la solidaridad, la dignidad de las personas, la defensa por la vida, la 
justicia social, entre otras virtudes que ennoblecen la vida de los hombres 
en la tierra. Esta tarea se reconoce como el anuncio de la buena nueva de la 
esperanza originada en Jesucristo y como signo de la responsabilidad social. 
Por tanto, ellos son llamados a participar responsablemente para trabajar 
por el bienestar y la justicia de los hermanos dentro de la sociedad a la 
que pertenecen. Este llamado tiene su origen en las palabras de Jesucristo: 
ustedes son la sal y luz del mundo (cf. Mt. 5, 13-16).

La fe en Dios solo tiene su sentido cuando las enseñanzas de Jesús 
se aterrizan en la vida cotidiana, especialmente en la vivencia y en las 
relaciones interpersonales. De esta forma, las palabras de Jesús no todo el 
que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace 
la voluntad de mi Padre que está en los cielos (Mt. 7, 21) manifiestan cuán 
importante es poner en acción el mandamiento del amor iluminado por 
la fe. Precisamente, la misión de Jesús es encarnar el amor de Dios en la 
vida de toda la humanidad. Esta es la buena noticia del reino de Dios por 
medio de Jesucristo quien entregó su vida: murió, fue sepultado y resucitó 
(cf. 1 Cor. 15, 3-4). De esta forma, cada uno tiene derecho a experimentar el 
amor infinito de Dios, en quien está la fuente inagotable del amor y quien la 
entrega gratuitamente a todos los hombres. En estas líneas, evangelizar significa 
dar testimonio del amor de Dios Padre a toda la humanidad, enraizado en 
el derecho humano de cada persona131. En efecto, cada individuo goza el 
derecho a la libertad con todos sus beneficios en la dimensión de igualdad 
del mismo Padre, lo que a veces en la vida cotidiana no ofrece la misma 
oportunidad para todos. Por ello, los que siguen el camino de Jesús deben 
imitar su actitud en la solidaridad. Así, todo lo que hacen a favor de los más 
pequeños o marginados lo hacen por el Señor Jesús (cf. Mt. 25, 45). Más 
aún, la evangelización está plasmada en el compromiso de trabajar por la 
liberación integral del ser humano en todas sus dimensiones132.

Los creyentes, como integrantes de su Iglesia, tienen que salir de sí mismos 
para asumir la tarea que el Señor les recomienda. Para ello, es importante estar 
unidos o en comunión con Cristo, que permite a los creyentes transformarse 
en signo de unidad con los necesitados. San Pablo ilustra esta comunión 
inseparable como el cuerpo místico de Cristo (cf. 1 Cor. 12, 12-27). En este 
cuerpo, todos tienen lugar para experimentar el amor infinito de Dios y 
sentirse iguales entre sí. Desde esta mirada, se genera la sensibilidad en los 
miembros en orden a experimentar las carencias de los demás como propias 

131	 Papa Pablo VI, Encíclica Evangelii Nuntiandi, ciudad de Roma, 8 de diciembre 1975, 26.
132	 Papa Pablo VI, Encíclica Evangelii Nuntiandi, 33.
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e impulsa el espíritu de la solidaridad. Respecto de lo anterior, la Iglesia 
desde del inicio de su existencia ha manifestado su preocupación por el 
bienestar de las personas133. La comunidad de los seguidores de Cristo no 
está ajena a los problemas sociales, porque sus miembros se identifican con 
los necesitados en todo sentido. En este espíritu, se genera una vida solidaria, 
compartiendo los recursos y aterrizando a la realidad. Es lo que exhorta san 
Pablo Alégrense con los que están alegres y lloren con los que lloran (Rm. 
12, 15). Así, los demás se consideran como parte de la vida de uno (cf. Is. 
58, 7). Por tanto, las palabras de Jesús todos ustedes son hermanos (Mt. 23, 
8) debe ser el fundamento esencial en la construcción de la fraternidad y 
en su relación con el resto de las personas.

A la luz del proyecto del reino de Dios anunciado por Jesucristo, es decir, 
evangelizar y servir a Dios, significa promover y defender los derechos de 
cada persona, especialmente de los marginados por el sistema sociopolítico 
y económico134. Dentro de este marco, la dignidad de las personas se 
considera como un valor evangélico que no debería ser quebrantado por 
ningún sistema (cf. Pueblo 1254). Esta opción está fundamentada en la 
enseñanza del Maestro cuyo centro atiende al desarrollo social y está en 
la vida de las personas como valor supremo (cf. Mt. 7, 12; Ga. 3, 28). Las 
páginas de los evangelios han demostrado la realización de este valor tan 
esencial para la vida humana que está cristalizada en las enseñanzas y las 
obras de Jesucristo. Por eso, en sus encuentros con las personas, Jesús 
siempre mostraba su cercanía, su mirada sin distinción, que pone a cada 
uno en la misma dignidad y condición de los hijos del mismo Padre (cf. Lc. 
19, 1-10; Jn. 8, 1-11; Mt. 15, 21-28). La comunidad eclesial como el cuerpo 
místico de Cristo (cf. 1 Cor. 12, 27) sigue continuando la misión de Jesús 
en el compromiso con la dignidad y el derecho de la persona humana, las 
necesidades de los más débiles y las víctimas de la injusticia. Todo esto se 
plasma en los principios de la Doctrina Social de la Iglesia cuyo fundamento 
está en el evangelio (cf. Compendio DSI 49-51).

A lo largo de su historia, la Iglesia ha reflexionado y manifestado su 
preocupación por la situación social de la humanidad, conforme con el 
mandato de Cristo de salir a defender la dignidad y derechos de los más 
desfavorecidos. La Iglesia formula este compromiso en forma sistemática 
mediante los documentos oficiales de dicha institución (cf. Los documentos 

133	 Se puede confrontar con la figura de la primera comunidad en los Hechos 2, 42-47, donde 
se cultiva el espíritu de comunión, de solidaridad, celebración juntos, oración, colocar todo 
en común para responder las necesidades de cada uno dentro de la comunidad.

134	 Leonardo Boff, Teología desde el lugar del Pobre, Sal Terrae, Santander, España, 1986, 63-77.
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de la Doctrina Social de la Iglesia)135. La Iglesia como comunidad fraterna 
quiere defender a la persona ante cualquier intento social que vulnere la 
integridad de su dignidad y sus derechos: la justicia, la vida, el bien común, 
los recursos bien repartidos, su participación en la vida pública, sus derechos 
sociales, políticos y económicos. Estos documentos despiertan la conciencia de 
los creyentes en cuanto a involucrarse en las situaciones sociales y políticas, 
las que a veces transgreden los valores fundamentales de la vida humana.  

135	 Se comenzó con la Encíclica Rerum Novarum del papa León XIII en 1891, la que aboga por el 
derecho de los trabajadores durante la Revolución Industrial. Estos derechos y deberes tanto 
de patrones como de los obreros aún no habían sido reconocidos por leyes civiles ni tampoco 
como derechos humanos. Cuarenta años después se publicó la Encíclica Cuadragesimo Anno 
del papa Pío XI en 1931. Abordaba el tema de la reconstrucción del orden social: proponía 
la distribución equitativa de los bienes y derechos de todas las personas a acceder a ellos, 
tener el salario justo, y la necesidad de cristianizar en la vida socioeconómica el valor de la 
caridad y la solidaridad. En 1941, la Doctrina Social de la Iglesia, por medio de La Solennita 
del papa Pío XII, el Papa asegura que los valores fundamentales de la vida social y económica 
están en el buen uso de los bienes materiales, en orden al bien común y el trabajo como 
base del desarrollo integral, por lo que se debe procurar una remuneración justa. Luego, 20 
años después el papa Juan XXIII publicó la Encíclica Mater et Magistra. En 1961 hablaba 
del tema cristianismo y progreso social. Planteaba que es necesario que la persona sea el 
fundamento y el fin de toda actividad política-económica. Llama a los cristianos a trabajar 
por un mundo más justo, fraterno, solidario, como manifestación del reino de Dios. El 
mismo papa Juan XXIII publicó su Encíclica Pacem in Terris en 1963; aquí habla de la paz 
para la sociedad internacional, enraizada en la justa relación entre la persona y el Estado. 
En 1965, Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II, destaca la importancia de la dignidad 
del ser humano como imago Dei que se vive en la sociedad, donde se debe buscar el bien 
común y cultivar la solidaridad para el desarrollo de todos los pueblos. También, en la 
Encíclica Populorum Progresio de Pablo VI en 1967, propone la solidaridad internacional 
para lograr el desarrollo de los países subdesarrollados, que es la tarea más urgente en el 
ámbito social. El mismo papa Paulo VI presentó Octagesima Adveniens en 1971, una llamada 
a la acción de los cristianos ante los problemas de la creciente urbanización, la necesidad 
del diálogo como fundamento de la paz, la relación jóvenes-adultos, la marginación de la 
mujer, el desempleo, entre otros. El mismo papa Pablo VI en 1975 había publicado Evangelii 
Nuntiandi, en donde pidió proclamar el evangelio como liberación integral de la opresión y 
como promotora de un orden social justo, fraterno, fundamentado en la justicia y el respeto 
de los derechos humanos. El papa Juan Pablo II publicó Laborem Exercens en 1981, donde 
expone una espiritualidad del trabajo como medio de expresión y compromiso desde la 
fe, en la construcción de un orden social justo y fraterno para todos. Destaca el fomento 
de salarios justos, de la propiedad colectiva y de la participación de la fuerza laboral en 
la administración. El mismo pontífice en 1987 publicó Solicitudo Rei Socialis. Aquí enfatiza 
en la esperanza y en la necesidad de fomentar el desarrollo de las personas y los pueblos 
más pobres. Que se genere una voluntad política para crear mecanismos justos para el bien 
común de la humanidad. Al celebrar los 100 años de la Rerum Novarum y del nacimiento 
de la Doctrina Social de la Iglesia, el papa Juan Pablo II publicó Catesimus Annus en 1991, 
que exhorta a todos los estamentos de la sociedad y la comunidad internacional a trabajar 
por un orden social más justo, fraterno, solidario y pacífico. 
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La hegemonía de los países poderosos a menudo va en desmedro de muchas 
personas civiles para acceder al bienestar común y tener una calidad de vida 
más digna y equitativa. No permite, a fin de cuentas, una convivencia pacífica 
y fraterna entre sus habitantes. Por eso, dichos documentos interpelan a la 
razón y al corazón tanto de los gobernantes como de los creyentes. Y, de 
esta manera, tener la voluntad y sensibilidad de aportar en la misión a favor 
de los necesitados. Y, al mismo tiempo, promover el crecimiento del espíritu 
fraterno y solidario dentro de la comunidad humana. La fe en Jesucristo 
permite a sus seguidores ver la presencia de Él en estos desplazados por 
el sistema social imperante (cf. Mt. 25, 45) y los anima a salir al encuentro 
de ellos136. Ellos son –por decirlo de alguna forma– forasteros existenciales 
dentro de su propia comunidad y quienes demandan de manera urgente 
una mano solidaria.

La comunidad misionera del padre Arnoldo también sueña con esta ideal 
del Maestro en su proyecto de la misión. Dicha comunidad no solamente se 
preocupa por las necesidades espirituales, sino que también se compromete 
con el desarrollo integral de las personas. Se puede apreciar, por ejemplo, 
el alcance de la misión en el campo educativo, donde el padre fundador 
subrayaba el interés por el desarrollo intelectual y la formación humana de 
los niños y jóvenes. En este mismo apostolado se aprovecha de evangelizar 
a los padres y apoderados, rescatando el valor de la familia como iglesia 
doméstica. El espacio donde los hijos empiezan a aprender y experimentar 
el sentido y valor de la vida en todos sus aspectos.

Se precisa asimismo la buena atención de las escuelas parroquiales, 
estar atento a la juventud en su desarrollo, estimular el celo religioso 
y procurar, mediante el adecuado influjo sobre la misma y sus 
padres, que lleguen a ser profesores o sacerdotes de los jóvenes y 
que parezcan tener idoneidad en tal sentido137.

En este mismo predicamento, junto con sus padres, los hijos van forjando 
sus propias vidas con pequeños detalles de cariño y atención. Asimismo, 
muchas familias han encontrado en las enseñanzas de Jesús y en las prácticas 
de piedad, una guía y un soporte para sacar adelante la marcha de la familia 
con todos sus desafíos. De esta manera, se forma la conciencia para vivir los 
valores humanos a la luz de Dios y con espíritu de servicio a los prójimos. 
Esta postura se había vivenciado por el padre fundador en su propia familia 

136	 Jon Sobrino, Jesús en América Latina, Su significado para la fe y la Cristología, Sal Terrae, 
Santander, España, 1982, 102-110.

137	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 38.
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de origen. A menudo se juntaban alrededor de la Palabra viva de Dios para 
acogerla. Así también, las constantes prácticas de piedad138. Con el paso 
del tiempo, se amplía la mirada de la Congregación para profundizar su 
opción a favor de la dignidad humana. Su misión se canaliza en algunas 
dimensiones características. Y una de ellas es la dimensión de justicia y paz 
e integración de la creación.

Este ideal iluminado por la comunidad de Jesús no es siempre fácil 
ponerlo en práctica por distintas causas tanto desde dentro como fuera de 
la comunidad. Por eso, es importante poner la persona de Jesucristo en 
el centro de la vida comunitaria, pues siempre anima a los suyos a salir al 
encuentro de los demás, en especial de los más necesitados.

3.3.  La misión: el camino de liderazgo-servicio

En su esencia, liderar es la capacidad de motivar a otros para alcanzar 
un objetivo común. Para ello, el buen líder debe crear un sentido claro de 
propósito, haciendo explícito hacia dónde va y también el porqué. Liderar 
implica la habilidad de desaprender para volver a aprender. Sin ello, no hay 
capacidad de adaptación a entornos cambiantes y de innovación. Liderar es 
también un acto de servicio, basado en la compasión y la humildad, el arte 
de ponerse en el lugar de los demás y reconocer las propias limitaciones. 
En su sentido transcendental, liderar es trascender para ver más allá y dar 
un sentido más profundo al día a día.

Una permanente comunicación del padre Arnoldo con las comunidades 
de la misión ha dejado en claro su espíritu del liderazgo. Sus cartas han 
demostrado esta dimensión fundamental en la conducción de la misión para 
lograr la meta propuesta en todo su proceso de desarrollo. El padre fundador 
pedía a los superiores que fuesen animadores de sus comunidades en la vida 
y la misión. Esta animación permite despertar en los demás cohermanos la 
importancia de sus compromisos en el servicio por el reino de Dios. En efecto, 
actuar con entusiasmo y con una postura abierta a la acción del Espíritu 
del Padre. Es interesante observar la actitud del padre Arnoldo respecto 
de las comunidades misioneras que, sin conocerlas físicamente, tiene la 
capacidad de conducir toda la obra desde la casa madre Steyl. Él fue capaz 
de tomar la iniciativa de gestionar, promover y motivar a los cohermanos en 
todo el desarrollo de la obra. Como buen líder, también, el padre Arnoldo 
tenía la capacidad de innovar constantemente el servicio misionero de los 

138	 Jakob Reuter SVD, Cautivado y Enviado por el Espíritu, Verbo Divino, Estella, España, 1995, 
19-27.
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cohermanos. En las cartas, se podía encontrar la renovación permanente 
que el Fundador planteaba tanto en lo personal, lugar de la misión como 
en sus contenidos y con un objetivo para mejorar el servicio misionero.

Desde esta mirada, el liderazgo se transforma en el compromiso de 
servicio a los demás para animarlos a seguir los pasos del Maestro139. En el 
camino del discipulado, Jesús ha demostrado ese espíritu de servicio. Por 
ejemplo, cuando los discípulos estaban discutiendo quién era el mayor de 
todos, Jesús les mostraba el perfil de un líder que está dispuesto servir a 
los otros (cf. Mt. 18, 1-4; 20, 26-28). Esta postura de Jesús no es una simple 
retórica verbal, sino que tiene su fundamento en su propio estilo de vida. 
Jesús fue enviado al mundo por el Padre para servir a la humanidad (cf. 
Mc. 10, 45) y todo esto lo había experimentado en toda su vida y obra. 
Jesús ha sembrado algo importante en el corazón del hombre: el poder del 
amor es mayor que el amor al poder. Por eso, antes de volver al Padre, Él 
había dejado un legado esencial a sus discípulos con el gesto de lavado 
de los pies a ellos mismos (cf. Jn. 13, 4-17). Es un sello, el que debe ser el 
distintivo puesto en la vida de sus seguidores en el anuncio de la buena 
nueva del reino de Dios. Toda la dinámica de la misión se construye sobre 
este fundamento sólido: el servicio al otro. Es un modelo desafiante para 
ponerlo en práctica. Ya que el mundo ofrece, por el contrario, un liderazgo 
hegemónico, de honor, de los primeros puestos. Como se subrayó antes, 
este tipo de liderazgo llegaba a tentar a los discípulos, ya que entre ellos se 
discutían quién era el mayor de todos dentro de su grupo (cf. Lc. 22, 24.26-
27b) o Pedro que estaba reclamando a Jesús la recompensa por seguirle (cf. 
Mt. 19, 27). Jesús dejaba en evidencia que los discípulos nunca deberían 
emplear métodos de manipulación egoísta en el ámbito del liderazgo.

El liderazgo también puede ser interpretado como una forma de ser, una 
manera de dirigir y ver cómo las cosas se van moldeando con el paso del 
tiempo para llegar a lo óptimo. El liderazgo, también, se entiende como un 
proceso de interacción entre los miembros de la comunidad en el desarrollo 
del proyecto. Este aspecto es muy importante para la vida de una comunidad. 
Por eso el padre fundador tomaba la iniciativa para comunicarse con sus 
cohermanos en forma permanente. De esta manera, el padre Arnoldo está 
involucrado en todo el proceso del desarrollo de la evangelización a todos 
los pueblos. Desde ahí, se puede obtener una visión más amplia acerca 
de la misión con su complejidad. Y desde esa mirada se puede tomar 
ciertas medidas para brindar un buen servicio a los destinatarios del Verbo 

139	 Documento del XVI Capítulo General SVD en Diálogo con el Verbo Nº 6, septiembre de 
2006. Publicaciones SVD, Generalato Roma, 37-41.
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encarnado. Por ello, el padre Arnoldo no solamente se comunicaba con 
los superiores, sino con cada uno de los cohermanos, porque él quería 
animarlos para lograr los objetivos esperados como frutos de la misión. En 
sintonía con el pensamiento del Fundador sobre el tema del liderazgo, se 
profundizará algunas directrices fundamentales en los siguientes puntos.

Primero, liderar implica la habilidad de desaprender para volver 
a aprender. El mundo globalizado influye fuertemente en la aceleración 
de los cambios significativos de la vida humana en todas sus dimensiones. 
Ante este fenómeno se necesitan dirigentes que sepan adaptarse a los 
diversos cambios y que tengan una mirada visionaria para implementar 
una innovación adecuada. No obstante, los líderes deben tener capacidad 
de leer los signos de los tiempos y transformarlos en elementos necesarios 
para gestionar una buena estrategia de la renovación. Dentro de este marco, 
se requiere un líder que tenga ciertas cualidades para generar el máximo 
de rendimiento en su cargo. El líder debe tener una mentalidad positiva 
que le permita implementar un aprendizaje en cualquier situación que se 
presente. Desde esta postura, según el padre Arnoldo, se puede generar la 
fuerza para enfrentar situaciones difíciles, las que son parte integral de la 
obra misional140. Tener un pensamiento positivo, ayuda al líder establecer 
estrategias para superar los desafíos vinculados con el proyecto. En esta 
misma línea, se facilita alinear al grupo para estar enfocado en las metas 
esperadas mediante las acciones tomadas. El espíritu positivo también puede 
ser una inspiración para toda la comunidad o el equipo. Y que no sea solo 
incumbente solamente para el superior.

El éxito en el liderazgo también se puede medir por la buena comunicación 
dentro del equipo sobre todo por parte del líder hacia sus miembros. Por 
tal razón es él quien tiene que asumir una mayor responsabilidad de animar 
y orientar a todos los miembros de su grupo. Una buena conexión con 
los otros ayuda a mejorar las relaciones interpersonales que favorecen el 
crecimiento del equipo. Porque la comunicación en el sentido de la vida 
comunitaria no es una simple conversación o entregar la información, sino 
que es una auténtica conexión interpersonal. En este contexto, comunicar 
implica transmitir la fuerza interior de cada uno en la construcción de una 
vida comunitaria más fraterna, que genere la disposición para asumir de 
forma generosa la responsabilidad asignada en el proyecto común. Una 
buena y constante comunicación también facilita conocer los miembros 
en forma más profunda: sus cualidades y defectos. Esto ayudará al líder a 
delegar cualquiera tarea a los miembros de acuerdo con sus capacidades y 

140	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 29.
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talentos, porque nadie puede hacer asumir todas las tareas. En este ambiente, 
se produce una mutua confianza entre el superior y sus miembros. En 
consecuencia, se hace más factible el trabajo colaborativo.

En relación con esto, el padre Arnoldo puede ser un modelo por seguir, 
porque desde los inicios de la fundación, él entregaba toda su confianza 
a los cohermanos para aterrizar la Missio Dei en la tarea y el apostolado 
de cada día, sobre todo en las tierras lejanas de la misión. Y mediante una 
permanente correspondencia (comunicación) acompañaba hasta el momento 
de su partida hacia la casa del Padre Celestial. En una de sus cartas el padre 
Fundador escribió:

Puede imaginarse lo mucho que he estado pensando durante estos 
días en todos mis queridos hijos, particularmente en aquellos que 
trabajan en el exterior. Les aseguro que nada me ha causado tantas 
preocupaciones ni ha estado presente en mis pensamientos con 
tanta frecuencia como Chile y, a saber, La Serena. La situación 
allí es muy difícil…Todo eso me causa pesar y preocupación. El 
P. Colling habrá llegado entre tanto para encargarse de arreglar 
las cosas. Debemos rezar mucho, confiar en Dios y esperar lo 
que el tiempo nos depare. Me consta, de todos modos, que esas 
gestiones están en buenas manos. Confío en que el P. Colling 
sabrá dar a su misión una solución satisfactoria para todos141.

Al considerar toda la trayectoria de la vida y la misión de la Congregación, 
cuyo aporte de cada uno de sus miembros es fundamental, se verifica cuán 
importante es cultivar un liderazgo colaborativo y de participación responsable 
y equitativa. El crecimiento de una comunidad misionera depende de la 
participación de todos, tomando el estilo de liderazgo de Jesús (cf. Lc. 10, 
1-12; 16-20). Por ejemplo, la tarea evangelizadora es la responsabilidad de 
todos sus seguidores, cuyo contenido es el reino de Dios. Este es el valor 
supremo de todo el proyecto misionero, y por esta razón Jesús pidió a sus 
discípulos que no llevaran muchas cosas cuando fueron enviados a la misión 
(cf. Lc. 10, 4). Así también, el padre Arnoldo en su visión respecto de la 
misión siempre sitúa el reino de Dios en el centro de todo, especialmente 
en los momentos difíciles. A un superior provincial, el padre fundador 
escribió las siguientes líneas:

Reciba usted y transmita a todos sus Padres y Hermanos mis 
más sinceros deseos de felicidad y bendiciones. Que Dios 
bondadoso los colme siempre más de Su Santo Espíritu y bendiga 

141	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 404.
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copiosamente sus actividades para Su mayor gloria y el bien de 
las almas inmortales. Para que esto tenga lugar, asuman todos los 
sufrimientos y molestias con gran paciencia y una inquebrantable 
confianza en Dios, dando gracias de todo corazón por todo a 
Dios, nuestro Señor142.

Otra característica del buen líder es apreciar los logros de sus miembros. Es 
reconocer y valorar el esfuerzo de cada uno en todo el desarrollo del proceso 
evangelizador, aun en los aspectos más pequeños. El mismo Jesús reconoce 
el servicio que había sido brindado por los discípulos cuando regresaron 
de la misión (cf. Lc. 10, 21-24). Todo esto aumenta el ánimo y desarrollo 
personal de los miembros en las tareas asignadas. En muchas ocasiones, el 
padre fundador expresaba su valorización a los cohermanos por el trabajo 
abnegado en la misión que el Señor ha encomendado. El reconocimiento 
de su desempeño permite a los miembros seguir desarrollando sus talentos. 
Y ayuda también a aprovechar sus capacidades y a renovarse para brindar 
un servicio de calidad. En una de sus cartas él escribió a los cohermanos:

Que Dios Espíritu Santo los bendiga, amados hijos espirituales, y 
les ayude a hacer su santa voluntad. Aprovecho de agradecerles 
simultáneamente por todos los sacrificios, ciertamente no pequeños, 
asumiendo por ustedes hasta el presente en ese lejano continente. 
Dios, nuestro Señor, ya ha derramado copiosas gracias sobre 
sus esfuerzos. Procuren pues que la discordia no venga ahora 
a arruinarla todo143.

El padre fundador está consciente de los grandes desafíos y sacrificios que 
los cohermanos tienen que enfrentar sin contar con los recursos suficientes. 
Sin embargo, ellos pueden llevar adelante toda la tarea evangelizadora cada 
vez más demandante. Una profunda vida espiritual ayuda a reconocer todo 
el desempeño de sus cohermanos en todas las comunidades de la misión. 
Y, al mismo tiempo, los orienta a encaminarse en las huellas del Maestro. El 
padre Arnoldo se caracteriza como un líder honesto. La verdad y sinceridad 
siempre van a ir por delante tanto en su vínculo personal como pastoral. Se 
puede observar en sus comunicaciones, donde él expresa sus pensamientos 
y sentimientos de manera libre, sin dejarse manipular por ninguna persona 
ni circunstancia. Él siempre prioriza el bonum commune respecto de sus 
decisiones. Y ello es el horizonte hacia donde se dirigen todas las actividades 
pastorales. Por tanto, cada uno de los miembros de la Congregación debe 

142	 Josef Alt, SVD, Tomo II, 319.
143	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 147.
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colaborar con este principio mediante la responsabilidad asumida. En este 
contexto, se puede comprender el porqué a veces las palabras del padre 
Arnoldo suenan fuertes a los cohermanos; o lo consideran como una persona 
autoritaria. En el fondo, él quiere que ellos remen hacia la misma meta, la 
que es el reino de Dios que habita en todas en las personas si ellas disponen 
su corazón para tan alto y noble propósito.

En relación con una Congregación multicultural como la del Verbo 
Divino, cuyos miembros provienen de distintas culturas, razas, y naciones, 
el liderazgo juega un papel esencial. Una buena dirección estratégica 
puede aprovechar todas las riquezas de la diversidad144 tanto para sostener 
el crecimiento de una comunidad intercultural como para movilizar el 
anuncio del reino de Dios. De ahí, surge la necesidad de tener un liderazgo 
dinámico que sepa manejar cualquier situación. Desde esta perspectiva, es 
importante escuchar el soplo del Espíritu Santo –a veces azota la rutina, la 
comodidad, la indiferencia– porque Este invita a la renovación y desafíos 
desde dentro de la misma comunidad intercultural y de sus interlocutores 
también multiculturales. Al consolidar la obra misional con la realidad de 
las personas, el padre fundador promueve fuertemente esta capacidad 
de liderazgo a todos los cohermanos. Dentro este marco de liderazgo, él 
también promueve un liderazgo distintivo, que cada uno asume por la 
responsabilidad, referida a las necesidades de la gente en el camino de 
la misión. En este sentido, no se trata simplemente de hacerse cargo de 
una tarea, sino que cada uno debe sentirse parte importante de todo el 
dinamismo de la misión. Es un liderazgo de vida y por eso, el superior y 
los miembros de una comunidad, deben tener esa capacidad de escuchar, 
acoger y respetarse con total reciprocidad. A los cohermanos en Copiapó 
el padre Janssen escribió:

El superior deberá, por lo mismo, evitar al máximo acciones y 
expresiones que pueden zaherir los corazones de sus subalternos 
y provocar su alejamiento. Cuando tenga que impartirles órdenes 
o disposiciones no gratas, hará cuanto esté a su alcance por 
quitarles lo amargo o duro que puedan tener. Actúe por lo menos 
de manera tal que los subalternos deban admitir que obra así por 
sentido de responsabilidad y que, por lo mismo, no se le pueden 
tomar a mal esas medidas145.

144	 Timothy Norton, SVD, “Liderazgo Cristiano y Dinámicas interculturales en comunidades 
multiculturales e intergeneracionales”, en Lazar T. Stanislaus y Martín Ueffing (Eds.), 
Interculturalidad. En La Vida y En La Misión. Editorial Verbo Divino, España, 2017, 187-209.

145	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 146.
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Un buen liderazgo es clave en la vida comunitaria para generar un 
ambiente apropiado que favorezca una sana convivencia para una comunidad 
multicultural, cuyos miembros no solo se caracterizan por la interculturalidad, 
sino que también por personas de distintas generaciones o edades y con 
todo lo que ello significa. Esta situación implica compartir la vida misionera 
con experiencias diferentes tanto en la vida misma como en el apostolado. 
Esta realidad no es fácil ponerla en práctica en la comunidad de vida, ya 
que a veces se generan mutuas quejas entre los miembros y esto puede 
perjudicar las relaciones interpersonales. Desde los comienzos de la fundación, 
el padre Arnoldo estaba consciente de este tema intergeneracional como 
uno de los desafíos en la convivencia fraterna. Por eso, el padre fundador 
no cesaba en animar a sus cohermanos acerca de la importancia de vivir la 
fraternidad como un componente enraizado en la comunidad Trinitaria. Y 
nutrido con la Palabra de Dios (cf. Const. SVD 301-302). De este modo, se 
espera que aflore el espíritu de confianza, paciencia y comprensión entre 
los cohermanos para favorecer al desarrollo de la convivencia fraterna. 
Respecto de este tema, las Constituciones de la Congregación del Verbo 
Divino expresan lo siguiente:

El sincero amor fraterno, mucho más que el mero hecho de vivir y 
trabajar juntos, es el factor determinante de nuestra unidad. Nos 
esforzamos, por tanto, en crear una convivencia que permita a 
todos sentirse acogidos y como en casa. Mostraremos interés por 
la vida y el trabajo de cada uno de nuestros cohermanos y los 
apoyaremos y estimularemos de modo que desarrollen plenamente 
su vida y sus talentos. Compartimos con todos las alegrías, penas, 
esperanzas y problemas. La amabilidad y la bondad deben ser 
rasgos característicos de nuestra Congregación. Nos esforzamos 
por vivir plenamente el ideal evangélico de comunidad que 
predicamos a los demás (Const. SVD 303).

De este modo, se pueden enfrentar y solucionar todos los conflictos de 
una manera fraterna y como una oportunidad de crecimiento para todos 
los miembros. Al vivenciar este espíritu de fraternidad e igualdad entre 
los cohermanos, se permite franquear la barrera intergeneracional para 
convertirla en un potente recurso en la consecución de la misión de Dios.

Segundo, un buen liderazgo necesita ir unos pasos más allá 
(Mc. 10, 21). Los cambios en distintos sectores de la vida humana se han 
acelerado significativamente en estos últimos tiempos. Dichos cambios 
traen consigo nuevos desafíos al sistema social en toda su dimensión. Ante 
este fenómeno, los líderes deben estar atentos y capacitados para tomar 
las decisiones y medidas adecuadas. Un buen liderazgo estratégico no solo 
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permite enfrentar los retos del día a día, sino que permite enfrentar otros 
obstáculos emergentes. Son instancias o momentos en que se necesita ir más 
allá de soluciones de corto plazo. En el mundo organizacional, la estrategia 
y la innovación son claves para mantener una institución más competente y 
acorde con las demandas en cuestión. En este aspecto, el líder debe contar 
con todas las personas que forman parte de la organización. Y demostrar 
un adecuado criterio de selección en cuanto a capacidades y talentos. De 
ahí, se puede aprovechar las habilidades personales, sociales, y técnicas de 
cada uno para favorecer el crecimiento de la organización. En el marco de 
la organización y de un liderazgo colaborativo, promover la participación 
de todos los miembros es fundamental. Para ello se requiere tener un líder 
competente que tenga los talentos y las competencias para distribuir las 
responsabilidades a todos los miembros del equipo, de acuerdo con los 
rasgos y condiciones de cada uno.

En la comunidad de Jesús se ha aplicado este tipo de liderazgo respecto 
de aquellas personas que quieren pertenecer a la comunidad del reino. En 
caso del joven rico, él piensa que para alcanzar la vida eterna basta con 
cumplir los diez mandamientos (cf. Mc. 10,20), sin embargo, Jesús le hace 
ver a él algo más importante para obtener la vida eterna. El Maestro muestra 
el camino para ir más allá del cumplimiento de la ley. Él interpela la falta de 
sensibilidad del joven ante las necesidades de los demás, quienes son parte 
importante de su vida. El joven tiene que despojarse también de sus cosas 
materiales para compartirlas con los necesitados (cf. Mc. 10,21), porque la 
comunidad del reino también se caracteriza por una vida solidaria. De igual 
modo, en el mandamiento del amor, Jesús invita a sus seguidores a enfocar 
la mirada más allá de las fronteras familiares y sus círculos más cercanos (cf. 
Mt. 5, 38-48). Así, se pueden producir los frutos esenciales para el desarrollo 
de la vida humana como la paz, la fraternidad, la solidaridad, la equidad 
en los recursos comunes. Toda la enseñanza y obra de Jesús tiene como 
meta acceder a estos frutos, los que son elementos esenciales para la vida 
comunitaria y para lograr que todos se sientan en condición de hermanos. 
Es el camino que Jesús ofrece a la humanidad y que permite al hombre 
encontrar la felicidad verdadera en esta búsqueda. Es un camino desafiante 
para aterrizar en la vida concreta de las personas, porque el egoísmo, la 
ambición del poder y riqueza se apoderan de la vida de los individuos (cf. 
Mt. 13, 1-9). Esta realidad se veía en el tiempo de Jesús, ya que personas de 
todas clases se habían resistido a su enseñanza. Aun sus propios discípulos 
quienes cuestionaban la recompensa en su seguimiento (cf. Mc. 10, 28), 
salvo los marginados y publicanos que estaban acercándose a la persona 
de Jesús para escucharlo (cf. Mt. 21, 32).
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Estos principios que marcan el estilo de liderazgo de Jesús se transfieren 
a la vida del padre Arnoldo Janssen en todo el proceso del desarrollo de 
su obra misional. Su entrega total a la voluntad de Dios permite al padre 
Janssen renovar sus acciones según el dinamismo del Espíritu Santo. Es la 
fuerza que se genera en su vida para seguir animando a sus cohermanos 
y para la mayor gloria de Dios y el bienestar de la gente en su crecimiento 
como personas íntegras. Él busca y aplica ciertas medidas para que los 
interlocutores logren experimentar la presencia viva de Dios en su vida y que 
se comprometan con la construcción de una sociedad más justa y fraterna. 
En la actualidad, este tema ha sido uno de los problemas cruciales, ya que 
los hombres tienen que abordarlos y solucionarlos para el bienestar de toda 
la comunidad humana. Los problemas sociopolíticos como la migración, 
la violencia, desempleo –por citar algunos–, son cada vez más gravitantes, 
porque amenazan una buena convivencia humana. Por ello, es importante 
explorar todas las posibilidades que se puedan aportar a estos temas y 
vivencias tan esenciales para el ser humano. Esta es la razón por la que el 
padre Arnoldo se muestra un tanto exigente con los cohermanos, para que 
ellos no se queden conforme con la situación que les toca a vivir y tampoco 
pueden quedarse instalados en sus comodidades. A un superior él escribió:

Le ruego preocuparse de nuestros Padres con afecto y procurar 
al máximo su perfeccionamiento personal y su capacitación 
para las tareas que Dios, nuestro Señor, le ha confiado. A estas 
pertenecen por una parte la amabilidad y la paciencia y, por 
otra, la espera del momento preciso para entonces expresarse 
paternal, pero también francamente, sobre lo que Dios, nuestro 
Señor, desea que ustedes cambien en su proceder. Haga lo mismo 
referente al P. Söger. Usted fue y sigue siendo su superior, aun 
cuando él se halle actualmente en Santiago146.

En consonancia con lo anterior, es necesario desarrollar todas las 
potencialidades de cada uno para lograr los resultados positivos en todo 
el proceso del aprendizaje, que permita brindar un servicio de calidad a la 
comunidad misionera ad intra y ad extra. Vale decir, cada cohermano no 
puede quedarse con lo mínimo. Junto con el paso del tiempo cada uno 
debe perfeccionarse en su desarrollo personal o colectivo ante las exigencias 
de una sociedad cada vez más compleja y competitiva. Respecto de este 
tema, se puede observar cómo el padre fundador, desde los comienzos, 
había preparado a los cohermanos en distintas disciplinas para responder 

146	 Josef Alt, SVD, Tomo IV, 263.
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a la necesidad de los interlocutores en su formación integral. Y también 
se abre el camino de diálogo con el otro que se está formando por el 
distinto conocimiento, cultura, creencia y formas de pensar. Este interés 
visionario del padre Arnoldo sigue vigente hasta la actualidad, ya que 
muchos cohermanos han profundizado sus conocimientos en distintas 
áreas según los intereses de la Congregación y los mismos cohermanos.

Tercero, el autoconocimiento y el compromiso personal. En el 
mundo organizacional la figura del líder tiene una gran influencia en 
el crecimiento de la misma organización, porque ser líder implica una 
gran responsabilidad. Ya que es importante el autoconocimiento para 
lograr que sus conductas incidan significativa y positivamente en quienes 
reciben la acción. La importancia del autoconocimiento es fundamental, 
ya que uno no puede guiar a otros si no se conoce a sí mismo. Siempre 
se dice que todo guía tiene que desarrollar un autoconocimiento de sus 
fortalezas y debilidades para tener claridad de los objetivos que quiere 
alcanzar. Lo anterior, permite reconocer sus áreas de oportunidades, de 
modo que pueda trabajar en los aspectos necesarios referidos a su cargo 
laboral como para lograr sus metas personales. En esta misma línea, al 
tener autoconocimiento contribuye a detectar un sentido de identidad y 
mayor confianza en sí mismo. En consecuencia, se pueden aprovechar 
todas sus fortalezas para brindar un buen servicio. Y al mismo tiempo, 
las debilidades se consideran como una oportunidad para mejorar las 
capacidades mediante las instancias de perfeccionamientos.

Se agrega que el conocerse a sí mismo es básico para rodearse de gente 
que reconozca las debilidades de cada uno. Por ejemplo, si él sabe que 
no tiene control de emociones y que eso puede dañar al equipo, tiene 
que saber buscar en la otra gente las habilidades que logren una mejora 
en este sentido. El autoconocimiento es la piedra angular para desarrollar 
otras capacidades como la proactividad, la iniciativa y la motivación, que 
se tornan esenciales para cualquier líder. Poseer el autoconocimiento 
permite al líder conectarse consigo mismo y con los demás. Y con sentido 
de servicio a la organización, a sus personas y a la sociedad en general. 
Y con paciencia y sabiduría para saber escuchar, guiar y dejar espacios a 
las personas. Y siempre con la capacidad de transformarse y adaptarse a 
entornos que pueden cambiar en cualquier momento. El autoconocimiento 
ayudaría a las personas a actuar de una manera adecuada en el equipo de 
trabajo y generaría una comunicación adecuada como herramienta para 
expresar las opiniones y el manejo de las emociones. En el desarrollo 
del trabajo, se debería considerar las opiniones de los compañeros para 



324

Estudios de las fuentes escritas de Arnoldo Janssen, vol.  2

enfrentar los desafíos y en conjunto buscar los medios o caminos para 
mejorar la calidad del trabajo. Ante esta exigencia, la Congregación del 
Verbo Divino afirma que la responsabilidad y la actividad misionera 
compete a todos los miembros, por tanto, el superior tiene que promover 
el diálogo permanente y fraterno para tomar en cuenta las opiniones de los 
demás en todo el proceso de desarrollo de la misión de la Congregación 
(cf. Const. SVD 606).

Referido a la misión, este aspecto tiene la mayor importancia en el 
desarrollo personal y en todo el proceso de evangelización no solo para 
detectar los talentos y potencialidades de cada uno, sino también para 
descubrir lo que Dios quiere para sus misioneros. De este modo, ellos 
pueden disponerse de mejor manera en el servicio de la misión de Dios 
Padre. Para ello, es importante cultivar el diálogo con la vida interior y 
abrirse a la acción iluminadora del Espíritu Santo, quien orienta todo 
el caminar del ser humano. El padre fundador siempre manifiesta a sus 
cohermanos la importancia de cuidar el crecimiento de este aspecto 
esencial en la vida. Ya que es una fuerza que transforma la vida de las 
personas e impulsa a comprender el sentido verdadero del liderazgo como 
servicio desinteresado a los demás (cf. Const. SVD 601). Este concepto se 
dirige con mayor fuerza para quien tiene la facultad de conducir el timón 
de la comunidad intercultural-misionera (cf. Const. SVD 603). Desde esta 
mirada, el líder o el equipo de liderazgo debe imitar el estilo de Jesús 
en el liderazgo, el que está centrado en el servicio a los demás de forma 
desinteresada (cf. Mc. 10, 45).

Para llevar a cabo este servicio por el reino de Dios, no basta tener 
un buen proyecto o una buena gestión estratégica, se necesita también el 
compromiso personal de cada miembro. El liderazgo estratégico y otros 
factores son medios que facilitan a las personas en el compromiso con 
el proyecto común en beneficio de toda la comunidad humana. En este 
sentido, el compromiso personal que se edifica sobre el dinamismo del 
Espíritu de Dios ayuda a las personas a abrirse a los nuevos aprendizajes 
para superar los desafíos y lograr las ansiadas metas. Desde esta óptica, 
los cambios se ven como una oportunidad en la construcción de nuevas 
visiones para sentirse más seguro en la opción por el servicio. La gran 
tentación para los seguidores de Jesucristo en la actualidad es lo mismo 
que se había experimentado por los discípulos de Jesús, esto es, aterrizar 
en la vida cotidiana las palabras del Maestro: sepan que el Hijo del Hombre 
no ha venido para ser servido, sino para servir y dar su vida como rescate 
por una muchedumbre (Mc. 10, 45).
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4.	 A modo de conclusión

Al profundizar el tema de la misión, es importante abordar ciertos rasgos 
para precisar su verdadero sentido y su ejecución, ya que la misión es algo 
dinámico, vivo y que adquiere su sentido y significado en la práctica del 
amor de Dios para toda la comunidad humana. Valga la pena recordar que 
el don de la fe, recibido en el bautismo y que consagra no solamente para 
ser discípulo del Señor, sino que también a ser misionero. De esta manera, 
la identidad misionera impulsa al bautizado a participar en el plan salvífico 
de Dios para la humanidad con su drama cotidiano. El bautizado encuentra 
la fuente y el origen de todo su dinamismo evangelizador en la fuerza 
desbordante del amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Dicha fuerza 
está plasmada en las personas que responden positivamente la llamada de 
Dios a seguir los pasos del Maestro para anunciar la buena nueva.

El fuerte soplo del Espíritu Santo en el Concilio Vaticano II abre una 
nueva manera de vivir como Iglesia, el cuerpo místico de Cristo en todas 
sus dimensiones. Es un tiempo en que la comunidad eclesial se abre al 
llamado de una renovación profunda de su vocación discipular, misionera 
y profética. La atenta recepción al Espíritu de Dios Padre permitiría a los 
misioneros renovar constantemente su compromiso a la necesidad de sus 
destinatarios al estilo de Jesucristo. De esta forma, se genera el espíritu de 
comunión fraterna entre los hombres, demostrando que todos proceden 
del mismo Padre.

El padre Arnoldo iluminado por el estilo de la comunidad de Jesús, 
implementa la vida y misión de las Congregaciones con un fuerte sentido 
de pertenencia a la comunidad trinitaria. Todo esto se refleja en el rostro de 
las comunidades que logran una buena organización en lo espiritual y lo 
humano. Así también, la figura gravitante del Padre juega un rol fundamental 
en todo el proceso del crecimiento del proyecto evangelizador. Se caracteriza 
en él una figura paterna revestida de una fe profunda y madura que le 
permite transmitir la esperanza tanto como saber escuchar y corregir a sus 
cohermanos siempre con amor. Así, la comunidad misionera se transforma 
en instrumento de vida, fraternidad y solidaridad para la sociedad hasta 
nuestro tiempo.

No obstante, una de las claves en la figura del padre Janssen para guiar la 
obra misional es el liderazgo. Como ya se ha corroborado, es una capacidad 
que tiene el padre Arnoldo para motivar a los cohermanos en el logro de la 
meta común. De ahí, liderar implica la capacidad de desaprender para volver 
a aprender, porque sin ello, no hay capacidad de adaptación a entornos 
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cambiantes e innovadores. Se entiende también como un acto de servicio 
basado en la compasión y la humildad, el arte de ponerse en el lugar de 
los demás y reconocer las propias limitaciones. El liderazgo juega un papel 
esencial en una comunidad tan diversa porque está formada por personas 
interculturales e intergeneracionales. Desde esta perspectiva, la diversidad se 
transforma en una significativa potencialidad para llevar a cabo el mandato 
de Cristo (cf. Mt. 28, 19-20).

Conclusiones

El espíritu del nuevo pentecostés en el Concilio Vaticano II impulsa un 
cambio muy significativo dentro de la vida de la Iglesia y al mismo tiempo 
la lleva a una profunda renovación en todos sus aspectos. En cuanto al tema 
de la misión, el Concilio Vaticano II ha apuntado al origen de la misión de 
la Iglesia y su ser misionero en la Trinidad. El decreto Ad Gentes afirma: la 
Iglesia peregrinante es misionera por su naturaleza, puesto que procede de 
la misión del Hijo y del Espíritu Santo según el designio de Dios Padre (AG 
2). En la misión se encuentran la plenitud del amor divino y la sed humana 
de felicidad, cuya realización está en la persona del Hijo encarnado. En 
la vida de Jesús se hace presente el reino del Padre de amor, justicia y de 
paz. La encarnación del Hijo tiene su sentido en la misión de rescatar al 
hombre de la muerte por el pecado (cf. Sab. 2, 23-24; Rom. 5, 12). Desde 
esta perspectiva, se ha respondido toda la búsqueda del hombre por el 
sentido de la vida en donde él ha sostenido todo su proyecto para alcanzar 
la felicidad verdadera. Para ello, es importante caminar hacia la interioridad 
y cultivarla para ubicarse en el lugar adecuado ante tantas ofertas del mundo 
(cf. Col. 2, 8).

El Verbo Encarnado comunica el plan original del Padre para la humanidad, 
que es la vida y felicidad verdaderas. En sus palabras y obras, Jesús ha 
mostrado el camino que permite al hombre gozar los frutos del encuentro 
y comunión con Dios Padre y los demás. En la muerte de Jesús se descubre 
un ejemplo perfecto de donación al prójimo, la fidelidad humana a Dios. 
Desde esta perspectiva, la salvación consiste en aceptar la presencia de Dios 
en la vida humana, luchando contra todo tipo de orgullo, autosuficiencia, 
y vivenciando una actitud nueva ante el prójimo. Vale decir, la salvación es 
fidelidad, entrega, obediencia al Padre y ofrenda, donación al prójimo. Esta 
misión del Padre no termina con la entrega de Jesús en la cruz, sino que 
se sigue extendiendo por sus seguidores a todos los pueblos de acuerdo 
con el mandato del Maestro (cf. Mt. 28, 19-20). Por eso, Jesús resucitado se 
presenta a los discípulos para entregarles su Espíritu, el que los fortalece 
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en la lucha de cada día, delegando y transmitiendo a ellos la voluntad del 
Padre (cf. Jn. 20, 21-22).

Al conocer y contemplar la misión del Maestro, el padre Arnoldo Janssen 
sintió una fuerte llamada de Dios para asumir y liderar el compromiso de 
seguir sembrando la semilla del reino en el mundo. Él descubrió que la 
misión brota de la fe en Jesús como una prolongación, un anuncio de lo 
que Jesús ha enseñado y vivido. Es decir, la continuidad entre el evangelio 
que Él proclamó y la proclamación de Cristo como evangelio del Padre para 
todos los hombres. La fe vivencial y profunda en Jesús transforma la vida 
de la comunidad humana (cf. Fil. 3, 7-11). En dicha comunidad, se vive la 
fraternidad y solidaridad como sacramento visible del reino. Y la misma 
comunidad tiene el compromiso de transmitir este estilo de vida nueva en 
Cristo Jesús, lo que lleva el hombre a la plenitud de su búsqueda. Así, el 
padre Janssen dedica y consume toda su vida en seguir las huellas de Jesús 
para anunciar el evangelio del Padre. Luego esta tarea ha sido continuada 
hasta la actualidad por sus hermanos y hermanas de las Congregaciones 
–fundadas por el mismo padre Arnoldo– para entregar el servicio a los 
demás en distintos apostolados. De manera que muchas personas conozcan 
a Dios como fuente inagotable de vida y entre ellas vivan como verdaderos 
hijos del mismo Padre.

Buscar solo a Dios en todos sus trabajos
y a la vez, no dejarse superar por nadie en el servicio y

celo por la veneración y difusión de los intereses de Dios

(Arnoldo Janssen).
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C A P Í T U L O   V
“HACER LA VOLUNTAD DE MI PADRE”, LA CONFIANZA EN 
LA PROVIDENCIA DE SAN ARNOLDO JANSSEN DESDE EL 

TESTIMONIO DE SUS CARTAS

Felipe Hermosilla Espinoza, SVD

Una característica de la personalidad de nuestro Fundador valorada por 
nuestras congregaciones era su plena confianza en la voluntad de Dios. La 
voluntad de Dios se expresa en los designios salvíficos en nuestra historia 
personal y universal. Su fin: la salvación de toda la humanidad, como lo afirma 
san Pablo: Dios quiere que todos se salven y lleguen al pleno conocimiento 
de la Verdad. Arnoldo Janssen continuamente reitera en sus cartas que todo 
aquello que hacemos con confianza en la asistencia del Espíritu Santo, nos 
llevará en buen camino a tomar las decisiones correctas. Acercarnos al 
concepto de la Providencia en el pensamiento de san Arnoldo Janssen, más 
allá del trasfondo teológico que será abordado en este escrito, es un camino 
hacia su experiencia personal de fe y vocación. Desde la cotidianidad de 
sus cartas –dentro de su carácter práctico ofrecen un puerta a su corazón– 
podemos encontrar aquella confianza en el Señor; una confianza en un Dios 
que quiere la plenitud de la vida para cada verbita y sierva del Espíritu Santo.

Nuestro segundo tomo de estudios de las fuentes es el resultado de un 
exhaustivo trabajo concerniente a la figura del Padre en el pensamiento de 
nuestro Fundador. Desde el plano espiritual, la figura de Dios como Padre 
está sustentada por la revelación positiva del Hijo, ya que por el Espíritu 
Santo hemos sido adoptados como hijos en el Hijo. La relación humana con 
la figura paterna terrena en el contexto latinoamericano es compleja. No 
todos pueden ejemplificar la imagen de un Dios como padre con su propia 
figura paterna; en muchos casos esta última ha estado ausente. Sin embargo, 
en mi propia experiencia familiar, la figura paterna era reflejo de autoridad, 
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masculinidad y responsabilidad económica. El fuerte carácter de mi padre 
también ha influido en mi personalidad. Rescato con profunda gratitud, los 
esfuerzos mediante el trabajo duro y honesto que mi padre realizó con vistas 
a mi educación profesional. Por así decirlo, la voluntad de mi padre en mi 
vida era el noble propósito de alcanzar mis metas en el futuro y, para ello, 
él se esforzaría en solventar económicamente el cumplimiento de aquellas 
metas. Para san Arnoldo fue determinante el ejemplo cristiano de su padre; 
debemos a don Gerardo Janssen el nombre de nuestra Congregación. 
San Arnoldo desde niño se sintió cautivado por el misterio del Verbo que 
escuchaba con profunda atención cuando don Gerardo leía el prólogo de 
san Juan en voz alta en la oración familiar.

El presente escrito, en su afán de abrir una nueva veta de estudio en 
los escritos del Fundador, además de analizar sus cartas a América del Sur 
y Estados Unidos, presenta un preámbulo teológico del concepto de la 
Providencia en distintos autores. Dicho preámbulo es osado, ya que no 
hay una referencia explícita de los autores en los textos estudiados del 
Fundador. Sin embargo, todos concuerdan con la comprensión del concepto 
que esboza el Fundador en sus textos. En adición, las constituciones de la 
Congregación del Verbo Divino de 1891 redactadas por el Fundador también 
aportan valiosos esbozos acerca de la Providencia.

La confianza en la Providencia y sus designios está plasmada claramente 
en una frase que nuestro Fundador plasmó en la carta a un cohermano en 
Estados Unidos: Somos hijos de la Divina Providencia, que nos hará saber, 
en su debido momento, lo que espera de nosotros1.

1.	 ¿Qué es la Providencia? Acercamiento al concepto desde 
diversos autores

1.1.	 Definición teológica

El carácter práctico del concepto en el epistolario del Fundador refiere, 
ciertamente, al origen mismo de las cartas: comunicar a los cohermanos las 
determinaciones de la dirección general en Steyl respecto de la erección de 
nuevas misiones, adquisición de propiedades y destinación de personal. En 
algunas cartas se refleja en la preocupación responsable por las decisiones 

1	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a los Estados Unidos de América (Estella: Verbo 
Divino, 1999), carta anexo 13, p. 401.
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que debían tomarse; es reiterativa la llamada a la “paciencia” o “espere 
nuevas instrucciones” acompañada de un fíat “la Divina Providencia le dirá 
qué hacer”. Recuerdo que, durante el retiro de preparación a mi ordenación 
sacerdotal, encontré en un antiguo vademécum la oración de consagración 
al Espíritu Santo que era costumbre recitar (tristemente se ha perdido) en 
nuestra Congregación cada Pentecostés. Para introducir este apartado, es 
necesario citar tan elocuente alabanza que, en sí misma, nos introduce a la 
noción providencial de nuestra historia congregacional:

Por misterioso designio habías previsto la fundación de la 
Congregación del Verbo Divino, a la que con el soplo de tu 
gracia ayudaste a crecer, fortalecerse y dar abundantes frutos 
en la viña del Señor. Con gracias anticipadas nos preparaste el 
ingreso en la Congregación del Verbo Divino para que, como 
miembros de ella y hechos discípulos del Cristo, consagrásemos, 
como los apóstoles, toda nuestra vida a la propagación de la fe2.

Es claro el carácter práctico histórico de la Providencia: Dios tenía pensado 
desde antiguo que nuestra Congregación fuera puesta en esta época de la 
historia al servicio de su Iglesia. Sin embargo, san Arnoldo no es ajeno o 
inventor de tal concepto. Siendo parte de su fe cristiana, debió heredarlo no 
solo de su escuela cristiana familiar, sino también conocerlo en el estudio 
teológico apoyado con los teólogos que han esbozado escritos pertinentes 
a la Providencia.

En primer lugar, es necesario acotar la definición de Providencia, y para 
este objetivo, el Diccionario Teológico de Karl Rahner ofrece una definición 
precisa de diccionario añadiendo también la evolución del concepto a lo 
largo de la historia. Según Rahner, la Providencia Divina se define como: 
el proyecto del mundo creado, planeado por la sabiduría de Dios que todo 
lo conoce, incluso los actos libres de la criatura, y por la voluntad santa 
y amorosa de Dios, que omnipotentemente lo soporta y condiciona todo3. 
Enraizado en la fe monoteísta de nuestro credo, el insigne teólogo alemán 
define la Providencia Divina como una voluntad de Dios sobre todo lo 
creado que, además, sostiene, y añadiendo también que dicha acción de 
su parte surge de su propia libertad creadora y el amor desbordante hacia 
su creación. Continúa Rahner: En este proyecto queda también incluida la 
libertad de la criatura, sin que ello acarree su anulación. En virtud de ese 

2	 Congregación del Verbo Divino, Vademecum Societas Verbi Divini (Estella: Verbo Divino 1965), 
165. 

3	 Karl Rahner y Herbert Vorgrimler, Diccionario teológico (Barcelona: Herder 1966), 598-599.
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proyecto dirige Dios en su eternidad el curso del mundo y de su historia4. El 
don de la libertad humana, también como un regalo de Dios a su criatura, 
no ha estado exenta de discusiones teológicas a lo largo de los siglos. En 
todos los autores referidos en este trabajo, siempre que se menciona el 
sustento providencial de Dios en el mundo surge el problema del mal y el 
caos por actos morales desordenados. Es un hecho que, para los platónicos y 
estoicos, el mal no tiene un origen primario en el “creador”. Y en él también 
dirige la historia salvífica humana hacia la meta conocida y querida por Él 
(…) Esta proyección del mundo hacia su consumación (todavía pendiente), 
proyecto que es lo único que da sentido definitivo a la totalidad del mundo5.

En conclusión, la definición de Karl Rahner ofrece un panorama teológico 
completo del concepto de Divina Providencia, abarcando todo el espectro 
creacional-histórico y salvífico de la voluntad de Dios como ley suprema 
que rige nuestro destino; aquella seguridad –Rahner en la misma definición 
lo explica– afirma nuestra propia seguridad en el plan amoroso de Dios 
frente al caos y la incertidumbre que el pecado nos provoca.

1.2.	Concepto en la filosofía antigua y Filón de Alejandría

La Providencia es mencionada explícitamente por Filón de Alejandría en 
dos tratados titulados Sobre la Providencia. Filón recoge las ideas presentes 
en las filosofías platónica y estoica respecto de las leyes que rigen el universo, 
además de la noción del Dios creador presente en la fe judeocristiana. 
Mediante sus dos tratados, el objeto de su trabajo es demostrar que Dios 
es la única fuente de cuanto existe y por ello cuida de su creación como un 
padre providente6. El concepto de providencia fue introducido por Platón 
en la filosofía griega, dando por hecho que el mundo ha sido dotado de 
alma y razón por la providencia divina, y que el demiurgo, el dios creador, 
era bueno como origen7. Platón afirma que la divinidad, aquella que rige 
al mundo, se preocupa de las cosas grandes y pequeñas.

Los filósofos estoicos adoptaron la idea de la providencia platónica, 
adaptándola a su propia filosofía. Para ellos, Dios es el principio activo de la 
naturaleza encargado de dar forma y movimiento a la materia. El noûs de 

4	 Karl Rahner y Herbert Vorgrimler, Diccionario teológico, 599.
5	 Ídem.
6	 Marta Alesso, “Qué significa la divina providencia en la teología de Filón de Alejandría”, 

Circe, de clásicos y modernos 20/2 (julio-diciembre 2016): 115, https://cerac.unlpam.edu.ar/
index.php/circe/article/view/2389/2295.

7	 Ibíd., 116.
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mundo es llamado providencia porque atiende a los movimientos del mundo 
de modo semejante a como nosotros atendemos a los movimientos de nuestro 
cuerpo8. Por su parte, Filón, recogiendo los aportes de ambas escuelas, le 
interesó poner en evidencia que la existencia de Dios implica su providencia 
bondadosa sobre el mundo. La tensión presente entre la providencia y la 
libertad, que en sus tratados intenta responder, se debe a la antigua pregunta 
pertinente al origen del mal y el caos. Responde que la providencia es 
una respuesta al deseo bondadoso de Dios sobre su creación, y que al ser 
bueno no puede ser origen del mal. Más bien, el caos originado por el mal 
tiene su origen en el errado ejercicio de la libertad. Según Filón: Dios no 
castiga a los malos es porque sigue el mismo principio de un padre que no 
repudia a su hijo derrochador. El malvado nunca logrará estar realmente 
feliz9. Está convencido que el gobierno de la providencia en el mundo no 
significa que todo encuentra su causa en él. Queda excluido el mal, ya que 
el fin de la creación es lo bueno. De hecho, hasta defiende la causa de los 
terremotos, pestes y otros fenómenos naturales, no siendo estas enviadas 
por Dios, sino que deben tener un explicación física.

En conclusión, para Filón la providencia encuentra su origen en el 
Dios único y creador, esta asegura la perfección del orden. Dios ejerce su 
providencia sobre el mundo, la gobierna y cuida mediante leyes y estatutos 
de la naturaleza10.

1.3.	La predestinación de los santos en san Agustín de Hipona

En Agustín, el concepto de Providencia está enraizado en la discusión con 
Pelagio acerca de la gracia y libertad del ser humano. Para no ahondar en 
un problema que llenó varias páginas de la obra de Agustín respondiendo 
a la cuestión, es necesario centrarse en la noción general que tiene el 
obispo de Hipona respecto de nuestra relación con Dios: todo lo hemos 
recibido de Él. La fe que hemos profesado en Dios ha sido anticipada por la 
gracia para que pudiéramos creer, sin que esta resulte una obligación para 
nuestra libertad. En este camino de la fe, Dios ha predispuesto que todos 
podamos salvarnos, como lo afirma la carta a Timoteo. La predestinación 
de los santos desarrollada en las cartas a Próspero e Hilario no es una 
cuestión fácil de analizar. En primer lugar, los reformadores protestantes 
(principalmente Calvino) afirmaron la salvación y condenación de algunos 

8	 Ibíd., 117.
9	 Ibíd., 120.
10	 Marta Alesso, “Qué significa la divina providencia en la teología de Filón de Alejandría”, 126.
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predestinadamente, lo que fue condenado magisterialmente por la Iglesia 
en su época. También hace unos siglos, Jansenio abordó la cuestión de la 
predestinación y la acción de la gracia-libertad; siendo condenado por la 
Iglesia. Por tanto, es un tema que da para una larga discusión por el efecto 
de la gracia y, por sobre todo, la promesa cierta que Dios quiere que todos 
se salven; principio que se sostiene en la bondad de nuestro creador.

De las palabras de Agustín a sus respectivos destinatarios, la gratuidad de 
Dios hacia sus criaturas es una buena medida para sopesar la responsabilidad 
amorosa que Dios ha depositado en cada uno. Citando la primera carta a los 
Corintios 1, 12. 27-31, san Agustín afirma que la elección de Dios no debe ser 
un motivo de gloria alguna, sino de profunda humildad y agradecimiento: 
Donde claramente aparece la intención del Apóstol contra la humana soberbia, 
a fin de que nadie se gloríe en el hombre ni, por ende, en sí mismo11. En san 
Agustín, hombre que con legítima autoridad puede hablar de la acción de la 
gracia en su vida como converso, la importancia de la glorificación de Dios 
por sobre la del ser humano, es central. No porque menosprecie el culmen 
de la creación de Dios en el ser humano, sino que es un peligro cuando el 
ser humano ocupa el lugar que le corresponde a Dios. Por ello, la gracia 
es un don de Dios que el creyente necesita en toda la peregrinación de su 
vida terrenal. En este punto, pareciera que la voz del obispo de Hipona 
hace un coro armonioso con la voz de san Arnoldo Janssen; la humildad 
que lo caracterizó al referirse a la misión que Dios había puesto en él para 
fundar la casa de misiones, dice Agustín citando el mismo texto de la obra 
apostólica de Pablo, Apolo y Cefas: Y cuando habla de lo que se planta y 
de lo que se riega, no dice que el que planta y el que riega sean algo, sino 
quien da el crecimiento, que es Dios, y hasta lo mismo que el uno planta y el 
otro riega no se lo atribuye a ellos, sino al Señor, diciendo: Yo planté, Apolo 
regó, según el don que a cada uno concedió el Señor12.

La fe para san Agustín es la puerta de entrada para entender la relación 
entre Dios y sus elegidos. En el desarrollo de su argumentación, san Agustín 
reitera, sustentado en las palabras de san Pablo, que los méritos de aquellos 
que creen en Jesucristo y se han adherido a él por el bautismo, reflejan 
cuánto amor se ha puesto en comprender los designios de Dios para los 
mismos. Por la fe asegura que se justifica el hombre y no por las obras, porque 
aquella es la que se nos da, primeramente, y por medio de ella alcanzamos los 
demás dones, que son principalmente las buenas obras, por las cuales vivimos 

11	 Agustín de Hipona, De la predestinación de los santos, versión y traducción del P. Emiliano 
López, O.S.A., en Obras de San Agustín, edición bilingüe, tomo VI (Madrid: BAC, 1956), 497. 

12	 Agustín, De la predestinación de los santos, 5.9, 499.
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justamente13. Esta fe posibilita que podamos comprender la Providencia 
en nuestra vida y conocer aquella voluntad en la vida cristiana práctica. No 
es azar que san Agustín desarrolle nuevamente toda su teología sobre la 
fe para poder introducir el tema que es de interés para nuestro escrito: la 
enseñanza del Padre en Jesucristo.

Todos los que han escuchado al Hijo se encaminan al Padre: Por eso el 
mismo Jesucristo, único Maestro y Señor de todos, después de haber dicho 
lo que antes recordé: la obra agradable a Dios es que creáis en aquel que Él 
ha enviado (…) Ciertamente está muy lejos de los sentidos corporales esta 
disciplina o escuela en la que el Padre enseña y es escuchado para que se 
venga al Hijo. Allí está, además, el mismo Hijo, puesto que es su Verbo, por 
quien de esta manera enseña14. Dios quiere que escuchemos a su Hijo, el 
Verbo, para que descubramos su voluntad. Y más adelante Agustín lo explicita: 
El Padre enseña en cierto modo a todos para que vengan a su Hijo. Pues no 
está escrito vanamente en los profetas: Y todos serán enseñados por Dios (…) 
Y estos solos son todos a los que Dios enseña para que vengan a Cristo, estos 
solos los que quiere que se hagan salvos y que vengan al conocimiento de la 
verdad15. En síntesis, el aporte de san Agustín al concepto de la Providencia 
se encarna en el principio mismo de la vocación de creyente habiendo un 
propósito para cada uno. La manera correcta de vislumbrar el sentido de 
nuestra vida se basa en la experiencia de encuentro y escucha del Verbo, 
para que sepamos que hemos sido destinados a la salvación y nuestra vida 
sea consecuente a aquel propósito que Dios ha puesto en nosotros. No 
resulta fácil sintetizar el pensamiento de Agustín sobre la voluntad de Dios 
en sus elegidos; quizás es necesario rescatar que, para él, la vocación del 
cristiano debe encaminarse en la confianza plena en la voluntad de Dios. 
No existe un abandono de parte de Dios sobre aquellos que Él mismo ha 
llamado y constituido hijos adoptivos por el Hijo en el Espíritu Santo.

1.4.	Santo Tomás de Aquino y la cuestión sobre la providencia de Dios

No podemos hacer una breve exposición del desarrollo de nuestro 
concepto principal sin acercarnos al pensamiento de Tomás de Aquino. 
Ciertamente nuestro padre fundador debió haber leído, junto con las obras 
de san Agustín, a uno de los teólogos más importantes y determinantes 
en el desarrollo de la teología. En la cuestión 22 de la primera parte de la 

13	 Ibíd., 7.12, 505.
14	 Agustín, De la predestinación de los santos, 8.13, 507.
15	 Agustín, De la predestinación de los santos, 8.15, 510.
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Suma Teológica, después de abordar la justicia y la misericordia (presentes 
también en el texto de Agustín), el Aquinante se evoca a responder cuatro 
objeciones acerca de la Providencia Divina; de las que se abordarán dos.

En el primer artículo, citando al texto del libro de Sabiduría 14,3 Padre, 
Tú lo gobiernas todo con providencia, santo Tomás afirma lo siguiente: Todo 
el bien que hay en las cosas ha sido creado por Dios (…) y estás cosas están 
orientadas a un fin, en especial el fin último que es la bondad divina16. Dios 
es causa de todas las cosas, dice santo Tomás, por tanto, hay una relación 
con su creación y su destino, más bien, Dios también ha ordenado todas las 
cosas hacia su propio fin, siendo Él mismo aquel fin. No deja Dios al azar, 
y es claro que la libertad de las cosas (entiéndase el sujeto) está sometido 
contra su voluntad a alcanzar su propio fin. La tautología que persigue al 
ser humano a renunciar a aquella comunión con Dios es un acto válido 
desde el plano de la libertad, pero absurdo si quiere alcanzar la plenitud 
de su existencia: pues nadie ordena actuar por un fin si no quiere el fin17.

En el artículo dos sobre el sometimiento de todas la cosas a la providencia 
divina, el Aquinante nuevamente cita a Sabiduría 8,1: Llega con fuerza hasta 
el último confín y todo lo dispone con delicadeza. Para este autor, todos los 
seres están sometidos a la providencia divina porque Dios ha ordenado 
su fin, citando a Romanos 13,1: Lo que viene de Dios está ordenado, es 
necesario que todos los seres estén sometidos a la providencia divina en tanto 
en cuanto participan del ser18, y quien ha dotado de ser a las criaturas ha 
sido el Creador. Nuevamente, santo Tomás excluye que Dios sea el origen 
del mal, ya que solo en Él hay bondad. Frente a esto responde: Así, pues, 
como Dios es previsor universal de todo ser, a su providencia pertenece el 
que permita la existencia de algunos defectos en cosas concretas para que 
no se pierda el bien del universo entero19, ciertamente pensando los efectos 
que ha producido el mal, pero que no opacan la virtud del bien sustancial 
del universo. Y concluye el Aquinante: no existiría la vida del león si no 
existiera la muerte de animales; no existiría la paciencia de los mártires si 
no existiera la persecución de los tiranos20.

En conclusión, Tomás de Aquino sintetiza en una manera armoniosa e 
iluminadora la visión creadora y sostenedora de nuestro Dios en relación 

16	 Tomás de Aquino, Suma de teología, Ia, q. 22, a. 1, en Tomás de Aquino, Suma de teología, 
vol. I (Madrid: BAC, 2001), 268.

17	 Tomás de Aquino, Suma de teología, Ia, q. 22, a. 1, 269. 
18	 Tomás de Aquino, Suma de teología, Ia, q. 22, a. 2, 270.
19	 Ibíd., 271.
20	 Ídem. 
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con su creación. Nada está al azar de su destino, sino sostenido en todos 
sus aspectos por Aquel que ha dotado a su creación de un fin universal; 
siendo aquel fin Él mismo. Las afirmaciones de Tomás son esperanzadoras, 
especialmente cuando se entiende la historia desde una visión fatalista. En 
resumen, ¿cómo podría ser posible que Dios haya creado amorosamente 
para finalmente aniquilar su creación?

1.5.	Matthias Scheeben y los misterios del cristianismo

La glorificación del hombre y de toda la creación es el fin del orden 
sobrenatural, grande y misterioso, que se ha desplegado ante nuestros ojos; 
es la corona de todas las obras sobrenaturales de Dios, las cuales encuentran 
en la misma su conclusión perfecta21. Así comienza el capítulo décimo del 
texto Los misterios del cristianismo de Matthias Scheeben. Ha sido necesario 
incluir a este autor por dos razones de peso: el Fundador lo conoció en 
persona y leyó su obra, y también desarrolla el concepto de Providencia 
con una riqueza teológica que nuestro Fundador debió degustar. Para 
Scheeben, nuestro destino sobrenatural está oculto amorosamente en un 
misterio que se desenvuelve a lo largo de nuestra vida; dicho misterio 
está sometido al principio jerárquico que Dios quiere nuestra salvación. El 
misterio de la predestinación, como se titula el presente capítulo de su obra, 
decanta finamente en demostrar el hermoso plan al que ha sido destinada 
nuestra creación; y nosotros en ella. Scheeben es consciente que el término 
“predestinación” ha cargado con el peso de la sospecha por interpretaciones 
que no tuvieron cabida en el magisterio.

El fin que Dios ha fijado para el ser humano, haciendo que este lo persiga, 
lo consiga a fuerza de luchar, es decir, lo merezca por su propia actividad22, 
mantiene el balance en dos aspectos: primero, Dios fija el fin del ser 
humano, sostiene ese propósito y espera en el fin: Él es el fin; y segundo, 
hace responsable al ser humano en su compromiso cristiano respondiendo 
a la vocación que ha sido llamado. En este caso, Scheeben considera que 
todo este camino está circundado y apoyado por la gracia de Dios; Dios no 
abandona su creación ni tampoco la deja a merced del mal. La intención de 
Dios para salvarnos nos sirve para nuestra vida: debe servir de fundamento 
a nuestra esperanza segura de conseguir la salvación, ya que todos somos 
atraídos e impulsados de un modo eficaz a la misma23.

21	 Matthias Josef Scheeben, Los misterios del cristianismo (Barcelona: Herder, 1960), 745. 
22	 Matthias Josef Scheeben, Los misterios del cristianismo, 752.
23	 Ibíd., 760.
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Aquella seguridad en la voluntad de Dios y la acción de su gracia en 
nuestra vida se transforman en armas seguras para encaminarnos en el 
desafío de la vida; estas son dos seguridades que para nuestro Fundador 
fueron elementales para su vida y Congregación, evocan en las mismas 
palabras de Scheeben citando la carta a los Romanos: de modo que ninguna 
criatura en el cielo y en la tierra, ningún poder, ni la muerte ni la vida, ni 
la altura ni el abismo, puede separarnos del amor de Cristo, ni detenernos 
por el camino que va hacia nuestro fin, mientras dejamos obrar la gracia 
en nosotros24.

2.	 La Providencia en el pensamiento de san Arnoldo Janssen, 
testimonio en sus escritos

2.1.	La Providencia en la praxis de nuestra Congregación

En primer lugar, es necesario prever que el contenido de las cartas es 
propio del contexto y fin de estas: dar instrucciones acerca de las decisiones 
emanadas desde la dirección general para cada misión de la Congregación 
en aquella época. Sin embargo, el Fundador sustenta que cada acción o 
determinación debe tomarse con profunda reflexión y solicitando siempre 
la inspiración del Espíritu Santo. Decisiones apresuradas sin sopesar las 
consecuencias posteriores han causado más de un dolor de cabeza para el 
Fundador y una corrección fraterna al involucrado. El mismo se considera 
responsable del éxito o fracaso del trabajo misionero de la Congregación.

Llamamos a este apartado “praxis”, ya que para el Fundador es en la vida 
misma de nuestras decisiones donde podemos experimentar la voluntad de 
Dios de una manera palpable. En un carta al padre Juan Bautista Peil en 
Estados Unidos, el Fundador le sugiere lo siguiente:

Las fundaciones nuevas no pueden dejar de adolecer de carencias 
varias, es decir, son una fuente de trabajos y preocupaciones para 
el director del proyecto. Y, aunque tal o cual cosa parezca ser 
absolutamente necesario, no se vislumbran a veces posibilidades 
de ayuda. Dios, nuestro Señor, nos “zarandea” y, no pocas veces, 
de modo que nos parece que las olas ya nos van a cubrir. Se 
sobreentiende que tales situaciones no propician precisamente el 
mantener la práctica de la paciencia y de la auténtica confianza 
en la Divina Providencia25.

24	 Matthias Josef Scheeben, Los misterios del cristianismo, 764. 
25	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a los Estados Unidos de América, carta 84, 175.
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El Fundador reconoce que la labor de un superior está colmada de 
bendiciones, pero también de problemas. La decisión de abrir una misión en 
Estados Unidos no ha estado exenta de dificultades. El hermano Wendelino, 
primer verbita enviado a aquel país, fue la punta de lanza para proyectar 
la misión de nuestra Congregación allí; siendo que Estados Unidos durante 
mucho tiempo fue hostil en su relación con la Iglesia católica. Como mencioné 
en los apartados anteriores, hay un fin de bondad (Dios mismo), y con esa 
seguridad caminamos hacia Él, los problemas y afanes de la vida pueden 
“zarandear” nuestra confianza a razón de nuestra condición humana. Se 
convierte en un práctica constante nutrida por la vida espiritual alcanzar 
aquella plena confianza en la voluntad de Dios; incluso en los problemas 
más graves.

Más adelante, el mismo Fundador reconoce que la idea de abrir una 
misión en Estados Unidos ha sido pensada, orada y proyectada, ya que 
considera que la voluntad de Dios se ha expresado en aquella decisión. 
Nuevamente en una epístola dirigida al padre Peil, frente a decisiones poco 
precisas por parte del destinatario, el Fundador lo exhorta a no tomar nuevas 
decisiones sin su autorización:

Cierto que tampoco deseamos pecar por falta de confianza en la 
Divina Providencia y en su conducción. Si algo ha de irradiar 
bendiciones especiales, debe provenir de la sta. voluntad de 
Dios. A través de las circunstancias externas, Él ya se encargará 
de hacer llegar el correspondiente aviso a Su buen hijo, que en 
condición de tal se deja guiar por Su mano, y de que proyecto 
del caso no caiga en otras manos26.

La lectura de los signos externos es también de suma importancia para 
el Fundador. El mundo puede ciertamente cooperar de buen grado en 
descubrir qué quiere Dios para nosotros. En su rol de superior general, el 
Fundador sabe que ninguna decisión puede ser tomada con ligereza, más 
aún cuando el destino de la Congregación y sus miembros está en sus 
manos. Este aspecto de la personalidad del Fundador es de gran admiración 
entre sus hijos espirituales. En sus cartas siempre solicita que la información 
acerca de los lugares de misión sea precisa, adjuntando en las cartas de 
respuesta de los cohermanos: mapas, estadísticas de la población, informes 
correspondientes al obispo y su clero, entre otros. De hecho, el mismo 
padre Peil recibirá del Fundador sus discrepancias por la erección de una 
casa lejos del ferrocarril:

26	 Ibíd., carta 130, 272.
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Se tiene, en estos casos, una garantía mucho mayor de sentirse 
guiado por la Divina Providencia y, por lo mismo, una razón 
mayor para esperar las bendiciones celestiales. ¿Pero usted creyó 
que debía darle una ayudita a esa Divina Providencia? De modo 
similar, toda esta temática tendría visos mucho más favorables si 
estuviera asegurada una combinación cómoda con el ferrocarril. 
Pero tres horas de camino no deja de ser una distancia apreciable. 
Me temo que todo ese asunto nos va a traer más trabajo que el 
provecho que de ahí se origine. La ayuda espiritual precisada 
en ese lugar ya la encontrarán sin nosotros. Es cierto que nos 
daríamos a conocer mejor. Pero no sé qué importancia darle a 
esta motivación. Lamento sinceramente, querido R. P. Superior, 
que nuestros juicios sobre este tema sean dispares. Tendrá que 
cargar nuevamente una pesada cruz, lo que me resulta tanto 
más desagradable porque le tengo un muy cordial afecto y sé de 
su ardiente celo apostólico. Y ¿no será santa voluntad de Dios que 
a usted le sea arrebatado un poco de su natural ardor abrirse 
más a la santa voluntad divina? Seguramente tiene la íntima 
convicción de que, si Dios espera algo de usted, se lo va a dar 
a conocer mediante un buen entendimiento con su superior. 
Quizás Él le tenga preparado algo mejor27.

En esta carta, el Fundador reconoce que también ese necesario sopesar 
todos los elementos para que la voluntad de Dios se manifieste clara y 
distinta. Debido a que la impresión característica de un hombre precavido 
abunda en la mayoría de las cartas, es necesario avanzar en el ejemplo que 
ofrece el Fundador sobre la voluntad de Dios apoyado en la figura de san 
Vicente de Paul. Si las palabras del Fundador no hicieran eco efectivo en 
los cohermanos destinatarios, por lo menos citando a uno de los grandes 
santos de la historia podría ayudar a comprender que hacer la voluntad de 
Dios es un arte que requiere mucha oración y escucha atenta a “los signos 
de los tiempos”.

2.2.	San Vicente de Paul, patrono de nuestra congregación

En un artículo del boletín interno de nuestra Congregación, además de 
los comentarios que compartió conmigo el recordado padre Carlos Pape 
(RIP), se destacaba la figura de san Vicente de Paul y su relación con el 
Fundador. No es necesario recordar que san Vicente de Paul vivió muchos 

27	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a los Estados Unidos de América, carta 78, 165.
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años antes que el Fundador, pero un sacerdote vicentino, padre Medits, fue 
muy cercano colaborador del Fundador en la labor de estructuración de 
nuestra congregación. Durante mucho tiempo, me quedó grabado que la 
devoción a san Vicente de Paul en nuestra Congregación se debía en gratitud 
a la labor del padre Medits. Sin embargo, en tres cartas a Estados Unidos, 
el Fundador cita la figura de aquel apóstol de la caridad para ejemplificar 
cómo debemos ser prudentes en las decisiones y escuchar la voz de la santa 
voluntad de Dios. Nuevamente dirigiéndose al padre Peil en una extensa 
carta, el Fundador le recuerda que una revisión a la biografía de san Vicente 
de Paul le sería útil para el desempeño de su responsabilidad como superior:

Aparte de lo expresado sobre la cuestión Holy Hill, quisiera llamar 
su atención a lo siguiente. La biografía de san Vicente de Paul nos 
refiere que este santo no buscaba por su cuenta las oportunidades 
de actuar, sino que permitía le salieran al encuentro a través 
de los designios divinos. ¿No fue esto una gran prudencia de su 
parte? Cierto que, desde un punto de vista meramente natural, 
se podría hacer algunas objeciones, pero son muchas más las 
razones que justifican el proceder de san Vicente. Se consideraba 
un niño tomado de la mano de la Divina Providencia, y se decía: 
“mi buen Padre Celestial ya me indicará lo que desea de mí”. 
Así se preservó de caer en varios errores y pudieron, más tarde, 
decir de él que cuanto emprendía le resultaba. Es que procuraba 
ser en todo solo un instrumento en las manos de Dios. Por otra 
parte, también podemos deducir –dada la confianza en la Divina 
Providencia practicada por san Vicente– que el Señor, en su 
bondad, se complace en otorgar su gracia y estímulo para cuanto 
es particularmente deseable y que puede ser adecuadamente 
ejecutado por el hombre idóneo. ¿Tendría la bondad, estimado 
P. Superior, de reflexionar maduramente sobre lo expuesto y de 
manifestarme luego su opinión al respecto? Creo que estará de 
acuerdo y que lo aplicará luego al caso Holy Hill28.

La situación de Holy Hill es, según las notas al pie de la carta, la posibilidad 
de atender un santuario mariano que se ubica en una montaña. Dicho 
santuario es un lugar de peregrinación. El Fundador evoca la actitud de 
san Vicente para recordarle al superior que debe ser precavido en la toma 
de decisiones. Respecto de la necesidad de atender espiritualmente a los 
peregrinos, el Fundador está de acuerdo. Sin embargo, también debe atenerse 

28	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a los Estados Unidos de América, carta 72, 152.
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a la necesidad de establecer una comunidad, tal como lo pide el padre Peil, 
lo que no deja de ser un problema de conectividad con los centros urbanos 
si este santuario se encuentra en un lugar apartado. El Fundador considera 
que la actitud de san Vicente con su total disposición a la Providencia de 
Dios es un mérito para poner en práctica. San Vicente estuvo al frente de 
su propio instituto y supo entender la inmensa responsabilidad que implica 
responder a las necesidades de quienes estaban bajo su dirección. El éxito 
no está en la rapidez de las decisiones, sino en tener la certeza que se está 
eligiendo lo correcto. El Fundador responde en otra carta citando nuevamente 
la actitud de san Vicente. Al parecer este apreciado superior y cohermano 
–padre Peil– se dejó llevar en varias ocasiones por su ardor apostólico 
siendo poco prudente en considerar las aristas que deben considerarse en 
cualquier situación. Responde el Fundador:

Con todo, hay ciertos factores que apoyarían su plan. Pero las 
dificultades que se le contraponen no pueden ser dejadas de lado. 
La verdad es que todo estaría en una situación más favorable 
si usted hubiese esperado que la cosa se acercara por sí misma 
a usted. Así solía actuar san Vicente. Se tiene, en estos casos, 
una garantía mucho mayor de sentirse guiado por la Divina 
Providencia y, por lo mismo, una razón mayor para esperar las 
bendiciones celestiales29.

A san Vicente se le criticó por su excesiva paciencia al momento de tomar 
las decisiones. Este cáliz de amargura también lo bebió nuestro Fundador. 
Muchos obispos presionaban por una rápida respuesta a sus solicitudes. Ante 
esto, el Fundador recomendaba a los cohermanos responder de la siguiente 
manera: Nuestro superior nos lo dirá a su debido tiempo. O somos hijos de 
la Divina Providencia, que nos hará saber, en su debido momento, lo que 
espera de nosotros30. Resulta interesante que nuestro Fundador haya citado 
a san Vicente con esta frecuencia para exhortar a un cohermano acerca 
de la importancia de nuestras decisiones. Mirar la vida de los santos desde 
la perspectiva existencial nos otorga una mayor esperanza de alcanzar la 
santidad. En este sentido, el Fundador reitera en el ejemplo de san Vicente 
de Paul un ejemplo claro para actuar con responsabilidad y prudencia:

Y, en general, le ruego que piense a menudo en el ejemplo de san 
Vicente. A este santo varón le criticaron, con frecuencia, que 
procedía con excesiva lentitud y que era demasiado cauteloso 

29	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a los Estados Unidos de América, carta 78, 165.
30	 Ibíd., carta 13, 401.
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en sus proyectos. Pero tenía buenas razones para ello, a fin de 
actuar tan solo después de reconocer la voluntad divina. Y tal 
actitud no le impidió realizar, a nivel de la caridad cristiana, 
más que cualquier otro antes y después de él. Pregúntese, a 
menudo, con este gran santo: ¿Cuál es la voluntad de Dios? Pero 
esa voluntad divina no desea que usted asuma cosa alguna para 
la que no dispone del personal competente. De manera que, 
mientras carezca de este, cuenta con una evidencia palmaria 
de que Dios no espera aún de usted ese proyecto31.

San Vicente de Paul como hombre de fe es, como lo reconoce el Fundador 
en la citada carta, un modelo de oyente de la voluntad de Dios. No es por 
la agilidad y rapidez en la toma de decisiones que es medida la efectividad 
de los logros; quizás pueda funcionar en situaciones puntuales, pero en 
general, es prudente en las decisiones de la vida tener en cuenta todos los 
elementos previos para no caer en errores.

2.3.	La Providencia en la voz de los superiores

Dentro de la vida religiosa, desde el tiempo del Fundador hasta ahora, 
han ocurrido muchos cambios en la forma de concebirnos interiormente 
en las relaciones y ejercicio del poder-responsabilidad. No pretendo validar 
una visión de hace más de un siglo con los ojos de un religioso joven que 
no conoció el contexto eclesial del Fundador. Pero sí considero importante 
este apartado para demostrar la presencia cierta del Espíritu Santo cuando 
los cohermanos que han sido llamados para ejercer el liderazgo en nuestra 
Congregación deciden por nuestro destino. No podemos esperar una obediencia 
ciega que nos limite en nuestra libertad de conciencia, ni tampoco caer en 
la rebeldía atómica que cada uno rija su propio destino. La justa medida es 
considerarnos uno y diversos en este carisma al que hemos sido llamados, y 
que depositamos la responsabilidad en manos de los cohermanos superiores 
la dirección de nuestra congregación. San Arnoldo y mi propia experiencia 
pueden hablarnos de que la voz de los superiores puede ayudarnos a 
descubrir la voluntad de Dios en nuestras vidas. Quizás existen decisiones 
que nos remecen e incomodan, pero generalmente, el tiempo da la razón 
y sabemos valorar la acción de Dios en nuestros destinos.

Según las constituciones de nuestra Congregación de 1891, ha sido la 
Providencia quien nos ha reunido en esta Sociedad para llevar a cabo el 

31	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a los Estados Unidos de América, carta 130, 272. 
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propósito de esta: anunciar el Evangelio dejándonos guiar por el Espíritu 
Santo32. En las mismas constituciones, el Fundador recalca que debemos 
escuchar siempre la voluntad de la Providencia en confiada obediencia, ya 
que nos unen en un mismo propósito. En este tramo del trabajo, podemos 
asegurar que el Fundador no tomaba decisiones con ligereza sabiendo la 
responsabilidad sobre los cohermanos que el Señor había puesto sobre sus 
hombros. En una carta al padre Colling, provincial de Argentina, después 
de dar las instrucciones pertinentes, el Fundador da ánimo a su cohermano 
en la labor que le ha sido encomendada:

Tal vez quede usted con la impresión de que soy excesivamente 
serio y severo. Pero piense que tengo más experiencia que usted. 
Además, quiso la Divina Providencia colocar en mis manos la 
conducción de la Congregación. No es que crea que usted se 
esté quejando. En tal caso le pediría que no lo hiciera. Pues, de 
lo contrario, esa actitud se propagaría masivamente entre los 
cohermanos y conduciría a sobrecargar mi ya pesada labor. 
Si los superiores se mantienen fielmente unidos, fundamentan 
firmemente la autoridad que, de otra manera, empieza a 
trastabillar para mal de todos33.

El Fundador pide al padre Miguel Collins que comprenda su posición 
en la toma de decisiones respecto de las hermanas en Argentina. La virtud 
de la experiencia demuestra que el Fundador sostiene su posición desde 
su historia personal y cómo ha sabido aceptar la voluntad de Dios cada día. 
No es la ocasión para recordar los sufrimientos y carestías que le tocó vivir 
en los primeros años de fundación de la casa misionera de Steyl, lidiando 
con sus dos primeros compañeros que al final desistieron de continuar en 
la obra, sin antes irse encarando al Fundador por su forma autoritaria de 
dirigir la naciente casa misional. Para cualquiera que asuma un cargo de 
responsabilidad dentro de nuestra Congregación, el consejo de nuestro 
Fundador puede ser útil. En la carta 252 dirigida al padre Francisco Tollinger 
en Brasil, el Fundador le recuerda que la responsabilidad puesta en sus 
hombros debe estar iluminada por la acción del Espíritu Santo:

32	 Sociedad del Verbo Divino, Constituciones y estatutos de la Sociedad del Verbo Divino 1891 
(Steyl: Imprenta misionera, 1891), traducción del padre Paul La Forge, June 2011 (versión 
en inglés): 32, obtenida de https://www.SVDcuria.org/public/ajsc/

33	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a América del Sur (Tomo II: 1900-1902) (Estella: 
Verbo Divino, 1993), carta 272, 249.
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Ponga pues mucha atención en los signos pertinentes como, p. 
ej. el aumento demográfico en Palmeira, Ponta Grossa, Curitiba, 
y comuníquemelo. Y, si puede más tarde, mándeme un mapa 
de la parroquia, como lo hizo en Espíritu Santo, que fue tan 
importante para mí y por el que aún ahora le estoy agradecido. 
No tema por los gastos. Es claro que, tratándose de fundaciones, 
nosotros debemos ayudar. El arte está en dar con el momento 
oportuno y con el lugar apropiado, poniendo atención a su 
sabia conducción como buenos hijos de Dios, manteniendo 
abiertos los ojos y atento el espíritu, implorando asiduamente 
la iluminación del Espíritu Santo y avisando a tiempo a los 
superiores. Pero, a continuación, hay que actuar con cautela 
(No llegar y comprar y luego envolverse en un manto de silencio. 
Ahí no hubo prudencial)34.

El texto citado nuevamente demuestra que la virtud de dejarse guiar por 
el Espíritu Santo, y así aceptar la voluntad de Dios en la vida, es un acto de 
responsabilidad. En el caso del superior es una responsabilidad superior, 
ya que debe velar por el buen uso de los recursos y anticiparse a cualquier 
inconveniente que pudiera surgir pensando en los cohermanos que le han 
sido confiados y a quienes debe destinar a diferentes labores.

Concluyendo este apartado acerca de la expresión de la Providencia en la 
voz de los superiores es necesario reiterar la temporalidad del asunto para la 
época del Fundador. Rescatar esta visión con confianza y así agradecer a los 
cohermanos que asumen el liderazgo en nuestra Congregación. Uniéndonos 
con las palabras del Fundador, consideremos que el Espíritu Santo derrama 
su sabiduría en todos nosotros para oír y cumplir la voluntad de Dios, en 
demasía para aquellos que nos dirigen, quienes necesitan de nuestra oración 
atenta y suplicante al mismo Espíritu para que descubran la voluntad de 
Dios para cada uno de nosotros en nuestra Congregación. Resulta fácil 
en estos tiempos, en donde el llamado es a una autorresponsabilidad, ser 
opositores a los superiores. Debemos recordar que también en la voz de 
estos cohermanos se manifiesta la voluntad de Dios y siempre reafirman lo 
que nuestro corazón espera.

34	 Ibíd., carta 252, 195.
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3.	 Hacer la voluntad del Padre, cómo la visión de san Arnoldo 
puede ayudarnos en tiempos de cambios

Por último, es necesario hacer una síntesis general del pensamiento del 
Fundador con los antecedentes aportados por los autores, que ahora podemos 
ciertamente vincular su clara influencia en el pensamiento de este. No cabe 
duda de que la confianza puesta por el Fundador en la voluntad de Dios 
en su vida es el resultado de la experiencia personal desde su casa paterna 
hasta su rol como fundador y superior general de la Congregación del Verbo 
Divino. La visión de los antiguos filósofos por un creador bueno que ha 
dispuesto leyes para regir la creación encuentra caminos de diálogo con la 
visión del Dios creador en el judaísmo. Las palabras del Génesis referidas a 
la bondad de Dios recalcan que Dios no deja a la deriva su creación, sino 
que la sostiene y la gobierna conduciéndola a su propio fin. Esta primera 
instancia desde una teología creacional y escatológica permite desarrollar 
una visión salvífica de la historia en estos tiempos de pandemia (2020-2022) 
y guerras, asegurando que al final vencerá el bien.

La libertad dada a su creación está sostenida por su Providencia, no 
dejando de lado que el mal y el pecado no han sido nunca planeados 
originalmente por Dios. Esta comprensión de la historia sostenida por la 
Providencia recala en la visión de san Arnoldo respecto del devenir de la 
historia y la voluntad de Dios contenida en ella. Para él, “los signos de los 
tiempos” de las circunstancias son una voz para escuchar la voluntad de 
Dios y encaminar el rumbo correctamente. Por ello, nos encontramos con 
un Fundador tan precavido en la elección de territorios, la disposición de 
recursos y cohermanos. En santo Tomás están sintetizados los presupuestos 
de la Providencia y su gobierno en la creación; lo que confirma aquella 
profunda confianza del Fundador en el desarrollo de la historia salvífica.

En el plano personal, Agustín y Scheeben, ambos seguros de la acción 
de Dios en la historia profundizan en los efectos de la Providencia en la 
situación particular de cada creyente. Agustín por su parte, considera que la 
vida agraciada del ser humano es un regalo de Dios, aquella vida del creyente 
que se abandona en una confianza absoluta en su creador sabiendo que, al 
obedecer los designios de Dios en su propia vida, se encamina ciertamente a 
un fin de amor. Por su parte Scheeben, desarrollando la teología del obispo 
de Hipona, recala en la acción de la gracia en aquellos que aceptan a Dios 
en su corazón. Es por la fuerza del Espíritu Santo que el creyente puede 
mantenerse firme en los avatares de la historia y buscar siempre agradar a 
Dios. No queda a merced de la incertidumbre, ni siquiera en los momentos 
de mayor oscuridad.
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San Arnoldo hizo vida todo esto. Se consideró humildemente llamado a 
asumir el desafío de dotar a Alemania de una casa de misiones, a sabiendas 
que los seminarios eran cerrados y los clérigos encarcelados. Consideró que, 
si confiaba en el Espíritu Santo, todos sus proyectos terminarían en buen 
puerto. San Arnoldo fue capaz de sacar adelante una empresa nueva mientras 
otras se caían a pedazos. Esta actitud refleja, en primer lugar, su absoluta 
confianza en la acción de Dios abriéndose en la historia. En segundo lugar, 
proyectó sus tres Congregaciones para que pudieran escuchar los designios 
de Dios en la historia y adecuarse a ellos; ahora sí podemos ligar nuestro 
presente con aquel acontecimiento, ya que su obra misional goza hoy en 
día de estabilidad.

Los momentos de dificultad deben ser la instancia propicia para repensar 
los objetivos de nuestra labor misionera. La herencia espiritual de nuestro 
Fundador recalca la plena confianza en la Providencia de Dios y la asistencia 
continua del Espíritu Santo. En términos personales, cada uno de los que 
nos adherimos a Cristo en el bautismo debemos confiar en la acción del 
Espíritu en nuestra vida. En términos generales, el carisma verbita es un don 
del Espíritu Santo materializado en san Arnoldo para el servicio de la Iglesia.

A modo de conclusión, considero que el presente capítulo queda 
abierto para nuevas investigaciones. La limitación de las cartas pueden ser 
enriquecidas por los textos de las conferencias y retiros que aún no han sido 
traducidos al castellano. La certeza que concluye este capítulo es que san 
Arnoldo Janssen hizo vida en su vida la voluntad de la Providencia, con sus 
aciertos y errores personales, pero aspirando siempre a la plena confianza 
en Dios Espíritu Santo sobre el destino de su vida y obra. Es necesario cerrar 
el presente texto, dando espacio nuevamente a nuestro Fundador con sus 
palabras; testimonio perenne de confianza en Dios para todos nosotros:

Le ruego conservar la confianza en la Divina Providencia en 
todos los escollos a los que está expuesto. Ella no dispensa de 
sufrimientos y dificultades, pero presta ayuda en ellos y procura 
que se cumplan las palabras: todas las cosas redundan en bien 
de los que aman a Dios (Rm 8, 28)35.

35	 Josef Alt, SVD, Cartas de Arnoldo Janssen a América del Sur (Tomo II: 1900-1902), carta 441, 
192. 
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Puede apreciarse una riqueza teológica insospechada del misterio del Padre 
en el pensamiento del padre fundador Arnoldo Janssen que ofrece un 
significativo aporte a la sociedad en crisis hoy. Si bien las causas de esta crisis 
son múltiples, la más radical es, sin duda, el ser una “sociedad sin padre”1. 
Así lo atestigua también la experiencia propia de la autora del capítulo I. En 
este sentido la inversión de la mirada del padre fundador desde la paternidad 
del Padre Celestial, paternidad en la tierra en cuanto modelo, resulta clave 
como una respuesta significativa a tal crisis. Pues, la mirada “desde arriba” 
permite comprender la hondura de la propia experiencia originaria chilena, 
germana e indonesia de los restantes autores de la presente investigación, a 
modo análogo, y captar con nitidez sus consecuencias prácticas concretas 
hoy. De ahí que el misterio del Padre Celestial, que Arnoldo Janssen desvela 
con “autoridad de padre” y “corazón de madre” –Andrzej Miotk– para sus 
hijos e hijas y todas las personas que se inspiran en la espiritualidad suya, 
significa una comprensión verdaderamente novedosa de toda paternidad 
en lo referente a tres características:

1)  El Padre es “comunicabilidad”

Cuando Arnoldo Janssen define al Padre como “comunicabilidad”, se 
diferencia de la figura lejana del padre, desfigurada tanto por el arte como 

1	 Hernán Alessandri, “Dios Padre en un mundo sin padres”, Communio, 3/20 (1989), 62-78; 
Florian Pitschl, “Reflexiones sobre la crisis del padre en la cultura contemporánea”, Communio 
(Ed. Argentina) 6 (1999), 47-53; Ferdinand Ulrich, “Dios Nuestro padre”, Communio (Ed.
Argentina), 6 (1999), 54-64.
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por la experiencia originaria humana, ofreciendo su visión “desde arriba”, el 
Padre, origen de toda paternidad en la tierra, asumida responsablemente y 
reflejada en la misma figura del padre Arnoldo, descrita en sus ricas facetas 
en el capítulo I. De hecho, esta comunicabilidad se plasma en las procesiones 
intradivinas del Padre, capítulo III, de “su divina majestad”, “plenitud” y 
“amor necesitado de comunicarse”. De hecho, el Padre se siente “urgido” 
a engendrar por sí mismo “desde toda la eternidad al Hijo y exhalar junto 
con el Hijo al Espíritu Santo, para comunicarles la plenitud de su propia 
divinidad”, A 56/104. Esta comunicación interna trasciende hacia fuera en 
la creación, capítulo II, y el amor filial para con los hijos adoptivos, siendo 
María la hija predilecta del Padre, capítulo III, concretándose por medio de 
la misión dialógica, capítulo IV, para llegar a su plenitud en cuanto designio 
amoroso, que desde toda la eternidad origina el acontecer histórico, de modo 
providente, al que el padre Arnoldo presta mucha atención en su dimensión 
de tiempo y espacio –gran desafío para los misioneros, que deben adentrase 
en tal dimensión–, capítulo V.

2)  La paradoja de ser “Sí mismo” y su comunicación al “otro”

Si bien Arnoldo Janssen insiste en que el Padre es “por sí mismo”, muestra 
cómo este “Sí mismo” no lo aísla, capítulo I, sino que se torna posibilidad 
incondicional para comunicarse a otro ad intra –Hijo y Espíritu Santo– y 
ad extra a las criaturas, que no son emanaciones impersonales de un poder 
anónimo, capítulo II, sino testimonio de aquel “existir uno en el otro” –sin 
confundirse–, que constituye la perijóresis intradivina del Padre en el Hijo 
por medio del Espíritu Santo, capítulo III, conocido vivencialmente, por la 
experiencia del amor humano. El padre fundador explica esta experiencia, 
haciendo suya la interpretación de Tomás respecto del mandato de amar 
al prójimo como a sí mismo, cuando afirma que este amor no consiste en 
“amar al prójimo tanto como a uno mismo”, sino en que “el amor a nosotros 
mismos” debe ser “el modelo y ejemplo para cómo amar al prójimo”, siendo 
este amor el impulso originario de toda actividad misionera, capítulo IV. De 
ahí que el “sí mismo” del Padre, por muy paradojal que parezca, tiene su 
atisbo más profundo en el amor humano y su misterio, A 30/529, discernido 
cuidadosamente por la providencia del Padre, capítulo V.

3)  Un amor “desinteresado” para ser imitado

Arnoldo Janssen nos ofrece un ideal anhelado por el corazón humano 
desde siempre, pero cuestionado, de modo radical, por nuestra convivencia 
actual y la del mismo padre fundador, capítulo I. Sin embargo, tal “amor 
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desinteresado” es la única respuesta posible al gran amor que el Padre nos 
tiene, Jn 3, 16, al entregarnos “todo”, al crearnos a imagen y semejanza 
suya, capítulo II. De ahí que “amor es entrega”, que urge a imitar el “amor 
desinteresado” tanto del Padre cuanto del Espíritu Santo como aquel misterio 
de “amor maravilloso, profundo y sin fondo, con que el Padre comunica todo 
su ser al Hijo en el Espíritu Santo”, A 30/316, capítulo III, y que impulsa toda 
misión hoy, capítulo IV, por medio de su orientación providente, capítulo V.

En definitiva, el misterio del Padre, plasmado en Arnoldo Janssen por 
su “autoridad de padre”, ejercitado “con corazón de madre”, nos anima a 
realizar la paternidad espiritual2 –SVD–, de ideas más bien claras y distintas 
y de corazón profundamente afectivo, y la maternidad espiritual –SSPS–, de 
ternura más difusiva, y claridad intelectual integradora, según la intuición 
básica de tener tanto el varón como la mujer en sí los componentes masculinos 
como femeninos, si bien de modo distinto. Esta intuición antiquísima, en 
efecto, está cobrando desde Carl Gustav Jung cada vez más relevancia para 
una comprensión genuina de la relación varón y mujer en sintonía con la 
constitución corporal concreta, propia tanto de la mujer como del varón, 
siendo la condición connatural de la donación mutua, recíproca y gratuita, 
según Gn 2, 18, interpretada por el padre fundador. De todos modos, ambas 
expresiones diversas de igual dignidad de la misma humanidad, se realizan 
en las personas concretas sostenidas y desbordadas por el amor infinito 
de Dios trino y Uno. De ahí que emprendemos en profunda reciprocidad 
juntos con todos los miembros de la Iglesia el camino sinodal, al que el 
papa Francisco nos convoca, buscando horizontes nuevos en medio de la 
penumbra de nuestra sociedad actual en crisis.

2	 Josef Sudbrack,“Paternidad espiritual. Maternidad espiritual”, Communio (Ed. Argentina), 6/2 
(1999), 65-73.
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